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    «La verdadera inteligencia está en la imaginación», Albert Einstein. 

      

    «Si tienen una idea que realmente creen que es buena, no dejen que ningún idiota les convenza de dejarla», Stan Lee. 
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    NOTA DEL AUTOR 

      

    Esta novela está basada en la ficción. No tiene la intención de ofender a nadie, ni atentar contra la identidad o privacidad personal de ningún individuo. 

      

    Ante todo, quiero dejar claro que los personajes, acciones y escenas de la novela son completamente ficticios, por lo que cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. 

      

    Como autor, escritor y sobre todo como persona, no apoyo para nada los comportamientos y moralidades de ciertos personajes. Mi recomendación más sincera es que la disfrutéis sin ningún tipo de criterio racista, sexista ni religioso. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    DEMONIOS DE UN VILLANO 
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    Parte I 

   





 PRÓLOGO 

      

    Desde los inicios de la literatura y las películas, nos hemos encontrado con el típico personaje bueno, la doncella en apuros y el malo. Bien, olvidad todo lo que habéis visto; en esta novela, nosotros somos los malos. Absolutamente todos los personajes de esta ficción son grises, como el mismísimo Yin y el Yang. Todos sabemos que tenemos muchas caras según la situación que nos encontremos, podemos llegar a hacer locuras tanto por amor como por luchas internas de nuestro pasado o presente que nos desenlazan a situaciones confusas, y todo se puede torcer o te puede favorecer según la serie de decisiones que tomemos. En esta novela se puede observar la ironía de la vida. A veces, nosotros mismos somos nuestro peor enemigo; otras, tal vez, nos encontramos personas que con el tiempo pasan a dejar simplemente una sombra, un rastro, una nueva versión de nosotros. Entonces pasa, nacen nuevas facetas, renacemos de las llamas como un ave fénix una y otra vez. 

    Hay una leyenda oriental que dice así: Hay un lobo negro grande, con aspecto tenebroso y otro blanco de apariencia frágil y tamaño pequeño. ¿Quién pensáis que podrá ganar?  

    La mayoría habéis pensado en el lobo negro por su aspecto voluminoso, pero no, siempre estará en vosotros mismos, en vuestro corazón ganará quien alimentes. 

    Esta novela trata de la liberación de los traumas de uno de nuestros protagonistas Alexander Varela, por el cual entraremos en lo más hondo de su mente, viendo como su descomposición emocional evoluciona correlativamente. Conocerá a nuestra otra protagonista: Pamela Ortiz, subinspectora de policía. Ambos llevarán a cabo un romance intenso y oscuro. Quizás el destino los unió porque todo requiere una balanza; todos en alguna situación necesitamos desesperadamente que nos equilibren, nos cicatricen y nos recompongan a base de amor de verdad, ya sea familiar, de amistad o de pareja. 

    Al igual ocurre con nuestros personajes. Aquí se muestra una montaña rusa de emociones, ubicada en la Línea de la Concepción y en el campo de Gibraltar. 

    El escritor se basó en algunos sucesos dolorosos creando a un protagonista con un pasado opaco, para poder desarrollarlo y empatizar con él. También se ha inspirado en algunos trozos de alma de algunas personas, ya que ha obtenido un poco de la personalidad de cada uno basándose en aficiones, comportamientos, expresiones lingüísticas e, incluso, vestimentas. 

    Imaginaos esta novela como un tren, en la cual hallaremos, capítulo por capítulo, varias paradas que nos dejarán sin aliento. Se bajarán en sus estaciones correspondientes algunos personajes, ya que, como en la vida misma, es necesario. 

    Recorreremos un largo viaje. Tomad asiento, algo para comer, poneos cómodos, preparaos para conocer a todos nuestros pasajeros y disfrutad de la trayectoria. 

      

    Bienvenidos a Demonios de un villano. 

      

    Ana Ramos Montes de Oca
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    El Yin y el Yang 

      

      

      

    En ningún momento nadie se preguntó si el lobo era cruel por naturaleza o por supervivencia. Quizás esta sea una historia que hará que lo ames o que lo odies. 

    Los grandes sabios y profetas siempre decían que jamás hay marcha atrás cuando cruzabas la línea invisible hacia el mal.  

    Sí… Eso decían, pero cuando tus demonios salen a la luz, cambiando tu propia forma de ser, quizás tu única salida sea la resiliencia. Pero claro, antes de llegar a ella, queda un largo camino por recorrer… 

    La historia comienza en una persecución policial entre nuestro protagonista y contrabandista, Alexander Varela, junto a su primo, Fernando Melgar. 

    —¡Corre, Varela, corre! —escuchaba ese joven con su primo detrás de él. 

    Alexander Varela corría por el paseo marítimo de la Atunara, como si se tratase del fin del mundo, ya que la huida de los dos primos era lo que separaba el ingreso a prisión de la libertad. 

    Luna nueva, perfecta para los narcos y contrabandistas. 

    La Línea de la Concepción, es una ciudad de la provincia de Cádiz. Situada en la bahía de Algeciras, al sur de la costa de España, fronteriza con Gibraltar; un promontorio terreno británico en ultramar. Está dominado por el gigantesco Peñón, una cresta de caliza de cuatrocientos veintiséis metros de altura. Brindándole a su ciudad vecina, La Línea, unas maravillosas vistas, donde el Peñón cobra importancia en el paisaje. Gibraltar se trata de otro país, conocido por ser un paraíso fiscal. Son muchos los españoles de la bahía de Algeciras, que trabajaban en ese lugar, y al día atravesaban la frontera para volver a sus hogares, casi todos situados en los pueblos vecinos de la comarca. Pero también hay otros españoles que decidían torcerse por el camino, ya que como en cualquier lugar donde disponen de frontera, el contrabando abunda. Sin contar que, a tan solo quince kilómetros en línea recta, atravesando el mar, puedes llegar hasta Marruecos. Según la prensa, los contrabandistas de tabaco podían ganar aproximadamente al año treinta millones de euros, lo que causaba una eterna guerra entre policías y contrabandistas. 

    Los primos corrían con las capuchas y pasamontañas puestos para ocultar sus verdaderas identidades. Como lobos huían de sus cazadores hasta meterse en el barrio de San Bernardo por dirección prohibida. Para una banda organizada como la de ellos era la salvación del coche patrulla, pero la policía nacional del municipio de La Línea, era algo que se saltaba a su antojo, no solamente en una persecución, sino también en su vida cotidiana. 

    El coche policial derrapaba por la esquina, ignorando la señal de stop y girando por una calle prohibida. La tensión aumentaba por segundos; los primos seguían corriendo, vociferaban desde lejos: 

    —¡Dejadnos en paz, abusones! 

    Varela abandonó en el asfalto las cajas de tabaco mientras seguían huyendo para que percibiesen que perdían el cargamento y así entretenerlos, motivo que les daría una oportunidad de escapar, pero ni con esas circunstancias se detenía la persecución. 

    El inspector, Gonzalo Ortiz, seguía conduciendo junto a su compañero, pisando a fondo con su pie al pedal, cuando, de repente, se cruzó con un taxi tras una esquina, al que no pudo esquivar y se estrellaron contra el vehículo público a sesenta kilómetros por hora. 

    Fernando, el primo de Varela, escuchó el estallido mientras se giraba para observar el accidente con entusiasmo. 

    —¡Ahí os quedáis, cabrones! —les gritaba, tocándose sus partes bajas y riéndose de la autoridad nacional. 

    Varela se volvió y, sin ningún tipo de vacilación, agarró del brazo a su primo para que siguieran por su camino. Mientras sus enemigos quedaban inmovilizados por el incidente, ambos corrían y consiguieron fugarse con éxito. 

    Gonzalo salió del coche patrulla, estrellado contra la esquina superior izquierda del taxi. Ambos vehículos humeaban. Por suerte, no sufrieron ningún tipo de daño a diferencia del taxista. 

    —¿Está usted bien? —preguntó el inspector Gonzalo mientras tosía. 

    —¡Me he partido el brazo, cabrón! ¿Y ustedes son policías? ¿Dónde consiguieron la placa? ¿En la feria de vuestro pueblo? Por no hablar del carnet de conducir… —respondió el taxista, enfadado. 

    —Genial, un tocapelotas —le susurró al oído su compañero. 

    Gonzalo le ordenó que llamase a la grúa y a una ambulancia. Los coches se encontraban totalmente siniestros. 

    «Casi los teníamos», pensó el inspector. Miró hacia atrás, donde se divisaba el paseo marítimo de la playa, percatándose que las cajas de tabaco habían desaparecido. Entró en cólera y golpeó el vehículo con un puñetazo gritando: 

    —¡Hijos de la gran puta! 

    Por otra parte, no muy lejos del accidente. Alexander Varela se encontraba con su primo Fernando fumándose un «cigarrito de la felicidad», como ellos lo solían llamar, o lo que es lo mismo, un porro de toda la vida. Ambos se reían en el sofá del apartamento de Varela, un pequeño piso en el barrio de Periañez. 

    —¡Si los milagros existiesen, yo creo que este ha sido uno de ellos! —bromeó Fernando. 

    —El destino adora a los que no sienten miedo, no los milagros, ni los seres divinos. El hombre es el capitán en el barco de su propio destino —le respondió Alexander, sentado en el sofá junto a su primo, con los pies puestos encima de la mesa y humeando su boca con una sonrisa. 

    —La verdad es que cada noche has demostrado ser más de fiar ante los ojos del «gran hombre» —opinó Fernando, para añadir después—: Pero no olvides que he sido yo quien ha movido las cajas esta noche, yo nunca las abandono. 

    —Definitivamente, tú no entiendes nada —le explicó Varela, dándole una calada al cigarro y añadió—: Fui yo quien le pedí el favor a Montoya por si las cosas se ponían feas, así que se estrelló con su propio taxi antes de que nos cogiesen. 

    Una vez más Alexander Varela demostraba que hasta lo imprevisto era previsto para él, siempre tenía un as guardado en la manga. 

    Pasó el tiempo, unas dos semanas, y los primos seguían haciendo trabajos de contrabando por las noches. 

    Varela era la típica persona inteligente, estratega y astuta a la que no se le escapaba ni un solo detalle. Siempre se preocupaba por la poca familia que le quedaba y también por sus amigos, aunque un oscuro pasado le atormentaba. 

    Era un chico de veintiocho años de altura normal, complexión delgada, aunque con los músculos en su sitio. Tenía siempre la barba perfilada de una semana y el peinado degradado con la parte de arriba hacia atrás. 

    Su primo, Fernando Melgar, era la típica persona trabajadora, deportista y apasionada al ciclismo. Aunque su trabajo cambió totalmente cuando le despidieron de la refinería; pero, aun así, siempre fue una persona honrada. Vivía con su mujer, Elisa López y, aunque no están casados, tenían un hijo en común de tres años llamado Hugo. 

      

    Una tarde como otra cualquiera, una joven y atractiva de veintiséis años se encontraba viajando en el tren desde Madrid con destino a la estación de San Roque, un pueblo vecino de La Línea de la Concepción. Se trataba de Pamela Ortiz. Era Inspectora jefa en la comisaría de Torrejón de Ardoz, aunque fue degradada de su cargo por problemas muy delicados relacionados con su traumático pasado. Por ello se decidió que antes de despedirla del cuerpo descendiera y se trasladase con el puesto de subinspectora a uno de los pueblos más conflictivos de España, La Línea de la Concepción. 

    Ella era esa clase de persona risueña y dinámica. Una mujer valiente, luchadora y trabajadora. Además, cuando se enamoraba, se entregaba totalmente a su pareja. Pamela aún no lo sabía, pero estaba a punto de dar un giro a su vida de ciento ochenta grados que levantarían sus cimientos al límite. 

    Una vez finalizado el viaje, se bajó del tren con sus dos maletas rotantes, y observó a un hombre con los brazos cruzados y con gafas de sol que la miraba. No sabía si sonreír o permanecer seria, pues había pasado mucho tiempo desde el último reencuentro con su hermano, el inspector Gonzalo, así que decidió mostrarse indiferente, mientras él avanzaba saludándola: 

    —Pamela, me alegro muchísimo de verte. 

    —Gonzalo... Lo siento mucho —se disculpó. 

    —No te preocupes, ya me contarás cómo ha sido todo; por qué te han descendido y enviado al pueblo con más paro de España. Hemos estado mucho tiempo sin vernos y creo que va siendo hora de ponernos al día, hermana —le propuso. 

    Gonzalo metió las maletas de su hermana en el maletero del coche y condujo hacia La Línea. Mientras ella, sentada en el asiento del copiloto del coche, observaba con ojos llorosos la foto de una ecografía en su cartera. 

      

    *** 

      

    Por otra parte, Alexander y Fernando estaban en el centro urbano de la ciudad, con una camioneta de transporte de alimentos, bajando y metiendo dentro de la iglesia unas las cajas al lado de un sacerdote que agradecía a Dios por la comida que los pobres indigentes iban a tomar en nombre de «nuestro señor Jesucristo». Al menos eso era lo que decía al público de puertas para afuera. No obstante, de puertas para adentro, y al lado de los dos primos, cambiaba radicalmente las cosas. 

    —Decidle al señor Salomón que hay espacio para más sobre los contramuros de esta iglesia —les aseguraba el sacerdote Vicente mientras contaba las placas de hachís camufladas en las cajas de comida. 

    —Olvídate de Salomón. Nosotros traemos y nosotros llevamos. Esta iglesia solo va a ser una guardería de hachís, a la vista de todos, donde nadie sospeche, la casa de Dios. —Le dejó claro Alexander Varela, mostrándole dos billetes de quinientos euros en la mesa. 

    El sacerdote Vicente, era una persona que prefería no mancharse mucho las manos, pero si tenía algún beneficio, aceptaba los billetes a las espaldas del mundo. Una persona cobarde en cierto aspecto, pero astuto, corrupto, paranoico y cauteloso. 

    Los primos salieron de la iglesia una vez que le dejaron claro a Vicente que todo funcionaba bajo su control. 

    Alexander fumaba como de costumbre, mientras conducía la furgoneta. Le comentó a Fernando: 

    —¡Hablar con Salomón! ¿Pero qué coño se habrá creído? Ese viejo tiene una guardería perfecta y ya se piensa que es Tonny Montana o Pablo Escobar —criticó. 

    —Si Salomón se enterase que estamos haciendo negocios a lo grande, tras lo que pasó aquella noche, podría… —intentó explicarle Fernando mirando por la ventanilla del copiloto. 

    —No lo hará —le interrumpió con arrogancia, Alexander—. Cayó al agua esa noche. No se sabe si está vivo o muerto. ¡Joder! Y si lo estuviese, ¿qué? Salomón no puede pretender que estemos parados con veintiocho años. Es hora de pensar a lo grande, así que prepárate porque no pararé hasta llegar con «los polvitos mágicos». Voy a crear mi propio imperio, eso te lo aseguro. 

      

    —Estamos puteados con el hachís, esto es una movida muy gorda y tú pensando en mover cocaína, debes tener cuidado donde te metes, Alexander, te lo digo por tu bien, primo. A quien vuela muy cerca del sol se le acaban quemando las alas —le aconsejó Fernando. 

    —Hace dos años que detuvieron a Salomón. No voy a preocuparme por un muerto. Lo que deberíamos de hacer es hablar con Arturo, nuestro actual jefe, y decirle que lo dejamos, que vamos por libre. Se acabó el tabaco, ahora estamos con el hachís —le explicó alegremente Varela. 

    Fernando se sentía preocupado ante la propuesta de su primo, pues, a pesar de todo, le debía lealtad a ese hombre llamado Arturo. Sin embargo, Varela, en el pasado, le introdujo en la banda de Salomón, pero cuando él cayó empezaron los negocios con Arturo, y pasaron de estar trabajando con el hachís al tabaco. 

    —Pues no sé qué decirte, primo. Arturo se portó muy bien con nosotros cuando Salomón cayó aquella noche de la lancha. Nos dio trabajo, aunque sea con el tabaco. 

    Alexander levantó la ceja mientras observaba a su primo. Aparcó el coche una vez hubo llegado a su destino, la casa del terreno, y le respondió con arrogancia: 

    —También nos hizo descender en su momento, él es tan… «cauteloso» que solo trafica con tabaco y encima nos da las migajas. Qué le den. Y te aconsejo que mires más por ti. 

    Una vez entraron al terreno, el pequeño Hugo corrió hacia los brazos de Alexander gritando su nombre. Varela lo cogió en brazos y le dijo a su primo que iba a llevárselo al parque y que luego le compraría una bolsa de chucherías de las grandes. Hugo gritaba entusiasmado diciendo que sí. Fernando le sugirió que tuviese mucho cuidado con el niño y su primo asintió con la cabeza. 

      

    *** 

      

    Mientras, en la comisaría nacional, Pamela se integró muy bien con sus compañeros. Aunque su hermano estaba deseando hablar con ella, Pamela seguía resistiéndose a darle explicaciones. Una compañera de trabajo llamada Patricia la invitó a salir a dar una vuelta para que conociese un poco La Línea; no obstante, eran tantos los malos comentarios de ese pueblo en el que ahora se hospedaba, que prefirió no hacer vida allí, por lo que rechazó la oferta de su compañera. 

    Pamela comprobó que eran las seis de la tarde, por lo que su jornada laboral en comisaría había terminado. Con su coleta de media melena bien estirada para atrás, uniformada de cabeza a los pies, decidió marcharse hacia su nueva casa de alquiler por el barrio del Castillo, al lado de un instituto llamado Menéndez Tolosa, a pocos metros de su trabajo. 

    —¿A dónde vas? —La sorprendió su hermano Gonzalo mientras paseaba camino a su nuevo hogar. 

    —Para la nueva casa, hermano —le contestó. 

    Gonzalo se situó al lado de ella, la miró a los ojos e intentó abrazarla. Pamela se opuso, y su hermano la terminó entendiendo perfectamente, ya que sabía que guardaba un pasado misterioso que no quería contarle. 

    —Pamela… Por favor… —le insistió. 

    —No siento nada, Gonzalo —le explicó brevemente. Suspiró y añadió—: Desde que me pasó todo aquello en Madrid no siento nada por nadie. Espero que lo entiendas. Necesito tiempo y tener la mente despejada en el trabajo. 

    —Está bien, pero… ¿Quieres que te acompañe a casa? —insistió Gonzalo sin éxito. 

    —Tranquilo, está ahí al lado, estaré bien —afirmó ella despidiéndose. 

    Pamela, finalmente, llegó a su casa; un hogar vacío, frío y sin nadie a quien esperar. Las lágrimas le caían por la cara mientras cerraba la puerta. Se tumbó en el sofá y sacó su cartera para observar de nuevo la foto de la ecografía, en la cual se confirmaba que estuvo embarazada de seis meses. También tenía la foto de un hombre, que no dudó en quemar. 

    De repente, mientras la foto ardía en su cenicero, su móvil comenzó a sonar. Se trataba de su compañera Patricia que intentaba convencerla para que saliesen un rato a despejarse. Tras una breve discusión e insistencias, acabó aceptando la oferta de su amiga. 

    Pamela se arreglaba y cambió el uniforme por un traje de chaqueta blanco. Se soltó su pelo, lacio y moreno; se maquilló, y se puso las gafas graduadas, que la hacían aún más atractiva, a pesar de que casi nunca las llevaba puestas. 

    Unos minutos después, las dos amigas pasearon por la ciudad. Patricia le enseñó la parte del centro, la calle Real y la plaza de la iglesia de la Inmaculada Concepción, patrona de los linenses. En aquella zona observaron a unos tipos peculiares cantando el himno de la ciudad. Pamela se quedó escuchándolos sonriendo ante el entusiasmo que ponían en la entonación, aunque Patricia los miraba indiferente. 

      

    Española y gaditana luna y sol de morería. Jazmines en tu ventana, sin rejas ni celosía. Entre sierra carbonera y el Peñón de Gibraltar, una rosa postinera besa los labios del mar… 

    ¡Ay, La Línea…! Línea de la Concepción, trono de la fantasía, fragua donde Andalucía forja plata de ilusión. Rincón de la patria mía, trozo de suelo español asomado a la bahía donde siempre brilla el sol… 

    Con el sol como divisa y la luna por cimera, tu cielo una sonrisa. Tu nombre, una bandera. Un piropo te diría porque eres novia y flor: rosa blanca por el día y, por la noche, de amor. 

      

    Después de escuchar a aquellas personas cantando su himno, siguieron paseando hasta que llegaron al paseo marítimo del Poniente, donde un hombre mayor la miraba con una sonrisa y Pamela se extrañó, ya que parecía que la conociese. Ella le devolvió la sonrisa amablemente, mientras paseaban hasta perderle de vista. 

    Patricia se extrañó ante el comentario de su amiga, asegurando que no había visto a ningún hombre ni tampoco que la saludase nadie. Justamente cuando Pamela decidió mirar de nuevo a aquel extraño que había dejado tras sus pasos, el hombre de la sonrisa había desaparecido. Ante tal misterio sintió sed y quiso invitar a Patricia a un refresco como agradecimiento por su amabilidad. 

    Las dos compañeras llegaron a un quiosco al lado de un parque de niños. 

    Varela se encontraba allí, pues estaba observando cómo jugaba el pequeño Hugo que se lanzaba por los toboganes y corría hacia los columpios. Seguía cruzado de brazos y fumándose un cigarro cuando giró su vista hacia aquella desconocida. Ante sus ojos se encontraba Pamela, que, a su vez, le miró con disimulo. Le encantó físicamente, aunque no se sentía en su mejor momento, así lo opinaba. Patricia se percató de la situación mientras le dijo: 

    —Ese morenazo te está mirando, amiga. 

    Pamela se sonrojó y le aseguraba que estaba loca, que el chico no la miraba, que era puro instinto de avestruz. 

    Varela observaba a pocos metros cómo cuchicheaban entre las dos y no puede evitar la carcajada. Pamela trataba de disimular, pero le seguía mirando cada tres segundos. Así que Alexander recordó que le había prometido al pequeño Hugo unas chucherías y se dirigió al quiosco para comprárselas. 

    —¡Viene para acá! —exclamó Patricia riéndose. 

    —Cállate por favor —le susurró Pamela, pero, en ese preciso momento, Alexander ya estaba detrás suya. Cuando se giró, se ruborizó, pues le sorprendió tenerle tan cerca y soltó una risa para enmascarar la vergüenza. 

    Él se encontraba a medio metro de distancia de ella, y le clavó la mirada sonriéndole. Sus primeras palabras fueron una pregunta: 

    —¿Tú confías en mí? 

    Extrañada por la pregunta de aquel extraño, no supo qué responderle y le devolvió la pregunta con pura lógica: 

    —¿Cómo voy a confiar en ti, si no te conozco? 

    —Eso tiene fácil solución, permíteme. —En ese instante, mientras hablaba, le arrebató el móvil de las manos y marcó el número de su móvil, que sonó, pero no contestó. 

    Patricia y Pamela se reían con disimulo mientras él le devolvía el teléfono, guiñándole el ojo. Entonces se giró y le pidió al quiosquero, que era amigo suyo: 

    —Diego, dame una bolsa de chuches grandes para mi sobrino, que lo tengo ahí jugando en el parque. 

    Varela le pagó la bolsa de chucherías y su amigo le ofreció otra de regalo, pues apreciaba mucho a Alexander y al pequeño Hugo. 

    —¡A ver si te pasas más a menudo por aquí, «cirimollo»! —se despidió Diego, llamándole con un apodo cariñoso. 

    —¡La próxima vez que venga nos tomamos un café juntos! —le propuso Alexander a su amigo. 

    Se despidió y volvió a girarse hacia Pamela, con otra frase ingeniosa, marchándose en el mejor momento para llamarle aún más la atención: 

    —Para cuando cambies de opinión, ahí tienes mi número. Nos vemos pronto, nena. 

    Una vez que Varela se marchó, Patricia comenzó a reírse y gritar como una quinceañera: 

    —¡Llevas poco tiempo aquí y ya has ligado! Qué poca vergüenza tienes, no te puedo dejar sola… —bromeó. 

    —Pero si no me has dejado sola… —le recordó Pamela siguiendo la broma, mientras giraba la cabeza para mirarle desde lejos. 

    Observó cómo se marchaba de espaldas, dejando el humo de su cigarro tras él, tan varonil con esa chaqueta negra. 

      

    *** 

      

    Pasaron las horas y Alexander se encontraba en su casa ante la fiel presencia de su soledad. Vestido con el pantalón del pijama y el torso descubierto, lucía el nombre de «Rafael» tatuado en la parte izquierda de su pecho, con una pequeña corona en la parte superior. 

    Cogió su móvil y se metió en la aplicación WhatsApp y observó que ella estaba «en línea», así que decidió escribirle: 

      

    —La chica del parque… 

    Pamela ya se encuentra en su casa, llevaba puesto un camisón de seda y una toalla liada en el pelo, ya que se acababa de duchar. Cuando suena el móvil una expresión picarona resplandece en su rostro. Se muerde el labio mientras sonríe después de asegurarse de que es él quien le hablaba: 

    —El chico del parque… —le respondió, siguiéndole el juego. 

    —¿Cómo es que te llamaste con mi móvil? —le preguntó. 

    —Se me había perdido, ¡qué cabeza la mía! —respondió él riéndose. 

    —No te creo —le escribió ella. 

    —No me hagas decirte lo evidente —le sugiere él. 

    —Solo preguntaba, porque no todos los días pasan estas cosas. 

    —Pues me gustaría coincidir contigo otro día más. ¿Te parece bien? 

    —Puede ser. Quizás otro día volvamos a coincidir —respondió ella despidiéndose, ya que al día siguiente tenía que trabajar. 

      

    *** 

      

    Dos días después y al llegar la noche, los primos se encontraban en un terreno metido por el Zabal, puras zonas campistas en La Línea. El terreno era una parcela con garaje, piscina, jardín y una casa al fondo. Era precioso y digno de ver, aunque un poco anticuado ya que lo heredaron de su difunto abuelo. 

    Estaban cómodamente tumbados en una hamaca mientras que Elisa, la mujer de Fernando, preparaba una deliciosa barbacoa y su pequeño hijo Hugo correteaba por el jardín con una pelota. 

    —Buena herencia la que nos dejó nuestro abuelo —opinó Alexander, mientras le recuerda, mirando a las estrellas. 

    —Lo cierto es que sí. Un terreno solo para ti y para mí. Por eso te estaré eternamente agradecido, por dejar quedarnos aquí a mi familia y a mí —le agradeció su primo. 

    —Sabes que me las apaño bien solo. Este terreno es parte de nosotros mismos, no merece la pena dividirlo. El abuelo Rafael nos quería tanto que al vernos jugar juntos como hermanos desde que teníamos uso de razón, observando desde cerca nuestra amistad, de primos o de hermanos, nos dio algo para compartir de por vida. Este terreno es sagrado para nosotros, moriría por esta parcela —le explicó sentimentalmente Varela. 

    Se levantó de la hamaca a la vez que se secaba una lágrima disimuladamente, mientras observaba la estrella más brillante del cielo, recordándole como su auténtico padre, ya que su abuelo le había criado desde que era un bebé. Luego se volvió a tumbar. Fernando le comentó que al día siguiente se iría de ruta ciclista por la mañana, pues en el parte tiempo habían pronosticado un buen día. Alexander se burló de él sin maldad, diciendo que estaba achicharrado de resistencia pulmonar. Los dos se ríen. Fue entonces cuando Fernando sacó una cajita para que le diese su opinión: 

    —¿Qué te parece este anillo de compromiso que le he comprado a Elisa? 

    —Joder, primo, es precioso. Seguro que te ha costado una auténtica pasta —opinó Varela con la ceja levantada y añadió—: ¿Se lo vas a pedir ya? 

    —Estoy esperando a la ocasión ideal —respondió. 

    Estaban pasando juntos una buena noche, ya que Elisa cocinaba de maravilla, entre una cena bastante agradable con carnes de primera calidad, pollo, lomo, entrecot con patatas fritas, vino tinto y un par de copas de ron. Alexander y ella se querían muchísimo, como auténticos cuñados, pues fue él mismo quien le presentó a su primo años atrás. 

    Varela observaba a la pareja mientras giraba la cabeza para observar el asiento libre a su lado. Se alegraba bastante de que su primo hubiera encontrado al amor de su vida. Elisa tenía un gran don para Alexander, y sabía perfectamente que algo anda mal en su cabecita: 

    —Cuéntale a tu cuñada que estás pensando en Noemí —adivinó Elisa. 

    Fernando recogía los platos, pues tenía esa costumbre con su mujer. Si uno cocinaba el otro limpiaba. Alexander miró fijamente a Elisa, sacando una sonrisa que enmascara su dolor y le confiesa: 

    —Cómo me conoces, cuñada. 

    —Desde entonces no volviste a ser el mismo. ¿Tanto daño te hizo? 

    Alexander suspiró con los ojos brillosos. Intentó hacerse el duro respondiendo: 

    —Mi ex, era un huracán que hizo mucho daño a mi alrededor. Hizo que hasta discutiese con vosotros, ¡por el amor de Dios! Y encima, tu querida suegra se va a tomar café con ella casi todas las putas mañanas. Me dejó por teléfono, desapareció un mes, luego volvimos, pero… Ya se había acostado con otro tío. No tuve más remedio que dejarla. 

    —¿Crees que te fue infiel con él? —preguntó Elisa. 

    —¡No! No… Ella no era así. Tiene su maldad, pero no llega a tanto. Simplemente, ella, soltera es de una manera y comprometida es de otra. Pero no nos hacemos bien y es mejor que cada uno vaya por su lado. —Varela sonreía con una triste mirada. 

    —Algún día encontrarás al amor de tu vida, Alexander. Porque por muy chulo que parezcas, sé que eres un buen tío —le consoló Elisa. 

    —¿Sabes? Es que tampoco quiero encontrar a nadie. Sé que la separación con Noemí me ha transformado en algo, pero no sé si es bueno o malo. Solo sé que este dolor me está desgarrando el alma. Tres años a su lado volando sobre las nubes hasta que te acaban soltando para estrellarte contra el asfalto. Aunque mi verdadera transformación vino de la mano de la muerte de Rafael. 

    —Tu padre fue un gran hombre. ¿Te acuerdas cuándo me decía que yo le gustaba para ti? Claro está que aún ni siquiera conocía a tu primo, pero recuerdo que se alegró cuando supo que estaba saliendo con uno de sus nietos —recordó Elisa el pasado mientras añadía una pregunta respecto a Noemí—: ¿Qué sientes por el tío con el que se acostó?  

    —Risa —respondió seriamente Varela frunciendo el ceño y añadió—: Si encima es más feo que yo. 

    Elisa solamente tuvo que levantar la ceja soltando una carcajada y añadió: «ahora en serio» para que él se confesase: 

    —Qué coño, cuñada. A ti no te puedo engañar. Siento impotencia, rabia… Ella simplemente empezó a cambiar en aquel trabajo de camarera que consiguió y, no sé… fue todo muy misterioso. 

    Elisa le regalaba el consejo más valioso de la noche que, sin lugar a duda, era su voz de la razón: 

    —Ten cuidado con esos pensamientos, aunque realmente entiendo cómo te sientes, pero debes recordar que… al fin y al cabo, la venganza es como un veneno, tío, si se apodera de ti, te acabará convirtiendo en algo monstruoso. 

    Media hora después le sonó el móvil a Varela, se trataba de su amigo Roberto, al que le llamaban el Tuerto. Le preguntó dónde estaba y él le respondió que de cena familiar en el terreno. Roberto calculó, por la hora que era, que ya habría acabado así que le sugirió: 

    —Vente para el pub, voy a beber como los peces en el río mientras pincho con mi nueva mesa de DJ. ¿Te apuntas? 

    —Ya te vale decirle eso a tu propio jefe, cabroncete. Te veo allí —se despidió colgando el móvil. 

    Pasado un rato, Alexander se despedía de su familia para marcharse al pub que había comprado hacía unos meses. 

    El negocio iba bien, aunque solo era una tapadera para blanquear el dinero del contrabando. Incluso había contratado a su amigo, el Tuerto, para que mezcle las canciones en su propio establecimiento. Aunque el Tuerto trabajase legalmente para Varela, también lo hacía ilegalmente traficando con hachís y tabaco. «Cualquier cosa para ganarse la vida», era la ideología de Roberto. 

      

    *** 

      

    Una hora más tarde, Pamela parecía otra físicamente. Llevaba puesto un vestido azul metálico muy corto y ceñido que le marcaba el trasero. Aunque era morena, se teñía el pelo de caoba. Su rostro caucásico lucía espectacular, llevaba el pelo suelto y estaba maquillada. Sin duda, era toda una belleza. 

      

    Una vez en la plaza Cruz Herrera, entró en el pub llamado El Conde Duque, donde se reunió con su compañera, ya que la había citado allí para salir aquella noche. 

    —Bienvenida al pub El Conde Duque, amiga —la recibió Patricia. 

    Pamela observó cómo la música retumbaba y la gente no paraba de bailar. El local estaba lleno de personas, de nuevas caras, de una nueva vida para ella. 

    —Digamos que necesitaba un poco de fiesta, para qué mentir —reconoció, animándose. 

    Necesitaba sentir algo, aunque no tuviese ganas de fiestas, pero ¿el qué? No lo sabía ni ella misma. Por casualidades del destino allí estaba Alexander y el Tuerto, aunque todavía no se hubieran visto. Sin ni siquiera darse cuenta, se acababa de meter en el mismo pub de Varela. 

    Nuestro protagonista no podía negar que se divertía trabajando y dando órdenes a su propio personal del negocio. Su ego aumentaba por momentos cuando le decía a algún camarero cómo debía de atender a los clientes. 

    —Varela, me tomo esta copa, y ya me subo a la cabina a pinchar —le aseguró el Tuerto. 

    Alexander le consentía en muchas ocasiones, tenía el pensamiento de que si sus trabajadores se divertían trabajando y se sentían cómodos, el negocio siempre iría bien. 

    —Eres un cabroncete de cojones. Si no llegas a ser mi mejor DJ con tu reggaetón antiguo, ya te hubiese despedido —bromeó Varela. 

    —¡Tío, cabrón! Una copa solamente y me subo, jurado —exclamó el tuerto sonriendo.  

    Roberto, alias el Tuerto sacó una bolsa con pastillas de éxtasis y no dudó en ofrecerle a Varela. En ese momento el chico de parque descubrió a la chica del vestido azul metálico, escaneándola con la mirada de arriba abajo mientras bebía su copa de ron. La reconoció en seguida, y rechazó la mala oferta de su amigo: 

    —Me das un porro y me lo fumo, pero no me pidas que me corrompa más de lo que lo estoy. 

    —Ese es el rollo de esta amada tierra, amigo —le confesó con un suspiro el Tuerto—. Aquí es muy fácil de corromperse, todos lo estamos. 

    —Algunos más que otros —le corrigió Varela marchándose. 

    Pamela estaba entre risas con su amiga Patricia, hasta que al mirar hacia atrás se percata de que Varela estaba de espaldas detrás de ella apoyado en la barra. Vio cómo, al girarse, él la observaba fijamente a los ojos. Se sorprendió de volver a verle y, aunque se sintió un poco intimidada, volvió a mirar hacia adelante para decirle a su amiga: 

    —¿Te acuerdas del chico que conocí en el parque? 

    —Te está comiendo con los ojos —le dijo Patricia riendo—.¿No te atrae? 

    —Estás loca… —bromeó Pamela. 

    —¿Por qué no te das un caprichito esta noche de bienvenida? —le preguntó Patricia mientras sonreía y añadía—: Aquí no somos policías, cariño. No estamos de servicio, aquí somos mujeres. 

    Pamela solo quería olvidar, sentir algo; sin embargo, seguía sin saber el qué, ni de qué manera. 

    De repente, el camarero al otro lado de la barra les sirvió dos copas de vodca y ron, sin permiso, sin ni siquiera saber si querían tomar algo. Las chicas le preguntaron extrañadas al camarero el porqué de esas dos copas a lo que les respondió: 

    —El dueño os ha invitado. 

    Las dos chicas se sorprendieron. Pamela bastante desconcertada y agradecida le preguntó amablemente quién era el dueño, a lo que Alexander respondió a sus espaldas, añadiéndose a la conversación: 

    —El chico del parque. 

    Pamela se ruborizó, y se quedó sin palabras ante la presencia de Varela. No se esperaba que el dueño fuese él. Casi no le salía la voz al tenerle de nuevo tan cerca, pero intentaba disimular calmando sus nervios: 

    —Pues muchísimas gracias. No todos los días la invitan a una copa —le agradeció Pamela añadiendo—: Por cierto, chico del parque, ¿cómo te llamas? 

    Él sonreía con una ceja levantada, clavándole la mirada y le respondió: 

    —Alexander, aunque todos me dicen Varela. ¿Y tú? 

    —Pamela, o la chica del parque, como me quieras llamar —bromeó ella, sonrojada. 

    Patricia decidió quedarse al margen, detrás de Pamela, ya que veía algo entre ellos. Varela le clavaba la mirada en sus ojos, y le hablaba directo y cordialmente: 

    —Me gusta ver gente nueva por el pub. Me has llamado la atención desde que te vi aquella tarde, mientras llevaba a mi sobrino a los columpios. 

    Pamela sonreía sin saber qué decir, claramente se está insinuando. Varela les ofreció amablemente a ella y a su amiga a entrar a la sala VIP, donde disponían de asientos más cómodos con cojines, una mesita sobre la que descansaban dos botellas de Ron Habana Siete y un cartón de tabaco inglés que prevenía de… bueno, ¿por qué no lo adivináis? Las chicas fumaron cachimbas mientras bebían y reían frente al dueño. Varela se encendió un cigarro y Pamela le preguntó: 

    —¿Aquí se puede fumar? 

    —No —le respondió él, seco, aunque, poco a poco, fue asomando una sonrisa y añadió—: Pero aquí yo soy Dios. 

    Varela le ofreció tabaco poniendo el paquete delante. Pamela coge un cigarrillo y se lo enciende con el mechero. Los dos fumaban y bebían, mientras a Patricia le sonó el móvil. Se trataba del resto de sus amigas que estaban buscándola por el pub y decidió marcharse, asegurando a Pamela que luego volvería a verla. 

    Ella se preocupó un poco de que la dejase sola con el chico, aunque tampoco sintió miedo. Tenía la impresión de que era todo un caballero y que jamás haría algo que ella no quisiera. Se despidió de su amiga dándole dos besos y se puso frente a Varela, prestándole toda su atención. 

    —Así que eres un hombre de negocios, ¿eh? —le preguntó ella riendo. 

    —No lo sabes tú bien —respondió con ironía, tocándose la barbilla y mirándola fijamente. 

    —¿Siempre haces eso? —le preguntó Pamela refiriéndose a mirar a la gente fijamente y esperando que él preguntase el qué. 

    —Solo cuando me gusta mucho lo que veo —le contestó claramente. 

    Ella se quedó sorprendida por la respuesta tan directa de Varela, a lo que le respondió sonriéndole. La verdad es que le gustaba físicamente, aunque no lo conocía muy bien. No obstante, intentó analizarle y descubrió bastante prepotencia en su personalidad; así que decidió ponerle a prueba dejándole cortado: 

    —¿Y te funciona…? 

    Le sorprendió la respuesta de ella. Tal vez estaba acostumbrado a otro prototipo de mujeres. Hasta ahora, todas sabían quién era y parte de lo que poseía. Sin embargo, ella no tenía ni idea de su vida ni de lo que le rodeaba: 

    —¿Te ha comido la lengua el gato? —insistió aún más. 

    —Lo preferiría si tu fueses la gata —bromeó él. 

    —Pues más te vale correr, ratón —le respondió ella devolviéndole el piropo. 

    Irónicamente, el destino les estaba avisando de cómo estarían, jugando al gato y al ratón bajo las noches de luna nueva. Se miraron fijamente, reinando el silencio. La música solo era ruido que pasó a segundo plano. Ella le sostuvo la mirada en todo momento, y eso a Varela le encantó. En ese momento llegó el camarero que interrumpió la conversación, pero no el contacto visual: 

    —Disculpe, señor, pero uno de nuestros empleados quiere verle. 

    —No estoy para nadie, ocúpate tú por favor… —le respondió sin dejar de comerla con la vista. 

    El camarero se marchó inmediatamente para obedecer las órdenes de su jefe, ya que se percató de que había interrumpido una cita. 

    Ninguna mujer le había aguantado tanto la mirada como ella, pero no era desafiante. Había brillo en sus ojos, luz, esperanza. Una conexión especial. Irónicamente era una mirada que jamás había contemplado en su vida. 

    —¿Entonces no estás para nadie, señor? —le preguntó dulcemente ella. 

    Varela empezó a preocuparse porque sabía que le gustaba, pero no estaba dispuesto a enamorarse de nuevo. Así que se hizo a sí mismo una pregunta en lo más hondo de su corazón: «¿Puede enamorarse un corazón totalmente destrozado?». Le asaltaron las dudas y le respondió: «Lo cierto es que no». Frunció el ceño mostrando duda. 

    Ella dejó de sonreír poco a poco. Se levantó inmediatamente dándole la espalda para recoger su abrigo y su bolso, entonces sintió una mano sobre su brazo que le dio la vuelta y a tan solo cinco centímetros de distancia le confesó: 

    —Solo para ti. 

    Ella se ruborizó muy nerviosa y notó cómo le miraba los labios. Él comprobó cómo sus pupilas se dilataban, clara señal de seducción y atracción sexual. En seguida se apartó de él para coger su copa: 

    —Pues sé para mí —le contestó mientras le brindaba la bebida. 

    Varela sonrió sabiendo que la tenía totalmente ganada. La química entre ellos cobraba sentido al instante con solo una mirada. 

    Muy directo, fue hacia ella. Le acarició la cara mirándole la boca, y se lanzó a darle un beso, aunque el dedo de ella se interpuso entre sus labios. Alexander, bastante sorprendido la miró confuso, mientras ella lentamente se acercó a su oído para susurrarle: 

    —Pero antes, gánatelo, nene. 

    No pudo evitar reírse mientras ella le sonreía y empezaba a tontear con él, preguntándole de qué se ríe. Varela le respondió: 

    —Una estrella del cielo me dijo: «Cuanto más difícil sea, más tuya será después». 

    A ella le llenó de ternura escuchar algo así. Le entendía perfectamente, ya que también echaba de menos a su propia estrella y le contestó con una sonrisa: 

    —Deberías hacerle caso; las estrellas nunca se equivocan. 

    Finalmente, comprendieron que ningún tonteo valía para ellos. Lo que verdaderamente les unía era la pérdida de un ser querido. Ese era el gran motivo por el que comenzaron a empatizar verdaderamente. 

    Varela dejó a un lado a su versión conquistador y hablaron de temas normales y corrientes. Como, por ejemplo, sobre los gustos que tenían cada uno: a ella le gustaba mucho el mar, pilotar una moto de agua a máxima velocidad y sentir el viento en la cara, sentir que era libre, lejos de su pasado y más cerca de la felicidad. Mientras que a él le gustaba todo lo contrario, como el campo y una noche frente al fuego mirando a las estrellas. Entre bromas y sonrisas, él le propuso llevarla a navegar; y ella, una noche en el campo mirando a las estrellas con una pequeña barbacoa en la leña del fuego. 

    Ambos se percataron de que les encantaba fantasear con un universo paralelo en el que acabaran juntos, sin darse cuenta de cuántos problemas podrían tener si las dos líneas de la ley se uniesen. Como el Yin y el Yang, entre una policía y un narcotraficante. 

    —Así que te gusta fantasear… —afirmó ella. 

    —Las fantasías pueden hacerse realidad —le insinuó él. 

    —¿Y tú quieres que se hagan realidad? —le cuestionó Pamela. 

    —Quizás… Ahora mismo lo único que me apetece es ser malo. Puede que te secuestre esta noche —replicó entre bromas. 

    —Secuéstrame —le pidió ella a la vez que se acercaba a él y le miraba la boca. 

    Varela le acarició la cara, apartándole un mechón de cabello del rostro, mientras no paraban de mirarse mutuamente, respirando los dos por la boca, clara señal de nerviosismo y atracción sexual. 

      

    —Que les den a las fantasías… —dijo antes de tomar las riendas. 

    Se acercó y la besó apasionadamente, empujándola contra la pared. Con su mano izquierda le acariciaba la cintura y con la derecha le subía los brazos por encima de la cabeza, mientras le besaba el cuello. Pamela puso los ojos en blanco al sentir su lengua recorriendo su cuello. Se mordió el labio hasta que le interrumpió: 

    —Alexander, aquí hay gente. 

    La mujer no paraba de hiperventilar, excitada y bastante acalorada. Él comprendía esa respuesta, así que decidió detenerse y le propuso un plan: 

    —Eso tiene fácil solución. ¿Te apetece tomar una copa en otro sitio que no sea aquí? 

    Ella sonrió, aunque las dudas le asaltaban. No obstante, se dejó llevar cerciorando con su mirada. Necesitaba sentir algo… y vaya si lo sintió. No seáis mal pensados, me refiero a la conexión con una persona; afecto y cariño. Si bien, por aquel entonces, solo era un rollete de una noche, eran una policía conociendo aún más de cerca a un narcotraficante. 

      

    *** 

      

    El tuerto salió del pub para fumar, pero descubrió que se le había acabado el tabaco. Empezó a pedir a la gente, pero nadie le ofrecía ningún cigarro. Así que decidió caminar por todo el centro hasta dar con algún quiosco abierto. Algo difícil teniendo en cuenta que eran las tres de la madrugada. 

    Caminaba por el paso peatonal de una carretera cercana de la vía urbana, hasta que se percata de que dos todoterrenos aparcados le lanzan luces largas a la cara. Deslumbrado y aturdido, sintió una presencia tras sus espaldas, y antes de que le diera tiempo a girarse sintió un fuerte dolor en la cabeza que le causó un golpe. Después, todo se volvió negro. 

    Cuando volvió en sí observó que se encontraba en la playa de la Torre, con la cara mojada. Era obvio que le habían secuestrado. 

    Maniatado y de rodillas en la arena contempló a los dos todoterrenos apuntando las luces largas hacia su cara. No había nadie sujetándole, pero a su alrededor podía ver a una docena de siluetas de personas metidas en los coches. 

    Detrás de él había un gran agujero en la arena y al lado un camión de excavación de obras.  

    Se sentía nervioso, podía escuchar a su propio corazón latir fuertemente y sentía palpitaciones en la cabeza. Su cuerpo solo le pedía levantarse y salir corriendo; no obstante, tenía las manos atadas y poco podía hacer; así que decidió quedarse donde estaba y aceptar lo que viniese. 

    De repente, una de las puertas del coche se abrió. Salió un hombre corpulento con unas botas negras militares hasta media pierna, un pantalón vaquero, una camisa blanca de tirantes y una chaqueta de cuero marrón. Llevaba perilla y en su sonrisa se podían apreciar unos dientes postizos de oro. Su frente estaba adornada con un peculiar tatuaje carcelero, cuyas letras ponían: «Dispara Aquí». 

    Una de sus mejillas estaba llena de finas cicatrices y la otra tenía un pequeño tatuaje de una calavera negra. A su cabello solo se le podría llamar greñas, que le caían a la altura de los hombros y su rostro se cubría con ellas a causa del viento. 

    En sus manos lucía un par de anillos de oro, uno de ellos era la cabeza de un toro con los cuernos resaltados, y en el otro era un lobo con el hocico en relieve. 

    Lo que más sorprendía del hombre era que llevaba en la otra mano dos dados blanquecinos de marfil. Uno de ellos tenía distintas partes del cuerpo dibujadas: una cabeza en forma de calavera, un torso, una pierna izquierda, una pierna derecha, un brazo izquierdo y un brazo derecho. En el segundo dado estaban dibujados distintas variedades de armas: pistola, escopeta, cuchillo, metralleta, hacha y soga. Sin duda alguna, se trataban de unos dados asesinos de un completo psicópata. 

    El tío no solamente imponía con su aspecto físico, sino con su mirada y su sonrisa de lunático. Aunque se conocieron de sobra en el pasado, ahora se encontraba irreconocible, fijándose bien en la cara, el Tuerto terminó recordándole. 

    —¡Salomón! 

    Tras una mirada que no demostraba expresión, respondió sin estremecerse. Había llegado el momento que tanto había estado esperado: 

    —Estás jodido, chico. No me extrañaría que empezases a cagar mierda por el cuenco de tu ojo fantasmal. 

    Bastante impactado por volver a verle con vida, el Tuerto respiró boqueando con miedo mientras el corazón le golpeaba en su pecho. La tensión no es que aumentase, es que explotaba por segundos. No sabía con exactitud qué decir, así que dijo lo primero que se le ocurrió: 

    —No puede ser… Esa noche caíste al agua. Los militares marroquíes te dispararon. ¡Ni siquiera sabíamos si estabas vivo o estabas muerto! ¡Te lo juro de verdad! 

    Salomón se agachó, poniéndose a la altura del tuerto, con el pelo por la cara y una mirada que llegaba a intimidar al más valiente y le dijo: 

    —Nadie mata a Salomón si no dispara aquí. —Señaló el tatuaje de su frente. 

    El Tuerto tembló de frío, quizás de nerviosismo o, más bien, por ambas cosas. Un silencio incómodo reinó en aquella playa tras el reencuentro con su exjefe que comenzó a explicar lo que pasó hace unos años: 

    —Esa noche fuimos a por cien kilos de hachís. Todos íbamos a ganar mucho dinero juntos, mientras navegábamos camino a este puto pueblo con una sonrisa en la cara, pero de repente… —Le puso al Tuerto la mano en la nuca y le golpeó en la nariz contra su frente simulando un tiro gritando—: ¡Punck! Joder. ¡Punck! —Volvió a golpearle. 

    Le rompió la nariz de cuajo, con dos cabezazos seguidos al pobre Roberto, quien no paraba de sangrar atontado. Cuando se recuperó le miró desafiante y le insultó: 

    —¡Hijo de la gran puta! 

    —¿Perdona? Me has interrumpido contándote la historia, la puta historia de mi vida… —Hizo una breve pausa sobresaltado. Frunció el ceño antes de ponerse la mano en la frente y comenzar a reírse a carcajadas limpias —¡Joder! ¡Eso no lo voy a tolerar! 

    —¡Estas como una cabra desde que te cogieron esos moros! Acepta que ya no eres el jefe. Perdiste. Nadie iba a pasar hambre porque tú cayeses preso. Tenemos responsabilidades. ¿Lo comprendes, puto psicópata? —Le gritó el Tuerto, envalentonado. 

    Salomón comenzó a alterarse respirando cada vez más fuerte. Uno de sus ojos le empezó a palpitar muchas veces seguidas, mientras seguía normal. La vena del cuello se le hinchó cada vez más y le devolvió el grito: 

      

    —¿Entiendes tú lo que es dejar a tu jefe tirado en medio del mar con los militares musulmanes disparando como locos? ¿Entiendes tú lo que es que te torturen, que te partan los dientes por morder a uno de ellos sacándole la nuez? Lógicamente murió… Pero ese es otro tema. Me pusieron la boca contra un bordillo y escupí hasta las muelas de juicio. Me torturaron día y noche; incluso me arañaban la cara con un bisturí. Pasé hambre, frío. Os echaba de menos y ninguno aparecisteis por allí. No te vi a ti, ni a Fernando, ni siquiera a Varela. Sé que me faltan muchos más, pero erais vosotros, mis más allegados, eso hace que el odio aumente mucho más. 

    El Tuerto no podía responder. No quería volver a interrumpir de nuevo su historia; solo lo miraba; sin embargo, se quedó callado por unos diez segundos; un silencio bastante incómodo para él. Finalmente su exjefe habló lanzando una orden: 

    —Ponte de pie —le ordenó cerciorando con la cabeza mientras añadió—: Ahora vas a decirme dónde están los primos. 

    El Tuerto se levantó como un valiente negándose a vender a sus amigos y observó cómo Salomón sacó una pistola que tenía detrás de la chaqueta. Lanzó los dados por primera vez, pero, a esas horas de la madrugada en una playa tan oscura, no logró verlos. El psicópata sonrió al ver el resultado, luego sentenció: 

    —Ojo por ojo… Pierna por pierna. 

    Salomón disparó a la pierna del Tuerto al igual que esa noche le hicieron a él, esa en la que su antiguo «empleado» abandonó a su propio jefe. Roberto cayó al asfalto arenoso sangrando, con la rodilla reventada. Le insultó: 

    —¡Vete a la mierda, zumbado! Hijo de perra. 

    Salomón recogía los dados de la arena, apretándolos con fuerza, pero solamente para volver abrirlas. El loco agachó la cabeza observando el resultado, y esta vez la sentencia para nuestro amigo el tuerto era definitiva: 

    —Tu suerte está echada. 

    Uno de sus hombres salió del coche junto a su mano derecha, el señor Carlos Zambrana, responsable del secuestro. Le lanzó a Salomón una escopeta, que este cogió al vuelo y se la cargó a la espalda, pronunciando las siguientes palabras: 

    —Lo siento piratilla. Esa noche te despediste de mí; esta noche yo me despido de ti —Los hombres de Salomón levantaron al Tuerto, que ya estaba malherido, por los brazos y lo posicionaron en el bordillo del agujero—. Voy a mandar al agua de ahí en frente el único ojito que te queda. 

    Esas fueron las últimas palabras que Salomón le dijo al Tuerto cuando le apuntaba en la cabeza con la escopeta. El señor Zambrana observó a su lado el resultado de los dados; Una escopeta al lado de una calavera. 

      

    *** 

      

    El inspector Gonzalo se encontraba por esa zona patrullando solo, en la tranquilidad de la noche, ya que así lo prefería. Cuando y donde menos se lo esperaba, escuchó un disparo. Comprobó que el sonido procedía de un lugar a pocos metros de su ubicación en ese momento. 
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    Dados en la arena 

      

      

      

    Gonzalo 

    Momentos después, el disparo de Salomón retumbó por toda la playa de la Torre. El autor del estruendo se tiró al suelo y se revolcó en la arena sin parar de reírse. Su hombre de confianza, el señor Carlos Zambrana, le ofreció la mano para que se levantase y el loco la aceptó, incorporándose. 

    -—Hacía tiempo que no me sentía así —le dijo a Zambrana mientras observaban el cadáver del Tuerto en el agujero. Después añadió una orden —:Ya sabes lo que tienes que hacer. 

    Zambrana se montó en la máquina excavadora para enterrar el cadáver. Mientras Salomón contemplaba como cubrían el cuerpo inerte de Roberto, le dedicó una sonrisa malévola que hizo resplandecer sus dientes de oro y se despidió burlonamente con la mano. 

    Una vez enterrado, le sugirió a su jefe que se marcharan pues había visualizado las luces azules de un coche patrulla en la lejanía. Salomón insinuó mientras volvía a cargar su escopeta: 

    -—¡Adorable compañía! Esta escopeta me ha enamorado. Ha sido jodidamente increíble meter en el agujero a ese traidor. Quizás deba probarla más con ese policía que está en camino, aún queda espacio en ese agujero para un par de agentes. 

    -—No es aconsejable un tiroteo contra la policía, Salomón —opinó Zambrana. 

    El loco narcotraficante suspiraba de impotencia ya que su amigo tenía razón. Optando por ser cauteloso, pensó en lo que mejor era mantenerse calladitos y sin hacer ruido. Aunque, curiosamente, ya habían causado un sonido bastante molesto a la hora de disparar. Aún tenía la sangre de su víctima salpicada en la cara. Levantó su escopeta hacia arriba e invitó a todos y cada uno de sus aliados nazis: 

    -—¡Señores, nos vamos de putas! ¡Hace mucho tiempo que no mojo! ¡Mi churro necesita un buen chocolate caliente y «papi Salomón» está generoso esta noche! 

    Todos los hombres de Salomón, incluido el idiota de Zambrana, se rieron admirándole, pues saben que pobre del que no lo haga. Ordenó al chófer que condujese hasta el puticlub más cercano y todos se marcharon del lugar. 

    Mientras tanto, el inspector Gonzalo llegaba en el vehículo policial. Aparcó y se bajó para inspeccionar la zona. Caminó unos metros y pudo ver cómo unos individuos desconocidos pasaban de largo abandonando su actual ubicación. «Extraño camino para estas horas de la noche», pensó. «Algo habrán hecho. Es muy extraño que estuviesen en un lugar tan desértico a estas horas de la madrugada». 

    Anduvo unos cuantos metros, observando la máquina excavadora. Se agachó y comprobó que la tierra estaba recién movida en una zona en la que solo había hierbajos. 

    Se agachó para inspeccionar la zona y encontró unos dados de marfil medio enterrados en la arena, alguien los ha olvidado ahí. Levanta una ceja sorprendido por el hallazgo; sin embargo, prefiere no tocarlos ya que esta podía ser una prueba fundamental. Fijándose bien en la postura de los dados, observó los grabados de una cabeza en forma de calavera y una escopeta. No le fue difícil concluir que el sonido del disparo que acababa de escuchar podría haber sido el de dicha arma. 

    Siguió rastreando, avanzando tan solo unos pasos, comprobó que la textura de la arena que está mojada. La tocó con la yema de los dedos y se dio cuenta de que no se trata de agua, sino de sangre. Sacó un pañuelo del bolsillo y se limpió. Su instinto le aseguraba que había algo raro en el agujero que habían excavado y vuelto a cubrir, así que no dudó en avisar por la radio del coche patrulla: 

    -—A todas las unidades: reúnanse en la playa de la Torre inmediatamente con un equipo forense incluido. 

    Su orden fue obedecida y en menos de veinte minutos el lugar se asemejaba a una feria por todas las luces rojas y azules que parpadeaban allí. Se reunieron más de veinte agentes de la policía nacional, incluyendo al comisario Alfonso Castellón, el gran jefe de la jefatura de la Policía Nacional de La Línea. Tenía unos cincuenta y cinco años, amante de la famosa frase «todo por la patria» y contaba con más de doscientos mil casos resueltos en toda su carrera profesional. También se incorporó junto a sus compañeros la policía forense de la comisaría, Patricia, que, aunque hubiese salido aquella noche, acudió a la llamada de urgencia que recibió minutos después de cerrar el pub El Conde Duque. 

    La lucha contra el narcotráfico en esta ciudad no tenía límites. Los chicos de Alfonso Castellón, removieron la playa hasta sus cimientos, aunque no tuvieron que caminar muy lejos para desenterrar el cuerpo del Tuerto. 

    -—¡Señor! —le llamó Patricia al tiempo que observaba el cuerpo medio desenterrado. 

    Gonzalo y el comisario se acercaron a la agente, mientras uno de sus compañeros removía la arena con la excavadora. 

    -—Parece que no se equivocó, inspector —le admiró Castellón girándose hacia Gonzalo para después volverse hacia Patricia y preguntarle seriamente—: ¿A quién tenemos aquí?  

    Gonzalo se quedó mucho más que impresionado al ver que el cadáver, no tenía media cabeza. A duras penas aguantó el vómito que le provocaron las arcadas ante esa imagen, aunque en seguida reaccionó y se incorporó. 

    Patricia llevaba puestos unos guantes de látex para no contaminar las pruebas y sacó la cartera del bolsillo del cadáver de la cual extrajo el documento nacional de identidad: 

    -—Roberto García —leyó. 

    -—Alias el Tuerto. Es uno de los narcos a quienes estábamos siguiéndoles la pista —añadió otro agente. 

    -—Ajuste de cuentas, nada del otro mundo —supuso el comisario Castellón lanzando un suspiro. 

    -—Con todos mis respetos, señor; nadie merece morir así; ni siquiera un pobre desgraciado como muchos de este pueblo —le corrigió Gonzalo. 

    Al comisario no le sentó muy bien el comentario de Gonzalo, pues no le gustaba que nadie le cuestione en público. Patricia observó la reacción de Castellón con preocupación, Alfonso se situó frente al inspector dándole su propia opinión: 

    -—Si fuese una víctima inocente daríamos máxima prioridad a este caso, inspector. Pero no merece nuestro tiempo uno de estos niñatos que se buscan la muerte todas las noches de luna nueva. 

    En definitiva, Gonzalo se quedó callado porque era su superior. El comisario no estaba dispuesto a hacer nada al respecto, pero eso no significaba que el inspector no se sintiese impotente y con la mosca detrás de la oreja. El inspector era un hombre muy correcto, acataba las órdenes a raja tabla; no obstante, también era una persona justa. No le gustaban las incompetencias y menos por parte del jefe superior. Aunque cediese en darle la razón, no estaba dispuesto a archivar este caso. Quería llegar al fondo de la situación. 

      

    Pocas horas después de la madrugada, los padres del difunto amigo de Varela llegaron para reconocer el cadáver. l inspector nunca olvidaría los llantos y gritos de la madre. Y el padre clavado de rodillas en la arena llorando desconsoladamente. Cruel destino para dos padres que seguramente intentaron llevar a su hijo por el buen camino. La desesperación extrema por no querer reconocer la realidad les arrasaba como la ola de un tsunami. La madre de Roberto se percató de que el inspector la miraba y se acercó hacia él: 

    -—¡Prométame que encontrará al responsable! —le suplicó la madre de rodillas ante Gonzalo añadiendo con lágrimas desesperadas—: ¡Le juro que usted no sabe cómo nos sentimos! 

    -—Haré todo lo que esté en mi mano —le prometió Gonzalo con la mano en el pecho mientras añadía—: Pero su hijo estaba metido en asuntos muy turbios, sospechamos que ha sido un ajuste de cuentas por narcotráfico, cualquier cosa que pueda recordar nos sería de gran ayuda. 

    La madre no paraba de llorar mientras cerraba los ojos por un instante. Se sentía confusa, pues por mucho que luchó con su hijo para que dejase los negocios, este jamás le hizo caso. Así que, en un acto de desesperación y una sospecha errónea, delató al jefe de Varela y su hijo: 

    -—Se llama Arturo Jiménez; ese es el jefe de la banda de narcos que andáis buscando. 

    El inspector apuntó el nombre en su libreta para investigar más sobre el asunto, aunque fuese a las espaldas del comisario. El padre se acercó a ellos y se llevó a su mujer para preparar el velatorio de su hijo. Juntos abandonaron el lugar. Gonzalo se quedó mirando al mar y el amanecer resplandeciente, con el paisaje de la ciudad y el Peñón de Gibraltar de fondo. Patricia le acarició la espalda sorprendiéndole. 

    -—Gonzalo, es hora de irse. 

    -—Necesito quedarme aquí y pensar en intimidad —le contestó él, mientras ella le comprendió aceptando su decisión. 

    Observaba su placa de inspector de policía, mientras sus compañeros detrás de él recogían y levantaban el cadáver y también se llevaron los dados como pruebas concluyentes. Gonzalo solo recordaba a una persona del pasado, alguien a quien quería como si fuese su hijo no nato, aunque no hubiese llegado a conocerlo, se trataba del bebé que iba a tener su hermana Pamela, que finalmente falleció. Comprendía más que nadie el dolor de la madre, que el del mismo padre. Definitivamente, no estaba dispuesto a archivar este caso, con la ayuda del comisario o sin ella piensa llegar al fondo de este asunto. Jamás hubiese sido inspector, si no hubiese llegado con cada caso hasta el final. Se consideraba así mismo un cazador implacable. 

      

    Mirando el sol desde la gigantesca playa, pensó que quizás este sería un nuevo amanecer en su carrera. Decidió coger el móvil del bolsillo y llamar a su hermana para contarle la situación de esa noche tan angustiosa. 

      

      

    Varela y Pamela 

      

    Unas horas antes 

      

    Antes de que amaneciese, a la misma vez que pasaba la versión de Gonzalo, también hay otra historia paralela que contar: La de Varela y Pamela. 

    Eran las dos de la madrugada. Nuestros protagonistas aún seguían en el pub cuando decidieron salir del establecimiento para seguir la fiesta en otro sitio. Varela se acercó hacia la cabina donde su amigo el Tuerto aún estaba pinchando en la mesa de mezcla de DJ. 

    -—Amigo, debo irme, el deber me llama —vaciló ante su empleado. Los dos miraron a Pamela. 

    Roberto se reía a la vez que hacía un escáner a la chica de arriba abajo y opinaba:[K1] 

    -—Pásatelo bien. La verdad es que la chavala está un viaje de buena. 

    Varela le dio una colleja burlona y ambos se ríen. Se dieron un abrazo, y se despidió del tuerto como si lo fuese a ver al día siguiente, pagándole por adelantado dos horas más para que siguiese la fiesta. Sin saberlo ambos, ese sería el último abrazo que se darían y la última vez que se vieran. 

    Justamente, cuando la pareja se marchó del pub, el Tuerto se dio cuenta de que le faltaba tabaco del paquete, así que decidió salir diez minutos para ir a comprar. Caminó hasta que llegó por sorpresa a su irremediable desenlace. 

    La muerte casi siempre es traicionera, actúa por sorpresa y jamás sabrás cuando será la última vez que veas a un ser querido. 

    Nuestra pareja paseaba por la calle de camino hacia el aparcamiento. Pamela se encontraba con los nervios a flor de piel, aunque se dejó llevar ya que con él sintió una conexión especial y no quiso desaprovechar la oportunidad. 

     Ambos estaban un poco ebrios. Mientras se reían, ella se quejaba de que le dolían los pies por los tacones, por lo que él no dudó en cargarla de imprevisto en su espalda mientras seguían riendo y cantando hasta llegar al vehículo. Una vez se montaron en el coche, ella le preguntó dónde irían, y él le respondió que la llevaría a su propia casa, cosa que a Pamela no le pareció bien, así que le propuso algo: 

    -—No te lo tomes a mal, pero tampoco nos conocemos demasiado. Si quieres vente mejor a mi casa. 

    Él la miraba sin responder, solamente sonreía y arrancó el coche. Varela le preguntó dónde vivía y ella le respondió que su domicilio se encontraba en el barrio de el Castillo. Así que condujo hasta allí. Una vez que llegaron a la casa, ella fue al baño, mientras Varela la esperaba en el salón. Cuando estaba sentado en el sofá vio unas esposas, pero el pensamiento de él no le llevó a percatarse sobre su profesión, es más, le gustó tanto la idea de las esposas que hasta se dijo en voz alta sonriendo: 

    -—¡Joder, esta tía mola! 

    Pamela salió del baño cambiada de ropa. Se había puesto cómoda con un camisón de seda y unas zapatillas veraniegas. Alexander la miró seriamente de arriba abajo, con una sonrisa picarona mientras la policía le insinuaba: 

    -—¿Te puedo ofrecer algo? 

    -—Lo que tú quieras ofrecerme —le respondió él. 

    Pamela se dirigió a la cocina para coger un par de vasos con hielo y una botella de Jägermeister. 

    No sé si os habéis dado cuenta, pero esa botella para dos personas medio borrachas significa un subidón de alcohol que te lleva a las nubes. 

    Él permanecía sentado en el sofá, por lo que ella decidió sentarse en su rodilla. Propusieron que a la de tres se tomarían el chupito, mientras seguían riéndose entre bromas. Varela empezó a contar y se tomó la copa de un trago. Ella; sin embargo, hizo trampa. No se tomó el chupito, sino que le puso el vaso en la boca de él para que se tomase el segundo trago, a lo que este, por inercia, accedió: 

    -—¡Qué lista eres tú! —exclamó Varela bromeando. 

    -—¡No sabes cuánto, nene! —le respondió mientras le besaba abrazada a su cuello. 

    Él continuó besándola mientras le acariciaba las piernas. Se incorporó con ella en brazos, sujetándola por el culo y se dirigió así a la habitación. 

    Una vez allí, Varela la miró a la vez que ella se mordía el labio sensualmente. Le quitó el camisón de seda y la contempló semidesnuda. Solo llevaba puesto un tanga negro. Toda una belleza de mujer se escondía bajo el camisón del que la había despojado. La tumbó en la cama y se puso sobre ella, que, a su vez, le quitó la camiseta y contempló su pecho tatuado, que no dudó en lamer. 

    Se devoraron como animales salvajes, pero a la vez con ternura y dulcemente. Varela la besaba, bajando hacia su cuello y siguió descendiendo para comerle los pezones y continuar hasta llegar a su ombligo. Jugó con la lengua con el piercing que llevaba en el vientre. Y bajó aún más quitándole el tanga con la boca. 

    Dos horas después, la luna llena resplandecía mientras Alexander y Pamela practicaban el coito en la cama. La mujer no paraba de gemir y respirar fuerte, él estaba encima de ella. Le sorprendió bastante, ya que era multiorgásmica, y era todo un récord para Varela, pues ella le daba bastante juego. Finalmente, cuando ella llevaba el undécimo orgasmo, la puso a cuatro patas, viendo su hermoso trasero moverse hasta que se corrió dentro. Pero no os preocupéis, llevaba condón. 

    -—Joder… —exclamó ella, tumbándose en la cama, con una sonrisa, sudorosa y abrazándose a él. 

    Alexander alcanzó con el otro brazo el paquete de tabaco que había dejado en la mesita de noche, sacó un porro y, sin permiso, se lo encendió: 

    -—¿Debo tomarme eso como un cumplido? —le preguntó dándole la primera calada. 

    -—¡Qué coño haces! —gritó ella. 

    Varela se sorprendió ya que para él era un hábito normal. Se sintió bastante incómodo y se disculpó: 

    -—Lo siento, como eres fumadora creía que no te importaba que fumase. 

    -—Soy fumadora de tabaco, no de esas cosas —se quejó. 

    Varela se volvió a disculpar y apagó el porro quitando la candela y dejándolo reposar en el cenicero. Sacó el tabaco y le ofreció a ella para suavizar las cosas. A Pamela no le sentó nada bien esa falta de respeto en su casa, pero tampoco quiso parecer borde tras haber terminado de tener sexo, eso sería algo extraño por su parte. 

      

    os dos se vistieron y fueron al salón. Ella le ofreció una cerveza mientras él estaba sentado en el sofá, con la puerta del balcón abierta. La cogió de la nevera y se la sirvió. Varela le dio las gracias. 

    Pamela se sentó en frente, a pocos metros de él y le preguntó si no le iba a indagar si le había gustado. Él se reía diciendo que no. Ella sonreía mirándole; le gustaba que fuese un hombre seguro de sí mismo. Varela observó la foto de la ecografía que tenía encima la mesa de estar, ella se percató cuando él le preguntó: 

    -—No te ofendas, pero ¿estás embarazada? 

    -—Lo estuve… —respondió con voz temblorosa. 

    Él seguía mirando la ecografía intuyendo que algo malo habría sucedido, justamente cuando estaba pensando en preguntarle qué pasó, ella comenzó a llorar. Cuando eso pasó, ni siquiera supo cómo reaccionar, así que, para suavizar las cosas, le dijo seriamente pero bromeando: 

    -—Joder, ahora sí que me estoy preocupando. ¿Tan mal lo he hecho? 

    Ella sonreía entre lágrimas al captar su intención de hacerla reír. Alexander le regaló una sonrisa, se puso serio y le preguntó qué le pasaba, aunque ella se resistió a contestar.  

    Finalmente, solo optó por abrazarla, pues en la calma de su mirada podía leer que necesitaba un fuerte abrazo, aunque se opusiese. Una vez que notó cómo se relajaba entre sus brazos, volvió a preguntarle qué le ocurría con su hijo. 

    -—Por favor no quiero hablar del tema, Alexander —exclamó cortantemente ella. 

    -—Está bien, perdóname, solo me preocupo por ti —le respondió él sin insistir más y añadió—: Solo quiero que sepas que por muy grave que sea tu problema, aquí estaré para lo que necesites, echar un polvo es muy fácil, pero yo no me considero ese tipo de hombre, así que independientemente de si esto es un rollete, una relación o una amistad, estaré aquí en las buenas y en las malas. Y si no quieres hablar del tema, tampoco pasa nada.  

    Pamela se percató de la buena intención en la mirada de Alexander, quizá era eso lo que necesitaba, alguien que la escuchase y la entendiese sin juzgarla. No obstante, para la sorpresa de Varela, se terminó enterando de a lo que ella realmente se dedicaba, porque le confesó su pasado: 

    -—Era inspectora jefe de la comisaría en Madrid. 

    Al hombre se le descompuso la cara por unas milésimas de segundos, pensó por un instante «¿Dónde me he metido…?». Jamás hubiese imaginado que la chica del parque fuese policía. Inmediatamente disimuló con una sonrisa y cara de sorpresa, aunque por dentro estuviese hecho un auténtico lío. 

     Por una parte, le gustaba mucho, pero por otra no podía permitirse el lujo de que supiese a lo que verdaderamente se dedicaba las noches de luna nueva. Eso lo tenía clarísimo y lo ocultaría a toda costa. Pues si descubriese que era narcotraficante, su destino podría ser fatal. Así que intentó disimular, pese a estar completamente impactado por esa confesión. Mientras, Pamela le iba contando su historia: 

    —Era inspectora jefe de la comisaría de Madrid. Me casé a los veintiún años con un chico llamado Javier, era camionero en una empresa de pinturas y juntos tuvimos una vida muy normal. Me quedé embarazada a los tres años de casarnos y todo empezó a cambiar. Empezó con la bebida, luego con la coca, infidelidades, los maltratos psicológicos, los físicos y hasta el abuso sexual… Todo eso aguanté cuando estaba con él y encima ejerciendo la profesión de policía. Una noche llegó tan puesto de coca, metiéndome tal paliza que perdí a mi bebé. De eso hace ya dos años, pero la cosa no acabó ahí. Me confesó que jamás quiso ser padre y que, simplemente, le había cazado. Puras paranoias de la cocaína, a mí me ingresaron en un hospital privado, y cuando salí de allí, sin pensármelo dos veces, fui a buscarle. Le metí dos tiros, uno en el hombro y otro le rozó el cuello. La jueza era una amiga de la infancia, no me metió en prisión, ni perdí mi placa, pero sí me descendieron como subinspectora. Al cabo de un tiempo me destinaron a La Línea; hace unos días que llegué. 

    Sin duda alguna ella era su enemiga, su otra cara del Yin y el Yang, su oponente, podría ser su reina o quizás su ruina. Pero, aun así, Alexander sentía lástima por ella. No sabía qué decir ante tantas desgracias, así que la volvió a abrazar. Pamela tenía las mejillas mojadas. Varela se acercó, le acarició la cara y la convenció de que la culpa la tenía ese cerdo y que ella solo ha sido otra víctima de la violencia de género. También le dijo que hizo bien en dispararle y que esperaba que esa bestia estuviese en el puto infierno. Horrorizado de cómo un ser humano podía llegar al punto de corromperse tanto y llegar a la maldad absoluta. Ella intentaba dejar de llorar, así que no se lo pensó mucho cuando cogió el porro del cenicero, tras encenderlo le dio una calada y tosió. Alexander se reía impresionado diciéndole: 

    -—¿No decías que aquí no se fumaba? 

    Pamela soltó una carcajada, volvió a darle un par de caladas y devolviéndole su propia frase: 

    -—Aquí yo soy la diosa, nene. 

    -—De eso no me cabe la menor duda, nena —le confesó, mirándola intensamente. 

      

    Los dos bromeaban desviando el mal tema de ella. Fumaban primero uno y luego el otro. Se dirigieron hasta el balcón y observaron la luna llena y el cielo estrellado con el fondo negro azulado. Pamela le hizo un comentario sobre las estrellas, que provocó un nudo en la garganta de Varela:  

    -—Ahí están los reyes. 

    -—Tú y yo tenemos ahí arriba a dos personas a las que queremos mucho —reflexionó él. 

    -—¿Y quién es el tuyo? 

    Alexander pensó en su abuelo Rafael, mejor reconocido como su padre. Era un tema muy doloroso, tanto que cada vez que le recordaba no podía contener ese amargo nudo a la garganta. Así que empezó a contarle esa parte de su historia: 

    -—Mis abuelos me criaron desde el minuto uno que vine a la vida. El, bueno… —Comenzó a ahogarse un poco con su propia saliva al hablar de su abuelo Rafael. Suspiró y añadió—: Murió de cáncer hace seis años, en el mes de mayo. 

    -—¿Y tus padres? —le preguntó ella. 

    -—Mi padre se fue a Rusia cuando yo tenía un año, se casó, y hoy en día tengo un par de hermanos. Viene a verme anualmente y hablamos una vez por semana. No le guardo rencor por lo que hizo, hay que tener muchos cojones para aguantar a… —se calló en seco dejando de contarle de quién se trataba. 

    -—¿A tu madre? —le preguntó ella por lógica. 

    Varela se quedó pensativo. Tenía vagos recuerdos de su infancia, nunca logró entender cómo una madre podía convertirse en el peor de sus demonios. Intentó evitar el tema metiéndose dentro y sentándose en el sillón. Ella le siguió, insistiéndole con la mirada y él optó por responderle desviando el tema: 

      

    -—Sí, pero no quiero hablar de ella esta noche. En definitiva, hoy en día, mi abuela vive con mi tía, la madre de mi primo Fernando. Mi primo siempre ha sido como un hermano para mí. 

    Alexander no podía soportar hablar de su propia madre. Sin duda quería reservarse ese tema tan oscuro de su pasado. Ella había sido su peor enemiga desde que vino al mundo, tan solo su recuerdo le abría viejas heridas de su vida, y no solamente por lo que le hizo a él, sino por el daño irreversible que causó a los suyos en su propia infancia. Varela quería cambiar el tema, así que se lanzó a la boca de Pamela. La besó apasionadamente, dándole mordiscos en los labios, le quitó de nuevo el camisón de seda que llevaba y la empujó hacia el sofá, donde la dejó totalmente desnuda. Empezó a besarla y a comerle el cuello, luego le chupó los pezones mientras notaba su respiración acelerada. Seguidamente le pasó su lengua por su ombligo hasta llegar a lamerle «las puertas de la vida». 

    Pasado un rato de lo que ya sabemos, los dos vieron abrazados el amanecer desde el balcón. Contemplaban un paisaje precioso, con vistas al mar. El sol salía poco a poco del agua hasta su totalidad iluminando el paseo marítimo frente a ellos. A la derecha se podían apreciar los primeros rayos del sol y el magnífico Peñón de Gibraltar; mientras, por la izquierda, veían el barrio de la Atunara. 

    -—Así se ven los amaneceres en La Línea. —Le enseñó Alexander. 

    -—Lo que más me gusta es haberlo visto contigo —le contestó Pamela. 

    Nuestros protagonistas se miraban y empezaban a pensar mutuamente cómo era posible haber conectado tanto con una persona en tan solo una sola noche. La policía aún no lo sabía, pero se estaba empezando a pillar por él. Y, aunque Varela mantenía una lucha interna, le encantaba tanto, que le empezó a dar igual su profesión. La vida les había hecho sufrir tanto que los convirtieron en el lobo negro y la loba blanca, la perfecta combinación del Ying y el Yang. 

    Ambos se besaron en el balcón, bañados por los primeros rayos de sol. El viento les acariciaba la cara. En ese preciso momento, la vida real les reclamó con una llamada de Gonzalo al móvil. Entraron al salón. Ella respondió: 

    -—¿Hermano? Qué tempranito me llamas. 

    -—Perdona que te llame a esta hora, pero se ha cometido un asesinato en la playa de la Torre; un ajuste de cuentas entre narcotraficantes y necesito que le eches un vistazo a una de las pruebas. 

    «Acabo de llegar y ya cometen un asesinato», pensó ella. Alexander no paraba de mirarla con una sonrisa picarona. Cuando ella se percató le devolvió la sonrisa. Disimuló para seguir con la conversación: 

    -—¿Alguien joven? 

    -—Desgraciadamente, sí. El equipo forense está recogiendo las pruebas y el juez acaba de dar permiso para el levantamiento del cadáver. Yo estoy viendo el amanecer en la playa, pensando en la desgracia de ese chico. Estoy un poco afectado, hermana. Jamás había visto algo así. ¿Y tú cómo estás? 

    -—No te preocupes, finalmente me alegré y salí de fiesta para conocer un poco más la ciudad —le explicó. 

    -—¿Y te fue bien? 

    -—Mejor de lo que esperaba —le respondió ella sonriendo a Varela. 

      

    -—Vale, supongo que querrás dormir. Te quedan tres horas para entrar de servicio. Descansa, te veo en un rato. 

    Finalizó la conversación. Ella guardaba el móvil en su bolso mientras Varela le preguntó quién la había reclamado. Ella le contó que se trataba de su hermano, para contarle que habían cometido el asesinato de un narco en la playa de la Torre. Él se estremeció; un mal presentimiento interrumpió su tranquilidad, aunque pronto se autoconvenció pensando que no podía ser nadie de los suyos. Los narcos preferían trabajar los días entre semana y disfrutar del fin de semana. Iluso de él, pues la realidad estaba a punto de darle un guantazo en la cara. 

    Varela insinuó su marcha, ya que se percató que en tres horas Pamela tenía que irse a trabajar, pero ella no quería que se marcharse, así que le propuso: 

    -—Para tres horas que me quedan, mejor ni duermo. ¿Quieres que vayamos a desayunar fuera? 

    Él le respondió con una sonrisa, aceptando su invitación; si bien, le puso una condición: 

    -—Solo si pago yo. 

      

    *** 

      

    Por otra parte, en el terreno de los primos, Fernando y Elisa seguían durmiendo tranquilamente en su lecho matrimonial. Un molesto ruido les interrumpió del sueño; se trataba del móvil de Fernando. Elisa, medio dormida y perezosa, le despertó avisándole. A Fernando no le quedaba más remedio que levantarse de la cama y coger el teléfono. Una amarga noticia le fastidió su día de ciclismo: 

      

    -—Fernando, soy Arturo, tu jefe. Te llamo porque me han informado de que nuestro chico, el Tuerto, ha sido hallado muerto por la policía. Lo siento de veras… 

    -—¡Qué coño me estás contando, Arturo! —respondió Fernando, alterado, con lágrimas en los ojos. 

    -—No sé nada más, solo que su velatorio será hoy mismo. Avísame cuando estés listo para recogerte —le ofreció su jefe. 

    -—No, yo… es que… ¡Joder! —se despidió Fernando, lanzando el móvil contra la pared. 

    Elisa no podía dormir por los gritos emitidos por su marido. Le preguntaba extrañada qué había pasado. Fernando ni siquiera le podía responder cuando rompe a llorar, pegando puñetazos a la puerta de su dormitorio. Ella le gritó que parase, mientras le abrazaba con fuerza, consolándole. 

      

    *** 

      

    En menos de media hora, Varela y Pamela se encontraban en el paseo marítimo de la playa del Poniente. Tomaban un café con tostadas en un bar de lujo llamado Aqua. Los dos conversaban sin parar, saltando de un tema a otro. Alexander empezaba a pensar demasiado, pues no solamente ella era policía, sino que también lo era su propio hermano. No debía enterarse de ninguna manera de lo que era él, ya que sabía que esa relación le podía costar cara. Pero también era consciente de lo mucho que le gustaba ella y no podía evitarlo. Le encantaba cada centímetro de su piel y su rostro de muñequita. 

    Mientras seguían dialogando, Pamela dio un sorbo a su taza de café, cuando, de repente, sintió en su pierna izquierda una suave caricia con tacto de terciopelo. Miró hacia abajo y se percató en seguida de que se trataba de un gato callejero. Estaba maullando, sin duda alguna tenía hambre. Varela miró al animal, dedicándole una sonrisa, pero no se atrevió a tocarlo ya que tenía alergia a los gatos. A la chica le dio pena aquel felino, a saber cuántas penurias habría sufrido. 

    Terminaron el desayuno sobre las siete y media de la mañana. El camarero fue a cobrarles mientras ella sacaba su cartera, pero Varela se adelantó entregando un billete de cincuenta euros y ofreciéndole que se quedase con el cambio. El camarero recogió la mesa y agradeció su generosísima propina. 

    Se levantaron sin dejar de conversar. Pamela se volvió a percatar de que el gato iba tras ellos. Así que decidió ir directa a su vehículo y abrió el maletero. Siempre llevaba dos bolsas de comida para los perros y gatos que se encontrase. Alexander observó la situación, bastante impresionado y pensativo. Pamela le echaba un puñado de pienso en el asfalto mientras el minino comía con desesperación. Varela la miraba con cierta nostalgia y admiración. La joven se dio cuenta y le preguntó qué le sucedía. Él le respondió, reaccionando a su propio pensamiento: 

    -—No me pasa nada, es solo que me recuerdas a alguien a quien conocí hace mucho tiempo. 

    -—Rafael, ¿verdad? —le preguntó ella indagando con inteligencia. 

    Varela se apoyó en el capó del vehículo cruzado de brazos, fumándose un cigarro y con cierta pena en su mirada le comentó sobre sus nostálgicos recuerdos: 

    -—Él me dijo que una vez que un amigo suyo le llamó loco por darle de comer a un gato de la calle, a lo que le respondió que prefería perder la cabeza antes que el corazón. 

    -—Un hombre sabio, sin duda… 

    -—Ni te lo imaginas —le interrumpió con intensidad. 

    Ella se percató de que le hacía mucha falta la presencia de su padre, pues el ser humano jamás estaría preparado para la huerfanidad. Le puso una mano en el hombro y con la otra le acarició la cara, pinchándose con su barba. Le aconsejó: 

    -—A veces hay que aceptar que hay seres de luz que nos guían, aunque no permanezcan a nuestro lado. 

    Varela le respondió con un silencio y una sonrisa, agradeciéndole el consejo. Pamela abría la puerta del coche y Alexander le preguntó extrañado: 

    -—¿Dónde vas? 

    -—Pues no sé, a mi casa, supongo, a ponerme el uniforme —le respondió. 

    -—Aún te falta una hora y media. Tengo una idea mejor. —Le ofreció su mano mientras ella le miraba, por lo que añadió—: Te prometo estar justo a esa hora en comisaría. 

    Pamela aceptó su mano sin pensarlo dos veces, pues para ganar siempre había que arriesgar. Alexander la llevó a la acera de enfrente, donde se encontraba el puerto de barcos del Poniente. Dando un paseo contemplando el Peñón de Gibraltar de fondo, observaron los barcos atracados. Ella se imaginó ese paseo en barco que él le prometió y se lo recuerda, lo que provoca la risa de Alexander. 

    -—La verdad es que tengo pensado comprarme un barco, pero solo te puedo ofrecer la moto de agua ahora mismo. 

    Pamela se carcajeaba sin creerle, pero el chico no respondió. Directamente, la cogió de la mano y la llevó hacia su moto. Imagínate la cara de ella cuando comprobó que Alexander siempre hablaba en serio. Boquiabierta, sin poder creerlo, observó cómo Varela se montaba en el barco dando acelerones mientras le tomaba su mano para ayudarla a montar. 

    -—¡No puede ser! —vociferó mientras se posicionaba tras él, agarrándose a su espalda. 

    -—¿Preparada? —le preguntó con el vehículo acuático listo para zarpar. 

    -—¡A máxima velocidad, capitán! 

    Arrancó la moto de agua y salieron como una bala. Pamela podía contemplar los peces de colores y los delfines delante de sus narices. Sintió el aire en la cara y su pelo bailando al son del viento por detrás. Notaba algo que nunca había sentido al abrazar a Varela mientras este pilota; sin duda alguna era seguridad. 

    Pero no nos olvidemos de Alexander, mientras pilotaba y notaba los brazos de la chica, que confiaba en él totalmente, empezó a notar ese cosquilleo en el estómago. Era una sensación que recordaría por siempre y que la querría repetir una y otra vez. El mundo era suyo para dárselo a su reina. 

    Juntos navegaron por la playa de Guadarranque, recorriendo también la de Palmones. Contemplaron de fondo las Torres de Hércules y acabaron en el puerto de la ciudad de Algeciras, donde apreciaron aquellas grúas azules y escucharon el claxon de los barcos vecinos. , aceleró con la moto en línea recta hasta el puerto de donde salieron en La Línea. Pamela se bajó de la moto acuática, poniendo los pies en el tablón del suelo del puerto, mientras él permaneció en el vehículo. 

    -—¿No te vas a bajar? 

    -—Aún necesito dar otra vueltecita más —le respondió con una sonrisa. 

    -—Tío, eres increíble —le confesó a la vez que sonreía—. ¿Volveremos a vernos? 

    Él sonreía como un niño ilusionado, mientras ella se quedó esperando una respuesta. Pasaron unos pocos segundos mirándose a los ojos, hasta que acabó respondiéndole: 

    -—Seguro que sí. Recuerda que ahora eres tú la que me debe una noche en el campo. 

    Pamela se reía asintiendo con la cabeza. Varela se sentía optimista al ver que ella tenía interés y que se había ganado una segunda cita. Se besaron desde tierra y mar para despedirse. Justamente durante dicha acción les volvió a interrumpir el maldito móvil, pero esta vez se trataba del teléfono de Alexander. Se trataba de su primo Fernando, con el que mantuvo una conversación telefónica con él: 

    -—¿Estás despierto? —le preguntó Fernando. 

    -—Claro que sí, primo. He venido al Poniente a pasar la mañana con la moto de agua. 

    -—Yo me encuentro con la bicicleta en la sierra Carbonera, necesito desahogarme, aunque sea pedaleando… —Suspiraba seguidamente, y ante un silencio incómodo añadió—: Hay problemas. 

    -—No me jodas. ¿Qué clase de problemas? 

    En ese momento escuchó un llanto producido por su primo. Varela se preocupó, sabía que algo le sucedía. Le insistió y Fernando no se pudo resistir a confesarle: 

    -—Deberíamos ir a un velatorio en cuanto podamos. Han encontrado al Tuerto en la playa de la Torre. Está muerto. La policía lo ha encontrado esta mañana. 

    Antes de que dijese dónde había sido, Varela se percató de que el cadáver encontrado era el de su amigo por la conversación de Pamela con su hermano. Se quedó en estado de shock sin saber cómo reaccionar, pues tenía que disimular delante de ella. Colgó el teléfono sin ni siquiera despedirse de su familiar. Pamela le preguntó qué le sucedía, ya que se encontraba pálido, a lo que él respondió mintiéndole: 

    -—Nada, problemas económicos con el pub. 

    -—¡Vaya! Espero que no sea muy grave. 

    -—Seguro que no… —le dijo con un nudo en la garganta, sin poder mencionar lo más mínimo sus sentimientos destrozados. 

    La mujer se despidió dándole de nuevo un beso, quizás para Alexander, el más amargo de su vida. Pamela se dio la vuelta asegurándole que luego le llamaría y se marchó con rapidez, ya que solo le faltaba media hora para entrar de servicio. 

    Él conectó de nuevo la moto a toda velocidad mientras las lágrimas le corrían hasta las orejas por el viento, gritando y pensando a su vez. Su amigo de la infancia había muerto y no sabía ni el porqué. Tampoco podía mostrar su verdadero «yo» a Pamela, y aunque estaban empezando algo, no sabía si sería duradero. Prefería no arriesgarse. Se le vinieron muchos recuerdos a la cabeza, como su adolescencia en el instituto con el Tuerto y con su primo Fernando. Las fiestas vividas con él y las noches de duros trabajos sacando tabaco o hachís. Llorando y volviendo a llorar por su amigo. Desahogándose con la máxima velocidad en su moto de agua a gritos por el mar. 

    Mientras tanto, Fernando se encontraba en la sierra Carbonera, pedaleando en su bicicleta mientras, en sincronización con su primo, también se desahogaba llorando y gritando. 
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    Demonio de mi pasado 

      

      

      

    Obedecer y cumplir la ley como un ciudadano ejemplar puede llegar a ser algo espléndido bajo la supervisión policial. Pero todo cambiaba en las noches de luna nueva. 

    Hay momentos en la vida en los que te preguntas qué está bien y qué está mal. Es ahí cuando empiezas a estar perdido, y sin duda es el primer paso hacia la oscuridad.  Cómo un joven normal y corriente podía convertirse en un contrabandista solo para ganarse una miseria, ya que el tráfico de tabaco no daba tanto dinero como muchos piensan. El problema siempre ha sido la ambición del ser humano, codiciosos y ambiciosos por el dinero y el poder. 

    Es ahí cuando empiezas a estar perdido, y sin duda es el primer paso hacia la oscuridad.  Cómo un joven normal y corriente podía convertirse en un contrabandista solo para ganarse una miseria, ya que el tráfico de tabaco no daba tanto dinero como muchos piensan. El problema siempre ha sido la ambición del ser humano, codiciosos y ambiciosos por el dinero y el poder. 

    Normalmente, en la vida los que más triunfan son aquellos que estudian y con los años obtienen un buen puesto de trabajo, pero en La Línea de la Concepción, la línea entre el bien y el mal a veces se difuminaba con facilidad. Desde el año dos mil ocho, la crisis del país se notaba más que en ningún otro rincón de España, convirtiéndola en una de las ciudades más pobres y a su misma vez, en las sombras, mucho más rica.  

    Cabe destacar que muchos de los linenses no tenían más remedio que trabajar en Gibraltar de manera honrada, convirtiendo ese país en una mina de oro tanto legal como clandestinamente. Donde los más rebeldes, aquellos que estaban dispuestos a arriesgar por tener una vida mejor y enfrentarse al sistema, podían invocar al genio de la lámpara, que les concedería los tres deseos: poder, riqueza y, quizás, fama. 

    Después de estos breves párrafos de explicaciones, voy a contaros lo que pasa en este capítulo. 

    El inspector Gonzalo se encontraba en la comisaría. Observaba desde su escritorio las desagradables fotos del cadáver del Tuerto, ya que intentaba sacar alguna pista concluyente, pero tras muchas investigaciones con lupa en mano, no encontraba absolutamente nada. Así que decidió tirar del hilo con Arturo Jiménez, el nombre que delató la madre del difunto, aunque antes de decidirse, se le acumuló el trabajo dándole más prioridad a otra persona. 

    Patricia se dispuso a investigar esos misteriosos dados asesinos encontrados en la arena, y entró en el despacho del inspector con excelentes noticias. Había encontrado unas huellas dactilares y ya tenía identificado al famoso ludópata. 

    -—Se llama Salomón —le informó Patricia enseñándole los informes. 

    El inspector Gonzalo le preguntó si sabía algo más sobre ese individuo. Ella le respondió que lo único que estaba registrado era que fue sargento en el Ejército. Sin antecedentes penales. Nunca se había metido en problemas hasta ahora. Era un ciudadano ejemplar ante los ojos de la ley.  

    -—¿Qué se le habrá pasado por la cabeza a ese hombre para cometer tal atrocidad? —le preguntó Gonzalo. 

    -—¿O qué le ocurrió para cometer ese brutal asesinato? —añadió la forense 

    Ambos se cuestionaron sobre el misterioso Salomón, pues ese verdugo era un tremendo psicópata. Claramente estaban investigando el caso por su cuenta, pasándose las órdenes denegadas del comisario por donde… Bueno, ¿por qué no lo adivináis? La conclusión era que Castellón no podía enterarse de que seguían indagando sobre el tema. 

    -—Los psicópatas son peligrosos, pero el mayor problema de ellos es que no sienten empatía por nadie —le explicó la mujer. 

    Mientras hablaban se percató por el cristal de la ventana que su hermana había llegado vestida de uniforme, así que se disculpó ante Patricia y salió del despacho.  hacia Pamela con intención de hablarle, pero por el otro lado del pasillo llegó el comisario, Alfonso Castellón, quien se adelantó y citó a ambos hermanos a su despacho en privado. Una vez allí los inspectores le observan de pie, mientras Castellón se sentaba en una comodísima silla detrás de su inmenso escritorio de madera. 

    -—Gonzalo, debes hacerme un favor. 

    -—Cualquier cosa en la que pueda ayudar, señor… —le respondió amablemente. 

    -—Bien, debes de ir a un club de copas en el pueblo de Palmones, por lo visto una banda organizada empezó a disparar a diestro y siniestro, los muy animales… —les informó el comisario con repulsión. 

    Gonzalo obedece su orden con máxima prioridad, pues tuvo una corazonada de la que estaba seguro de que no se equivocaba. Debía asegurarse si se trataba de Salomón. Sin decir una palabra, se despidió y se marchó. Seguidamente el comisario la miró a Pamela y le dio la bienvenida: 

    -—Por fin nos conocemos, subinspectora Ortiz. 

    -—Es un honor conocerlo, señor. 

    El comisario se levantó de la silla. Abrió la ventana y se volvió a sentar levantando la ceja y encendió un puro. 

    -—¿Puedo llamarte Pamela? 

    -—Claro, señor. 

    -—Bien, Pamela, tenemos mucho de lo que hablar. —Observó el informe que tenía encima de la mesa y añadió—: Según pone aquí, efectuaste en el pasado dos disparos a un individuo que iba totalmente desarmado. 

    A ella se le descompuso la cara, sintió frío por el cuerpo y los nervios a flor de piel. No obstante, debía controlarse para mantener la compostura porque ese caso fue cerrado con anterioridad, aunque tampoco se tomó a bien que el comisario le recordase ese amargo momento. 

    -—Señor… —le intentó explicar pero su superior la interrumpió. 

    -—Sí, Pamela. Ya lo sé —le explicó el comisario, dándole una calada al puro mientras añadía—: Mira, yo soy de ese tipo de personas que llevo la Constitución y las Leyes a rajatabla. Pero no podría haberme hecho una idea, de aquel momento en el que sales del hospital y vuelves a encontrar al desgraciado que te reventó a golpes, por muy desarmado que estuviese. Según tengo entendido fue tu pareja, el padre de tu hijo no nato. 

    Pamela contuvo las lágrimas. El comisario cuando se percató le ofreció un pañuelo, tranquilizándola. Concluyó tras un silencio incómodo: 

    -—Yo le hubiese vaciado el cargador. Hay personas inocentes en prisión, pero también otras culpables que merecen el cementerio. 

    -—Lo intenté —le confesó sin remordimientos. 

    -—Lo sé. Pamela, sé que te hicieron favores tus buenas amistades de Madrid. Pero, de hecho, no me hago una idea de cómo no perdiste tu placa. —El comisario hace una breve pausa para suspirar—. Pero debo asegurarme de que estás capacitada para realizar este trabajo, porque aquí, en La Línea de la Concepción, no nos falta. Sé que eres una buena agente, cualquiera hubiese perdido el juicio en tu lugar. 

    -—Gracias por confiar en mí, señor —le agradeció ella. 

    -—No tiene nada que agradecerme. Ahora puede marcharse. Tengo unos asuntos telefónicos que atender. 

    La subinspectora se levantó del asiento, mientras escuchaba al comisario hablar en francés por teléfono. Se extrañó, ya que no entendía con quién podía estar hablando un comisario español, así que, sin darle importancia, cerró la puerta marchándose del despacho. 

      

    *** 

      

    Por otra parte, en la zona del Zabal, se encontraba el tanatorio donde se velaba al difunto Tuerto. Varela recorrió los pasillos, buscando a los familiares del fallecido por las distintas salas, hasta llegar a la número seis. Una vez allí, se reunió con todos los parientes y amigos. Sus padres miraban el ataúd a través del cristal, llorando desconsoladamente. Alexander no dudó en acercarse para dar dos besos en la mejilla a la madre mientras, con un apretón de manos, le dice al padre de Roberto: 

    -—Mi más sentido pésame, señor. 

    -—Gracias, Alexander. Sé que estabas muy unido a mi hijo, contigo sobran palabras. Gracias por venir —le agradeció el señor García. 

    -—Faltaría más —respondió Varela con dolor en su mirada. 

    También aparecen en la sala del tanatorio un par de amigos más con quienes trabajaban en el negocio de Juan Montoya, quien llevaba el brazo escayolado por el accidente en el taxi cuando salvó a Varela y Fernando de la persecución policial. Y otro colega más de la banda al que llamaban Pantera. Montoya le abraza con un solo brazo expresando sus más sinceras condolencias: 

    -—Mi más sincero pésame, Varela. Sé que estabas muy unido a él —se lamentó Juan Montoya. 

    -—Muchas gracias, por tu pésame y por ese favor que me hiciste hace unas noches —le recordó. 

    -—Para algo estamos dispuestos en la banda, hacernos favores los unos a los otros —le aclaró con modestia Juan.  

    Pantera también le dio el pésame con un apretón de manos. Le aclaró que pronto se marcharían de allí, pues estar en un tanatorio les incomodaba. Así que tras expresar sus condolencias a los padres y al cabo de un breve tiempo, se terminan marchando del edificio. 

    En ese momento entró su primo Fernando, acompañado de un hombre vestido con un traje de chaqueta. Fernando y Alex se abrazaron muy fuerte, llorando. La muerte del Tuerto fue un impacto muy duro en sus vidas y más por la forma en que la que había sucedido. Mientras eEl hombre fue despedido de la sala con desagrado, con un espectáculo por parte de los señores García. Fernando se disculpó con ellos por haberlo invitado de acompañante, y el padre de Roberto montó en cólera y amenazó: 

    -—La próxima vez que ese individuo aparezca por el tanatorio, llamaré a la policía. 

    Los primos salieron del edificio del tanatorio en busca de ese hombre. Justamente, cuando pasaban por al lado de una camioneta negra con los cristales tintados, se abrió la puerta de atrás. Allí estaba el misterioso hombre que estoy a punto de presentaros. Varela y Fernando entraron en la furgoneta, parecía una limusina, ya que era muy espaciosa. Disponía de dos sillones y una mesita pequeña donde se sentaron los primos frente a él. 

     -—¡El gran hombre! —exclamó Fernando. 

    -—Sentimos mucho el espectáculo de sus padres —se disculpó Varela. 

    Ese tipo se llamaba Arturo Jiménez. Era el jefe de los primos, Pantera, Juan Montoya y el difunto Roberto. Tenía una banda organizada que trabajaba para él, o mejor dicho «una colla», como la suelen llamar los ciudadanos de La Línea. Era extremadamente cauteloso. Alimentaba a más de cinco bandas sin mancharse las manos de mercancía; principalmente el tabaco. Aunque no tenía ni idea de que los primos trabajaban por su cuenta en otros negocios propios. 

    -—No pasa nada, pero no puedo volver ahí dentro —aclaró Arturo, sacando su Magnum cuarenta y cuatro plateada—. Pero, sea quien sea, el asesino de mi chico lo va a pagar. 

    Varela tenía la mirada perdida, escuchando las chulerías de aquel imbécil al que no tenía más remedio que llamar «jefe». Nunca lo soportó, sabía de sobra que era una rata cobarde que vendería a su propia madre si sacase partido de ello. No obstante, a día de hoy, debía mostrarle buena cara, aunque sus ambiciones eran claramente abandonar a ese tipo cuanto antes y crear su propio imperio junto a su primo. Arturo quería seguir la conversación pero ellos permanecieron callados hasta que Varela le interrumpió: 

    -—Voy a matarlo. Yo seré quien lo haga. ¡Yo mismo! 

    Fernando quedó impactado por las duras palabras de su primo. Sabía muy bien que Alexander jamás se había manchado las manos de sangre. Cierto es que traficaban, pero jamás mataron a nadie. La humanidad de Varela iba desapareciendo conforme su odio crecía, al contrario que su primo, quien jamás la perdería. Alexander recuerda con nostalgia su infancia con su amigo el Tuerto. Fernando le escuchaba junto a Arturo. 

    -—Nos encantaban las armas desde pequeños. Una vez compramos pistolas que disparaban bolitas de plástico con aire comprimido, apenas teníamos ocho años… 

    -—Lo recuerdo —le interrumpió Fernando, pensativo, con los ojos rojos. 

    El gran hombre escuchaba aquella entrañable historia de un amigo dolido, con ganas de venganza. Un amigo que se sentía culpable, por motivos desconocidos: 

    -—Roberto, Fernando y yo compramos esas pistolas de aire comprimido. Jugábamos con ellas, escondiéndonos entre los árboles y matorrales, simulando una guerra, como en las películas que veníamos con nuestro difunto abuelo. Una vez, por accidente, disparé en la cara a Roberto y perdió su ojo. Fue sin querer, una historia de niños. Después de eso los niños se burlaban de él, y yo les pegaba para defenderlo. Yo siempre fui su amigo protector. Esa noche estaba tirándome a una tía cuando mataron a mi amigo… Y ahora yo voy a matar a ese bastardo que disparó a mi Tuerto. 

    Varela se secó las lágrimas que le caían solas, mientras Fernando le apretaba el hombro en señal de apoyo. Arturo se inclinó hacia ellos y empezó a mencionar posibles sospechosos, aunque no se podían ni imaginar quién podría haber cometido tal salvajada. 

    -—¿Qué hay de vuestro antiguo exjefe? —preguntó certeramente el gran hombre. 

    -—¿Salomón? No tengo ni idea —respondió Fernando. 

    —Salomón está muerto. Y si estuviese vivo, sería un milagro. Tuvimos que abandonarle el Tuerto y yo una noche en medio del estrecho porque apareció la policía marroquí. Le dispararon en la pierna y cayó al agua. Salimos vivos de milagro. —Varela le explicó los hechos ocurridos aquella noche. 

    El gran hombre afirmó con la cabeza al escuchar esa historia tan dura. Pero también comenzó a cuestionarse si realmente podía confiar en un hombre que abandonaba a su propio jefe en alta mar: 

    -—Supongo que no tuviste más remedio. Salvarías la mercancía, al menos. 

    Varela lo miró seriamente. Su ego le impedía aceptar que le cuestionasen, por muy jefe que fuese, así que acabó aclarándole: 

    -—Yo siempre cumplo. 

      

    *** 

      

    Muy lejos del tanatorio, el inspector Gonzalo llegó al pueblo de Palmones. Se adentró en aquel famoso club de copas nocturnas. Entró al prostíbulo y enseñó su placa para que los nuevos vigilantes de seguridad le dejasen pasar. El encargado del lugar era un tipo peculiar, y le comentó lo sucedido con bastante nerviosismo: 

    -—Entraron por la puerta principal quince hombres. Uno de ellos los lideraba porque era el que tenía la pasta. Empezaron a consumir copas, a meterse rayas encima de la barra. Les llamé la atención. El líder de ellos cogió la botella con la que le servía y me la estampó en la cabeza, así que caí al suelo desmayado. 

    -—¿Y cómo era? —le interrogó el inspector. 

    -—Tenía los dientes de oro y un tatuaje en la frente. Llevaba una camisa de tirantes con una chaqueta marrón, también llevaba greñas en el pelo —describió el encargado—. Luego, uno de ellos sacó una escopeta y se la dio. Fue entonces cuando me golpeó con la botella. 

    El inspector no daba crédito a las pintas del individuo, aunque según sus sospechas tenía todas las papeletas de que se tratase del verdugo que andaba buscando. Le pidió que le enseñase las cámaras de seguridad. Una vez En las grabaciones pudo observar a Salomón asesinando a cuchillazos a los vigilantes de la puerta, consumiendo todo tipo de estupefacientes y abusando de las prostitutas en el mismo salón delante del personal. Sus hombres le animaban y algunos hasta participaban. Se vio perfectamente cómo le ofreció bastante dinero al encargado para cerrar el lugar para ellos solos. Hasta que, finalmente, le noqueó y le robó el dinero. Algunas prostitutas fueron secuestradas, ya que se apreciaba cómo se las llevaron en contra de su voluntad. El inspector contempló el rostro de Salomón frente a la cámara de seguridad, sin camiseta, enseñando una esvástica tatuada en el pecho. Mientras sonreía disparó con su escopeta a la cámara. El mismo tiro que finalizaba la grabación. 

    -—Seas quien seas, te encontraré, psicópata —se prometió a sí mismo, pensando que esa escopeta era la misma arma con la que asesinó al chico encontrado en la playa. Claramente, se aseguró con totalidad que ese loco era su asesino. 

      

    *** 

      

    Por otra parte, en los aparcamientos del tanatorio de La Línea. Los primos seguían en la furgoneta de Arturo mientras hablaban. A Varela le sonó el móvil en el momento más inesperado, reaccionó con una sonrisa: 

    -—Voy a salir, luego os veo. 

    Alexander se bajó del vehículo en busca de intimidad. Caminó rápidamente hasta el servicio del tanatorio para mantener una conversación telefónica en privado con Pamela. 

    -—Hola, nena. 

    -—¿Qué tal, nene? ¿Cómo ha ido ese problemilla en el pub? 

    -—Problemas económicos, ya sabes. No salían las cuentas. A veces tiene que llegar el jefe para poner orden —le volvió a mentir con dolor. 

    -—Me alegro de que no haya sido para tanto… En realidad, quería proponerte que nos viéramos mañana por la noche y pasarla en el campo como me dijiste. ¿Te apetece? —le propuso ella. 

    -—Claro que sí, me encantaría, cielo. Esta noche debemos descansar, que no hemos dormido nada, y ha sido muy movidita —insinuó él refiriéndose al sexo y a lo que ella no sabía. 

    -—Me encantó lo de anoche, cariño. Pero me está pasando factura, tengo un día de locos. Mi hermano ha salido pitando para Palmones porque han tiroteado un club de prostitutas. Yo he tenido que venir a una carretera para investigar el asesinato de dos militares. Por no mencionar al chico muerto de la playa… —le enumeró ella. 

    Alexander cerró los ojos cuando le mencionó al chico de la playa. Quería expresarle su dolor, pero era totalmente imposible pues Pamela se daría cuenta de que él también era un narcotraficante, ya que la muerte del Tuerto parecía un ajuste de cuentas. De repente, volvió a abrir los ojos frunciendo el ceño y le preguntó: 

    -—¿Han matado a dos militares? 

    -—Sí. Fueron tiroteados a escopetazos en el pecho y lo peor es que robaron un camión de arsenal. 

    -—¿Qué clase de loco haría algo así? —preguntó él con sospechas. 

    -—Nadie en su sano juicio asesinaría a dos militares y robaría un camión de armamento. En fin… Luego te llamo, ratón, debo seguir trabajando —se despidió cariñosamente ella. 

    -—Un beso, gatita —se despidió él colgando el móvil. 

    Se miró en el espejo suspirando, y se refrescó el rostro con agua fría. Se dio cuenta de que había algo más duro que tener un duelo, fingir que no lo tenías. Abrió la puerta del baño y escuchó el sonido unos zapatos de claqué que no dejaban de sonar. Siguió el ruido hasta un pasillo en el cual se situaban las salas del velatorio a la izquierda y a la derecha unos pequeños muros con ventanas por donde se podía ver el exterior, por las cuales, incluso, alcanzaba a contemplar la furgoneta de Arturo. Al fondo estaba la cafetería. 

    Observó en la mitad del pasillo a una niña de pelo rizado, rubia y con unos ojos azules como el mar. Con un vestido bastante largo y anticuado de color gris que le llegaba prácticamente hasta los tobillos. No paraba de saltar a la comba riéndose bruscamente y mirando a Varela. A él me impresionó la presencia de una niña en un lugar tan duro y respetuoso como era un tanatorio. Pero en lugar de decirle que parase de jugar, se quedó observándola con una sonrisa. Le daba igual no saber de quién se trataba, podía ser perfectamente alguna prima de su difunto amigo. Qué más daba, le recordaba a la inocencia de su infancia al escuchar el ruido que provocaban aquellos zapatos con esos saltitos. Recordó a su abuelo Rafael, en presencia de alguien muy oscuro, lo peor de todo es que era nada más y nada menos que su propia madre. 

    La niña dejó de jugar, se metió dentro de la sala donde velaban a su amigo. Varela la siguió. La pequeña comenzó a besar en la frente a todos los allí presentes. Lo inquietante era que nadie le hacía caso y eso le extrañaba. La niña besó a los padres del Tuerto, pero ellos no reaccionaron. 

    Patidifuso, siguiéndola con la mirada, hasta que la pequeña se acercó posicionándose frente a él. Alexander la cogió en brazos y le sonrió inocentemente mientras ella le besaba en la frente. Una vez hecha esta acción, ella permaneció callada, aunque a él le parecía un gesto entrañable, pues le apasionaban los niños y les daba bastante juego. Siempre era cariñoso con ellos, quizás por su inocencia perdida. La seguía sosteniendo en brazos y la saludó: 

    -—Hola, guapísima. ¿Cómo te llamas? 

    -—Libertad —contestó ella. 

    -—¡Qué nombre tan bonito! —le comentó, entendiéndose a sí mismo. 

    Ella permaneció callada frente a él. Solo le dirigió la palabra para responderle su nombre. Varela le devolvió el beso en la frente, cuando le pidió con los brazos que la soltase. Los invitados de la sala número seis miraban la situación, frunciendo el ceño como si se extrañasen. 

    Alexander obedeció y acto seguido la niña señaló hacia la ventana. Varela se giró para saber qué sucedía a sus espaldas, mirando desde el pasillo por la cristalera. Se trataba de un camión militar. Salomón iba subido en la parte de atrás con una ametralladora m 19. Varela no podía creer lo que veía con sus propios ojos, ni siquiera pudo reaccionar para salvar a Libertad, solo corrió por el pasillo hasta llegar a la cafetería donde comenzó a gritar avisando: 

    -—¡Al suelo! 

    Los padres del Tuerto se levantaron sobresaltados de los sillones, ya que seguían velando a su hijo, pero se extrañaron de aquel espantoso grito. Cuando, de repente, una primera bala atravesó la pared y acabó en la cabeza de la madre del Tuerto, pero este solo fue uno de los tantos proyectiles que disparó el loco narcotraficante desde fuera, riendo y gritando como un psicópata. 

     El padre de Roberto apenas pudo reaccionar ante la muerte de su esposa antes de que siete balazos atravesaran su cuerpo y cayó de inmediato al suelo. Toda una familia arrasada por la muerte. Fue terrible y todo un caos, una trampa mortal del asesino, aunque he de decir que fue una idea magistral: matar a uno para que apareciesen cientos y arrasarlos también. 

    -—¡Qué os jodan a todos! —gritaba mientras disparaba a carcajadas. 

      

    Fernando se encontraba con Arturo en la furgoneta, casi al lado de los asaltantes. Ambos solo observaron por la parte delantera del coche. Estaban agachados cuando Arturo observó con sigilo al autor de los disparos; había varios hombres junto al líder, pero se limitaban a observar a Salomón que estaba en lo alto del camión disparando. 

    -—¡No puede ser, Fernando! —exclamó Arturo, sorprendido antes de añadir—: Es Salomón. 

    -—¡Mi primo está ahí dentro! —gritó cuando intentaba abrir la puerta para salir. 

    Arturo sujetó a Fernando con fuerza, agarrándole de los brazos, impidiéndole salir del vehículo. Le aseguró que la suerte de su primo ya estaba echada y que no se permitiría perder a nadie más. A Fernando se le saltaron las lágrimas de impotencia, ya que ciertamente era un suicidio salir al exterior, por lo cual se quedaron mirando impotentes y fingiendo que no estaban allí, pues acechaban demasiados enemigos. 

    Varela seguía dentro del tanatorio, tirado en el suelo y cubriéndose la cabeza con las manos. Ya que, si no se hubiese tumbado, las balas que atravesaban la pared y las ventanas habrían acabado con su vida. Salomón no paraba de disparar, dejando un rio de sangre entre los familiares del Tuerto. El sonido de los disparos se confundía con los gritos que, poco a poco, iban desapareciendo, manteniéndose el de las balas hasta que al malvado se le acabaron los proyectiles y gritó insatisfecho: 

    -—¡Tráiganme más munición! 

    -—Mi señor, ya es suficiente —le cuestionó Zambrana. 

    Salomón miró seriamente a Zambrana, quien, tragando saliva y con miedo, se autocorrigió diciéndole que inmediatamente. Antes de que este pudiese obedecer, las sirenas se iban acercando, lo que supuso que el malvado villano reaccionara. 

    -—¡Abortamos, vámonos ya! 

    Zambrana arrancó el camión con Salomón dentro. Y con ellos, los dos todoterrenos que le seguían. Los neonazis acabaron huyendo del lugar a una velocidad bastante elevada, tanto que, cuando llegó la policía, ni siquiera pudieron seguirles la pista. 

    Varela seguía dentro del tanatorio, no podía creer que todo había acabado. Tenía el corazón latiéndole a mil por hora. Hiperventilando, tosiendo y asustado se levantó y comenzó a tocarse el cuerpo para asegurarse de que no tenía ninguna herida. Por suerte solo dos rozaduras en las rodillas por tirarse al suelo rápidamente, todo un milagro, ya que ninguna bala le había alcanzado. 

    Escuchó las sirenas, pero no le importó. Solo quería encontrar a la pequeña Libertad y la buscó entre todos cadáveres, pero, para su sorpresa, no había ninguna niña. Observó con pena a los yacientes señores García en el suelo y decidió salir corriendo por la parte de atrás de la cafetería. 

    Justo en ese momento  entraron al establecimiento Gonzalo y Pamela, apuntando con sus armas hacia delante, por la puerta principal. Varela los observó por una milésima de segundo al final del pasillo, pero ellos a él no le vieron marcharse por la puerta de atrás de la cafetería. Una vez fuera, corrió hasta meterse inmediatamente en la furgoneta, en la cual Fernando le abrazó con los ojos muy abiertos, preguntándole: 

    -—Primo, ¿estás bien? Lo siento, no pudimos hacer nada. 

    Varela estaba muy nervioso y sofocado por los disparos, confuso por aquella niña desaparecida. Miró hacia Arturo quien le dijo: 

    -—Hay que irse de aquí. Esta zona es una locura, acaban de llegar siete coches patrulla. 

    -—¡Arranca, imbécil! —le gritó Varela a su propio jefe, quien le obedeció sin rechistar. 

      

    *** 

      

    Unas horas después, sobre las seis de la tarde. Alexander llegaba a su apartamento, se desnudó completamente y no dudó en darse una ducha con agua caliente. La sangre, la suciedad y el sudor caían por el desagüe de la bañera. Intentó relajarse sin conseguirlo, así que, terminado el aseo, se fue directamente a la cama. No tardó mucho tiempo en dormirse, ya que su falta de sueño era bastante considerable. 

     Curiosamente, Alexander tuvo un sueño o, más bien, un recuerdo de su infancia en el que hace acto de presencia su peor demonio, o lo que es lo mismo, su propia madre. Él apenas tenía tres años de edad, Inés le sorprendió jugando con un paquete de cerillas y le preguntó: 

    -—¡Cariño! ¿Por qué has cogido eso? ¡Eso no se hace! —le regañó mientras le quitaba las cerillas. 

    -—Solo estaba curioseando, mamá —le respondió el infante Varela.  

    -—Ven conmigo. Tengo que hacer la comida y no me fío de dejarte solo —le ordenó su madre. 

    Mientras Inés preparaba la comida entre los antiguos fogones de los años noventa, su hijo miraba fijamente el fuego. No era culpa suya, solo le llamaban la atención los colores; rojo, azul y amarillo. 

    -—Mamá, el fuego es bonito —le comentó inocentemente señalándolo con el dedo. 

    -—Sí, ¿verdad? ¡Tienes razón, hijo! Dame la mano un momento —le pidió Inés cogiendo la mano de su hijo y poniéndola sobre el fuego. 

    Alexander gritó de dolor sin poder parar de llorar. En ese momento hizo acto de presencia su ángel de la guarda, que aún estaba vivo: 

    -—¡Inés! ¿Qué coño le estás haciendo al niño? —le gritó Rafael. 

    -—¡Papá, no me digas cómo tengo que educar a mi hijo! —le menospreció Inés. 

    -—¡Anda y cállate la boca, majareta! No le vuelvas a lastimar más, por tu bien —le reclamó Rafael, añadiendo a Alexander—: Ven conmigo, chato. Vamos a curarte eso. 

    Y resumidamente hablando, esa fue la infancia de Varela; criado por un ángel y un demonio. 

      

    Al día siguiente… 

      

    Varela se despertó en su apartamento con las energías renovadas y bastante despejado. Comprobó que eran las diez y media de la mañana. Su desayuno fue un café con leche bien caliente, como a él le gustaba, acompañado de un cigarro; el desayuno de los campeones, como él decía. Aparcó temporalmente la traumática experiencia del velatorio. El frescor de la mañana le abría la mente y solo pensó en una persona, por lo que marcó el número en su móvil para llamarla. 

    -—Buenos días, princesa. 

    -—Buenos días, guapito mío —le contestó Pamela. 

    -—Me dijiste ayer que tenemos una noche pendiente, ¿cierto? —le recordó. 

    -—Por supuesto. A las seis de la tarde salgo de trabajar. Esto del tiroteo en el tanatorio ha dado mucho trabajo para investigar. Pero a las ocho prepárate la maleta que paso a recogerte a tu casa. Vivías por el barrio de Periañez, ¿verdad? 

    -—Sí, nena. Aquí te espero —se despidió él. 

      

    Doce horas después, eran las diez y media de la noche. Alexander y Pamela se encontraban en un camping de caravanas a las afueras de La Línea. Alquilaron una de ellas para pasar la noche entre una fogata con una cena a la parrilla. Campo, naturaleza, paz…, todo lo que él quería, ella se lo ofreció en unos días. 

    Los dos estaban sentados en un sofá fuera de la caravana, con una manta por encima, frente a una fogata. Acababan de cenar y él la miró perdiéndose en sus ojos. Le trasmitía tanta paz como la naturaleza que le rodeaba. Hasta podía sentir la voz de su difunto abuelo susurrándole: «Por fin estás con quien debes estar, chato». 

    Pamela le devolvió la mirada con una sonrisa y le preguntó: 

    -—¿Por qué me miras tanto? 

    -—Me encanta hacerlo. De hecho, debería hacerlo más a menudo; cuando estoy contigo todo se para, no hay problemas, todo se toma un respiro. Creo que eres la única persona que sabe calmar todos mis demonios. 

    Ella le respondió con un beso muy lento. Le abrazó, sabía que necesitaba un abrazo desde hacía mucho tiempo. Él también lo sentía. Continuaban abrazados cuando una chispita saltó de la fogata, irónico momento ya que un fuego en su pecho se encendió dentro de él. Una llama del amor. 

    Ella volvió a incorporarse, haciéndole cosquillas con suaves caricias en el brazo. Le comentó que ya había iniciado el tratamiento de las pastillas anticonceptivas. Él suspiró aliviado, y le confesó que le daba miedo la paternidad. Ella le miró extrañada preguntándole el porqué. Alexander se quedó pensativo hasta responder: 

    -—Cuando esa cosita llegue a este mundo, no podría evitar sentirme más débil. Y debo protegerlo de mi principal demonio. 

    -—Ese demonio de tu pasado es tu madre… ¿Verdad que sí? 

    Él se quedó paralizado y suspiró. Ella le pidió perdón y le aseguró que jamás volvería a sacarle el tema; sin embargo, Alexander mantuvo un silencio bastante incómodo para ella. Finalmente, decide contarle todo o casi todo lo que pasó con su madre: 

    -—Mi padre biológico, dejó a mi madre cuando yo solo tenía treinta y siete días. Como te dije se fue a Rusia y le fue bastante bien allí. Eso a mi madre la enloqueció hasta el punto de darme palizas de pequeño gritándome: «¡Eres igual que tu padre!». Culpaba a un niño inocente de los problemas de los mayores por parecerme físicamente a él. Mis abuelos me criaron, pero siempre tenían guerras con mi madre. Cuando yo tenía solo cinco años mi madre volvió a quedarse embarazada, pero, según dijo, perdió al bebé. Luego, con el paso de los años, mi abuelo fue criándome junto a mi abuela cuando descubrieron que esa niña no murió, sino que la dio en adopción. Pero nunca supimos de ella. Esa hija la tuvo con un neonazi almeriense que amenazó a mis abuelos con rajarles el cuello. En fin… Ella se fue con él, aunque sin mi hermana. Quería llevarme con ella a pesar de que el neonazi me amenazaba con palizas de muerte. Yo solo tenía doce años por aquel entonces. Mis abuelos recurrieron a mi padre biológico y me dieron la oportunidad de conocerlo. Desde entonces nos llevamos bastante bien. Pero de mi madre no sé nada. Tampoco tengo ni idea de quién podría ser mi hermana. 

     »Pasado unos años, me encontré al neonazi, me dijo que ya no estaba con ella y me dio la dirección de mi madre y, sinceramente, la quemé. Poco después, el hombre que me había criado, mi abuelo, mi padre, mi padrino, mi amigo, mi confidente, mi héroe… falleció de cáncer. Me enorgullezco de mí mismo por haber estado en los últimos momentos con él, ya que yo fui quien le cuidó en el hospital de Cádiz. Pero en su velatorio hice una promesa: «Os juro sobre la tumba de mi padre que mi madre lo pagará». Para mí lo que hizo fue peor que el asesinato. Hizo morir a un hombre con la pena de no conocer a su nieta. Todos los días lloraba por aquella niña. ¿Entiendes porque no quiero que te enamores de mí? Porque en mi interior tengo más demonios que ángeles y, aunque necesite a una persona a mi lado, tengo tanta rabia dentro que sé que mis demonios podrían hacerte daño. Si te pasara algo, no me lo perdonaría nunca. No sé qué me has hecho, pero eres mi primer pensamiento al despertar, Pamela… —le confesó casi todo lo que llevaba dentro. 

    Pamela se quedó impresionada ante la historia tan dura de Varela; estaba dispuesta a calmar esos demonios si fuese necesario para estar con él. Sabía que detrás de la máscara de prepotente solo se escondía un niño herido pidiendo cariño. Al contarle Contándole ese pasado llegó a conocerlo tan bien… En ese instante en el que iba a iniciar una conversación y romper el silencio, solo tuvo tiempo de pronunciar su nombre y fue interrumpida por el sonido de una llamada a su móvil. 

    -—Es de comisaría, debo contestar. Perdona un minuto, cariño —se disculpó metiéndose en la caravana. 

    Le respondió con una sonrisa diciéndole que no pasaba nada. Abrió una cerveza ante la presencia de la soledad y se encendió un cigarro. Empezó a mirar el fuego, imaginándose que era el mismo que se encendía entre ellos dos. Sabía que era una locura, que mantenía un secreto oculto en la relación; no obstante, Pamela era una sed totalmente imposible de saciar por más que bebiese de ella. Dio la casualidad de que a él también le reclamaron por su móvil, aunque se encontraba tan a gusto que estuvo a punto de no contestar, pues quería desconectar. Pero al ver que Pamela seguía en la caravana hablando, decidió mirar quién le llama, al menos; se trataba del Tuerto. 

    Alexander se estremeció a la misma vez que se extrañó, por un momento pensó que estaba soñando, que se había quedado dormido en aquel sofá y decidió cogerlo. 

    -—Te echo de menos, Roberto, no sabes cuánto lamento esto, pero serás vengado, amigo. Donde quieras que estés, te quiero. 

    -—Maldita sea, me has hecho llorar —le respondió Salomón mientras se reía a carcajadas—. Pero ¿qué te creías?, ¿que iba a llamarte tu amigo «el media cabeza»? ¡No me jodas…! 

    -—¡Salomón! —exclamó Varela, furioso. 

    -—¡Joder…! ¿Por qué será que todo conocido lo primero que hace cuando me ven es mencionar mi nombre? Yo no lo sé… ¿Tú lo sabes? ¡Porque aquí nadie sabe una putísima mierda! 

    -—Estás completamente loco… —le reclamó Alexander, exhausto, con la mirada perdida. 

    -—¿Perdón? Creo que no entiendes nada, colega. Solo te llamaba para felicitarte. Tu amigo «el piratilla» se mostró muy valiente en sus últimos instantes. Aunque la mierda le asomase por la cuenca de su primer difunto ojo, mostró valentía. Eso me la pone dura. 

    Varela se levantó de la silla armado de valor y cólera, como si dos ángeles le apoyasen tocándole sus hombros; su amigo y su abuelo. Apretó los dientes diciéndole:  

    -—Ahora escúchame tú, bastardo… —Fue interrumpido con un silbido burlón de Salomón; sin embargo Varela añadió—: Me da igual las intenciones que tengas conmigo, me da igual si hiciste lo del Tuerto por venganza, me da igual si quieres guerra… Ya estás pudriéndote antes de tiempo, Salomón. Voy a matarte. 

    -—A ver si lo he entendido… Te llamo para felicitarte, para decirte que has pasado la prueba, que voy a llenar tus bolsillos de oro solamente si trabajas para mí y antes de bajarme los pantalones vas, y me metes el dedo por el mismo culo. ¿Tú de qué vas? Creo que no te haces todavía una puta idea de quién soy… 

    -—Eres un hijo de puta… —le interrumpió Varela. 

    -—Ya lo sabías, papá —bromeó Salomón soltando una carcajada—. Perdón voy a ponerme serio, porque el asunto es serio. Abre bien los ojos, presta atención y regálame respeto porque soy el puto hermano de Satán, Alexander. Puedo ser muchas cosas como el olor a pólvora de un disparo. Qué coño… ¡Si en esta bahía soy el puto rey! 

    -—Un rey caído, estás muerto, Salomón —le corrigió. 

    -—¡Y una mierda! Estoy más vivo que nunca. Por cierto, tú sigue amenazándome que puede ser que te mande a casa en fascículos… 

    Varela observó que Pamela salía de la caravana y colgó el móvil inmediatamente, dejando a su enemigo con la palabra en la boca. Se acercó a ella con una sonrisa, pero, poco a poco, le fue desapareciendo al ver que Pamela tenía las esposas en la mano, hasta que pronunció unas duras palabras: 

    -—Alexander Varela, está usted detenido. 

    Pamela le esposó las manos tras la espalda. Varela se sintió confuso, no entendía nada. Ella le enumeró sus derechos; si bien el sentido del oído de Alexander pasó a un segundo plano porque solo podía escuchar el sonido de su voz femenina: 

    -—Tiene derecho a permanecer en silencio. Todo lo que diga puede ser utilizado en su contra y tiene derecho a un abogado... 

    Alexander estaba pálido. Pamela lo agarró del brazo y lo condujo al interior de la caravana. Todo esto estaba pasando sin que se percatasen de que «el gran hombre», Arturo Jiménez, se encontraba en un coche observándolos a pocos metros. El paranoico jefe de Varela acababa de presenciar su detención mientras se marchaba del lugar, pero... ¿cómo había descubierto Pamela que Alexander era un narcotraficante? 
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    Yo soy el gran hombre 

      

      

      

    Naufragando en un mar de dudas y esposado se había dejado llevar sin ninguna resistencia por la subinspectora. Convencido de que su suerte había terminado, llegando a su final en el negocio clandestino, incluso temiendo por su propia libertad. 

    Entraron en la caravana, Pamela apretaba el brazo de Varela muy fuerte y lo sentó en la cama. Esposado con las manos hacia atrás, se sentía impotente y confuso. Estuvo a punto de pedirle perdón y confesárselo todo; aunque, definitivamente, era una locura, así que permaneció callado. Ella le miraba seriamente, parecía bastante enfadada cuando le reclamó: 

    -—¿Cómo has podido hacer esto, Varela? 

    Él la miraba con los ojos muy abiertos. Se estaba empezando a poner nervioso, a pesar de que tampoco entendía cómo Pamela pudo descubrirle, ni quién la había llamado; así que le preguntó frunciendo el ceño: 

    -—¿De qué se me acusa?  

    Ella dejó a un lado su cara de seriedad y la cambio por otra más picarona. Se mordía el labio y puso los ojos en blanco; se inclinó hacia él, susurrándole sensualmente en el odio: 

    -—Acoso sexual… 

    En seguida Alexander entendió que Pamela no le había descubierto. Solo estaba jugando, fantaseando como a ella le gustaba. El cerró los ojos en señal de alivio, a lo que respondió con una sonrisa y una mirada que favorecía su atractivo: 

    -—Finalmente, la gatita cazó al ratón. ¡He sido más malo de lo que se imagina, subinspectora! 

    Ella le puso un dedo en los labios mandándole a callar, y él la obedeció sin parar de sonreír, fue toda una tranquilidad para Varela saber que no le había descubierto. Ella le quitó as esposas, para volverlo a maniatar con los grilletes. Le subió las manos hasta dos pequeños estantes que había encima de la cama, mientras seguía sentado. Las estanterías poseían un barrote para la seguridad, ahí fue donde le cruzó las manos entre las cadenas de las esposas, inmovilizándolo. 

    -—Se le otorgará un castigo, señor Varela —le susurró Pamela, lamiéndole el cuello y pasándole la lengua por la oreja. 

    -—Pues castígame —le respondió bastante sofocado e intentando besarla. 

    La policía se resistió empujándole para atrás. Eso puso a Alexander como una moto. De repente, sacó una tijera y empezó a cortarle la camisa, él se quedó bastante sorprendido, pero le dio exactamente igual. Pamela se sentó abierta de piernas sobre él y empezó a rozarse con su «paquete» en los genitales. Empezó a gemir mientras se movía con fuerza. 

    -—Pamela, cariño, ten cuidado con los gemidos, hay vecinos cerca… —le susurró bastante sofocado. 

    -—A la mierda los vecinos… —dijo ella mientras seguía refregándose y gimiendo. 

    De repente, Pamela se detuvo y se levantó; él se mantenía en su misma compostura, sentado en la cama, esposado con las manos arriba, la camiseta rajada y con un bulto cada vez más prominente bajo sus pantalones. Tras mirarlo se volvió hacia la mujer y le dijo con una sonrisa picarona: 

    -—Mira lo que has hecho… 

    Pamela ya estaba semidesnuda, en tanga y sujetador. 

    -—¿Te gusta lo que ves? 

    Varela la miraba seriamente de arriba abajo. Seguía respirando por la boca, más sofocado todavía, mientras, el canario estaba deseando salir de su jaula. Empezó a suspirar del sofocón; tenía un calor de muerte. Se mantuvo unos segundos en silencio, observó el tanga y la miró a los ojos y le pidió: 

    -—Quítatelo. 

    Pamela obedeció su petición. Se bajó el tanga lentamente, acto seguido fue hacia él para quitarle el pantalón, aunque antes de que le bajara el bóxer la animó: 

    -—El sujetador también. 

    Pamela lo miró muy cortada. No le gustaba enseñar sus pechos, por lo que dijo que eso no. No obstante, Alexander le contestó: 

    -—Nena, me encantas. No quiero que te avergüences de tu desnudez; sin duda es el vestido que mejor te queda. 

    Ella sonreía más segura de sí misma. Y aceptó quitárselo mientras él la miraba con más deseo todavía. Intento zamarrear las esposas porque no aguantaba más, así que le exigió: 

    -—Suéltame, quiero comerte ahora mismo… 

    -—Esta noche le toca a la gatita, nene —le contestó mientras bajaba el bóxer y se metía su pene en la boca sin dejar de mirarle. 

    Alex no pudo evitar abandonar el contacto visual de sus ojos, pues consiguió en cinco segundos ponérselos en blanco. Pamela siguió lamiendo por un buen rato sin parar, de arriba abajo. Varela sintió un contraste extraño y muy excitante, ella sabía llevarlo al cielo y al infierno a la misma vez. Disfrutaba con la impotencia de estar esposado, y sintió un contrapunto que le encantó. La veía a ella lamiendo mientras se tocaba. Hasta que decidió montarse encima de él: 

    -—Libérame, nena. 

    Pamela agarró el miembro de Varela y se lo introdujo dentro de ella con un escandaloso gemido, a la vez que le sujetaba la cara sacándole los labios para afuera diciéndole: 

    -—Asume la posición cuando veas a alguien malo… —de repente soltó otro gemido sin dejar de moverse y susurrándole en el oído—: Esta noche eres mío. 

    Ella siguió moviéndose sin parar hasta que él notó cómo su vagina se fue humedeciendo hasta tener el primer orgasmo. Le tocaba la cara con fuerza, besándole y hasta arañándole la espalda con la otra mano. De repente, ella se detuvo: 

    -—¿Estás bien, nena? 

    -—Sí… Se acabó tu prueba de resistencia, campeón —respondió soltando un suave gemido y quitándole las esposas—. Tócame como solo tú sabes hacerlo. 

    Él la agarró del culo para levantarla y ponerla sobre la cama, era su turno y tenía que lucirse. Se agarraron las manos y empujó encima de ella con fuerza gimiendo. 

    -—Quiero que te corras, Pamela. Córrete para mí. 

    La caravana se movía dando tumbos en mitad de la noche. Duraron cerca de dos horas sin parar. Entre el aguante que tenía Alexander más ella siendo multiorgásmica, formaban la fórmula de química perfecta sexualmente hablando. Justamente, antes de que ambos se corriesen a la misma vez, a ella se le escapó por inercia algo que llevaba dentro: 

    -—Alex, te… —Se detuvo por un instante descompasándose del último empujón de él. 

    Varela se corrió dentro de ella, quedándose atontado. La miró a los ojos completando su propia frase y confesándole su mutuo sentimiento: 

    -—Quiero, Pamela. 

    Se miraron fijamente a los ojos. Alexander aún dentro de ella, le pasó la mano por la frente para quitarle un mechón de pelo de la cara; acto seguido aprovechó para acariciarla y permanecieron besándose cuando él le confesó: 

    -—Joder, tía, me cicatrizas. 

    Pasaron unas horas de la madrugada. Pamela dormía con la cabeza apoyada sobre el pecho al descubierto de Alexander. La luz de la luna resplandecía por las pequeñas ventanas de la caravana. Este se desveló y abrió los ojos al escuchar la risa de una niña. «Habrá sido ahí fuera», pensó. Volvió a cerrar los ojos, pero esta vez escuchó unos saltitos. El sonido lo provocaban unos zapatos de claqué. Por un instante tuvo miedo de abrirlos, pero decidió hacerlo, y vio a la niña del tanatorio, Libertad, de espaldas mirando a la puerta. Luego, se giró con una sonrisa. 

    -—No temas. No me pasó nada. 

    De repente, se despertó de su profundo sueño sobresaltado y confundido. Miró hacia la puerta exclamando: 

    -—¡Libertad! 

    Suspiró al ver que no había nadie. Todo fue producto de su subconsciente. Observó que su «gatita» seguía dormida recostada hacia el lado contrario. Le acarició el brazo y le olió el cabello. Se fijó en su camisón de seda, tan suave, que pronunciaba todas las curvas de su cuerpo. Volvió a suspirar y a incorporarse sobre la cama. Después la abrazó por la espalda y, al cabo de un rato de nerviosismo, cerró los ojos consiguiendo conciliar el sueño. 

    Una semana después… 

      

    Varela conducía su BMW por la carretera principal del barrio la Atunara. Eran las doce de la mañana y le llamaban por teléfono, este sonaba por el «manos libres» de su coche. 

    -—Varela, necesito que vengas al almacén —le pidió Arturo. 

    -—Vale, voy a desayunar y me acerco en media hora. 

    Aparcó el turismo en su barrio, Periañez, y fue a desayunar a una cafetería donde estaba esperándole su cuñada, Elisa. Se saludaron con dos besos y ella le contó que hacía mucho frío esa mañana cuando llevó a su hijo al colegio. Dialogaron de muchas cosas como de costumbre. Sin embargo, cuando le preguntó cómo le iba desde que el Tuerto murió, él quiso evitar el tema y le respondió confesándole lo sucedido: 

    -—He conocido a una chica, cuñada. 

    -—¡No me digas! —exclamó ella con una sonrisa—. Cuéntame de ella… 

    Alexander le estuvo explicando cómo la conoció en el parque cuando llevó a jugar a Hugo, hasta que coincidieron de nuevo en su propio pub. Antes de poder continuar contándole, fue interrumpido por un camarero que preguntó: 

    —¿Qué os sirvo?  

    Ese camarero era Salas, un excompañero de Noemí cuando todavía estaban juntos: 

    -—Hola, Salas —le sonrió Varela. 

    -—¿Qué pasa, tío? Cuánto tiempo… —le saludó Salas con la bandeja aún en la mano. 

    -—Pues sí, casi cuatro años desde que estuve con Noemí —le recordó él. 

    -—¿Sabes algo de ella? —le preguntó Salas[K2]—. Desde que os separasteis ella empezó a fallar en su trabajo y la despidieron. 

    -—No, no sé nada. Ni tampoco quiero. Creo que ahora vive con su padre. 

    -—Bueno, Varela, si necesitas cualquier cosa… —le ofreció Salas. 

    -—Ya sé dónde estás, ¿no…? —le interrumpió Varela con la ceja levantada—. Claro, ahora necesito dos cafés con leche y dos cruasanes para mi cuñada y para mí. 

    Salas se quedó impactado por tal grosería y, sin rechistar, se marchó, obedeciéndole. Elisa se quedó impresionada al ver el carácter de Alexander y preguntó boquiabierta: 

    -—¿Me lo explicas...? 

    Varela se encendió un cigarro mientras le comentaba con ironía a su cuñada: 

    -—¿Por qué no me lo explicas tú? Es que no me acuerdo… ¿Quiénes me secaron las lágrimas hace un año por la separación de Noemí? Ah, sí… ¡Mi primo y tú! Ahora que no venga a compadecerse de mí y dárselas de amigo. No me jodas… 

    Elisa se puso muy nerviosa, como si supiese algo que Alexander aún no sabía. Intentó desviar el tema preguntándole por la misteriosa chica que había conocido, y él, que no tenía pelos en la lengua con su cuñada, siguió contándole: 

    -—Se llama Pamela —la nombró Alexander con los ojos brillosos—. Es la tía perfecta. Me encanta toda ella, como besa, como acaricia, esa mirada que se te clava en el alma… Jamás nadie me había dicho tanto sin decir nada. Pero es policía, y no tiene ni idea de la otra cara de Varela. 

    Elisa se sorprendió, no daba crédito a lo que le estaba contando. 

    -—Pero… ¿Cómo?… ¿Qué?… ¿Cuándo? —Ni siquiera sabía por dónde empezar a preguntar. 

    -—Me estoy enamorando de una policía, o eso creo. Sé que no me conviene, porque sería mi ruina. Pero desde Noemí jamás nadie me hizo sentir tanto como me hace sentir ella… 

    -—Yo solo te aconsejo que no te enamores tanto, porque una relación con engaños no puede salir bien. Debes elegir, Alexander, ese es mi consejo como tu mejor amiga que soy; o se lo cuentas y asumes los riesgos, o te lo callas y la dejas sin que ella se entere de nada.  

    No sabía qué hacer, aunque conocía que los consejos de su sabia amiga valían oro. Estaba nadando en un océano de problemas, pero se conformaba cuando veía a esa bella sirena que le hacía reírse de los peces de colores. Y es que no podía quitársela de la cabeza. Cuando menos se lo esperaba, Elisa volvió a preguntarle cómo estaba después de la muerte del Tuerto. Él ni siquiera podía mirarla a lo que respondió: 

    -—Voy a matar a Salomón. Mi amigo no se merecía un final así. 

    -—Cuidado con las venganzas, Varela, son como un veneno… Te acaban corroyendo. Cuando matas a una persona, empiezas a rodar por la pendiente del infierno, cada vez más hijo de puta, cada vez más perdido… 

    -—Pero hay que parar —interrumpió Varela. 

    -—Tú nunca has matado a nadie, Alexander. No caigas porque te acabarás perdiendo a ti mismo. 

      

    *** 

      

    Por otra parte, Arturo estaba en las naves industriales que los linenses llamaban «Las naves del inglés», dónde se reunía con sus chicos antes de traficar por las noches. Estaba en la segunda planta del almacén, en el cual tenía un despacho con una mesa de billar con sillones alrededor. Disponía de una ventana; a través de ella se veían las naves y la carretera; una televisión de cincuenta pulgadas para ver el fútbol; y, cómo no, también tenía su escritorio con su sillón de «empresario». Arturo estaba acompañado de un chico al que conocía desde hacía bastante tiempo, Adán. Estaba fumando uno de sus puros. 

    -—¿Lo has traído? —le preguntó. 

    Adán le respondió extendiendo la mano y entregándole un frasquito de cristal con polvos grises dentro. Arturo lo cogió y lo observó entre sus manos. 

    -—¿Qué efectos tiene? —cuestionó. 

    -—Le causará la muerte en menos de treinta minutos, ahora quiero saber de qué va todo esto, Arturo —se impuso Adán. 

    -—Está bien, te lo contaré porque confío en ti, Adán. Los últimos acontecimientos con las catástrofes que ha cometido Salomón han sido… No tengo palabras. En definitiva, hablando con Fernando y con su primo Varela durante el velatorio del Tuerto, descubrí que Salomón va detrás del chico, está obsesionado con dar caza a Varela. Recibí una llamada anónima con un distorsionador de voz, advirtiéndome de que ese cabrón tiene una relación romántica con una policía, obviamente no le creí. Decidí seguir a Alexander para protegerle, para no volver a perder a otro de mis hombres. Pero descubrí que estaba con ella, como bien me comentaron al teléfono. Al cabo de un rato, esta le detuvo delante de mis narices. Ni veinticuatro horas pasaron cuando al día siguiente Alexander estaba en la puta calle —explicó el gran hombre, que había confundido los hechos. 

    -—¿Varela es un chivato? —preguntó sorprendido. 

    -—Lo más probable es que ya sepan quiénes somos todos nosotros, por no mencionar al loco que va pegando bandazos por ahí. Lo único que sé es que Varela es un lastre y que pronto dejará de serlo. 

    -—Entiendo… Entonces… Varela debe morir —opinó Adán. 

    Arturo abrió uno de sus cajones y contó en la mesa tres mil euros que entregó a Adán. Le agradeció que hubiese podido conseguir ese veneno. Arturo se cruzó de brazos preguntándole: 

    -—¿No se te remueve la conciencia? Conoces a Varela desde que erais niños. 

    Adán sonrió, sacando pecho con la cabeza levantada, antes de responder con una excusa, su propia historia: 

    -—Soy padre de dos mellizos, mi hijo y mi hija tienen que comer. Se lo debo a ellos después de que me encarcelaran dos años por delitos cuando era menor de edad. Por no mencionarte que, cuando ellos nacieron, me estaban esperando en la puerta del hospital para detenerme. Me acaban de dar la condicional y estoy haciendo trabajos sociales sin cobrar un céntimo en un mortuorio. ¿Me has preguntado si tengo remordimientos? Eso se lo dejo a las personas que me pagan, yo no voy a envenenar a nadie —le respondió Adán. 

    -—Si Salomón está loco, Varela va por el mismo camino —se excusó Arturo—. ¿Te puedes creer que no ha parado en estos días de mencionar que había una niña en el velatorio? Tengo amigos en comisaría, y te aseguro que ninguna de las víctimas era una niña. Además, fíjate cómo dice que iba vestida, se está volviendo loco… 

    -—A las ocho de la tarde te esperaré en el tanatorio, me traes el cadáver en el maletero y yo me encargo de meterlo en la incineradora. Sin cuerpo no hay delito, ¿cierto? Pero tendrás que aflojar el triple de lo que me has pagado, si quieres que corra el riesgo —planeó Adán mientras sonreía. 

    A lo que Arturo respondió con otra sonrisa y un apretón de manos, pagándole nueve mil euros por adelantado. 

      

    *** 

      

    Fernando estaba reunido en la iglesia, esta vez con el padre Vicente y un nuevo invitado. El sacerdote le presentó a un hombre treintañero que venía de Madrid, que era camionero. Transportaba botes de pintura con doble fondo, donde metía el hachís. Tapaba bien el agujero con silicona y añadía la pintura. Bien pensado para no levantar sospechas y transportarlas al País Vasco, un viaje desde el sur hasta el norte de España. El tío iba vestido con un mono de pintor y tenía una cicatriz en la parte izquierda del cuello. Fernando le ofreció su mano y él la estrechó: 

    -—Encantado de conocerle, ¿señor…? —Se detuvo preguntando su nombre. 

    -—Me llamo Javier —desveló el personaje de quién se trataba, pues era el exmarido de Pamela, aunque Fernando no sabía nada ni de ella ni de su pasado. 

    Justamente, en ese momento, no a muy pocos metros de la iglesia, un coche de policía patrullaba la zona. Una broma macabra del destino cruzó a Pamela y Gonzalo fuera de la iglesia donde se encontraba Javier. Pero ni siquiera se dieron cuenta de lo cerca que estaban. Gonzalo iba conduciendo muy lentamente dejando la iglesia atrás. Salió de la zona del centro hablando con su hermana: 

    -—Hoy te has levantado con la belleza subida, hermana, estás muy guapa cuando sonríes. —Gonzalo se alegraba [K3]de verla contenta. 

    -—Pues, para qué negarlo; sí, estoy contenta después de tanto tiempo, hermano. 

    Gonzalo seguía conduciendo lentamente y aprovechó para preguntarle por el aborto que sufrió. Mientras ella le contó absolutamente todo lo ocurrido con Javier: 

    -—Desde el principio Javier me decía que no quería ser padre. Pero jamás pensé que me provocaría un aborto. Se puso ciego de coca y me dio una paliza de muerte. 

    Gonzalo frenó en seco, pues no daba crédito a lo que estaba contándole su hermana. Le reclamó por la versión que ella misma le dio, porque, según ella, fue un aborto espontáneo. Pamela suspiró con las lágrimas casi saltadas y le confesó: 

    -—¿Y qué querías que te dijese? No estaba preparada para hablar de este tema con nadie. Por eso me destinaron a La Línea, porque intente matar a ese cabrón. 

    Gonzalo estaba horrorizado y con la mirada perdida, pensando y volviendo a pensar: 

    -—Mató a mi sobrino, el muy bastardo… —repetía seguidamente el inspector. 

    Pamela se echó el pelo hacia el lado, ya que le daba el viento por la ventanilla y la despeinaba. Le respondió: 

    -—Yo intenté matarle. Soy policía y sé que no debería, pero una situación así… 

    -—Hace perder el juicio a cualquiera —añadió Gonzalo—: ¿Qué ha sido de Javier? 

    Pamela le explicó que después de semanas en el hospital, le metieron en la cárcel. Algo que dejó a Gonzalo más tranquilo sabiendo que ese asesino estaba pagando por sus pecados, pero de lo que no tenían ni idea es que ya estaba fuera. 

      

    *** 

      

    Por otra parte, un rato más tarde, Fernando llamó a su primo Alexander para que fuese a recogerle a la iglesia. Javier ya se había ido con la mercancía, sin darle tiempo, por suerte, de coincidir para conocerlo. Pero era cuestión de tiempo que sus caminos se cruzaran, pues ya pertenecía a la banda que Alexander estaba creando. 

    En menos de diez minutos, Varela le recogió con su coche en la puerta de la iglesia, gesto que Fernando le agradeció. Alexander le respondió que para algo estaba la familia. Mientras seguían manteniendo la conversación: 

    -—Déjame en el terreno cuando puedas —le pidió Fernando. 

    -—Claro, pero me tendré que ir. Arturo me ha citado en la nave, por lo visto quiere verme —le comentó Varela. 

    -—Seguro que será para darte la pistola —le aseguró mientras le enseñaba la suya propia. 

    Varela se quedó impresionado. Pues nunca habían utilizado armas en la organización de Arturo. No pudo evitar preguntarle por qué le había dado una pistola y Fernando le respondió: 

    -—¿Es que no te has enterado? Arturo nos citó esta mañana a todos. Ha ofrecido cincuenta mil euros a aquel que traiga el cadáver de Salomón. Según él, está haciendo demasiados ruidos molestos por toda la ciudad. 

    Varela se quedó sorprendido por lo que le estaba contando su primo. Pues él sabía perfectamente que, siendo la mano derecha de Arturo, que no le ofreciera un arma para defenderse, era más que sospechoso. Seguro que algo ocultaba, y más aun sabiendo el odio que le estaba creciendo poco a poco por Salomón. 

    Alexander seguía conduciendo, mientras su primo seguía hablando; no obstante, ni siquiera lo escuchaba. Empezó a pensar y sospechar hasta que llegaron al terreno. Fernando se bajó del vehículo y Varela le pidió por la ventanilla: 

    -—Necesito que me prestes tu arma. 

    Fernando se carcajeó, sorprendido. Pensaba que estaba de broma y esperaba una risa por parte de su primo, pero solo vio una cara muy seria con la ceja levantada, así que le preguntó si le estaba hablando en serio. Alexander respondió: 

    -—Tan en serio como la misma situación en la que nos encontramos. 

    -—Primo, tú sabes que a mí no me gustan estas cosas, cuando matas a una persona ya nada vuelve a ser igual. Lo sé. He dialogado con muchos colegas que lo llegaron hacer. Odio tener esta pistola, aunque debo proteger a mi familia, aunque nunca he matado a nadie en mi vida, ni pienso hacerlo, pero en una situación desesperada… 

    -—Medidas desesperadas —añadió interrumpiéndolo. -—¿Para qué la quieres? ¿Vas a ir a por Salomón? 

    -—¿Me creerías si te digo que lo hago por un bien? No me hagas preguntas que no te puedo responder ahora. Confía en mí, hermano —le manipuló Varela mientras le pedía su arma con la mano. 

    Fernando suspiró, entregándole el arma que tenía bajo la camiseta; le había convencido. Cercioraron con las cabezas y, sin decir más palabras, arrancó el coche y se fue alejando del terreno. Miraba hacia todos los lados, diciéndose a sí mismo: 

    -—¿Dónde estás, hijo de puta? Esto no es por el dinero; esto es una cuenta pendiente entre tú y yo. 

      

    *** 

      

    Pamela y Gonzalo seguían patrullando La Línea de la Concepción. Hacía una buena tarde; la puesta de sol resplandecía por toda la playa del Levante. Mientras empezaron hablar de otro tema totalmente distinto, ella le comentaba que había demasiados controles por todas las carreteras. 

    -—Y no es para menos, con la de trabajo que nos está dando ese loco. El otro día consiguieron dar con él en un control; aunque, el muy bastardo, se llevó a tres agentes por delante con el coche; dos de ellos están heridos, el otro falleció unas horas después. Era padre de tres criaturitas —le explicó su hermano. 

    -—Está haciendo barbaridades por toda la zona —opinó Pamela—. ¿Qué sabemos de él? 

    Empezó a explicarle lo que le dijo su compañera Patricia sobre los dados; también le dio cierta información que había investigado a escondidas en los casos cerrados del ordenador del comisario: 

    -—Era un hombre normal y corriente. Un exmilitar, pero tomó malas decisiones, se metió en los negocios de narcóticos. El tío voló bastante alto y el sol le terminó quemando las alas. Una noche dieron un chivatazo y nos dijeron que iban a sacar tres tripulantes una lancha con bastantes kilos de hachís. Esa noche los marroquíes estaban más cerca de ellos que nosotros, y cayó uno al agua… 

    -—Salomón… —mencionó Pamela siguiendo la historia. 

    Su hermano afirmó con la cabeza y continuó contándole: 

    -—Pasó unos años en la prisión de Marruecos. Esa es la versión oficial, pero todos sabemos cómo se las gastan los marroquíes, hacen cantar a los mudos como los niños de san Ildefonso con sus torturas. No me extraña que se haya quedado tan chalado. 

    Pamela suspiró al escuchar la historia y preguntó quién dio el chivatazo esa noche. Pero Gonzalo no supo responder a esa pregunta, pues fue una llamada anónima. 

      

    El turno de Pamela había acabado, por lo que Gonzalo la dejó en comisaría con el coche. Si bien, él tenía que seguir patrullando unas horas más hasta que viniesen sus compañeros a relevarlo. donde todo estaba desértico. Mientras orinaba en unos matorrales, sintió un golpe en la cabeza que lo derribó y lo dejó totalmente atontado, pero no inconsciente. Alguien le puso una bolsa en la cabeza y lo metieron en el maletero de su propio coche patrulla. Se quitó la bolsa, resistiéndose antes de que cerrasen el maletero, solo era un hombre, Salomón. Sonreía a la vez que gritaba: 

    -—¡Cazador cazado! —Tras avisar, cerró en ese momento el maletero del vehículo. 

      

    *** 

      

    Arturo se encontraba en la nave; estaba solo en su despacho. Tenía conectadas cámaras de seguridad por la parte de fuera. Estaba sentado y fumaba un puro tranquilamente cuando observó por la pantalla cómo Alexander aparcaba su coche. Suspirando, cerró los ojos por un instante mientras devolvía la mirada hacia el aparato y se dijo a sí mismo: 

    -—Lo siento mucho «Varelita», pero tú de aquí no sales vivo. 

    Seguía observando cómo Alexander bajaba de su coche, y andaba muy recto hacia la puerta de la entrada. Arturo estaba esperando que apretase el botón del porterillo; sin embargo este levantó la mirada hacia la cámara con la ceja levantada. Arturo se reía mientras se susurraba a sí mismo con cierta admiración: 

    —Cabronazo… 

    Apretó el botón y le abrió la puerta. Mientras, Varela dejó de levantar la ceja para sustituir su seriedad por una sonrisa. Subió las escaleras y observó al gran hombre sentado en su despacho. 

    -—Querías verme, ¿no? —le preguntó. 

    -—Quise verte esta mañana, pero… no apareciste. Son las seis de la tarde, Alexander. 

    -—Lo sé, lo siento. Se me hizo tarde —le explicó mientras se sentó frente a él—. Pero explíqueme, ¿trabajamos esta noche? 

    Arturo se acariciaba la barbilla con la mano. No respondió y un absoluto silencio bastante incómodo reinó en la sala. Alexander no sabía a qué venía tanto misterio; no obstante, no dejaba de sostenerle la mirada. «¿Desafiante él? ¡Desafiante yo!», pensó. 

    Arturo se levantó del sillón asegurándole que ese era un día de celebración, pues era el cumpleaños de su nieto y quería que se tomasen una copa en homenaje al chiquillo. Varela aceptó encantado, a pesar de que seguía sin entender nada. De repente, le llegó un mensaje y se preguntó si se trataría de Pamela. El gran hombre fue en ese momento a preparar las copas de güisqui con hielo. Le dio la espalda a Varela y manipuló una copa que era exactamente igual a la suya propia. Se dio la vuelta y vio a Varela con el móvil. Le ofreció la copa envenenada sin que él lo supiera: 

    -—Salud, viejo amigo —brindó con mucha insistencia. 

    -—Espera, Arturo —le interrumpió Varela muy serio, dejándole con el corazón sobresaltado. 

    -—¿Una copa así sin más? —le preguntó sonriendo de repente y cambiando la cara—. Tráeme antes unos puros de los tuyos, ¿no? 

    Arturo sonrió bastante aliviado. Pues por un momento pensaba que Varela sospechaba, pero seguía a su merced. Solo tenía que conseguir que el joven bebiese para quitarse un problema más. Le volvió a dar la espalda para coger los puros que le pidió, pues los tenía bajo el cajón de la mesa donde estaba la botella. Cogió los puros suspirando a las espaldas de Varela, luego se sentó de nuevo: 

    -—Veo que eres un hombre de buen gusto —opinó mientras le encendía el puro. 

    -—Los grandes hombres lo tenemos —le corrigió. 

    Arturo se encendió su propio puro mientras le volvía a ofrecer ese brindis envenenado: 

    -—Salud, Varela. 

    Alexander se saltó el brindis y se tragó el güisqui de un trago. Arturo consiguió lo que quería, motivo por el cual sonrió, y ni siquiera le rechistó por el rechazo: 

    -—Como los hombres de verdad, de un trago, claro que sí. —Volvió a opinar bastante contento para hacer lo mismo, y vaciar la copa de un trago. 

    Varela estaba sentado en frente de él con la pierna cruzada y con la mano sobre su barbilla mientras sostenía el puro: 

    -—Me empiezo a parecer a ti —opinó, riéndose por la situación. 

    -—No, Varela, yo no soy ningún chivato como tú —le confesó su propio jefe—. ¿Qué tal folla tu novia, la policía? 

    Varela se sorprendió para sus adentros, pero en seguida lo entendió todo, respondiéndole: 

    -—Así que es eso. Por eso me citaste aquí, por eso le diste pistolas a todos los de la banda menos a mi… ¿Crees que soy un chivato? Ella ni siquiera sabe lo que realmente soy. 

    -—¿Y qué eres, Varela? 

    -—Soy un villano, rodando por la pendiente del infierno, como dice mi vieja amiga —contestó recordando a su cuñada sobre una referencia que le dijo ese mismo día. 

    Los dos empezaban a tener calor, pero Varela rompió a sudar. No se encontraba bien, mientras Arturo se reía levantándose del sillón: 

    -—Al infierno te vas, Alexander, porque por eso te ofrecí brindar. Por eso después de quemarte iré a por… ¿Cómo se llama esa putita? ¿Pamela? Sí… Pamelita. Me divertiré con ella y luego la quemaré junto a tu cadáver. Así tendréis un amor eterno —planeaba riéndose. 

    -—Me has envenenado, lo sé —le dijo mientras tosía poniéndose la mano en el pecho. 

    -—Solo serán unos minutos de dolor y ya podrás descansar en paz —le respondió el gran hombre. 

    Varela cayó de la silla hacia el suelo, empezó a arrastrarse y se puso de rodillas mientras el gran hombre se acercaba para ver cómo moría desde cerca. Escuchó cómo empezó a asfixiarse y le preguntó: 

    -—Dime una cosa antes de morir: ¿para qué quieres una pistola, hijo de puta? 

    -—Para protegerme —se justificó el gran hombre. 

    De repente algo pasó, Varela empezó a reírse a carcajadas. Se incorporó poniéndose en pie, diciéndole a Arturo: 

    -—Me encanta el cine, creo que hubiese sido un gran actor… ¿No te parece? Te defiendes con una pistola. Esa es la diferencia entre un hombre como tú y uno como yo. ¿Sabes lo que necesito yo para sobrevivir? —le cuestionó Varela a la vez que se señalaba con el dedo índice la cabeza—. ¡Esto! 

    Arturo se dio cuenta de lo que pasó. Giró su cabeza para observar las copas y preguntó: 

    -—¿En qué me he equivocado? 

    -—En dar la espalda a tu enemigo —le confesó Varela, contándole lo que realmente había pasado—. Unos instantes antes de cuando te pedí los puros, me sonó el móvil. Aproveché que estabas de espaldas para cambiar los vasos.  

    Arturo se sorprendió. Tenía los ojos muy abiertos, totalmente asustado. Cogió su Magnum de detrás de su espalda y apuntó a Varela. 

    —¡Hijo de puta! 

    Alexander negaba con la cabeza, no sonreía ni vacilaba, incluso se le cayó una lágrima. Mostró cómo era realmente en su interior, dejándole clara una sola cosa: 

    -—Resulta que sin esto —le enseñó sus propias balas— ese juguetito no funciona  

    Arturo cayó al suelo. No paraba de vomitar espuma por la boca y dar convulsiones. El veneno tardó diez minutos en acabar con todos sus órganos vitales. Mientras agonizaba en el suelo Varela lloraba, gritándole: 

    -—Maldito seas por obligarme a hacer esto, Arturo. ¡Has sido tú, no yo! ¡Tú quisiste matarme; yo solo me defendí, y ahora mira en lo que me has convertido, cabrón! 

    Varela se secó las lágrimas y empezó a dar puñetazos a la pared. De repente, paró. Algo cambió en él cuando vio a Arturo dar su último respiro en el suelo. Se arrodilló ante el cadáver y le susurró en el oído: 

    -—Ahora yo soy el gran hombre. 

    Fue hacia la caja fuerte que tenía en su despacho, aunque la combinación solamente la sabía él. Ni siquiera Varela, su mano derecha, la sabía. Sin embargo, entonces, se le iluminó la mente de una forma inteligente y astuta. Se acordó de que le había ofrecido brindar por el cumpleaños de su nieto. Puso la fecha de hoy y, efectivamente, las puertas de la caja se abrieron como si el paraíso estuviese esperando al otro lado de la portezuela. Observó los fardos de billetes de quinientos euros acumulados y una sonrisa iluminó su rostro. Lo metió todo en una mochila, tres millones de euros. 

    Alexander salió de la nave. Al llegar a su coche, abrió el maletero, donde dejó las maletas con los tres millones de euros. En ese momento escuchó el sonido de las aspas de un helicóptero sobrevolar su cabeza. Aprovechó que tenía unos prismáticos en el coche y enfocó el vehículo aéreo. Una sonrisa resplandeció en su rostro cuando observó la bandera suiza pegada a una de sus puertas. Dejó los prismáticos en el maletero, y cerró con fuerza el portón. Levantó una ceja; algo estaba planeando para invertir el dinero ganado. 

      

    *** 

      

    En la funeraria donde velaban al Tuerto una semana atrás, Adán observaba los agujeros de las balas. Miró por la ventana y descubrió el coche de Arturo. Salió del tanatorio para observar cómo Varela se bajaba del coche. Adán se quedó quieto cuando abrió el maletero del coche y le enseñó el cadáver del que un día fuera su jefe. Varela miró seriamente a Adán, si bien, inesperadamente, sonrió y le abrazó: 

    -—Gracias por avisarme por el móvil; aunque unos segundos más tarde y el que estaría en ese maletero sería yo —le reclamó. 

    Adán miró el cadáver de Arturo y, cerrando el maletero, le corrigió: 

    -—Pero no fue así. Tú sabes que yo estoy contigo a muerte desde niños. Elegí salvarte la vida a ti. ¡Qué le jodan! 

    -—A tus hijos no les va a faltar nunca nada, de eso me voy a encargar yo. Muy pronto las cosas cambiarán mucho por aquí. Voy a ser el gran hombre, ahora es mi momento, tengo la cabeza y el poder. La pregunta es: ¿estás dentro o fuera? 

    Adán le estrechó la mano a Varela, confirmando que estaba dentro. 

    -—¿Qué hago luego con las cenizas? —le preguntó Adán en un acto de consideración. 

    -—Tíralas por el inodoro —le respondió un transformado Varela. 

    Alexander observó el velatorio acordándose de la niña, Libertad. Se preguntó dónde estaría. Se marchó al cabo de un rato andando y fumándose un cigarro. Adán realizó el trabajo sucio con éxito, metió el cadáver en la incineradora llevándose veinte mil euros como acto de generosidad y agradecimiento. No hay que olvidar que ganó tanto el dinero de la víctima, como el del verdugo. 

    Varela se sentía grande y poderoso, el viento venía fresquito sobre las ocho de la tarde de ese verano, olía a sal de playa. De repente, un coche se puso en frente de él y al observar por la ventanilla vio a Pamela conduciendo y saludándole: 

    -—Hola, guapo. ¿Te apetece dar una vuelta? 

    Alexander sonrió, ya que ella consiguió que olvidase el mal trago vivido por unos instantes. Se montó dentro y la besó como si fuese la última mujer de la tierra. 

    -—¿Y esto…? —le preguntó ella, sorprendida, con una sonrisa picarona. 

    -—¿Liberamos tensiones? —le propuso él y ambos rieron. 

    Al cabo de unos instantes, se fueron al mirador de la carretera, el Higuerón, a las afueras de La Línea de la Concepción. Se veía toda la ciudad desde ahí arriba con el Peñón de Gibraltar de fondo y asomando una luna llena. El yin y el yang de nuevo se volvieron a juntar, el lobo bueno y el lobo malo. 

    Esta vez era ella la que tenía las esposas puestas. Se apoyaba sobre el capó de su coche al aire libre, desnuda, tal y como la trajeron al mundo. Varela la empujaba contra él mismo. Les encantaba pasárselo bien en el sexo. 

    -—¿Estás bien? —le preguntaba él muy excitado. 

    Pamela gemía demasiado y eso a él le ponía bastante cachondo. Le respondió un «sí», y él le dio la vuelta, poniéndole la cara contra el capo. Observaba su trasero respingón con las manos esposadas mientras la penetraba, y ella quería que siguiese. Antes de que se corrieran juntos, él miró hacia arriba gritando: 

    -—¡Aquí… mando… yo! 

      

    Pasaron la noche juntos en la casa de la policía. Por la mañana ambos se levantaron para ir a trabajar. Cada uno a su manera… Varela fue hacía el terreno para explicarle a su primo y a su cuñada lo sucedido con la maleta del dinero. No sabía cómo contárselo y menos mirándoles a ambos a los ojos. Así que fue directo al grano, poniendo la pistola que le prestó en la mesa y lanzándola hacia él para que la cogiese. Fernando la sostuvo mientras Varela respondió poniendo la pistola de Arturo en la mesa al tiempo que la acariciaba: 

    -—Siempre me gustó… 

    -—¿Qué coño has hecho…? —le preguntó Fernando, mientras Elisa se quedaba totalmente impactada. 

    -—Intentó matarme, me defendí. Ahora yo soy el gran hombre —le confesó con seriedad. 

    La pareja se llevó las manos a la cabeza, pero eran familia; y, ahora, cómplices de asesinato. Así que lo asimilaron y se callaron. Escucharon a Varela y sus ofertas para ganar dinero. También les dio cien mil euros para ayudar a los suyos económicamente. El nuevo imperio de Varela estaba a punto de comenzar. 

    Alexander fue al servicio a orinar, mientras Elisa y Fernando hablaron a solas, prometiendo que jamás hablarían de ese tema, pues si Arturo intentó asesinarlo, se merecía lo que pasó. Varela anduvo por el pasillo y se encontró con la foto enmarcada en la pared de su abuelo, la nostalgia le invadió. Tocó el retrato con la yema de los dedos y le confesó: 

    -—Ahora que estoy condenado al infierno, me pregunto si tu Dios y mi castigador me dejarán ir a visitarte al cielo, querido papá. Me duele perderte. Visítame en mis sueños y cuéntame cómo te va ahí arriba. 

    Entró al servicio a orinar frente al inodoro. Cuando, de repente, al tirar de la cadena se cayó una cesta con revistas. Suspiró de la pereza por tener que recogerlas; pero, para su sorpresa, vio unas fotos ocultas entre las páginas, en ellas salía Noemí con Salas besándose en un parque. Por la fecha se dio cuenta de que le fue infiel con el camarero que ayer por la mañana les sirvió el café a él y a su cuñada. Se quedó en estado de shock. 

      

    Por último para este capítulo, aunque no lo menos importante, Pamela se encontraba en el centro de La Línea observando las tiendas, cuando se paró en un escaparate; había visto un vestido de novia precioso, no pudo evitar fantasear con que algún día se casaría con Varela. En ese preciso momento observó por el reflejo del cristal a una chica mirándola a sus espaldas. Se giró y en ese momento, muy seria, con cara de pocos amigos y con la ceja levantada se encaró a Pamela: 

    -—¿Crees que eres la única mujer con la que ha intentado ser feliz? —insinuó Noemí. 
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    Lobo sin Luna 

      

      

      

    Irónico momento cuando te das cuenta de que te traicionaron en el pasado, cuando ya ni siquiera te duele, pero te sientes impotente porque han dañado tu propio ego. ¿Recordáis ese dolor que por circunstancias de la vida casi todos hemos vivido? Ese dolor que te revienta el corazón en mil pedazos cuando descubres que la persona que amaste tanto te fue infiel. Afortunados sean quienes no lo sintieron. Dolor, decepción, soledad, autoestima por los suelos, rabia, hasta humillación. 

    Varela empezó a nadar en un océano de dudas, recuerdos e, incluso, sed de venganza. «¿Cómo fue capaz de hacerme esto? Si me adoraba». Según la fecha de las fotos, eso pasó en el mes de Julio, por lo que se dio cuenta de que estuvo cerca de seis meses engañado. Aunque ahora estaba empezando algo nuevo con Pamela, necesitaba despejarse y buscarse a sí mismo. Salió del cuarto de baño llevándose las fotos escondidas en la parte de atrás de la camisa, justo donde llevaba su pistola. Seguía en estado de shock, mientras su primo iba hacia él diciéndole: 

    -—¿Varela…? ¿Qué te pasa…? ¿Primo…? —le preguntó Fernando al verle mareado. 

    Observaba su alrededor como a cámara lenta. Su primo entraba por el pasillo de la casa que al fondo acababa en la puerta de la entrada. Los sudores le corrían por la frente sin ni siquiera saber por qué. El corazón le latía fuertemente en el pecho. Fue a dirigirse a su primo, mencionándolo, pero, acto seguido, se desplomó en sus brazos inconsciente. Después de media hora despertó en el sofá de Fernando. 

    -—¡Joder, menos mal, coño…! —escuchó de fondo mientras intentaba abrir los ojos poco a poco. 

    -—¿Qué ha pasado? —preguntó Alexander. 

    -—Te has desplomado en los brazos de Fernando. Tranquilo, una ambulancia está de camino —le decía la susurrante voz de Elisa. 

    En menos de quince minutos llegó el equipo sanitario, pero Varela insistía en que estaba bien y que no hacía falta que hiciesen ninguna prueba. Pero el servicio sanitario, su primo y su cuñada le insistieron. El médico de ambulancia le tomó la tensión y le dijo que no se preocupase, podría haber sido producto del estrés por temas de trabajo. 

    -—Puede ser. Trabajo de limpiador nocturno en el casino Paradise Rock de Gibraltar —se excusó Varela recordando su último trabajo antes de ser un narcotraficante. 

    Le insistieron en que no podía estresarse mucho; y después de estar con él media hora, se marcharon del domicilio. 

    Varela empezó a observar a su primo y a su cuñada mientras ambos estaban en la cocina preparando la comida. Los dos se reían y cantaban mientras cocinaban. Pensó: «si estas fotos las hizo uno de ellos, alguien me ha traicionado, pero ¿quién de los dos?». 

    Sintiéndose doblemente traicionado, salió al jardín de la casa. Sacó su móvil y mantuvo una conversación telefónica con la única persona a la que quería escuchar: 

    -—Hola, ratoncito mío. ¿Cómo estás? —inició Pamela la conversación. 

    -—Hola, gatita, bien, estoy bien. Es solo que… Bueno… supongo que necesitaba escuchar tu voz —le confesó él. 

    Ella se percató de que no se encontraba muy bien, le pareció raro ese tono con en el que le hablaba y le preguntó si le pasaba algo, pero Varela no le confesó absolutamente nada y desvió el tema. 

    -—No, que va. No es nada, solo que hoy voy a tener un día ajetreado en el pub. 

    -—Yo lo acabo de tener con tu ex novia —le confesó ella. 

    -—¿Cómo? ¿Con Noemí? ¿Pero…? ¿Qué…? Ósea, ¿cómo habéis…? —le preguntó Varela muy sorprendido. 

    -—Creo que deberíamos hablar en otro momento, Varela —le respondió Pamela y colgó la llamada. 

    Alexander tiró su móvil al suelo y apretó los puños. Su corazón estaba más que acelerado. Dirigió una fría mirada hacia la puerta del terreno. No podía ir en busca de Pamela, antes tenía la necesidad de cerrar esa antigua historia de su vida de una vez por todas. 

      

    *** 

      

    Por otra parte, Gonzalo despertó un día después de ser secuestrado en una habitación totalmente a oscuras. Estaba maniatado a una silla de madera con cinta adhesiva, de la misma manera tenía los pies. Ni siquiera sabía dónde se encontraba y tampoco recordaba del todo qué había pasado. De repente, una vela se encendió a unos veinte metros a su izquierda, mientras una voz grave y áspera le hablaba: 

    -—Buenos días, perra durmiente —escuchó, aunque solo veía una mano ensangrentada encendiéndola y después desapareciendo en la oscuridad. 

    Gonzalo empezó a asustarse, parecía que estaba metido en una película de terror. Preguntó una y otra vez quién era y qué quería. Mientras otra vela a su derecha se encendía de nuevo: 

    -—Solo tú tienes lo que yo quiero —le insinuaba, mientras una risa escandalosa resonaba por toda la habitación. 

    De pronto, cinco velas se encendieron frente a él iluminando una mesa grande llena de todo tipo de armamento militar: pistolas, escopetas, metralletas, granadas y una ametralladora especial: la m19 con la que fue asaltado el tanatorio. También tenía todo tipo de cuchillos de caza, un hacha, una jarra de gasolina y cables de alta tensión. En el otro lado de la mesa estaba su propia arma reglamentaria, su placa y su porra extensible de hierro. 

    Gonzalo seguía mareado por la oscuridad hasta que empezó a verlo todo más claro. Las esvásticas nazis lucían abanderadas por todas las paredes del zulo. De repente, Salomón se puso a cinco centímetros de distancia de su cara con una sonrisa de loco que resplandecía en sus dientes de oro. Tenía una mirada y una cara tan siniestra que acojonaría al mismo Chuck Norris. Lo miró atentamente y le dijo: 

    -—Joder, es un puto placer de la naturaleza tener al enemigo tan cerca… tan indefenso… es tan… tan… tan… ¡Jodidamente maravilloso! 

    Gonzalo observó que su secuestrador estaba sin camisa y tenía la esvástica tatuada en el pecho, algo que le repugnaba. Mirándolo de arriba abajo afirmó: 

    -—Así que tú eres el puto psicópata que va por ahí pegando tiros a diestro y siniestro… 

    Salomón sonreía mientras se acercó a su oreja. Gonzalo estaba indefenso e intimidado cuando escuchó los susurros de su enemigo: 

    -—Pues este puto psicópata ha tenido los cojones de pegarte un golpe en la cabeza mientras llevabas el uniforme puesto, te ha metido en tu propio maletero, ha llevado tu puto coche patrulla a doscientos kilómetros por hora en una vía urbana y te ha traído hasta aquí. 

    Gonzalo se quedó boquiabierto mientras veía cómo Salomón abría su propia porra extensible. Tragó saliva, pues ya estaba sospechando lo que venía ahora. 

    -—Así que, yo que tú, tendría cuidado con tus modales a partir de ahora —añadió su secuestrador. 

    Salomón sujetaba la porra sin dejar de darle vueltas, incluso la llegó a probar en el aire en varias ocasiones. El silencio estaba empezando a ser incómodo para Gonzalo y decidió hablar: 

    -—¿Por qué le volaste los sesos a ese chico? 

    -—Estaba jugando al billar en la playa —ironizó tranquilamente Salomón, refiriéndose al ojo del fallecido. 

    -—¿Puedes dejar de ser tan sádico y explicarte mejor por favor? Tu humor negro no me hace nada de gracia —le contestó a la vez que intentaba desatarse dando tumbos en la silla sin éxito. 

    -—¡Me cago en la puta, a mí no me jodas! —le gritó el malvado pegándole un cabezazo en la frente. 

    Gonzalo quedó totalmente noqueado. Lo veía todo borroso y escuchaba un pitido molesto. Observó a Salomón de espaldas hablando consigo mismo: 

    -—¡No, tío, contrólate, no… Joder… vale está bien! 

    Se giró para darle la cara a Gonzalo que seguía atontado, pensó que iba a desmayarse, pero finalmente no fue así. Intentó que volviese en sí y, bruscamente, le pegó un guantazo en la cara: 

    -—¡Ey, tú! —le susurró y añadió elevando la voz—: A partir de ahora te voy a bautizar como Snorlax. Olvida lo de «la perra durmiente» ¿Lo pillas…? ¿Es que nunca has visto Pokémon o nunca has tenido infancia? 

    Gonzalo se espabiló, pero esta vez para ponerse más rabioso. 

    -—¡Vas a pudrirte en una cárcel! ¿Sabes de cuántos casos se te acusa a estas alturas? —le amenazó. 

    Salomón se reía de él al escuchar que acabaría preso. Se echó la mano a la cabeza agitándose los ojos y le respondió con sarcasmo: 

    -—Ya sé que esta situación es tan incómoda como una erección en la playa —comparó Salomón tranquilamente, luego añadió exageradamente con nerviosismo—: ¡Joder tío! Te voy a insultar tan bien que no sabrás si llorar o aplaudirme, pero quiero mis putos dados, Gonzalo. No saldrás de aquí hasta que no me los devuelvas. 

    Gonzalo tosía, pero empezó a reírse intentando vacilarle, aunque se encontrase exhausto, no podía creer que secuestrase a un agente de la ley por el simple hecho de recuperar unos malditos dados. De lo que no se daba cuenta es que debería dejar de preguntarse por qué un loco hace locuras, así que le respondió: 

    -—Estas como una cabra. Lamento comunicarte que esos dados han quedado decomisados. No hay forma de sacarlos de allí, así que vete a la mierda con tus juegos enfermizos. 

    Salomón volvió a poner la cara frente a la de él; sin embargo esta vez su semblante estaba serio, también tenía la vena del cuello marcada. Así se tiraron diez segundos, desafiándose con las miradas: 

    -—Voy a tener que empezar a ser sádico contigo, si no consigo mis dados, te sacaré los huesos de la rodilla y con ellos, forjaré unos dados nuevos. —Fueron las últimas palabras que le dijo a Gonzalo, poniéndole los vellos de punta antes de darle tantos golpes con su propia extensible que le dejaron inconsciente. 

    Salomón salió de la habitación, que se ubicaba en una de las naves que disponía en el polígono industrial del Zabal. Era similar a la que disponía Arturo, camuflada en una zona de trabajadores, donde apenas iba nadie. Cerró el zulo con llave y bajó por las escaleras para abrir la puerta, pues alguien estaba llamando, era su mano derecha, Carlos Zambrana. 

    -—¿Qué pasa, jefe? 

    -—¡Al grano, joder! —le exigió Salomón seriamente. 

    Zambrana, sin rechistar, le enseñó unas fotos que demostraban que Alexander había matado a su propio jefe. En ellas salían Adán y Varela abriendo el maletero de un coche con el cadáver dentro. También sacó fotos del camping en las que salía Pamela con Varela. 

    -—Parece que este cabrón no pierde el tiempo, ¿eh? —bromeó Salomón antes de ver la última foto. 

    En esa foto salían Pamela y Gonzalo uniformados de policías mientras Zambrana le confesaba que escuchó por ahí que eran hermanos. Salomón se quedó con la boca abierta mientras se reía a carcajadas. Entendió perfectamente que, por casualidades de la vida, tenía secuestrado al cuñado de su peor enemigo, Alexander Varela. 

    -—Con este mamón en mi poder, tendré a Varela en mis manos —respondió Salomón mostrando sus implantes dorados. 

      

    *** 

      

    En la comisaría nacional, Castellón estaba dando una charla a sus hombres en la sala de reuniones. Repartía los casos diferentes a cada agente de la autoridad. Pamela estaba escuchándolo atentamente como de costumbre cuando el comisario le preguntó: 

    -—Subinspectora Ortiz, su hermano ha faltado a su puesto de trabajo, ¿tiene idea de donde se mete? 

    Pamela observó al personal y se percató de su ausencia, cercioró con la mirada que era cierto lo que el comisario le decía, pero bastante extrañada le respondió: 

    -—Pensaba que estaba en su día libre, señor. 

    -—Le he llamado cinco veces a su casa y a su móvil, pero no lo coge. Le agradecería bastante que lo llame usted y me haga saber su respuesta. 

    Pamela le dijo que por supuesto lo haría en cuanto acabase la reunión. Una vez finalizada lo llamó una y otra vez, pero él no le cogía el teléfono. Así que decidió dejarle un mensaje que, sin querer ni saber, Salomón sería el primero en escuchar. 

    -—Gonzalo, ¿dónde te metes? Te está buscando todo el mundo en el trabajo hasta el comisario. Llámame, por favor, al menos para saber que estás bien. Un beso, hermanito. 

    Pamela tenía la corazonada de que algo le había pasado a su hermano. Era un hombre bastante responsable y le extrañaba muchísimo que no fuese a trabajar. Se levantó de la silla de su escritorio, subió al despacho del comisario y entró sin llamar a la puerta. 

    -—Señor, necesito su ayuda. Es urgente. 

    -—Está bien, agente Ortiz, pero la próxima vez llame antes de entrar —le respondió el comisario implantando poder. 

    Pamela se disculpó y seguidamente empezó a contarle lo sucedido, Gonzalo no le cogía el móvil, y estaba empezando a preocuparse. Estaba casi convencida de que su hermano corría peligro. El comisario le volvió a pedir que siguiese intentando comunicarse con él, y que si no aparecía en las próximas veinticuatro horas, abrirían una investigación por desaparición. Pamela sintió un poco de alivio, confiaba en su comisario y en la justicia. Le agradeció su ayuda y se marchó hacia las escaleras. Para su sorpresa alguien la estaba esperando abajo. Era Varela, que la miró con los brazos cruzados y con la ceja levantada. 

    -—¿Podemos hablar? 

    -—No es un buen momento, Alexander, mi hermano ha desaparecido —le confesó. 

    Él se extrañó. Tenía intención de hablar del tema de Noemí, pero era un tema demasiado delicado como para desviarlo. 

    -—¿Cómo, qué ha desaparecido? 

    -—Hace veinticuatro horas, el comisario ha dicho que si no aparece pronto van a abrir una investigación por desaparición. 

    -—Bueno, confiemos en la justicia, Pamela. Quiero que vengas conmigo a tomarnos un café y que hablemos. 

    -—¿Es que no lo entiendes, tío? —le preguntó ella, enfadada—. Veinticuatro horas pueden ser demasiadas para mi hermano en el peor de los casos. Voy a patrullar la ciudad hasta encontrarlo; mañana será otro día para nosotros. 

    Varela la miró sorprendido y con cara de preocupación. Le estaban matando la intriga y los nervios por dentro. Tenía ganas de perder los papeles y gritar e insistirle, pero estaba en una comisaría, así que sin rechistar se despidió: 

    -—Hablaremos cuando te dé la gana. 

    Salió del centro policial más enfadado que nunca. Abrió la puerta de su coche y se metió dentro pegando un portazo. Le pegó tres puñetazos al volante hasta que consiguió tranquilizarse hiperventilando. 

      

    *** 

      

    En el terreno, Fernando y Elisa estaban preparando la mesa, pues era la hora de almorzar y esperaban visita, así que Elisa preparó unos mojitos. Pegaron en la puerta y él fue a abrir recibiendo a Juan Montoya, el primo de su mujer. Juan fue a saludar a su prima con dos besos y un abrazo. 

    -—¿Cómo estás, Elisa? 

    -—Bien, cariño. Siéntate y ponte cómodo en el porche con Fernando, los demás deben estar a punto de llegar —le respondió ella. 

    Al cabo de un rato llegaron Pantera y Adán, quienes se sentaron en el porche, al lado de ellos dos. Fernando quiso hablar con ellos para explicarles mentiras para cubrir a su primo, inventándose la excusa de que Arturo se había quitado del medio por problemas policiales. 

     -—¡No jodas, Fernando! ¿Y cuándo volverá? —preguntó Pantera seriamente tocándose la barbilla. 

    -—No creo que vuelva, la situación se ha puesto muy fea para él, pero no para nosotros —expuso Fernando. 

    Adán se había percatado de la complicidad de los primos, pues él mismo había incinerado el cadáver, así que para no dejarle en evidencia explicó a los demás que él mismo ayudó a Arturo a desaparecer llevándole a el aeropuerto de Málaga. Fernando se dio cuenta de que él había ayudado a Varela, por lo que le guiñó un ojo disimuladamente. Adán mencionó: 

    -—Varela me dijo que estabais pensando en montar vuestra propia organización. 

    -—Así es, yo soy el segundo al mando aquí. Mi primo es el cabecilla principal. Pero, señores, digamos que soy vuestro jefe si queréis estar dentro. Os aseguro que mi primo recompensa mejor que ningún otro narco de esta ciudad, la generosidad forma parte de su esencia —les explicó Fernando. 

    Todos estaban ansiosos por saber las condiciones, porque si Varela estaba dispuesto a pagar el triple de lo que realmente ganaban, estaban dispuestos a arriesgarse. Fernando explicó el nuevo negocio. Todos se sintieron afortunados y sonrieron. 

    —Nos vamos a dedicar al hachís, se acabó el tabaco y las miserias, señores. Pasamos de ser contrabandistas a narcotraficantes, lo que venga después solo el destino lo dirá. 

    -—Merece la pena el riesgo —opinó Montoya. 

    -—¡Qué coño! ¿A qué estamos esperando? —exclamó Pantera. 

    Fernando sonreía ya que todos estaban de acuerdo. Todo estaba saliendo según lo planeado. Adán sería el encargado de traer el hachís en varios viajes por el estrecho, ya que sabía pilotar lanchas. Montoya y Pantera se encargarían de recogerlo una vez en tierra. Mientras, Fernando lo transportaría hasta la iglesia para que, pasados unos días, Javier se lo llevase hasta el País Vasco. 

    -—¡Esta misma noche, comienza nuestro nuevo imperio! —exclamó Fernando, brindando con sus chicos. 

    Los nuevos miembros de la banda se quedaron a comer con Fernando y Elisa. Hablaron tranquilamente sobre la vida cotidiana y los asuntos de negocios. Una vez terminaron de comer Elisa fue a lavar los platos, y Fernando se quedó en la mesa leyendo un libro. Los demás dialogaban riéndose entre ellos. Montoya preguntó a Pantera: 

    -—Nunca te lo he preguntado, pero ¿por qué te llaman así? 

    -—Me llaman Pantera porque así le llaman a mi familia, además porque tengo medio cuerpo tatuado —respondió enseñando sus brazos tatuados. 

    En su brazo izquierdo tenía una manga tatuada del tema egipcio. En su brazo derecho otra manga del tema oriental. Luego se levantó la camiseta y enseñó otro tatuaje en su barriga donde tenía unas letras góticas con su mote: PANTERA. 

    -—¡Eres un parte bragas! —bromeó Montoya mirándole y sonriendo. 

    -—¿Lo dudabas? —le contestó Pantera con una risa en complicidad con Adán. 

    -—Explícale por qué eres tan creído —cizañó Adán. 

    -—¡Porque me lo merezco! —contestó Pantera con orgullo, volviendo a reírse. 

    Los tres se llevaban realmente genial, pues todos se habían criado desde niños en el mismo barrio. Fernando continuaba leyendo un libro asomando media sonrisa por los comentarios de sus aliados. Adán le preguntó por qué leía. 

    -—Leer es como viajar desde casa —le explicó Fernando. 

    -—Pues yo prefiero viajar de verdad —opinó Pantera, que reaccionó al momento y añadió—: ¡Me voy a fumar un porrito y verás el viaje que me voy a dar yo solo! 

    -—Pásame unas caladitas —respondió pacíficamente Montoya. 

    Fernando cerró el libro titulado El loco de amor, y lo dejó encima de la mesa. Adán se levantó de su asiento cuando Fernando también lo hizo decidido a hablar con él en privado. Se metieron dentro de la casa donde pudieron estar a solas. Cuando el primo de Varela le preguntó por qué le había cubierto las espaldas con la mentira de dónde estaba Arturo, este contestó: 

    -—Porque fui yo quien se encargó de salvarle la vida a tu primo y también quemé el cadáver en la incineradora del tanatorio donde trabajo. 

    -—Dime una cosa, ¿Varela le mató por sobrevivir? —le preguntó temiendo por la moralidad de su primo. 

    -—Sí, tu primo lo hizo por sobrevivir —le aclaró Adán con un suspiro—. Arturo quiso envenenarle y yo lo impedí avisándole por WhatsApp en el momento indicado. 

    Fernando se sintió mucho más aliviado. Le pidió que fuese discreto, y Adán le prometió que se moriría de hambre si contase algo de lo que había visto. Se apretaron la mano y Adán Cortés se marchó del terreno. 

    Cortés condujo su coche hasta la ciudad de Algeciras, aparcándolo en la acera de en frente de la casa de su exmujer. Iba vestido con un chándal de la marca Nike de color negro y llevaba puesto un rosario blanco de collar. Apoyado en su vehículo, llamó a la madre de sus hijos para avisarle de que ya estaba en la puerta. el niño, Lucas. Aunque la pequeña se parecía más a su padre físicamente. Adán se los comió a besos nada más verlos y los niños respondían locos de amor por su padre. 

     Fue entonces cuando la madre de los niños habló: 

    -—Tráemelos a las siete de la tarde, tienen que ir a un cumpleaños —le ordenó ella fríamente. 

    -—¡Venga ya! Son solo las cinco y media. ¿De verdad quieres que pase con mis hijos una hora y media? 

    -—No vamos a discutir delante de los niños, Adán. ¡Por cierto! Necesito dinero para la ropa y materiales para el colegio. 

    -—Vale, no te preocupes por eso que yo me encargo —le respondió Adán dejándola cortada. 

    Adán llevó a sus hijos al centro comercial Puerta Europa de Algeciras. Sacó el dinero que había ahorrado todo este tiempo y se gastó más de la mitad en comprarles ropa de las mejores marchas. Luego les compró un helado a cada uno por lo bien que se habían portado y fueron a una juguetería. Le compró tres muñecas Barbie a Silvia y al pequeño Lucas, que se le había antojado un gran coche teledirigido que tenían en el escaparate, le compró tres más. Finalmente, compró absolutamente todos los materiales escolares, incluyendo los libros estudiantiles. 

    Quería a sus hijos más que a su propia vida y estaba dispuesto a dar cualquier cosa por ellos. Sabemos que era muy malhablado, chulo, prepotente y en ocasiones un poco loco a la hora de la acción; no obstante, escondía un gran corazón, pues por las buenas era el mejor. Siempre ayudando a los suyos en lo que necesitasen. tras pasarse las leyes de su exmujer por donde ya sabemos dejó a los niños en casa. Después de la velada con sus hijos, se marchó a La Línea, pues el deber le llamaba. Esa sería su primera noche de aventuras por el estrecho.  

    Unas horas después anocheció. Alexander estaba aparcado en frente de la cafetería donde Salas trabajaba, esperando las horas muertas a que cerrase el bar, hasta que el hombre salió. El chico caminaba por la calle e iba a cruzar un paso peatonal cuando le empujó con el capó en las piernas. Frenó en seco para tirarle al suelo. Se bajó del vehículo y lo agarró de la camisa por la parte de atrás y lo arrastró hasta el maletero diciéndole: 

    -—¡Móntate en el coche! 

    -—¿Qué te pasa, Alexander? ¡Somos amigos, joder! —exclamó con las manos levantadas antes de que Varela cerrase el maletero con él dentro. 

    Salas estaba muy asustado a oscuras en ese maletero y decidió iluminarse con el móvil. Buscaba una manera de abrirlo o algún objeto que le ayudase, pero no había nada. Notaba cómo el coche se ponía en movimiento, y gritó pidiendo auxilio. Estaba temblando, incluso sudando ahí dentro. 

    Varela conducía a toda velocidad saltándose los semáforos por La Línea de la Concepción, hasta que, finalmente, consiguió salir de la ciudad. Tras recorrer siete kilómetros, se paró en la misma autovía cuando llegó a la escuela de hostelería de San Roque y aparcó el vehículo allí mismo. Se quitó el cinturón de seguridad. Seguía escuchando en el maletero al mismo imbécil que le arruinó el maravilloso cuento de hadas de su pasado. Tampoco es que a esas alturas le importase mucho, pero había atentado contra el ego de un lobo negro. 

    -—¡Socorro! ¡Que alguien me ayude! ¡Suéltame puto chiflado! 

    Anduvo hacia la parte de atrás y siguió escuchando su voz. Acto seguido abrió el maletero. Salas se intentó levantar para pegarle una patada en la cara; sin embargo, antes de que se abriese del todo, Alexander lo volvió a cerrar con fuerza, causándole un daño terrible en la rodilla. Varela visualizaba la escuela y desde lejos toda la bahía de Algeciras con el Peñón de Gibraltar. Suspiró y le gritó desde fuera: 

    -—¡Como vuelvas a gritar te pego un tiro, hijo de puta! 

    De repente el silencio fue absoluto. Sacó su móvil y contactó con su mano derecha, su primo Fernando. 

    -—¿Todo bien? 

    -—Como planeamos, primo. Adán ha traído la lancha desde Marruecos con éxito. Ha sido todo un piloto. Los chicos la han descargado y yo he llevado la mercancía a la iglesia. Varela, nos estamos haciendo de oro, hermano. 

    -—Bien hecho. Fernando, quiero que concretes una cita con Mohamed, el moro que nos vende el hachís en Marruecos, para dentro de una semana. Seguiremos dando viajes por las noches. 

    -—Claro, primo. Ya tengo un hombre que llevará la mercancía al País Vasco. Está todo controlado —le respondió Fernando. Ninguno sabía que se trataba del ex marido de Pamela. 

    Colgó el móvil con una sonrisa. «Algo bueno al menos», pensó. Había traído una tonelada de hachís puro de Marruecos en varios viajes y estaba a punto de empezar a venderla por el norte de España. El solo era el capitalista del trabajo, su primo Fernando se encargaba de todo. Se sentía mejor de lo que quería, económicamente hablando. Por unos instantes recobró un poco de ánimo hasta que volvió a escuchar la voz de Salas dolorido: 

    -—¡Socorro…! 

    Al cabo de veinte minutos Salas notó cómo el vehículo volvió a aparcar. El cerrojo del maletero se abrió sin levantarse, pero no quiso tropezar dos veces con la misma piedra, aunque su miedo y desesperación lo llevaron a mirar sigilosamente, abriendo lo más mínimo la puerta del maletero. Estaba atacado de los nervios y decidió jugársela; abrió el maletero totalmente y salió del coche. Observó muchos árboles, el cielo estaba muy oscuro, la luna estaba en su fase nueva. 

    Solo escuchaba el silencio del viento barriendo las hojas, se percató de que se ubicaba en el Pinar del Rey; Un espacio natural que ocupaba una superficie de trescientas ochenta y ocho hectáreas en los términos municipales de San Roque hasta Castellar de la frontera. Sin apenas poder reaccionar corrió entre los árboles y pinos del parque natural de los Alcornocales. Comenzó a escuchar aullidos, eso provocó aún más su pánico. Se paró en seco, ya que tenía taquicardias. Tenía mucha sed y no paraba de hiperventilar. Volvió a escuchar los aullidos, pero esta vez acompañada de una risa. De repente, escuchó la voz de Varela llamándolo muy lentamente: 

    -—¡Ca… ma… re… ro…! 

    A Salas se le pusieron los ojos como los de un búho al escucharla a sus espaldas. Tenía la mano apoyada en un árbol cuando la voz siguió hablándole, y no pudo girarse ni reaccionar: 

    -—¿Me pones un cortado? —preguntó con ironía antes de partirle la mano con una barra de hierro. 

    Salas gritó de dolor, mientras Varela le pegó un puñetazo que le rompió la nariz. Con la otra mano intentó defenderse, y le lanzó un puñetazo que solo le rozó la ceja. Varela lo agarró del cuello con el brazo, estampándole y restregándole la cara contra un árbol. Salas cayó al suelo y Alexander empezó a darle golpes en las piernas con la barra de hierro. 

    -—Esto es lo que te espera de ahora en adelante hasta que decida sacar a mi amiga a pasear y te reviente la cabeza de un tiro. 

    Alexander levantó el palo; si bien antes de que llegara a golpearle todavía más, Salas le dijo una palabra que lo paró en el acto: 

    -—¡Lo siento! 

    Varela no se esperaba esa disculpa después de todo. Así que montó en cólera y le reclamó:  

    -—¿Qué sientes? ¿Dolor? Te aseguro que eso no es nada para lo que yo sentí. 

    Salas se levantó del suelo y se puso de rodillas, sin mostrar defensa ni resistencia, reflexionando por su error le confesó: 

    -—Me lo merezco, lo sé, y estoy dispuesto a pagarlo. No pondré resistencia, Alexander. Pero quiero que sepas que ella vino a mí, yo no fui el que la buscó en su momento. 

    Alexander se quedó totalmente en estado de shock, aunque con las últimas palabras de Salas su rabia creció todavía más; le había dañado su preciado ego. Llegó al punto de no pensárselo dos veces, sacó la pistola y le metió el cañón de la Magnum en la boca, diciéndole: 

    -—¡Que te jodan! 

    Salas cerró los ojos, aceptando las consecuencias de sus actos. Alexander intentó apretar el gatillo cuando, de repente, escuchó su propio móvil. Miró para ver de quién se trataba. Era Pamela. «Joder, justo ahora» pensó. Antes de responder, le dijo a Salas: 

    -—Como digas lo más mínimo, te van a esperar un par de palizas más. No seas tonto y haz que esto sea rápido y sin dolor, cabrón. 

    Salas afirmó con la cabeza con el cañón todavía metido en la boca. Varela aceptó la llamada y decidió tener esa conversación: 

    -—Hola, nene, ¿qué haces? 

    -—¡Aquí…! Dándole de comer al perro de un colega camarero —ironizó y ella no le dio importancia. 

    -—Siento mucho lo de antes, Alexander. Solamente me puse celosa y quería estar sola por unas horas, pero ya estoy bien. 

    -—¿Ah sí? Pues me alegro por ti, ¡Porque yo estoy hecho una puta mierda…! —confesó Alexander en un acto de calor mientras rompía a llorar. 

    Salas se quedó impresionado al escuchar esa conversación y más aún al ver a Alexander desahogarse. Pamela se percató de que estaba llorando y le preguntó: 

    -—Cariño, ¿qué te pasa? 

    -—Nada, olvídalo. Mucha presión en el trabajo. He discutido con mi primo, te juro que por un momento he querido matarlo… —mentía para diluir la situación y añadió con segundas para que su víctima lo relacionase—: Es lo que pasa al ser socios a medias, ya me entiendes, temas complicados. 

    -—Amor, no estés triste. Los negocios y la familia no deben mezclarse, es una bomba que acaba explotando. Pero debes contener más tus impulsos, no eres una mala persona… —le recordó Pamela. 

    Varela empezó a ablandarse. Irónicamente por circunstancias del destino, volvieron a ser la combinación perfecta. El Yin conectado directamente con el Yang. Un viento nuevo resoplaba en la cara de Alexander, quiso buscar la luna, pero no la encontraba, un lobo cazando de noche. A lo que respondió: 

    -—Solo soy un lobo sin luna. 

    -—Entonces recuerda que, si no tienes luna, yo siempre te guiaré en tus noches más oscuras —respondió Pamela—. Estoy muy enamorada de ti, solo quería que lo supieses. 

    Concretaron una cita para el día siguiente y le colgó el móvil. Varela cerró los ojos mientras Salas se mantenía quieto observando a su enemigo. Alexander, por consecuencias del destino, se encontró con su propia luna en una de sus noches más oscuras. Le costaba apretar el gatillo, pues jamás había matado a nadie a bocajarro, lLa noche en la cual decidió cometer su primer asesinato. Eso sin contar la de Arturo, que fue en defensa propia. Y es que una vez más, Pamela le demostró ser la única persona que sabía dominar a todos y cada uno de sus demonios. Se dio cuenta que no merecía la pena seguir luchando por un pasado que ya no tenía futuro, pero, sobre todo, se dio cuenta esa noche de quién estaba enamorado de verdad, su propia luna, su gatita, Pamela. 

    Le quitó la pistola de la boca, y la guardó en su espalda; se agachó a la altura de Salas para recordarle: 

    -—Quiero que recuerdes el día de hoy como tu segundo cumpleaños, porque te aseguro que acabas de volver a nacer. 

    Salas se impresionó, aliviándose tanto que solo se expresaba con los ojos abiertos y cerciorando con la cabeza. Alexander, sacó una bolsa del bolsillo de su abrigo y le ordenó: 

    -—Quítate la ropa, métela toda en esta bolsa de plástico. El móvil, la cartera, los zapatos y los calzoncillos también. 

    -—¿Estás de coña? —le preguntó vacilante. 

    Varela le pegó un puñetazo en la boca, se quedó mirándole fijamente y le tiró la bolsa a la cara; después se arrodilló para ponerse a su altura, ya que estaba tumbado boca arriba, apoyado en el suelo con los brazos. Alexander levantó su ceja muy seriamente y dijo: 

    -—O lo metes todo en esa bolsa, o te meto a ti en otra más grande, tú eliges. 

    Salas no tuvo más remedio que obedecer. Entendió perfectamente el mensaje que quería darle ya que se quedó desnudo, solo, incomunicado, apaleado y humillado en el Pinar del Rey. 

    —Apáñatelas para volver. —Fue lo último que le dijo Varela antes de arrancar su coche y abandonarle a su suerte. 

    Alexander conducía por una carretera convencional totalmente desértica. De repente, observó que un camión cisterna de combustible había sufrido un accidente y estaba totalmente volcado en la carretera. El gasoil no paraba de rociar aquel pavimento expandiéndose por el mismo. El camionero se encontraba malherido y pidió ayuda al vehículo de nuestro protagonista: 

    -—¡Eh! ¡Ayuda, por favor! —gritaba desesperadamente. 

    Varela pasó de largo sin ofrecerle auxilio ni ningún tipo de ayuda. Se largó del lugar, abandonando al accidentado a su suerte. Se llevó la mano izquierda a la cabeza; fue entonces cuando se le cayó una lágrima recordando el pasado: 

      

    Seis años antes 

      

    Cuando su padre, Rafael, agonizaba en el hospital Puerta del Mar en Cádiz. Su antiguo coche se averió dejándole tirado en la cuneta de la carretera, pues había quemado el motor al intentar llegar a la ciudad capital lo más rápido posible. Más de cuarenta vehículos pasaron aquella madrugada por la carretera sin prestarle ayuda hasta que llegó la grúa. Finalmente, cuando consiguió llegar, su primo Fernando le abrazó fuertemente diciéndole que ya había fallecido. A Varela no le prestaron ayuda aquella noche y juró por lo más sagrado que él tampoco ayudaría a nadie por muy grave que fuese el accidente. 

      

    En la actualidad 

      

    Una hora después de abandonar aquel pobre camionero a su suerte, era la una de la madrugada de la misma noche. Alexander necesitaba pensar y meditar. Así que aviso a Fernando para que se fumasen un porro en las naves industriales del Zabal. Allí casi nunca pasaba la policía y era un sitio bastante tranquilo, o eso creían. Los primos empezaron a fumar mientras Fernando le comentaba todo lo que Varela ya sabía. El trabajo había sido todo un éxito. Alexander se quedó mirando a los ojos a su primo y le dijo: 

    -—Estas fotos estaban en tu cuarto de baño. Respóndeme a una pregunta: ¿son tuyas? 

    Fernando se quedó paralizado y con la sangre congelada al ver que su primo había descubierto la verdad, entonces le explicó: 

    -—Yo hice las fotos, a petición de Elisa. Ella sospechaba que Noemí te engañaba por las cosas que tú le contabas, yo lo veía absurdo, pero resultó tener razón. Lo siento, Alexander, no queríamos hacerte daño. Ella y tú os separasteis, ¿para qué hacer leña del árbol caído? Lo pasaste muy mal cuando la dejaste, no queríamos abrir tu herida. 

    Alexander entró en razón. Lo entendió todo a la perfección y le dio un abrazo a su primo susurrándole al oído: 

    -—Ya me he vengado. 

    Fernando abrió los ojos y se separó de él, preguntándole qué había hecho, teniendo en cuenta los últimos acontecimientos de la muerte de Arturo. Varela empezó a reírse hasta que le sonó el móvil, interrumpiendo su conversación. Aunque era un número oculto, decidió cogerlo: 

    -—¿Quién es? —preguntó. 

    -—Escúchame, Varela, la cosa está así, tengo secuestrado al hermano de la «picoleta» que te estás tirando —confesó Salomón al otro lado del teléfono—. El narcotraficante y la policía, no me jodas, peor que una tragedia griega… Si quieres que siga vivo, tendrás que contarle lo que realmente eres; un villano, igual que yo. 

    Varela se quedó en estado de shock. Después de todo lo que le había pasado en ese día, era lo único que le faltaba para estallar. Aunque un golpe de suerte tuvo al ver un turismo policial aparcado en frente de sus narices, junto a una nave industrial. Comprendió perfectamente, que ese coche podría ser el de su cuñado y sospechó que se encontraba en la misma ubicación del zulo. 

    Por otra parte, Salomón estaba en su despacho. Dentro de la nave donde tenía a Gonzalo secuestrado. Su compañero Zambrana estaba sentado con él y le preguntaba: 

    -—Señor, va siendo hora de irme. ¿Por qué no quiere que llame a los muchachos para que no se quede solo? 

    Salomón estaba consumiendo cocaína en la mesa de su escritorio, la esnifó y levantó la cabeza mientras sonreía, apreciando la lealtad de su amigo. 

    -—No te preocupes, luego llamaré a dos señoritas profesionales para hacer un trío, pero antes le daré un par de calambrazos a ese bastardo que tengo ahí atado —comentó y ambos rieron. 

    El señor Zambrana se despidió de Salomón, asegurándole que mañana volvería para hacer la guardia, ya que el loco se hospedaba allí mismo. Una vez que se quedó solo empezó a aburrirse y eso era algo bastante preocupante para Gonzalo. Le lanzó agua de un cubo a la cara para despertarlo. Este, sobresaltado, preguntó qué había pasado, a lo que el demente villano le respondió: 

    -—Solo quería que te despertaras para que sientas lo que voy a hacerte, ya que no verás nada. 

    Gonzalo empezó a asustarse, porque pensaba que le sacaría los ojos; no obstante, para su suerte, no fue así, solo se los vendó con cinta adhesiva. Empezó a escuchar un taladro y la risa de Salomón resonó por toda la nave seguida de su propio eco: 

    -—Te vas a acordar de haberme seguido la pista desde que empecé, amiguito. Sí, señor… Voy a ir forjándome unos nuevos dados —le decía antes de atravesarle la rodilla con el taladro. 

    El malvado se reía mientras Gonzalo gritaba de miedo, justo cuando iba a empujar el taladro para partirle la rodilla, cuatro proyectiles de balas impactaron en el pecho de Salomón, que cayó al suelo al instante. Medio agonizando, observó a Varela apuntándole y cerciorando que había sido él, acompañado por Fernando. Su peor enemigo le aclaraba: 

    -—Lo prometido es deuda, por fin te encontré. 

    Mientras Salomón pedía ayuda con la mano, Varela volvió a levantar su pistola observando el tatuaje de su cabeza, justamente antes de pegarle el tiro final, Fernando le agarró la mano aconsejándole: 

    -—Ya es suficiente, primo. Déjalo. 

    Varela obedeció a su primo. En el fondo sabía que tenía razón. «Que sufra», pensó. Salomón yacía en el suelo con los ojos vueltos hacia su tatuaje de la frente «Dispara aquí»  

    Mientras los primos socorrían a Gonzalo con cautela. Nunca se habían imaginado que le salvarían la vida al hombre que cuyas intenciones era capturar las suyas propias. Fue en esa situación en la que empezaron a preguntarse:  

    ¿Qué somos realmente: héroes o villanos? 
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    El novio de la muerte 

      

      

      

    Os contaré de nuevo este conflicto anterior, pero con la siguiente versión de los hechos de los primos: tras la llamada inesperada de Salomón, Varela se percató de lo que estaba pasando. No solamente lo llamó para advertirle que tenía secuestrado al hermano de su novia, sino que se dio cuenta de que por circunstancias del destino estaba estacionado justamente en frente del zulo, ya que observó un coche patrulla aparcado frente a esa nave, algo bastante sospechoso. Su primo, Fernando, no entendió la llamada de Salomón, ya que ni siquiera sabía de la existencia de Pamela. Varela le pidió tiempo mientras Salomón le colgó el móvil, no sin antes decirle que tenía veinticuatro horas o le mataría a golpes. Fernando, al ver que la conversación había finalizado, le preguntó extrañado: 

    —¿Me lo explicas…? ¿Quién es Pamela? 

    —Mi novia —reconoció Varela. 

    —¿Cuándo me lo ibas a decir? —volvió a preguntar. 

    —No hay tiempo para explicaciones, primo. ¿Tienes la pistola que te dio Arturo? 

    Fernando le respondió sacando el arma. Mientras, Varela sacaba su Magnum cerciorando con la cabeza. Fernando comenzó a asustarse y a ponerse nervioso cuando Alexander le alertó: 

    —¡Abajo! —exclamó al observar que alguien salía de la nave. 

    Los primos bajaron las cabezas ocultando su cuerpo en la parte baja del asiento. El hombre de quien querían ocultarse era Carlos Zambrana. Varela lo miró con desprecio. Fernando se extrañó al verlo por allí. Él ni siquiera se percató de que lo estaban observando desde el vehículo. El lugarteniente de Salomón empezó a caminar hacia su propio coche cuando, de repente, sintió el cañón de una pistola sobre su nuca. 

    —Las llaves de la nave… —le amenazó Varela—.¡Ya! 

    Zambrana sacó muy despacio las llaves de su bolsillo, mientras Fernando le apuntaba de frente a unos tres metros de distancia, y se las entregó a Varela. Fernando preguntó qué harían con él. Alexander, sin pensárselo, le golpeó la cabeza con un culatazo y lo metió en la parte de atrás del coche. Fernando se quedó impresionado por tal acción de su primo. Varela le explicó: 

    —Si estoy en lo cierto; o esto es casualidad, o va a ser un golpe de suerte. 

    —Pero ¿de qué hablas? —preguntó Fernando. 

    —Creo que es en esa nave donde tienen secuestrado al hermano de Pamela, y le vamos a sacar de aquí —sugirió, girándose para abrir la puerta de la nave. 

    —¿Y qué pasará con Salomón? ¿Acaso crees que va a entregártelo como si nada? 

    Varela se dio la vuelta con la pistola en la mano, comprendía que su primo tuviese los nervios a flor de piel. Mirándole le insinuó lo evidente: 

    —Solo te voy a decir una cosa; ¡Mató al Tuerto! 

    Subieron las escaleras de la oscura nave industrial, de improviso empezaron a escuchar gritos y una risa macabra que provenía de una habitación cercana[K4]. Varela se acercó y se escondió tras el borde de la puerta. Desde allí observó cómo su peor enemigo estaba a punto de reventarle la rodilla a Gonzalo, que estaba maniatado y con los ojos vendados.  

    No se lo pensó dos veces al ver al asesino de su amigo intentando torturar al hermano de su novia. Fernando estaba justo detrás de él y le tocó la espalda aconsejándole que no lo hiciese. No obstante, Varela ya le tenía a tiro y no lo dudó. 

    Fue entonces cuando entró con sigilo en la habitación dándole la cara y observando el aspecto que lucía el que un día fue su jefe. Estaba horrible e irreconocible. El malvado se reía mientras Gonzalo gritaba de miedo. En el instante en el cual iba a empujar el taladro para partirle la rodilla, cuatro proyectiles de balas impactaron en el pecho de Salomón, quien cayó al suelo al instante. Agonizaba; sin embargo, pudo comprobar que era Varela quien había disparado, pues aún le apuntaba con su arma. Fernando estaba detrás de su primo. 

    —Lo prometido es deuda, por fin te encontré —le dijo su peor enemigo. 

    Salomón pedía ayuda con la mano, si bien, Varela volvió a levantar la pistola observando el tatuaje de su cabeza. Justamente antes de pegarle el tiro final, Fernando le agarró la mano y le pidió clemencia: 

    —Ya es suficiente, primo. Déjalo. 

    Varela obedeció a su primo, en el fondo sabía que tenía razón. «Que sufra», pensó. Salomón yacía en el suelo con los ojos vueltos hacia su tatuaje de la frente: «Dispara aquí». Los primos socorrieron a Gonzalo con cautela. Y en esa situación empezaron a preguntarse: 

    «¿Qué somos realmente? ¿Héroes o villanos?» 

    A veces se difumina la línea entre el bien y el mal. Probablemente fueron los primeros narcos que salvaron la vida de un policía honrado. 

    Varela chasqueó los dedos, llamando la atención de su primo, entonces se puso el dedo índice entre los labios para señalarle que permaneciese en silencio. Sabía que algún día debería de conocer al hermano de Pamela y no quería que le reconociese la voz. Así pues, sacó el móvil de Gonzalo y le puso sus propios cascos auriculares del teléfono para que escuchase la música, pegándoselos con cinta adhesiva a los oídos. Aunque el inspector no entendiese nada y pasase un mal rato, fue algo inteligente para la otra cara de la ley. 

    Una vez que dejó a su cuñado totalmente sordo, comenzó a planear en voz alta con su aliado, enumerándole los pasos que deberían seguir para que el plan tuviese éxito: 

    —Bien, Fernando, esto es lo que haremos: coge el coche patrulla y llévatelo al hospital, con su placa y con sus armas. Déjalo cerca de la puerta, él solito llegará, le cueste más o le cueste menos. La cuestión es que no te pillen a ti. Cuando lo hagas, te piras del aparcamiento cagando leches y luego yo te recogeré a unos metros en la discoteca Portobello. 

    —¡Joder! Primo… —dijo mirando el cadáver de Salomón en el suelo—. Con todo lo que hemos vivido los tres juntos, ¿cómo hemos llegado a esto? 

    Varela apoyó su frente con la de su primo; le acarició la cara y le dijo: 

    —El mismo se buscó su propio destino. Estaba loco. Tú ocúpate del hermano de Pamela, yo me ocuparé del cuerpo. Y por lo que más quieras, que no se libere ni que te vea la cara ningún médico o vigilante de la zona. ¡Lo dejas cerca de la puerta y te vas! 

    Y así sucedió. Fernando y Varela liberaron a Gonzalo solamente para esposarlo de nuevo y atarle las piernas. No podía ver ni tampoco escuchaba nada, por el momento. No obstante, podían darle la oportunidad de vivir. Le metieron en la parte de atrás del coche patrulla mientras Varela y Fernando se abrazaban. Su primo se metió dentro mientras Alexander observaba cómo se largaban de la zona a toda velocidad.  

    Varela salió corriendo hacia la nave escaleras arriba. Volvió a ver al difunto Salomón con los ojos vueltos hacia el tatuaje de su frente, pues su agonía ya había acabado. Recogió todo el armamento que tenía en la misma manta militar donde las exponía el psicópata de su exjefe. Alexander siempre aceptaba las oportunidades que le daba el destino y esa fue una de ellas. Metió el armamento en su coche aparcado a pocos metros de la nave sin volver la vista al difunto Salomón. Una vez dentro del turismo, sacó su móvil y llamó a Adán: 

    —Tengo un trabajillo para ti. Ya sabes, otra limpieza. 

    —Mándame la ubicación y no hables nada más por aquí —contestó Adán, cauteloso, colgando el móvil.  

    Alexander sonrió al ver la profesionalidad de su empleado. Le gustaba que fuera discreto y que actuase en el momento propicio. Eso era una virtud en la que Adán se lucía. Todo iba bajo el control de Varela; se había quitado a uno de sus grandes estorbos de encima de una vez por todas. Condujo el coche y en menos de diez minutos recogió a su primo. Fernando le estaba esperándolo en la puerta de la discoteca Portobello como él le dijo. 

    —¿Cómo ha ido? —le preguntó Varela mientras conducía. 

    —Bien, menos mal. Lo dejé aparcado en el aparcamiento del hospital. Con su propia porra extensible hice pitar el claxon al apoyarla en el asiento. Corrí y giré la vista atrás, los vigilantes fueron en seguida a socorrerlo; ya no debes preocuparte por él, estará en buenas manos —le contó los hechos mientras recuperaba el aliento. 

    Varela le miró con la ceja levantada y una sonrisa. Bromeó: 

    —¡Buena idea, cabezón! 

    Los primos se criaron desde pequeños como hermanos y siempre que se veían se daban un beso en la cara saludándose el uno al otro: «Hola, cabezón». Ya formaba parte de una tradición familiar para ellos. Fernando lo recordó mientras contaba una historia de cómo el abuelo jugaba con ellos en los columpios del terreno. Luego volvió al tema y le preguntó: 

    —¿Qué va a pasar con el cadáver? 

    Varela siguió conduciendo. Suspiró. No dijo nada hasta diez segundos después cuando Fernando supuso que no quería hablar del tema: 

    —No habrá cadáver. Adán se ocupará de él. Y sin el cuerpo, no hay delito. 

    Los primos consiguieron llegar hasta el terreno y metieron las armas en el trastero donde nadie las vería. Ni siquiera quisieron que Elisa supiese nada de todo esto. Los dos volvieron abrazarse con su juramento «Palabra de primo», que significaba y marcaba una fiel amistad pura. 

    Alexander se dio la vuelta y volvió a su coche. Mientras su primo le llamaba por detrás preguntándole dónde iría. Él se giró devolviéndole la mirada, con nuevas y prósperas ideas en la cabeza respondió: 

    —A coger el tren de mi propio destino —le confesó—. Creo que cuando encuentras a esa persona con la que quieres pasar el resto de tu vida, lo sabes nada más verla. 

    Minutos después, aparcó el coche cerca del apartamento de Pamela, pero al ir a apagar la radio, escuchó una desagradable noticia que le puso los pelos de punta: 

      

    Son las tres de la madrugada, una hora menos en las islas Canarias. Noticias de última hora en tu canal Radio Multimedia San Roque, con Nurya Ruiz. Lamentamos comunicarles que un camionero ha sufrido un accidente en la carretera desértica, cerca de la ciudad de San Roque. El camión cisterna contenía un producto inflamable que se derramó y expandió por el pavimento. Minutos después del vuelco, el camión ha explotado. En dicha explosión el conductor ha perdido la vida. Seguiremos informándoles de lo sucedido en cuanto tengamos más noticias. Mi más sentido pésame para la familia. Les habla Nurya Ruiz. Muchas gracias por seguir con nosotros a estas horas de la madrugada. 

      

    Su alma se corroía en pedazos, sin lugar a dudas, en su transformación acumulaba cadáveres a su paso. Suspiró intensamente cerrando los ojos, apretando el volante con fuerza, pues le había afectado que finalmente muriese aquel pobre hombre. Volvió a abrir los ojos con más fuerza que nunca, intentando evitar el mal trago. Pero, poco a poco, cada día que pasaba, su humanidad se descomponía cada vez más. 

      

    *** 

      

    A esas horas de la madrugada, Pamela se encontraba sola en su casa con un tanga puesto y sin sujetador. Solo un suave camisón de seda que remarcaba sus preciosos pezones. Tan hermosa como siempre, y descansando de su trabajo, ya que tenía un par de días libres. Observó el reloj y se dio cuenta de que era tarde. Justamente antes de decidir acostarse, pegaron en la puerta. Ella se extrañó, ya que no esperaba a nadie. Decidió abrir y se encontró con su moreno guapo, con una chaqueta de cuero negra. Varela la miró de arriba abajo hasta clavarle la mirada en los ojos. Ella se moría de la vergüenza sin pronunciar una sola palabra hasta que decidió romper su silencio: 

    —¡Nene! Podías avisar de que vendrías, mira cómo me has pillado —le comentó mientras se daba la vuelta riéndose. 

    Él miró su perfecto y hermoso trasero tras cerrar la puerta de la casa. Ella se quedó de espaldas tapándose con el camisón. Varela se le acercó pegándose a su cuerpo por detrás, le tocó con sus manos el pelo, que fueron bajando hacia su cuello mientras ella suspiraba, la acarició hasta llegar a sus manos que las tenía tapándose los pechos. Los acarició en círculos haciéndole cosquillas y susurrándole al oído: 

    —No te tapes, me encantan cuando se te marcan. 

    Ella se echó a reír dándose la vuelta y poniéndose a tres centímetros frente a él, y le preguntó: 

    —¿Solo has venido a echar un polvo? 

    —En absoluto —respondió seriamente él, tocándole su cara preciosa—. Quiero que sepas que esta noche me he dado cuenta de muchas cosas, como que me encantas y quisiera tener algo más que sexo contigo. No sé si es demasiado pronto, pero me tienes loco, Pamela —se confesó Varela. 

    Ella no se esperaba la declaración de Alexander, pero le encantó. Se sonrojó y no pudo evitar darle un abrazo. De nuevo crearon la sincronización perfecta del bien y el mal. Pamela le respondió con una dulce voz susurrante mientras seguía abrazada a él, sintiendo las cosquillas que le hacía con la yema de sus dedos por la espalda. 

    —Solo el tiempo hablará de nosotros, pero, sinceramente, quiero pensar que serás tú el indicado. Me paso las horas muertas pensando en ti, Alexander. 

    Él sonreía, aunque Pamela le respondió algo bastante chocante: 

    —Pero para mantener una relación contigo debería romper esa barrera que tienes de hormigón armado. Quisiera saber más de ti y que no me ocultases nada. 

    Varela se sorprendió bastante de la respuesta que le dio Pamela. Temía por si había descubierto algo. Empezó a cansarse de tener que estar escondiendo su gran verdad; por un momento quiso abrirse de corazón y contarle quién era realmente. Sin embargo, de nuevo, temía la reacción que pudiese tener ella, por lo que terminó respondiéndole: 

    —Pamela, no sé qué es lo que quieres saber de mí concretamente. 

    —Tu historia con Noemí; creo que ella significó mucho para ti —le insistió Pamela. 

    Varela cerró los ojos suspirando. Pues en el camping ya le había contado la historia más oculta de su vida, la de su madre. Pero en su interior sabía que demasiado le estaba ocultando con todos sus asuntos ilegales. Por no mencionar a Salomón, el sentimiento de culpa que sintió cuando mataron al Tuerto y el secuestro de su propio cuñado, al que salvó para liberarse un poco de su propia consciencia. Así que, viendo todo lo que realmente le estaba escondiendo, decidió contarle una de sus historias, otro demonio de su pasado, el gran amor que le reventó su corazón en mil pedazos antes de que la misma Pamela apareciese en su vida. Le cogió las dos manos y la miró, observando lo bien que se sentía consigo mismo cada vez que estaba con ella y empezó a contarle: 

    —Tras la historia de mi infancia que te conté en el camping… Los traumas con mi madre, la muerte de mi abuelo que fue mi verdadero padre, desamores de la adolescencia... Pero, principalmente, lo que me destrozó fue la muerte de mi padre. Fue como si cada vez temiese menos a la muerte porque sabes que al otro lado te está esperando la persona que más te ha querido en este mundo. Quedé roto por la tristeza. No encontraba una salida... Hasta que conocí a Noemí. Ella lo hizo todo distinto, pude aparcar todos los problemas de mi pasado. Tenía todo lo que siempre había deseado en una mujer. O eso pensaba yo. Conforme la relación iba avanzando, peor me llevaba con mis mejores amigos como si la tuviese a ella susurrándome en el oído lo malos que eran. Y lo hizo. Lo que empezó siendo una bonita historia de amor durante casi tres años terminó siendo una pesadilla de terror al darme cuenta de que todo lo que habíamos vivido era mentira. Una farsa. Una careta. Una cortina de humo. Ella no era como yo pensaba. 

    »Me engañó durante medio año con un compañero de su trabajo y me di cuenta hace poco. Creía que nuestra historia no salió bien por falta de compatibilidad y resulta que lo que realmente había pasado fue una infidelidad. Cuando la dejé en su momento, todo se volvió muy oscuro para mí. Me sentía vacío por dentro. Pensaba que si Noemí me la había jugado de esa manera, ¿quién no lo haría? Definitivamente estaba muerto. Hasta que llegaste tú... mirándome tiernamente en aquel parque. Tú eres diferente. Eres la primera persona con la que quiero más que simple sexo desde mi renacer. Esta noche me he dado cuenta de que quizás no sea tan buena persona, soy un lobo. Pero... La Luna no es nada sin el lobo y el lobo no es nada sin La Luna. 

    Pamela tenía casi las lágrimas saltadas y le abrazaba fuertemente. Ella pegada a él se disculpaba si le había hecho sentir dolor al insistirle en contárselo todo. A lo que él le respondió con unas palabras que le dijo un sabio tío suyo: 

    —Somos el resultado de nuestro pasado, pero eso es algo que ni se olvida ni se recuerda. Se supera. 

      

    Pamela decidió sincerarse con él y contarle todo lo que pasó durante el encontronazo con Noemí. 

      

    Un día antes 

      

    —¿Crees que eres la única mujer con la que ha intentado ser feliz? —le preguntó Noemí. 

    Pamela extrañada, ni siquiera supo quién era aquella extraña que la miraba con cara de pocos amigos gratuitamente. Así que le preguntó lo evidente:  

    —¿Perdona? ¿Y tú eres…?  

    —Soy la ex novia de Alexander —respondió con la ceja levantada, creyéndose alguien. 

    Pamela sonrió irónicamente, se cruzó de brazos y respiró hondo. Era la gota que colmaba el vaso, que llegase ella para tocarle las narices. 

    —Quizás no eras la indicada, ¿Quién te dice que no puedo hacerle feliz? 

      

    Noemí recapacitó, sabía que tenía razón, incluso el remordimiento se apoderaba de ella. Pues en el pasado intentó arreglar las cosas con él, lo llamó cientos de veces, pero Varela jamás cedió a concederle una explicación. Definitivamente se vino abajo con la respuesta de la nueva novia de Alexander, así que se disculpó: 

    —Lo siento; es solo… que sigo enamorada de él. Yo… me equivoqué y cometí errores. Ojalá me perdonase algún día. 

    —Cariño, no sé si lo sabes, pero tenemos algo él y yo. Suelo tener paciencia, pero empiezas a tocarme los ovarios, ¿Por qué no te das una vuelta por ahí? —la menospreció Pamela poniéndose las manos en la cintura.  

    Noemí observó el arma que asomaba bajo su chaqueta y la placa que llevaba en el cinturón, al darse cuenta de que era policía se marchó mientras le decía desde una distancia considerada: 

    —¡Quién avisa no es traidor! 

    —¡No te preocupes, en lugar de traidor puede que quizás solo seas gilipollas! —le respondió Pamela imponiéndose. 

      

    En la actualidad 

      

    —Eso fue todo —terminó ella de contarle los hechos. Varela respiraba más tranquilo sabiendo que no llegaron a un conflicto mayor. Pamela le acarició la cara y se observaba a sí misma desde el reflejo de sus ojos, confesándole: 

    —Lo que más me gusta de ti, es que detrás de esa máscara de lobo chulo y prepotente solo se esconde un niño herido. 

    —Solo sé que empiezo a verte como un gran futuro… —se sinceró, reconociendo sus sentimientos. 

    Pamela se separó lentamente de Varela y encendió la televisión que estaba conectada a un pendrive. Él le preguntó qué canción había puesto mientras ella se reía sin responderle.  

    Empezó a escuchar la melodía y le sonaba a una película Disney de su infancia, era una obra musical de Alan Menken y Howard Ashman. Volviendo a remarcar las situaciones de ambos, era sin duda La Bella y la Bestia. La mujer le confesó que siempre le gustó esa película desde niña. En un acto de risas y bromas Pamela le pidió un baile: 

    —¿Me concede este baile, Bestia? 

    Varela la observó muy metida en su papel. Extendiendo su mano en señal de propuesta y le respondió: 

    —¿Esta situación no debería de ser a la inversa, Bella? 

    —Hace mucho tiempo que las mujeres tomamos la iniciativa, nene —le respondió ella. 

    Varela aceptó mirándola con una sonrisa tonta que le salía del alma. Ambos se fueron al patio que daba al salón con unas cortinas blancas. Una vez fuera, observaron la luna llena y las estrellas, se abrazaron mientras bailaron esa canción muy lentamente. Y es que Varela comprendió que ella era la única que sabía sacar el lado bueno de su propia bestia. 

      

    Se oye una canción, que hace suspirar. Y habla al corazón de una sensación, grande como el mar.. 

    Algo entre los dos, cambia sin querer, nace una ilusión, tiemblan de emoción… Bella y Bestia son… 

    Hoy igual que ayer, pero nunca igual, siempre al arriesgar puedes acertar tu elección final… Oh, oh, oh… 

      

    Los dos seguían moviéndose lento mientras se miraban y escuchaban la melodía. Él la acercó con su mano izquierda en su cintura. 

    —¡Prepárate, preciosa! —exclamó riendo a la vez que la impulsaba con más ritmo de un lado a otro.  

    Siguieron escuchando la canción, motivados al entender la semejanza e identificación del uno con el otro: 

      

    Debes aprender…, dice la canción, que antes de juzgar tienes que llegar hasta el corazón… 

    Cierto como el sol, cierto como el sol… que nos da calor, no hay mayor verdad… La belleza está… en el corazón. 

    Nace una ilusión, tiemblan de emoción… Bella y Bestia son… Bella y Bestia son. 

      

    Ambos bajaron el ritmo mirándose fijamente a los ojos. Él le acarició la cara cuando ella le respondió con un beso lento y la melodía iba apagándose poco a poco. 

      

    A la mañana siguiente 

      

    La bella y la bestia amanecieron juntos. Ella se despertó desnuda y con las sábanas liadas sobre su perfecto cuerpo. Observó cómo Alexander seguía dormido y le acarició el rostro. Se levantó de la cama sigilosamente para no despertarlo y se metió en la ducha. Pocos minutos después, mientras se duchaba, él se despertó escuchando caer el agua desde la bañera. Aprovechó la ocasión para mirar su móvil, que tenía un mensaje de Adán: «Todo limpio jefe». 

    Varela sonrió al saber que el cadáver de Salomón había desaparecido para siempre. Un problema menos del que preocuparse. El Tuerto por fin estaba vengado. Todo iba sobre ruedas, bajo su propio control. Eso era algo que le encantaba, ya que el fallecido lunático le había dado demasiados quebraderos de cabeza. En ese instante salió Pamela de la ducha con una toalla alrededor de su cuerpo. Él la miraba aún en calzoncillos tumbado en la cama: 

    —¡Me encanta verte así de guapa por las mañanas! 

    Ella sonrió mientras se acercaba a él. Se quitó la toalla mostrándole su perfecta desnudez. 

    —¿Estoy más guapa así, cariño? —le insinuó entre bromas. 

    Alexander la miraba seriamente de arriba abajo, afirmando con la cabeza. Justo en ese momento sonó el móvil de ella, motivo que consiguió que Varela volviera ojos, como diciendo que no podía ser verdad. Ella se reía asegurándole que en seguida se ocuparía de él, y qué no se moviese de ahí. Pero un gran susto la invadió al responder en su celular, pues el comisario, Alfonso Castellón, la avisó de que su hermano había aparecido en el hospital y estaba de baja laboral. Ella se alarmó en seguida, aunque Varela permaneció muy sereno. Se levantó de la cama intentando tranquilizarla, pues, aunque la policía no supiese nada, él estaba calmado al saber que su cuñado estaba bien. Lo que menos se esperaba fue la propuesta de ella, que le puso en un compromiso: 

    —¿Por qué no me acompañas al hospital y así te lo presento? 

    Alexander sonrió falsamente mientras suspiraba. Ella se percató de que no le hacía gracia y le preguntó si le pasaba algo. Él reaccionó intentando corregir su cara de póker y le respondió: 

    —Tonterías, cariño. Estoy deseando conocerle, yo te llevo al hospital. 

    En menos de media hora, los dos cruzaron las puertas del hospital. Ella le preguntó a la enfermera en qué habitación se encontraba Gonzalo Ortiz. Varela escuchó el nombre  

    mencionado por Pamela. De pronto, un pensamiento de Alexander encajó como un puzle en su cabeza. No podía ser verdad tal coincidencia y le preguntó sobresaltado: 

    —Cariño… ¿Me puedes repetir el nombre de tu hermano? 

    —Gonzalo Ortiz. —Volvió a mencionar ella. 

    La enfermera le dio el número de la habitación interrumpiendo la conversación. Pamela le pedía a Alexander que se diese prisa, mientras se le adelantaba. Él caminaba a paso lento dejándola a ella ir diciéndose así mismo: «No creo que sea él…». 

    En menos de dos minutos ella entró a la habitación emocionada por la preocupación y se abrazó a su hermano dándole la espalda a Alexander, quien observaba desde la puerta y como no… el rostro de Gonzalo le resultó más familiar de lo que todos pensábamos. Era él, claro que era él. El inspector, desde la cama, le clavó la mirada a Varela saludándole ya que eran viejos conocidos: 

    —¿Qué dice mi Tete[K5]? —exclamó mientras le ofrecía la mano. 

    Alexander se quedó petrificado. Pues no solamente le salvó la vida al hombre que intentaba capturarle desde el minuto cero del primer capítulo, sino que eran viejos amigos que se volvían a encontrar: 

    —¡No puede ser! —vociferó con una sonrisa Varela. 

      

    Ambos se dieron un abrazo. Pamela se quedó extrañada. La gran sorpresa era que héroe y villano se conocían. 

    —¿Me he perdido algo? —preguntó ella sonriendo. 

    Gonzalo y Alexander sonreían mirándose el uno al otro, pero seguían bastante sorprendidos por las casualidades que da la vida. ¿O quizás fue el llamado destino? Gonzalo empezó a explicarle a su hermana: 

    —Alexander y yo nos conocimos hace más de cinco años cuando trabajábamos en el casino Paradise Rock de Gibraltar. Él era limpiador y yo era camarero. Fue en esa época cuando me preparé las oposiciones de policía. ¿Te acuerdas, hermana? 

    —Claro. ¿Cómo no me iba acordar si me preparé contigo? Luego te destinaron a Barcelona y a mí a Madrid —le recordó ella. 

    Gonzalo se incorporó, preguntándole si aún seguía manteniendo el puesto de trabajo, ya que perdieron el contacto cuando se marchó del casino. Había abandonado el trabajo primero para ejercer de policía y luego, dos años después, despidieron a Varela. Este le explicó que ya no trabajaba allí. Y entonces fue cuando el instinto de policía del inspector le bombardeó con una sola pregunta: 

    —¿Y a qué te dedicas ahora, Tete? 

    Alexander suspiró, abriéndose la chaqueta y mirando al suelo. Le volvió a levantar la mirada respondiéndole: 

    —Verás… Soy el mayor narcotraficante de esta puta ciudad. 

    Los hermanos se rieron, a pesar de que él se quedó muy serio. Se lo tomaron a broma hasta que Gonzalo se quejó ya que le dolía la costilla. 

    —Ese es mi Tete, puro humor negro, como siempre —le recordó. 

    Mientras ambos hermanos se carcajeaban de la supuesta broma de Varela, este se terminó excusando y mencionó el negocio que tenía como tapadera: 

    —Soy empresario del pub Conde Duque, en la plaza Club Herrera. 

    —¡Vaya, no te ha ido nada mal! Me alegro muchísimo, Tete —exclamó Gonzalo. 

    Pamela cortó la conversación que mantenían los hombres para, directamente, saber por qué su hermano estaba ingresado después de estar días desaparecido. En el momento en el que ella le preguntó, Gonzalo le empezó a explicar cerciorando con la cabeza y sentándose: 

    —Seguí muy de cerca al asesino del chico que mataron en la playa. 

    —Salomón —mencionó Pamela. 

    —Exacto, hermana. Él fue quien me torturó y me secuestró. Pero creo que lo han matado. No te lo puedo decir a ciencia exacta porque tenía los ojos vendados. Pero escuché cuatro disparos justamente cuando me iba a reventar la rodilla con un taladro, y luego solo pude escuchar una voz diciendo: «Lo prometido es deuda, por fin te encontré». —Gonzalo enumeró los hechos. 

    Alexander los observaba y escuchó quedándose en estado de shock. Su viejo amigo de su último trabajo legal era en estos momentos su peor enemigo en las noches de trabajos ilegales. Pero ahora las cosas podrían ser muy distintas. «Siendo yo el capitalista, veremos si tendréis cojones de saber quién soy», pensó. No obstante, debería tener cuidado, pues su amigo Gonzalo le conocía muy bien y empatizaron muchísimo en el pasado. Tanta era su conexión que con una mirada sabía que le pasaba, pero ¿seguiría siendo así? En ese momento de paranoias mentales que se le pasaban por la cabeza, sintió cómo Gonzalo le apretaba la muñeca. 

    —Tete, ¿sigues con nosotros? ¡Nave nodriza llamando a Tete! —bromeó, y Alexander se dejó llevar y disfrutó de su encuentro. 

    —Dime, ¿sigues teniendo la caja que te regalé por tu cumpleaños? —le preguntó Gonzalo. 

    —Claro, aún la conservo para tener pensamientos alegres —bromeó, insinuándole que aún seguía fumando hachís. 

    Gonzalo se reía mientras le decía de quedar de nuevo un día y recordar viejos tiempos. A lo que Varela aceptó encantado, pero con mucha sutileza y cuidado. 

    —¡De verdad, no sabéis cuánto me alegro de que tengáis una relación vosotros dos! Os conozco tan bien; mi hermana y mi Tete. ¿Quién me lo iba a decir? —comentaba aún sorprendido el inspector. 

    Pasada una media hora en la habitación, la pareja terminó yéndose del hospital. Llegaron hasta los aparcamientos en dirección hacia el coche. Alexander le propuso que se pusiese guapa para aquella noche y Pamela le preguntó a dónde la iba a llevar. A lo que Varela le respondió misteriosamente que era una sorpresa, aunque, sin duda alguna, muy agradable.  

    Lo que nunca imaginaron es que un individuo apareciera a sus espaldas a unos diez metros de distancia. 

    —¡Pamela…! 

    Se dieron la vuelta y acto seguido Alexander se sintió extraño, ya que en su vida había visto a ese tipo. Ella se quedó en shock, no dijo nada, como si estuviera petrificada. Varela la miró percatándose, pero aún no entendía qué sucedía. Si bien, el extraño seguía hablando: 

    —Por favor… ¿Podemos hablar? 

    —¡Lárgate de aquí! ¿Qué quieres… que te mate…? —le amenazó ella casi con las lágrimas saltadas, alterada y con la mano en su arma. 

    —Tranquila, solo quiero que hablemos. —La intentó tranquilizar. 

    Fue ahí cuando Alexander entendió perfectamente quién era ese tipo, Javier, su ex marido. Sin saber que estaba trabajando para su propia banda, los demonios de Varela salieron a la luz ante los ojos de Pamela. 

    —¿Qué significa esto? ¿Una coña…? —le preguntó Alexander con los ojos ensalzados. 

    Javier lo miró arrogante y con cierta actitud desafiante, sacando pecho le respondió: 

    —¿Quién es este? ¿Tu novio? Además… ¿Tengo cara de estar gastando una broma? 

    —¡Tienes cara de querer que te la parta! —le gritó a pocos centímetros de su cara. 

    Pamela le agarró del brazo, pero él ya había entrado en cólera, pues, aunque pareciese seguro de sí mismo, en realidad era bastante celoso. La chica seguía agarrándole, impulsándole hacia atrás para evitar un confrontamiento masculino. Varela se dejó llevar retrocediendo unos pasos. La pareja se giró para ir por otro camino, aunque solo fue una trama para que la subinspectora bajase la guardia. Aprovechó el acto para agarrar el arma de su amada, volver a girarse y apuntar a Javier en la cabeza. 

    —¿De verdad crees que si te disparase, fallaría? Escúchame, hijo de la grandísima puta, te doy diez segundos para que corras o te vacío el cargador en la puta cara. ¡Diez…! 

    Pamela se quedó conmocionada por la reacción de Alexander, pues aparte de ser ilegal ya sí que se había pasado siete pueblos, pero ¿detener a su propio novio por apuntar al tío que mató a su hijo? No era lo más coherente. 

    —¡Nueve…! ¡Ocho…! ¡Siete…! —enumeraba Varela mientras ella se oponía agarrándole el brazo armado. 

    Javier no se lo pensó demasiado, entró en pánico y salió corriendo como una liebre, abandonando el lugar de inmediato. Pamela le quitó la pistola a su novio con éxito, que seguía alterado. Así que, por puro instinto policial, neutralizó a Varela cruzándole la cara de un guantazo. ¡Fuera nervios! Y viva la relajación. 

    —¡Tú de qué coño vas! —le gritó ella furiosa con un ataque de nervios—. ¿Estás loco, tío? ¿Sabes que yo me juego mi trabajo y tú la cárcel por lo que acabas de hacer? 

    —¡Me cago en la puta, Pamela! —discutía Varela, viniéndose abajo poco a poco—. ¡No me la vayas a liar por esto! Cualquiera perdería el juicio con un cabronazo así. 

    Ella seguía muy enfadada con él, se expresaba moviendo las manos de un lado para otro explicándole: 

    —¡Soy una agente de la autoridad, Alexander! A ver si te enteras, mi obligación ahora mismo es detenerte —le recordaba mientras suspiraba. 

    Alexander estaba apoyado en el coche con la cara partida y con las manos en la cabeza. Sacó un cigarro para relajarse mientras fumaba y daba vueltas de un lado para otro. 

    —Bueno, ¡vamos a relajarnos un poquito! 

    —Buena idea —opinó ella. 

    No tardaron mucho en reconciliarse y volver a tener la mente fría. En seguida él comprendió que no podía permitirse sacar sus demonios a la luz con ella al lado. Mostrar su otra cara solo le traería problemas. Así que decidió seguir ocultando esos demonios internos que le habían provocado la gente de su pasado, aunque un malnacido le hiciese sacarlos al exterior. Le puso la mano en su barriga y le confesó: 

    —Sabes que le hubiese querido como si fuese mío, ¿verdad? 

    —No puedo culparte de lo que yo misma quise hacer —se disculpó Pamela abrazándole. 

      

    *** 

      

    Horas después, llegada la noche, Alexander fue con el coche a buscar a Pamela, que se encontraba en su casa. Una vez en el vehículo estaban más relajados como si nada hubiese pasado. Mientras él, con una sonrisa, la conducía hacia la sorpresa que le había comentado y ella solo se dejó sorprender. Al cabo de unos minutos de circular con el vehículo, aparcó su coche en el paseo marítimo de la playa del Poniente. La chica se extrañó muchísimo que la llevase hasta ahí y le preguntó: 

    —¿Para qué me traes aquí? 

    —Ven conmigo —le dijo seriamente. 

    Los dos cruzaron la carretera hasta llegar al paseo marítimo. Desde allí, Alexander la llevó a una pequeña playa donde la invitó a quitarse los tacones. Observaron la luna y las estrellas y toda la bahía de la ciudad de Algeciras. A su izquierda se encontraba el Peñón de Gibraltar. Mientras observaban ese paisaje, él se encendió un cigarro. 

    —Te he traído hasta aquí, porque soy un hombre de los que ya no quedan —bromeó. 

    Ella se carcajeó a pesar de que le encantaba escucharle tan varonil y concentrado en sus propias palabras. 

    —Soy del que opina que hay costumbres que no deberían perderse. Seré un poco… ¿ridículo? No lo sé, pero a mí me gustan. 

    Varela le dio la última calada al cigarro. Ella le miró a los ojos y le preguntó: 

    —¿Qué costumbres? 

    Él se incorporó y la invitó a cogerle la mano. Ella aceptó y se dejó guiar hasta un caminito de piedras que llegaba directamente al mar. Le agarró la otra mano colocándola frente a él y surgió un silencio nacido por ambos individuos opuestos que se amaban. Varela fue quien rompió ese silencio explicándole: 

    —Aquí fue donde tiré mi alianza de compromiso con mi primera novia de la adolescencia. Aquí he estado con Noemí, y una noche como esta me preguntó cómo sería el día que ya no estuviésemos juntos. El día que ya no fuese la novia de «El Varela». 

    —No es un sitio muy romántico si es eso a lo que te refieres —opinó ella cruzada de brazos, frunciendo el ceño y con gran decepción. 

    Entonces fue cuando Alexander se sinceró de verdad. La propuesta que le hizo no se la esperaba. 

    —Te equivocas totalmente. Te he traído aquí porque, como ya te he dicho, hay costumbres que no deberían de perderse. Aquí murió mi pasado, pero ahora nacerá mi presente si tú quieres, y mi futuro contigo… 

      

    La luna se reflejaba en los ojos emocionados de ella mientras suspiraba. Poco a poco se daba cuenta de lo que le estaba proponiendo: 

    —¿Me estás queriendo decir si quiero ser tu…? 

    —Novia… —nombró Varela con vergüenza, ya que hoy en día no se estilaba mantener esa costumbre de los noviazgos. 

    Ella sonreía ruborizada, mirándole en presencia de un silencio. Se abrazaron, y ella le besó. Él sentía la vida cuando ella lo hacía, se separaron muy lentamente y le susurró: 

    —¿Tú qué crees, tonto? ¡Claro que sí! 

    La volvió a abrazar con fuerza, sabía que eran la dinamita en una bomba a punto de estallar, pero ¿qué mejor que reventar juntos? Se disculpó un instante y se separó a pocos metros de ella. Cogió su teléfono del bolsillo y llamó a Elisa para pedirle permiso e ir al terreno a cenar todos juntos y así presentársela. Al principio no le pareció buena idea, aunque respetaba la decisión de su cuñado, por lo que terminó diciéndole que la llevase para conocerla mejor. Alexander se lo agradeció en el alma y colgó el teléfono. 

    Al poco tiempo de estar en la playa, él le ofreció la segunda parte de la sorpresa. La llevó al famoso terreno sagrado de su padre. Donde Elisa y Fernando la conocerían oficialmente como su novia y así empezaría a formar parte de la misma familia. 

    —¿Entonces ya es oficial? —le preguntó ella antes de entrar por la puerta. 

    —Si vas a salir corriendo será mejor que lo hagas ya —le propuso él seriamente. 

    Mientras ella, sonriéndole, le cogió de la mano y sin pensárselo dos veces, abrieron una puerta hacia la parcela y también a la formalidad. Se adentraron con una felicidad absoluta y Elisa los recibió dándoles dos besos. 

    —Encantada de conocerte, Pamela. Alexander me ha hablado mucho de ti. 

    Pamela le sonrió mientras le comentaba: 

    —Él siempre me ha hablado muy bien de vosotros, también. Tú eres su mejor amiga de la infancia y estás con su primo. 

    Ambas empatizaron de maravilla como las perfectas piezas de un puzle. Mientras los tres hablaban sin parar, Varela se percató de que Fernando había salido de su casa hacia el jardín e intentaba acercarse a la pequeña reunión. Alexander se adelantó unos tres metros de distancia, dejándolas a ellas hablando solas, hasta encontrarse de frente con él. Le dio un abrazo y le susurró en el oído con disimulo: 

    —Más te vale que sea corrupta, porque si no, esta broma no me va a hacer ninguna gracia. 

    Fernando se separó de su primo que no pudo responderle a tiempo porque, aparte de que se encontraban a tres metros de distancia de ellas, fue directamente a saludarla: 

    —La famosísima Pamela. Muchas gracias por venir. Encantado de conocerte. 

    Los cuatro empezaron hablar mientras cenaban los asados de las deliciosas barbacoas que Elisa solía hacer. Conversaron durante tres horas entre bebidas y risas sin mencionar en ningún momento el narcotráfico. Luego de un buen rato empezaron a recoger la mesa. 

    Mientras Elisa se fumaba un cigarro en la cocina con Pamela, los primos aprovecharon para hablar a solas en el jardín. Fernando cogió una hachuela y cortó leña para la chimenea. 

    —Estás completamente loco, cabezón. Sé muy bien que no es corrupta. 

    —No quiero hablar de ese tema, primo. Ni siquiera sé cómo decírselo —se sinceró. 

    —Pues se te acaba el tiempo, Alexander. Esa tía es policía, no es tonta. O se lo dices o te acabará pillando. O te quedas con ella arriesgándote a que algún día te de caza, porque lo hará. Sé que suena duro, pero o la dejas sin decirle nada, o se lo cuentas y esperas a ver cómo reacciona. Aunque la mejor solución es dejarla… No nos vamos a engañar —le aconsejó Fernando. 

    Alexander quiso desviar el tema, bastante tenía ya en sus adentros como para que le martirizasen aún más. Se quedó mirando la leña que cortaba su primo y le preguntó: 

    —¿Le vas a vender leña a mi amigo Diego? Ya sabes lo que le gusta calentarse en la chimenea. 

    —Puede ser. Solo espero que esta vez no salga su bata ardiendo —bromeó contando una anécdota del quiosquero añadiendo una aspiración del mismo—. Solo espero que algún día nos haga falta un hacker. 

    Varela observó desde lejos a Pamela jugando con el pequeño Hugo, empujándole en los columpios de la parcela. Se le daban bien los niños, el crío se lo estaba pasando en grande con ella. Quizás por la tragedia que le pasó se quedó con esa espinita clavada de ser madre. Alexander empezaba a preocuparse de que Pamela sospechase la verdad. Estaba indeciso sobre qué sería lo mejor, contárselo o seguir arriesgándose en silencio. 

    Mientras seguía jugando con el niño, su móvil sonó de repente y tuvo que detener la diversión. Alexander se percató de lejos y se dirigió hacia ella para saber qué sucedía. Ella colgó la llamada diciéndole que el comisario necesitaba que entrase esa misma noche a trabajar de guardia en la comisaría. Para realizar la rutina de detenidos y recoger denuncias nocturnas por conflictos recientes. Él le dijo que no se preocupase, que mañana se volverían a ver y así podría invitarla a comer a un restaurante de Puerto Banús. Quedaron en eso mientras ella se despidió besándole apasionadamente abrazada a él. Separándose un poquito le susurró: 

    —Para no haber tenido sexo, esta noche ha sido mágica. ¡Gracias por todo, cariño! 

    Elisa sorprendió a Alex por la espalda, viendo cómo Pamela cerraba la puerta del terreno hasta que finalmente se marchó a trabajar. Varela le dio la cara girándose hacia su cuñada, quien le decía: 

    —Supongo que querrás hablar conmigo… 

    —No tengo nada que disculparte, sé que lo hiciste por mi bien —se adelantó Varela. 

    —No quería que sufrieras más. Te quiero como un hermano. No quería que esa perra te hiciese más daño, ese fue el motivo por el que le di una paliza en su momento y tú ni siquiera lo entendiste. Ahora ya lo sabes todo, Alexander —le confesó Elisa. 

    Ambos se abrazaron, pues él la perdonó sinceramente y sin rencores por no haberle confesado que Noemí le fue infiel. Pasados unos minutos, Elisa se retiró a sus aposentos para dormir a su hijo, ya que era tarde. 

    Varela estaba en el porche del terreno, fumándose un porro con su primo. De repente alzó la mano para leer la portada del periódico de La Línea, con un titular escrito por Nurya Ruiz, la periodista de la radio, que había redactado: 

      

    La policía nacional reduce el 80% del narcotráfico. Benditos sean nuestros héroes por un futuro mejor. 

      

    El departamento antidroga ha decomisado cinco toneladas en una guardería de hachís junto otras diez toneladas de cocaína. La policía detuvo a más de veinte implicados, abriendo fuego contra dos hermanos que eran los principales jefes de la banda organizada. Respecto a los detenidos se encuentran en prisión preventiva a la espera de la celebración del juicio. Algunos de los individuos eran de nacionalidad francesa y suiza, aunque de ellos no hubo supervivientes. 

    Los agentes de la ley sospechan de una posible red de droga entre Colombia, Marruecos, España y Suiza. 

      

    Varela se dio cuenta en seguida de que no pudo elegir mejor momento para iniciar una nueva asociación del narcotráfico. Los principales dueños habían caído a causa del destino; ahora le tocaba a él ocupar su lugar, así que tiró el periódico hacia la mesa y, sin pensárselo demasiado, le pidió a Fernando: 

    —Primo, llama a los chicos y diles que los quiero aquí en menos de media hora. 

    —¿Qué dices? Hasta que no resuelvas el tema de tu novia no voy a poner a mis chicos a trabajar y que se la jueguen —le impuso, ya que no estaba dispuesto a poner a nadie en peligro. 

    No le hizo ninguna gracia aquel comentario tan desafiante, pero tampoco quiso discutir con él, aun así, le insistió: 

    —Serán tus chicos, pero no te olvides quien está en lo más alto de esta pirámide. Fui yo quien te los sugerí y lo hice con mucha cautela. Adán Cortés, Pantera y Juan Montoya. Los que nos avisan en distintos puntos con walkie-talkies los puedes dejar en sus casas, pero a esos tres que tienen relación directa con nosotros los quiero aquí. 

    Fernando cogió el teléfono mientras le explicaba que el vendedor de Marruecos, Mohamed, se encontraba en la ciudad. Pero no estaba seguro de si el camionero que llevaba la mercancía al norte se encontraba en La Línea. Varela le dijo que lo llamase y le insistiese, pues quería conocerlos a todos ellos. 

    En menos de veinte minutos se presentaron allí Mohamed, Pantera y Montoya. Los cinco se sentaron en la mesa de porche. Se tomaron un par de cervezas, callados, hasta que Varela decidiese hablar. Solo faltaban Adán y el camionero, a quienes Fernando localizó por WhatsApp. A pesar de comprometerse a asistir a la reunión, se estaban retrasando. Fernando miró el reloj, y acto seguido le devolvió una seria mirada a su primo, ya que no les gustaba esperar, y decidieron hablar por el momento sin ellos: 

    —Señores, como todos ya sabéis soy el segundo al mando de esta banda, pero aquí hay alguien más, quien hace que nuestra organización siga adelante, un inversor. Aquí tenéis a vuestro principal jefe —mencionó Fernando. 

    —¡El puto Varela! Qué cojones tienes y cómo has crecido —comentó Pantera. 

    —Ya nos dijo tu primo que nos querías hacer de oro —recordó Montoya mientras Varela cercioraba. 

    Alexander sonrió, les explicó que él siempre hablaba en serio, hacía mucho tiempo les dijo que cuando tuviese su propia organización, ellos formarían parte de ella, y ese día había llegado. Le pasó la palabra a Mohamed. 

    —Sabes que mi hachís es de primerísima calidad. Te la vendo a un precio barato, amigo. 

    —A partir de ahora, me la venderás a la mitad de precio; es un trato justo para todas las toneladas que vamos a traer —negoció un radical Alexander. 

    De repente, Varela soltó el periódico, volviendo a remarcar la portada:  

      

    La policía nacional reduce el 80% del narcotráfico. Benditos sean nuestros héroes. 

      

    Se puso en pie, apoyado en la mesa para hablar a sus propios chicos: 

    —Señores, han caído los reyes del negocio de La Línea. Es nuestra oportunidad de abrirnos paso. Aparte de lo que ha pasado con ellos, el negocio se ha reducido porque todos hemos echado una temporada el culo para atrás con las locuras de Salomón, pero ahora él está muerto. Y será ahora cuando la policía bajará la guardia. Ahí entraremos nosotros. Vamos a aprovechar la desgracia de los reyes del negocio para sumar ese ochenta por ciento de narcotráfico restante. Los periodistas se refieren a la policía como los héroes de la ciudad. Pero os voy a decir una cosa, nos ganamos la vida como podemos. Trabajamos autónomamente e intentamos no dar problemas a nadie. Si la policía lo quiere entender poniéndoles billetes en la mano, porque os aseguro que habrá dinero de sobra para sobornarlos, todo iría bien, pero si no, intentamos escabullirnos. La luna nueva demuestra realmente lo que somos y no debemos avergonzarnos. ¡Somos los Lobos! 

    Todos quedaron totalmente motivados con el plan y discurso de Varela. Supo meterse a todos en el bolsillo. Todos brindaron con una copa que les invitó Fernando de su propio mueble bar. Varela le preguntó por WhatsApp a Adán que cuánto le quedaba para llegar. Recibió su mensaje: Estoy de camino. 

    Pegaron en la puerta y Fernando fue abrir. Un silencio incómodo alzó protagonismo en el terreno cuando Varela vio una presencia bastante sorprendente. Su primo le presentó al recién llegado, el camionero, aunque se dio cuenta de quién era realmente: 

    —Primo, te presento a Javier, el transportista. 

    Alexander no se lo podía creer, se dio cuenta de por qué Javier había aterrizado en la ciudad. No obstante, no estaba dispuesto, siendo el jefe, a reclutar a cierto individuo en la banda. Un fuego interior le recorrió desde el dedo pequeño del pie hasta el último pelo de su cabeza. No se lo pensó dos veces y se dirigió a él volviendo a amenazarle: 

    —De nuevo tú… Creo que esta sí será la última vez que te apunte a la cabeza. —Fue lo último que le dijo Varela antes de sacar su arma para encañonarle. 

    Fernando se interpuso en la línea de fuego, llamando loco a su propio primo. Los chicos se mostraron patidifusos. Varela le gritó a Fernando, ordenándole por las malas a gritos: 

    —¡Primo, quítate del medio! Este tío está muerto. 

    Fernando tenía las manos levantadas con los nervios a flor de piel. Así que intentó que entrase en razón dándole ciertas explicaciones: 

    —¡Qué cojones haces! Lo vas a joder todo. Javier es el sobrino del padre Vicente, quien tiene toda nuestra mercancía en la iglesia. Hemos luchado mucho para hacernos con esa tapadera y llegar a forjar esta organización. Aparte, este tío tiene un plan magistral para llevarse la mercancía. Por favor, Varela… ¡No la cagues ahora! 

    Varela estaba decidido a quitarle la vida al asesino del hijo de su novia. ¿Cómo iba a perdonarlo? Si lo dejaba vivo se lo contaría todo a Pamela y si lo mataba sus negocios caerían en picado. Difícil decisión para cierto acontecimiento. 

      

    *** 

      

    Por otra parte, en Comisaría, la noche estaba tranquila. Pamela estaba trabajando con el ordenador y con el papeleo en la sala principal del establecimiento policial cuando entró un chico dispuesto a poner una denuncia. Ella lo atendió y se sentó frente a él. El chico era nada más y nada menos que Salas. 

    —Quiero presentar una denuncia contra Alexander Varela por secuestro e intento de asesinato —le confesó a la subinspectora tembloroso. 

      

    *** 

      

    Mientras tanto, en el terreno, Varela reflexionó y bajó la pistola. Estaba metido en un buen lío, pues se encontraba en un mar de dudas. Parecía tenerlo todo bajo control, pero se dio cuenta de que solo era la calma antes de la tormenta y eso no era nada en comparación a lo que le esperaba. Arreglaron sus diferencias con un silencio incómodo y con su inevitable aceptación en la banda. 

    En el momento más calmado de la noche, los chicos se vistieron, incluido Fernando, para ir a trabajar. Aunque seguían esperando al piloto, Adán, ya que suponían que estaba a punto de llegar. Estaban dispuestos a salir en breve cuando escucharon un sonido parpadeante y muy seguido que provenía desde la puerta principal de la parcela. Todos se extrañaron mucho, Varela fue a investigar y según se acercaba a la puerta, el ruido era cada vez más intenso. 

    Sacó su pistola al aproximarse a unos siete metros de distancia. Aunque la onda expansiva de una explosión le empujó diez metros atrás cayendo al jardín. Todos se asustaron, pues fue una desagradable sorpresa; habían derrumbado la puerta principal de la parcela. Al principio creyeron que se trataba de la policía, pero no fue así. Era algo peor y se podría decir que hasta demoníaco. 

    Alexander se intentó incorporar, pero escuchaba mal; un sonido intenso invadía sus oídos de una manera elevada. Se le nubló la vista, pero pudo ver a muchos hombres armados, amenazando con sus metralletas mientras entraban al terreno. 

    Fernando observó desde lejos al propio Adán, maniatado y arrastrado por el suelo con una cadena al cuello como un animal. Zambrana era quien le dirigía maltratándolo. Y entonces, llegó la gran sorpresa de la noche: entre el humo de la explosión apareció un hombre corpulento con una escopeta cargada a sus espaldas, luciendo una sonrisa dorada y macabra. Cantaba una saeta de semana santa: 

    —Soooy… el noooviooo… de la muerte… —Se acercó aún más, percatándose del miedo en la mirada de Alexander. 

    Se trataba de uno de los peores demonios de Varela, el mismísimo Salomón. Se desabrochó la chaqueta dejando ver su chaleco antibalas con los cuatro proyectiles de balas que Alexander le impactó. Se crujió el cuello de lado a lado, miró a su enemigo en el suelo y añadió con una susurrante voz: 

    —Este va a ser un reencuentro «maaa… ra… villoso…» 
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    Durante el caos 

      

      

      

    Siempre decía la misma policía: «Estuviste en el lugar equivocado, en el momento equivocado». Da igual si la desgracia llega por un accidente de tráfico, podrás estar cruzando la calle y un coche te atropella a toda velocidad. Da igual si por otro lado te están denunciando en comisaría por intento de asesinato y tu propia novia es quien le toma declaración. O en tu propio terreno con veinte tíos armados con metralletas, apuntando en la cabeza a los tuyos y a ti, dirigidos por un loco con delirios de grandeza. 

    Varela se encontraba tirado en el suelo a causa de la onda expansiva provocada por la explosión, observando cómo, poco a poco y con cautela, entraban veinte hombres despiadados con metralletas. Escuchaba al peor de sus enemigos cantar esa maldita saeta de semana santa, Soy el novio de la muerte. 

    El psicópata le estaba mirando a pocos metros de distancia, con la chaqueta abierta dejando ver el motivo de su supuesta resurrección; un chaleco antibalas con los cuatro proyectiles clavados en su pecho, y una sonrisa acompañada de su susurrante voz añadió: 

    —Este va a ser un reencuentro «maaa…raaa…villoso». 

    Alexander escuchó por detrás suya la lejana voz de Montoya gritando su nombre. Giró su cabeza, reaccionando a la llamada y, acto seguido, su amigo le rodaba un bate de béisbol por el jardín. 

    Salomón observó la situación aligerando el paso, cogió la escopeta que tenía cargada a la espalda y se impulsó para noquear a su enemigo con un golpe en la cabeza, pero Varela fue más ágil, rodó por el suelo en el momento justo en el que Salomón le atacó y le golpeó en la rodilla con el bate de lado. El villano no pudo evitar caer al jardín, y Alexander aprovechó para coger su arma, que estaba tirada en el suelo. Salomón tiró la mesa que tenía a su lado para cubrirse mientras Varela se giraba disparando y gritando: 

    —¡Corred todos hacia la casa! ¡Cubridme! 

    Montoya y Pantera se cubrieron en la entrada de la puerta de la casa. A Fernando también le dio tiempo de entrar mientras le cubrían. Fernando entró al salón donde se encontró con Javier. Estaba en una de las ventanas del salón que daba al jardín, disparaba a la banda nazi. Mientras, Varela, desde fuera, aprovechaba para correr y disparar al mismo tiempo hasta meterse dentro. 

    Elisa salió de la habitación hacia el salón, asustadísima, escuchando los llantos de su hijo. Mohamed y Javier estaban en la ventana de la cocina. Pantera cerró la puerta con los nervios a flor de piel.  

    Todos los de la casa se agacharon ya que las metralletas de los hombres de Salomón estaban siendo disparadas. Los cristales de las ventanas se partieron a pedazos. El caos y la guerra habían entrado en la zona sagrada de Varela, la casa de su difunto abuelo. Zambrana, desde fuera, le agarró la cara a Adán para que disfrutase del espectáculo, torturándolo psicológicamente, pues le obligaba a mirar cómo su gente moría sin que él pudiera hacer nada. 

    Varela notó por los sonidos provenientes del exterior cómo la banda de nazis estaba recargando las metralletas. Se le ocurrió ir a la habitación que Fernando mantenía de trastero, donde tenía las armas militares que le robaron a Salomón. Cogió la bolsa y volvió al salón primero y a la cocina después. Repartió las metralletas entre su propia banda, hasta la pobre Elisa tuvo que sostener una. Varela le dio las armas también a Pantera, a Montoya, a Mohamed y, haciendo de tripas corazón, hasta al mismísimo Javier. 

    —¡Fuego de cobertura, preparados! —gritaba Varela con la mano levantada, mientras la iba bajando de golpe—. ¡Tres, dos, uno, fuego! 

    La banda de Varela empezó a disparar como si no hubiese un mañana. Pantera observó cómo tres individuos de la banda rival intentaban tirar la puerta abajo. Desde la ventana les disparó en la cabeza, cuello y pecho, matándolos fulminantemente. 

    —¡Qué crack soy! ¡Ya solo quedan diecisiete contando contigo, puto loco! —gritó Pantera a Salomón por la ventana estirándose. 

    Salomón se reía desde una esquina del jardín, cargando una pesada bolsa a sus espaldas y todos se preguntaban qué contendría. La banda de Varela o, mejor dicho, los Lobos, se quedaron en primera línea de la casa intentando contener la situación entre disparos. Mientras, el lobo alfa, retrocedió hacia el trastero, y rebuscó entre los bártulos; sin embargo, se desconcentraba con tan solo escuchar los tiros y las voces de desesperación de Fernando y Elisa gritando: 

    —¡Se nos echan encima! 

    Alexander observó un carrito que estaba envuelto con una sábana y lo destapó, descubrió la ametralladora m19 con la que Salomón disparó en el velatorio del Tuerto. Ni siquiera se lo pensó, la fue rodando por el pasillo hacia la puerta que daba al jardín. Juan Montoya le ayudó abriendo la puerta y Varela salió al jardín. Los enemigos reaccionaron retrocediendo ligeramente y gritando: 

    —¡Ametralladora! ¡Vámonos! 

    Alexander se preparó para empezar a disparar, pues su rabia había llegado más allá del límite y estaba dispuesto a acabar con todos ellos de una vez por todas. Pero, entonces, frente a sus narices, a pocos metros de distancia, observó a Zambrana apuntando a Adán en la cabeza amenazándole: 

    —¡Si disparas me lo llevaré conmigo, Fiera! 

    Alexander sintió una impotencia absoluta, la situación había llegado demasiado lejos. Con una lágrima casi saltada, miró hacia el suelo y vio la bolsa de su enemigo. Estaba vacía, lo que significaba que ya había sacado la sorpresa que traía en ese saco. Volvió a levantar la mirada y observó a su adversario, que acompañado de dos hombres con unos lanzacohetes apuntaban hacia la casa. Salomón sonreía contemplando su propia victoria y viendo la cara de ineptitud y rabia de Varela, así que le exigió por última vez su rendición: 

    —¡Te dije que este va a ser un reencuentro maravilloso, Alexander! ¿De verdad quieres ver morir a toda tu gente? Pronto va a empezar a oler a una gigantesca barbacoa por aquí… ¡Acéptalo, se acabó! 

      

    *** 

      

    Mientras tanto, Pamela se encontraba en Comisaría, sin tener ni idea de todo lo ocurrido en el terreno ni de lo que estaba a punto de pasar. Había mucho papeleo sobre su mesa, aunque teniendo en cuenta que su hermano fue secuestrado por un psicópata y rescatado por alguien anónimo, no se iba a quedar de cruzada de brazos. Investigó en el ordenador la información del «Caso Salomón» leyendo los informes. Tal y como le dijo Gonzalo, la noche que Salomón cayó de la lancha al agua, alguien le había dado un chivatazo con una llamada anónima a la policía española y a la marroquí. Sin embargo, nada se sabía de aquél informante. «¿Quién le haría ese favor a la policía?», se preguntaba a sí misma. Mientras empezaba a pensar cuestionando la información del caso, otro asunto le entró por la puerta de manera ocasional. 

    Salas había llegado a comisaría, estaba dispuesto a contar todo lo que pasó hace un par de noches. Se acercó a la subinspectora, sin conocer su situación personal con su atacante, y le informó: 

    —Buenas noches, quisiera presentar una denuncia por intento de asesinato. 

    Pamela dejó inmediatamente el ordenador para atender al chico. Le invitó a sentarse frente a ella para tomarle declaración. Le miró de arriba abajo, pues su apariencia era tranquila. La subinspectora Ortiz empezó a imprimir unos papeles del caso Salomón, junto con los papeles del denunciante, preguntándole: 

    —Explíquese usted, ¿cómo fue? Y nombre del demandado. 

    —Perdóneme ando un poco asustado, pero… Quiero presentar una denuncia por secuestro e intento de asesinato. Su nombre es Alexander Varela —le confesó él poniéndose la mano en la frente temblando. 

    A ella sí que se le descompuso la cara al escuchar el nombre de su propio novio. ¿Un chico tan bueno queriendo matar a ese pobre desgraciado? Pero ¿entonces quién es Varela? ¿El que bailaba con ella la canción de La Bella y la Bestia? ¿O quizás Varela sea quien apuntó a Javier a la cabeza? ¿Era aquel niño herido que ella pensaba o tan solo un lobo insaciable? Demasiadas preguntas sin resolver en su cabeza, sin escuchar una sola palabra del demandante, y sin darse cuenta de que Alexander era todos aquellos mencionados en su cabeza. 

    —¡Señorita! ¿Está usted bien? —le preguntó Salas al observarla sudar y con la mirada perdida. 

    —Disculpe un momento… es solo que… —le dijo ella sin sentido ninguno. 

    Se quedó callada mientras él la miraba, pues quiso cerciorarse del nombre que había escrito Salas en el papel, efectivamente, no había escuchado mal. Era él, claro que era él. 

    Ella se disculpaba mientras disimulaba. Cogió unos papeles diciendo que no tardaría en volver. Disimuló haciendo como que iba a realizar unos trámites, pero se metió en el cuarto de baño cerrando el pestillo por dentro. Se miró al espejo observándose a sí misma vestida de uniforme, de pronto aguas saladas rozaban por su precioso rostro. Podía parecerlo, pero tonta no era para nada. Se encontraba sola en aquel baño, ahogándose en un océano de dudas, así que empezó atar cabos, susurrándose a sí misma: 

    —Tiene un BMW, apuntó a Javier a la cabeza, es el dueño de un pub, siempre lleva mucho dinero en efectivo, a la hora de pagar algo siempre es el primero, no le gusta que le inviten y para colmo bromeando con su hermano le mencionó: «Soy el mayor narco de esta puta ciudad». 

    Eran unos detalles inofensivos quizás hasta insignificantes, pero únelos todos y cuéntame el resultado de la ecuación. No obstante, no hay peor ciego que quien no quiere ver. Así que decidió pensar que necesitaba aún más pruebas para asegurarse de que no se estaba volviendo una paranoica. Se armó de valor, se lavó la cara, se cogió una coleta mientras se miraba al espejo y suspiró profundamente antes de cruzar la puerta, porque en el fondo sabía que en unos instantes las hadas del cuento se iban a empezar a convertir en murciélagos. 

    Se volvió a sentar frente a Salas, y le preguntó por los hechos. El chico parecía nervioso y le entró un ataque de pánico. Ella le tranquilizó y le ofreció un vaso de agua. Una vez se relajó empezó a enumerarle los sucesos: 

    —Salí de trabajar. Cerré el bar yo solo aquella noche. Él estaba esperándome sin duda, ya que me echó el coche encima. Caí al suelo de inmediato, y a base de amenazas y empujones, me arrastró hasta el maletero de su coche. Allí pensé que le metería fuego al coche o algo parecido, pero no… 

    Pamela estaba escuchándole cuando le preguntó si se fijó en la marca, color o matrícula del vehículo, así podría estar más segura de todo sin la necesidad de confesarle al denunciante que se trataba de su novio. Salas negó con la cabeza confesando que todo pasó muy rápido y no era situación de fijarse en ningún detalle. Así que ella permaneció callada dejándole hablar: 

    —La primera vez que abrió el maletero estuve a punto de lanzarle una patada en la cabeza para escapar, pero el muy cabrón lo cerró de golpe dañándome la rodilla. Pasados veinte minutos gritando como un loco para que me sacase de allí, abrió de nuevo el maletero y esta vez sí conseguí salir corriendo a más no poder. Me paré a recuperar el aliento, fue ahí cuando me partió la mano y me echó la cara contra un árbol. Sacó un revólver de cañón largo, yo diría que era una Magnum, y me la metió en la boca. Pensé que iba a morir y fue ahí cuando se lo confesé… 

    —¿Le confesaste el qué? —le preguntó la subinspectora intrigada. 

    —Que su ex novia y yo tuvimos una aventura esporádica, mientras estaba con él. 

    —¿Me dirías su nombre? —le preguntó ella. 

    —¿Para qué? ¡No…! No quiero meter a esa persona en todo esto. Ni llevarla a juicio. Respéteme esa decisión, por favor. 

    Pamela afirmó con la mirada, pues no quería obligarle a nada después de semejante trauma. Pero la cosa no acababa ahí, le confesó lo siguiente que sucedió aquella noche: 

    —Alguien lo llamó por teléfono y cambió de decisión justamente cuando sentí la tensión entre su dedo y el gatillo… 

    —¿De qué hablaron? —le preguntó Pamela para saber si se trataba de ella misma, pues tantas coincidencias le parecían increíbles. 

    —No lo recuerdo, estaba cagado de miedo, señorita… Me quitó la ropa, me rompió el móvil y me dejó tirado en el Pinar del Rey a mi suerte. Un coche patrulla me encontró andando cerca de La Línea, pasando por la peor humillación de mi vida, apaleado y desnudo. No he tenido cojones de venir a denunciarlo hasta ahora —le explicó Salas echándose a llorar. 

    Pamela le ofreció otro vaso con agua, que él aceptó bastante agradecido. Le contó que fue tan impactante la humillación que había sufrido, que en unos días abandonaría la ciudad para siempre. Ella no quería ver la realidad, el nombre de Varela podía ser una coincidencia, pero había algo que aún podía hacer Salas antes de marcharse. 

    —Un amigo me informó dónde aparca su coche. Si usted quiere le puedo dar la dirección. 

    Pamela fue mucho más inteligente, o eso pensó. Pues necesitaba la prueba definitiva. Y no dudó en ofrecérselo al demandante: 

    —¿Podrías acercarte y traerme fotos? Vas allí encapuchado sigilosamente y me las traes. 

    —¡Ese es su trabajo! ¿No le parece, señorita? —le reclamó Salas indignado y con miedo. 

    Pamela le puso la mano encima de la suya. Sus ojos eran como dos lunas llenas, iguales de tristes, ya apenas podía controlar sus nervios y le confesó: 

    —No te lo pido como policía, si no como favor personal. 

    Salas no entendía nada. Dudó unos instantes en hacerlo, pero su buen corazón le llevó a no hacer preguntas y llegar con Pamela hasta el final de todo. Al fin y al cabo, solo quería ayudarle a hacer justicia, o descubrir qué clase de persona era su propio novio. Se despidió de ella diciéndole que iría ahora mismo a la ubicación. 

    Una vez que Salas abandonó la comisaría, Pamela abrió el cajón de su escritorio tomándose un par de pastillas, para relajar los nervios. Eran los relajantes que el propio psiquiatra le había recetado por el aborto y las palizas sufridas por Javier. Hacía meses que no se las tomaba, pero esa situación habría sacado de quicio a cualquiera. 

      

    *** 

      

    Mientras estos sucesos iban desarrollándose en comisaría, sin duda también hay que contar los macabros acontecimientos del terreno por donde lo dejamos. 

    —¡Salgan de ahí, granujillas, con los deditos tocando el techo a ser posible! —gritaba Salomón observando a Varela derrotado y en estado de shock. 

    Alexander observó cómo todos sus aliados y familiares salieron con las manos en la cabeza. Elisa lloraba bastante asustada; Fernando, en shock como él; Montoya decidió quedarse callado cumpliendo las órdenes del psicópata y sus secuaces. A Pantera le tenían agarrado de los hombros y vociferaba: 

    —¡Que no me toques, majara! 

    Salomón ordenó a sus hombres que los encadenasen de pies y manos a todos y cada uno de ellos. Acto seguido hizo que los pusieran en el jardín sentados en un banco. Javier tuvo un percance con Zambrana, quien le encadenaba. 

    —¿Quién mierda sois? —le preguntó 

    Zambrana se reía en su cara y le aconsejaba que se quedase callado, si no quería que su jefe fuese sádico con él. Javier miró a Varela, a quien tenía en frente, mientras con la mirada le instaba a que obedeciese. En menos de cinco minutos, todos, Alexander, Fernando, Elisa, Mohamed, Adán, Javier, Montoya y Pantera estaban encadenados a merced de Salomón y su banda de psicóticos nazis. 

    Una vez que sus hombres se encargaron de que el líder consiguiera su objetivo; tenerlos a todos como animales, comenzó a prepararse para hablar públicamente: 

    —¡Corderitos! En primer lugar… —enumeraba Salomón, que no paraba de moverse de un lado a otro de la fila, parándose en seco frente a Elisa y añadiendo a su frase—: ¡Buenas noches! En segundo lugar, disculpen el bombazo de la puta puerta; es mi forma de pedir permiso. 

    Zambrana salió de la casa, sacando en brazos al pequeño Hugo, presentándolo a su jefe: 

    —¡Oh! ¿Pero qué tenemos aquí? ¡Chiquitín! —vociferaba Salomón al lado del infante que lloraba desconsolado. 

    —¡No le hagas daño, por favor! —le pedía desesperadamente Elisa mientras Fernando, que seguía en shock, se quedó mirándola. 

    El malvado se observó fijamente al niño, tan indefenso y tan tierno ante sus ojos. Se giró mirando a la fila y respondiendo: 

    —Depende de ustedes. Si se portan bien, si no se levantan de sus putos asientos, si disfrutan del espectáculo tanto como yo, quizás el niño no acabe siendo carne para mi barbacoa, ya que habéis sido tan maleducados de no invitarme —ironizaba Salomón dándole un bocado a unos pinchitos de pollo. Habló masticando—: ¡Ahora, por favor, guarden todos silencio! 

    Los asaltantes nazis estaban esparcidos por el jardín, controlando a la banda de los Lobos.  

    Zambrana se quedó al mando de la fila. Salomón ordenó que liberaran a Alexander. Una vez desencadenado, ni siquiera supo cómo reaccionar, sintiéndose impotente. Con todo un público a su alrededor y a Salomón mirándole desafiante. Sin duda sintió miedo e impotencia. Pero se lo tragó y le aguantó la mirada cuando el psicópata le decía: 

    —¡Como me sigas mirando así te juro que voy a meterte los dedos por las cuencas de tus ojos! Vas a quedar igualito que uno que conoz… —De pronto se detuvo antes de terminar la frase riéndose y añadió —¡Oh! ¿Pero qué he dicho? ¡Qué bocazas suelo ser, eh! 

    Varela tragó saliva observando al niño sentado en la rodilla de Zambrana, mientras ese tío le miraba fijamente. Sentía una profunda angustia al pensar que Hugo estaba custodiado por él. Pues parecía que conocía al señor Zambrana desde hacía muchos años. Salomón interrumpió el contacto visual diciéndole: 

    —¡Vaya! No te preocupes por el chico, está en buenas manos —ironizó mientras se tocaba la barbilla, riéndose—. Siempre se te dieron bien los niños, ¿verdad, Zambrana? 

    —¿Por qué no le preguntas al Fiera? —le respondió Zambrana sin que nadie supiese a quién se refería. 

    Alexander cerró los ojos por un momento aguantando el tirón, pues se refería a él mismo, hacía muchos años que Carlos no le llamaba de esa manera. Salomón le cogió de la nuca empujándole hacia la casa diciéndole: 

    —¡Muévete si no quieres ver a toda tu gente desmembrada! 

    Varela, callado e impotente, le obedeció. Fue detrás de Salomón, desarmado, que con su escopeta apuntándole le obligó a dar un paseo por la casa. Anduvieron por el pasillo principal, observaron los marcos de fotos; los primos eran pequeños y se encontraban al lado de su difunto abuelo Rafael. 

    —Hay muchas fotos con vuestro abuelo. Este terreno era suyo según me contó Carlos. ¿No es cierto, Varela? 

    Alexander se quedó observándole fijamente sin abrir el pico. Salomón dejó de nuevo el marco de la fotografía colgado en la pared. Le volvió la cara de un guantazo para ver si así Varela reaccionaba de alguna manera, pero sin éxito. Salomón se echó a reír y se dirigió a la cocina. No sabía muy bien qué estaba buscando y eso le ponía nervioso. 

    —¿Se puede saber qué buscas? —le preguntó. 

    —El fruto de todos tus bienes, Varelita, las armas que me robaste después de coserme el pecho a tiros, en fin… Me da igual cuánto dinero tengas, lo que haya me lo llevaré —enumeraba Salomón abriendo un cajón y sacándolo todo. 

    Varela no toleraba ese comportamiento de Salomón. No es que tuviese su fortuna en el terreno, pero no estaba dispuesto a darle ni un céntimo si era eso a lo que venía. Y menos que se llevase el fruto de todo su esfuerzo, así que decidió explotar revelándose: 

    —¡Se puede saber qué coño quieres, chalado hijo de puta! 

    Salomón reaccionó muy tranquilo y relajado, posicionándose desafiante a tan solo pocos centímetros su cara para susurrarle: 

    —¡Vaya… Varela! Veo que no te alegras mucho de verme… La persona que me ayudó a escapar de la cárcel de Marruecos sí que se alegraba. ¿Voy a tener que sacarte finalmente las tripas para ponerte al día? ¿O le digo a Zambrana que se divierta con el nene? ¿Le digo a mis hombres que violen cruelmente a Elisa hasta reventarla y que tu primo lo vea? Y luego enterrarlos vivos a todos ellos con hormigón armado a veinte metros bajo tierra. Creo que no te estás enterando de una puta mierda. Así que… ¡Mejor vámonos fuera! 

    Los dos archienemigos salieron por la puerta, mientras los asaltantes y la fila de secuestrados observaban cómo Salomón tiraba a Varela al suelo de un puñetazo en el estómago, poniéndole de rodillas. Casi sin aliento, humillado, pero negándose a pagarle ni un céntimo. Su oponente empezó a hablar para todos: 

    —Recuerdo el frío olímpico cuando aquella bala me atravesó la rodilla. ¿Te acuerdas? Aquella noche me dejasteis tirado en el mar, solo que por aquel entonces yo no era así, tenía mi puto corazoncito. Hasta que alguien pegó el chivatazo y llamó a la guardia costera provocando mi detención. 

    —¡Oh, venga ya! No me jodas… ¿Y crees que fui yo? —vociferó Alexander con rabia. 

    —Solo sé que no tienes ni idea de cómo se las gastan los marroquíes para sacar información a los narcos, solo tienes que observarme física y mentalmente. No lo sé, no sé si fuiste tú, tu primo o aquél piratilla blandengue que dejé tirado en la playa… 

    Fernando, Adán, Montoya, Elisa, Pantera, e incluso el mismo Varela empezaron a alterarse. Sus respiraciones se volvieron aceleradas llenos de impotencia. Salomón disfrutaba restregándoles por la cara lo que le hizo al Tuerto. Los mandó callar con un gesto de silencio mientras sonreía. Mirando a Varela desde arriba le ordenó: 

    —Ahora quiero que me des tu móvil. 

    —¿Para qué? 

    —No me jodas la sorpresa. ¡Venga, dámelo! —le insistió. 

    Varela cogió el teléfono que tenía en el bolsillo de su pantalón y antes de que Salomón le alzara la mano, se lo lanzó con fuerza en la boca, provocándole la rotura de dos dientes de su prótesis. Salomón escupió mientras se reía y con el brazo vuelto le lanzó un puñetazo que le tiró al suelo. Todos se pusieron muy nerviosos y preocupados por Alexander. Mientras, el otro sonreía con dos dientes menos y los ojos desencajados. 

    —¿Sabéis qué? ¡El teléfono puede esperar, la has cagado pero bien, Alexander! 

    —¿Ahora va a ser cuando me pegues la paliza del siglo? —le preguntó Varela escupiendo sangre del labio—. ¡Que te jodan, psicópata de mierda! 

    Salomón hubiese estado encantado de darle a Varela la paliza del siglo, si bien se le encendió una bombilla en su cabeza. Las ideas macabras eran lo suyo, así que dio una orden que nadie esperaba. Abriendo una vieja herida del pasado le respondió: 

    —¿Yo? Que va. No voy a pegarte, voy a hacerte recordar viejos tiempos de tu niñez… —le amenazó Salomón vociferando—. ¡Zambrana, coge esa barra de hierro y ya sabes lo que tienes que hacer! 

    Alexander arrodillado se reía sorprendido al darse cuenta de la ironía de su enemigo. Que eligiese a su segundo al mando para hacerle recordar viejos tiempos de su infancia no era casualidad. Zambrana se puso delante de él sonriendo e ironizando: 

    —Tengo la ligera sensación de que esto ya lo he vivido, Fiera… 

    Varela le escupió la última gota de sangre en la cara de Zambrana muy tranquilo, fijándole la mirada. 

    —¡Que te den por el culo, nazi de mierda! Solo sabes pegar a los niños y a los que están indefensos… 

    —Desde niño supe que ibas a convertirte en una fiera. —Le volvía a recordar levantando el palo de hierro y dejándole caer añadiendo—. ¡Por eso te llamaba así cada vez que iba a buscarte debajo de la cama! 

    ¡Plash! Primer golpe en la espalda, ¡Plash! Segundo golpe en la barriga, ¡Plash! ¡Plash! ¡Plash! Tercer, cuarto y quinto golpes en las piernas. Mientras Alexander se retorcía de dolor, se le vinieron recuerdos de su infancia, llenándose sus neuronas de antiguas de voces: 

    «Mami, el señor Zambrana me está pegando». 

    «Mentiroso». ¡Plash! 

    «¡No…! ¿Mami, por qué me pegas?». 

    «Eres igual que tu puto padre». 

    «Fiera, ¿dónde estás? Prometo que no voy a pegarte. Voy a rajarte el pescuezo a ti y a tus abuelos, Alexander, ¡voy a reventar a Rafael a golpes si se acerca a nuestra hija!». 

    Cuando las voces fueron desapareciendo, Zambrana le dio un fuerte golpe en la cabeza noqueándole, dejándole totalmente inconsciente en el suelo. En ese mismo momento que estaba inconsciente, en su mente retrocedió en el tiempo, acordándose de la primera vez que fue a la casa de Carlos. 

      

    Quince años antes 

      

    Alexander solo tenía trece años. Su madre, Inés, le dijo que fuese a la casa de Carlos mientras ella trabajaba. Pues Zambrana estaba deseando ganarse al chico a toda costa de la mejor manera posible. Así que ambos quedaron cerca de la casa de Varela y cuando se reunieron, Carlos le llevó a su hogar. 

    Un niño de trece años con un hombre de treinta por aquel entonces, poco podrían hacer juntos. Pero Carlos sabía cómo ganarse al chico, jugando juntos a la PlayStation 2 con un videojuego llamado Resident Evil 4. 

    El pequeño Alexander estaba cansado de jugar a la consola y Carlos se estaba quitando la camiseta del uniforme de su trabajo para ponerse cómodo. Observó una esvástica tatuada en su pecho y le preguntó: 

    —¿Qué es eso, Carlos? 

    —¿Esto? Es solo un símbolo, pero me representa a mí y a los míos —le explicó. 

    Varela observó el resto de la habitación donde se ubicaban, contemplando las esvásticas en las paredes por todo el dormitorio, y al fondo se encontraba una gigantesca foto de un señor con bigote y sombrero, con la mano levantada hacia arriba: 

    —¿Quién es ese? —preguntó el niño con curiosidad. 

    —Tú no mires los posters ni la foto, todo eso es malo, Fiera. —Le intentó disuadir las preguntas, pero Varela siempre fue muy curioso desde niño. 

    —¿Sabes que si le dices a un niño «no lo mires que es malo», haremos precisamente lo contrario? —le preguntó a Zambrana. 

    —En ese caso tendré que explicarte muchas cosas; ese señor de la foto es Adolf Hitler y fue un político, militar y dictador alemán. ¿No te suena la Alemania nazi y la raza aria? —Le explicaba Carlos frunciendo el ceño mientras su hijastro negaba con la cabeza. 

    —Qué vergüenza la educación que os dan hoy en día en la escuela —susurraba Carlos sutilmente. 

    En ese momento, el chico se levantó observando que Zambrana tenía varias armas de fuego luciéndolas en expositores de cristal: 

    —¡Qué guay! Como en las películas —opinó inocentemente Alexander. 

    Alzó la vista más arriba, sobre uno de los estantes de una vitrina, y observó varias balas expuestas con nombres pintados en ellas. Carlos se percató de la curiosidad de Alexander, así que se puso las balas en la mano y se las enseñó más tranquilamente: 

    —Elige una bala, te voy a regalar una para ti. 

    Alexander eligió una de ellas, pues era la única que no tenía un nombre pintado, no sin antes preguntarle a su padrastro: 

    —¿De quiénes son los nombres que pusiste en las balas? 

    —Son simples… enemigos, Fiera —le explicó. 

    Carlos aún no lo sabía, pero con el paso de los años aquel inocente niño sí que se transformó en una fiera de verdad. Sin duda alguna, entre Inés y Zambrana crearon aquel monstruo. Aunque, con el daño que le hicieron moralmente a Rafael y a toda la familia de Alexander, no solamente comenzó a odiar a su madre y a su padrastro, sino a todos los nazis en general. Opinaba que esa banda estaría mejor bajo tierra. Sintiendo odio y repulsión hacia ellos, por las amenazas y conflictos entre su madre y Carlos contra sus abuelos. Fue tanto el odio expandido con el paso de los años, que Varela talló el nombre de «Carlos» en la bala que le regaló con anterioridad. 

      

    En la actualidad 

      

    Varela volvió en sí, despertando de aquel sueño. Aún seguía en el suelo, inmóvil, totalmente atontado y moreteado de la paliza de su antiguo padrastro. Elisa y Fernando sufrían al contemplar aquel aporreamiento. Pantera, Adán y Montoya estaban gritando amordazados. Mohamed permanecía callado sin pestañear. El silencio reinó en el terreno, al escuchar la risa débil y exhausta de Varela, tirado en el suelo y lleno de sangre. Zambrana, extrañado, le preguntó: 

    —¿De qué coño te ríes, hijo de puta? 

    —Literalmente, Zambrana, tú lo sabes bien; soy un auténtico hijo de puta. El mismo que te rajará el cuello de lado a lado. ¡Lo mismo que le dijiste a mi difunto abuelo! 

    De repente un silencio se propagó durante unos segundos en el terreno, a lo que Salomón escuchó en la fila de sus víctimas un breve susurro: «Alawar bark». En ese instante cambió todo, la crueldad de Salomón en estado puro salió a la luz. Se acercó a Mohamed y poniéndose la mano en la barbilla le preguntó: 

    —¿Eres musulmán? 

    Mohamed cercioró con la cabeza, bastante asustado por el comportamiento de Salomón. 

    —Ya… —respondió percatándose. Se agachó poniéndose a su altura, y se percató de que el hombre mojaba el pantalón con tan solo mirarlo. Se sorprendió mientras se burlaba de Mohamed halagándose así mismo de que era el mejor. Acto seguido le preguntó: 

    —Y dime, Mohamed. ¿Te gusta el fútbol? 

    —Sí, senior. Yo ser muy aficionado, ¿sabes? —respondía Mohamed con los pobres conocimientos del idioma. 

    —Bieeen… ¡Eso está muy bien! Tú le preparas el hachís a Varela en Marruecos. Eres musulmán, te gusta el fútbol y eres religioso… ¿Qué más se puede pedir? 

    —Sí, señor. Si quiere le puedo dejar barato la mercancía a usted también. Alá es amor. 

    Salomón suspiraba muy tranquilo susurrando: 

    —Sí… Alá es amor… Empezó a crujirse el cuello y apretarse los nudillos de las manos.  

    Mohamed le miraba con la cara descompuesta. De pronto, el lunático perdió los estribos, pues su comportamiento fue el más brutal, agresivo y racista. Le partió los dos brazos Mohamed gritándole mientras le pegaba puñetazos en la cara: 

    —¡Eso díselo a Osama Bin Laden! ¡A las víctimas de las torres gemelas! ¡A las familias del 11M! ¡A los marroquíes que me torturaron y dejaron el culo como un bostezo, los muy maricones! Si te gusta el fútbol lamento comunicarte que tú vas a ser el balón esta noche. 

    Esas fueron las últimas palabras que Salomón le pronunció a aquel pobre marroquí en el jardín del terreno sagrado de Varela. Ya que, a la vista de todos, sacó el machete que tenía guardado en la pierna y le cortó con cinco tajos la cabeza a Mohamed. Dejando el cuerpo sentado en medio de Fernando y Elisa, manchándoles la sangre con la sangre que brotaba mientras todos lloraban de impotencia e impactados. Todos excepto Varela, que, aunque estaba con la mirada perdida, no soltó ni una lágrima. 

    —¿Qué hacemos ahora, Carlos? —preguntó Salomón observando la cabeza en el suelo. 

    —¡Pues… Vamos a jugar al fútbol con ella! —sugirió Zambrana acojonado, haciéndole creer al loco que su locura superaba a la suya. 

    Observó cómo los sádicos de Zambrana, Salomón y algunos de sus hombres jugaban al fútbol con la cabeza de su socio, cosa que le dejó totalmente trastornado mentalmente. 

    —¡Zambrana para Salomón! ¡Salomón tira a puerta y gol… gol, gol, gol, gol…! —vociferaba riéndose, mientras que de una patada lanzaba la cabeza a la puerta de la casa. 

    De improviso, Zambrana cogió el lanzacohetes. Salomón se giró hacia Varela muy serio. Una vez en su posición le gritó que se levantase cogiéndole del pecho e incorporándolo. 

    —Llegó el momento de tu prueba; vamos a ver de qué estás hecho, tú y… bueno, tu amiguita la policía… —le informó mientras hacía una llamada con su propio teléfono. 

    —¿A quién coño estás llamando? —gritó Varela impotente yéndose hacia él. No llegó a su destino pues le agarraron varios neonazis y Zambrana le apuntó a la cabeza. 

      

    *** 

      

    En comisaría, Pamela estaba mucho más relajada, aunque las dos últimas horas se le estaban haciendo eternas allí dentro, perdida en sus propias paranoias. Las cinco de la mañana marcaba un reloj que parecía parado. Las pastillas habían hecho bastante efecto, y estaba más tranquila cuando sonó su móvil. Observó que se trataba de Varela y no supo ni qué pronunciar; sin embargo, de repente, escuchó una risa macabra diciéndole: 

    —Pamelita, tú no me conoces, pero yo a ti sí. Lamento comunicarte que tu novio está un poco indispuesto. Si quieres que él y los suyos no tengan un gran accidente en su hogar, en el terreno, vas a tener que traerme los dados decomisados por tu hermano. ¡Están en la sala de pruebas! Te lo digo para que no te pierdas por el camino! 

    —¡Salomón! —mencionó Pamela desquiciada y con la vista nublada. 

    —¡Pues sí que me conoces…! —reconoció él volviendo a reírse—. Espabila, guapa. Tienes media hora si no quieres que tu novio y su familia se conviertan en la carne de una gigante barbacoa. 

    Le colgó el móvil. Algunos agentes se extrañaron al verla levantarse de golpe y correr directa a la sala de pruebas. Una vez dentro, empezó a buscar desesperadamente los dados de Salomón, aprovechando que no había nadie, no sin antes apagar las cámaras de seguridad. 

    Esa prueba estaba firmada y sellada por su propia amiga, Patricia. Sintiéndolo mucho por su compañera forense, no tuvo más remedio que llevárselos. Corrió por los pasillos y bajó las escaleras. Se metió en su propio coche patrulla, y decidió no poner las alarmas para no levantar ninguna sospecha, no obstante, aceleró a toda velocidad mientras llevaba la vista nublada. 

      

    *** 

      

    Mientras tanto, en el terreno, Varela estaba totalmente desquiciado vociferando que le soltasen, Salomón ordenó a sus hombres que lo dejasen, y Zambrana dejó de apuntarle en la cabeza. 

    Varela se soltó bruscamente ante la resistencia de los secuaces de su enemigo. La adrenalina corrió por sus venas hasta el último rincón de su cuerpo. Cogió la hachuela que tenía su primo para cortar leña y fue directamente a matarle por haberle contado la verdad a su novia. Salomón aprovechó los segundos en los que Alexander se dispuso a coger el arma blanca y se preparó. Cuando Varela alzó la hachuela, acercándose a su adversario, Salomón, con una mano, apuntó al niño con la escopeta y con la otra se destapó el cuello. Una vez cara a cara le susurró tranquilamente: 

    —¡Venga, corta aquí! Entiérrame esa hacha en el cuello, así me desangro en dos minutos. Pero al niño me lo llevo conmigo. O puedes aprovechar el tiempo que le he dado a tu novia. Así me traes tu dinero antes de que ella se presente aquí. ¿Qué vas a hacer? 

    Varela empezó a reírse macabramente, con desesperación y comportamiento hostil. Definitivamente Salomón había conseguido muchas cosas aquella noche, una de ellas fue achicharrar los nervios de su enemigo. Con carcajadas escandalosas por la desesperación e impotencia, les gritaba con toda su alma: 

    —¡Hijos de putas! Estáis todos muertos, esto no acaba aquí… 

    —Tic, tac, tic, tac —le respondió Salomón, burlón. 

    Varela se dio la vuelta, y corrió como alma que lleva el diablo, dispuesto a dar hasta su último céntimo para salvar a los suyos, aunque jurando por su abuelo que esto no acabaría aquí. 

    Al salir del terreno pasó por encima de la puerta, ya que la habían tirado abajo con la explosión. Llegó a un inmenso arenal del campo del Zabal, donde algunos de los pocos vecinos de la zona aparcaban sus coches allí. En ese instante, otra sorpresa se dio a conocer. Observó cómo alguien le hacía fotos a su propio coche y con toda su adrenalina al límite le gritó: 

    —¡Eh, tú! ¿Qué coño haces? 

    En ese momento, el chico dejó la cámara de fotos y alzó la vista sobre Alexander, que se percató de que se trataba de Salas. Varela, de nuevo comenzó a reír y, desquiciado, vociferó: 

    —¡Más vale que corras, porque te voy a destrozar! 

    Así fue. Ambos corrieron, uno tras el otro. Salas era bastante delgado y atlético, por lo que le sacó una gran ventaja en la carrera. Varela corría hacia él con risas escandalosas, algo que le puso a Salas los vellos de punta. Pero el camarero estaba bastante nervioso, así que decidió tirar la cámara al suelo. Alexander lo vio en seguida, pero aun así no se conformó, simplemente, le dio un pisotón, destrozándola. A pesar de ello, decidió desfogarse corriendo tras él como un lobo a punto de cazar a su presa. 

    Justamente cuando Salas fue a doblar la esquina, se encontró con unas luces destellantes muy cerca de su cara y fue lo último que vio en su vida. Un coche patrulla que venía a noventa kilómetros por hora lo embistió, provocándole una muerte instantánea. Varela se quedó impactado al presenciar aquel accidente. Vio el cuerpo volar por los aires hasta estamparse en seco contra la carretera a veinte metros de distancia del impacto. Lo más sorprendente fue cuando descubrió que no se trataba de cualquier policía. Era Pamela, que se bajó del vehículo llorando y gritando que había aparecido de la nada. 

    La situación había llevado al Yin y al Yang a varios extremos con coincidencias del destino por las manipulaciones de un lunático. Varela se acercó a la escena del crimen observando compasivamente a su amada Pamela. Ella lloraba con el cadáver de Salas entre sus brazos, tirada en el suelo. Miró a Alexander y le preguntó: 

    —¿Quién demonios eres? 

    Con esas palabras le rompió el corazón. Pues ella sabía perfectamente quién era realmente él, una persona buena. ¿O mala? Lo que estaba claro es que ambos tuvieron su parte de culpa en el homicidio. Alexander, totalmente destrozado, con las lágrimas saltadas, clavó las rodillas en el suelo al comprender que había arrastrado a Pamela al caos absoluto. Fue en ese momento cuando ambos quedaron totalmente impactados al escuchar el sonido de una gigantesca explosión proveniente de la casa del terreno. 
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    Pura venganza 

      

      

      

    Desconcertada y mirando a los ojos de su novio, llegó a comprender el motivo por el que Salomón le seguía la pista, respondiéndose la pregunta anterior a sí misma: 

    —Un narco —se contestó, totalmente destrozada moralmente—. ¿Cómo si no ibas a estar metido en estos líos? 

    Varela no supo qué responder. Permaneció callado, exhausto y en estado de shock. Se acercó a ella, quien seguía en el suelo sujetando al cadáver. Miró los ojos abiertos de su enemigo, pero no sintió nada. Pues había imaginado tanto el momento de su muerte, que no pensó las consecuencias que esta traería. En ese momento, al ver a Salas muerto, ni siquiera sintió rencor, aunque tampoco pena. El destino le brindó a Alexander una película en primera plana viendo cómo su víctima volaba por los aires a causa de un atropello. Pero si es tu novia la que conduce, la cosa cambia. 

    Giró la cabeza hacia ella e intentó acariciarle la cara, pero Pamela le apartó la mano diciendo que no la tocase. Lloraba angustiada, sabiendo que le había quitado la vida a una persona a la que intentaba proteger y solo para asegurarse de algo que nunca quiso creer. 

      

    Varela estaba acorralado, sintiendo cómo la situación se apoderaba de él, cuando menos se lo esperaba, donde menos se lo esperaba, su amada Pamela le había descubierto. 

    —Vete de aquí —le dijo Alexander, observando al fallecido. 

    Pamela se levantó sin pronunciar palabra. Quería huir de esa situación, pero estaba en estado de shock. Pues no todos los días atropellas a una persona y te das cuenta de que tu novio, aparte de un narcotraficante, también podía ser un asesino. Fue hacia su coche, pero antes de abrir la puerta, gritó desconsolada y confusa: 

    —¡Jodeeer! 

    Alexander escuchaba las llamas de la explosión del terreno desde lejos, entendió que su familia, sus amigos, su casa y sus recuerdos posiblemente habían muerto en la explosión. Pero ¿y si no? ¿Salomón estaba jugando con la mente de Varela? 

    Fue entonces cuando sin pensárselo dos veces metió a Salas en el maletero del coche de Pamela. Ella le preguntó qué estaba haciendo a lo que él respondió: 

    —Confía en mí, Pamela, por favor. Sé que es muy difícil con lo que ha pasado y con lo que acabas de descubrir, pero te contaré la verdad esta misma noche. Solo necesito que confíes esta vez en mí, una vez más y que me acompañes. 

    Una lágrima cayó sobre la cara de Alexander. Tragó saliva al ver cómo ella le observaba llorando y desengañada. Estaba tan nerviosa y en shock que asintió obedeciéndole. Le siguió hasta el coche de él y vio la casa del terreno en llamas. Varela tuvo que controlar sus nervios y mantener la cabeza fría. No sabía del todo qué era lo que había pasado en el terreno. Lo que estaba claro era que debía aparecer allí con el dinero cuanto antes, yendo en contra de todo interés por sí mismo. Por el bien de los suyos, si es que estaban vivos. 

    El camino de ida y vuelta del dinero fue apoderado de lágrimas y silencios que lo decían todo. ¿Cómo iban a poder seguir juntos después de semejante catástrofe? Muchas preguntas sin ninguna respuesta. 

    Llegaron a Periañez. Pamela le esperó en el asiento del copiloto, mientras Varela subía a su apartamento para coger todas sus ganancias, cualquier persona con dos dedos de frente habría recogido las mochilas de viaje donde tenía guardado siete millones de euros y lo hubiese dividido para darle menos a Salomón. Pero teniendo en cuenta que jugaba en contra reloj, que su familia y amigos estaban al borde de la muerte, ni siquiera le dio tiempo a pensarlo. 

    Sostuvo las maletas y corrió hacia el coche. Allí, las metió en el maletero. Pamela observaba cómo se montaba y arrancaba el coche. Conducía por el paseo marítimo del barrio la Atunara cuando ella susurró: 

    —Lo he matado… 

    —Tú no has tenido la culpa —le respondió Varela con preocupación, sin soltar el volante. 

    —Eres tú él que no lo entiendes. Ese chico vino a denunciarte por secuestro e intento de asesinato. Yo le mande a que hiciese las fotos a tu coche; era la única manera de estar segura… de lo que no quería creer —le confesó. 

    Por muy de tipo duro que se las diese, se sentía más culpable que nunca. Pues ella era pura ternura y delicadeza. Lo sabía. Sabía que, por culpa de sus negocios y demonios de su interior, la había corrompido. Ya estaba rota, pero no dudaría ni un solo segundo en encontrar todos sus trocitos hasta que quedase intacta. Esta vez fue él quien guardó silencio. 

    Llegaron al arenal del Zabal, donde aparcó su coche. A pocos metros veían la puerta derrumbada del terreno. Ella se bajó con la pistola de reglamento en la mano, mientras, él abrió el maletero, cargándose las maletas a sus hombros. Lo que menos se esperaba es que ella le lanzase su pistola personal. Se miraron rotos de dolor, esperando la calma después de la tormenta para aclarar tantos sucesos. Lo que no le quedó del todo claro es si era eso un símbolo de alianza. 

    —¿Por qué? —le preguntó con la pistola en la mano. 

    Ella tenía el maquillaje corrido por la cara de tanto llorar y la mirada perdida. Se acercó a él, agarrándole del rostro, muy cerca de su boca y le confesó: 

    —Quedamos en que las preguntas después de la tormenta. Eso si no nos revienta antes, pero al menos que sea juntos. 

    Entonces a la misma vez, ambos sintieron la adrenalina recorriendo cada rincón de sus venas. Dispuestos a lo que fuese, atravesaron el hueco destruido donde unas horas antes se encontraba la puerta de la parcela. 

    Alexander vio cómo la casa de su difunto abuelo estaba completamente destruida y envuelta en llamas. Cerró los ojos un instante, pues sintió cómo si su niñez se estuviese consumiendo y elevando al cielo en cenizas. Cuando los volvió abrir, observó que se encontraban todos sentados y encadenados en el banco. Elisa lloraba junto a Fernando, que se encontraba en shock. Adán, Pantera y Montoya se encontraban agotados por las palizas recibidas por los nazis, que se burlaban de ellos. Pamela, al lado de Alexander, se quedó impactada al descubrir un cuerpo sin cabeza, envuelto en un charco de sangre. No tardó mucho tiempo en comenzar a vomitar. De fondo, cómo no, se encontraba Salomón pregonando a los siete vientos un párrafo bíblico: 

    —¡Y él castigará a los malvados y los hará arder en las llamas del infierno! 

    —No cabe duda de que los más hijos de puta sois los más religiosos —le vociferó Alexander mientras le lanzaba por los suelos las maletas con el dinero—. ¡Ahora cumple tu palabra y suéltalos! 

    Salomón le decía que no tuviera tanta prisa y ordenó a Zambrana que comprobara las maletas. A su vez, Pamela le entregó en mano sus macabros dados.  

    —¡Cuánto os he echado de menos! —decía Salomón contemplándolos. 

    —Siete millones de euros, señor —le comunicó Zambrana con los fardos en las manos. 

    —¡Vaya! No está nada mal. Me sorprendes, Varela —le confesó su desquiciado enemigo. 

    Alexander levantó la mirada del asfalto, y le miró fijamente, preguntándole qué harían ahora. A lo que su enemigo le respondió con los brazos hacia arriba alabando las estrellas: 

    —¡Ejecutaos! 

    Esa sentencia sembró el pánico en el ambiente. Todos los aliados nazis de Salomón apuntaron a sus víctimas secuestradas. Elisa lloraba desconsolada. Fernando suplicaba que por favor no lo hiciesen. El pequeño Hugo lloraba sin entender apenas lo que sucedía. Montoya, Pantera y Adán se resistían gritando, intentando desatarse. Salomón se reía de todos animando a sus hombres: 

    —¿De verdad creías que después de traicionarme a la policía en el pasado voy a dejaros vivir? Esto es lo que has conseguido «Varelita». —Hizo una breve pausa, y añadió una orden a sus hombres—: Preparados, apunten… 

    De repente la suave voz femenina de Pamela con las manos levantadas interrumpió: 

    —¡Alto! Tengo algo que puede interesarte. 

    Salomón levantó la mano para que nadie disparase. Se acercó a ella, mientras Varela observaba la situación con los ojos muy abiertos. 

    —Más te vale por tu bien que sea algo importante. No me gustaría echarte al fuego antes de probar tu cuerpecito —le amenazó e insinuó a su misma vez. 

    Pamela pidió permiso para sacar un papel que llevaba escondido en el pantalón. Varela, extrañado, no sabía de lo que se trataba. Ella, sin lugar a duda, se lo enseñó al psicópata explicándole: 

    —He conseguido sacarlo de la comisaría. Son papeles de las facturas telefónicas del difunto Roberto García, alias el Tuerto. Si te fijas bien en la fecha, se demuestra que fue él quien llamó a la policía esa noche. Tu venganza ya está completada, no tiene sentido seguir con esto. 

    El villano ni siquiera supo qué responder. Se quedó boquiabierto observando a Varela, quien seguía mirándole con cara desafiante. 

    —¿Entonces el traidor está muerto desde el principio? 

    —Así es —afirmó Pamela. 

    Carlos Zambrana, observaba la situación con la ceja levantada mirando a Salomón. Quien se rascaba la nuca sin saber qué decir. Fue entonces cuando comprendió que se había pasado un poco con todo lo sucedido últimamente. 

    —Lo siento. ¡Señores, quiero que todos bajéis las armas y nos relajemos! —gritó retirando la orden anterior. 

    —¿Me crees ahora? —le desafió Alexander. 

    Salomón soltó una carcajada nerviosa. Y no dudó en coger a Pamela por el cuello y levantarla para arriba susurrándole al oído mientras la ahogaba: 

    —Escúchame bien, como me estés mintiendo, te sacaré las tripas y te ahorcaré con ellas —dijo antes de soltarla. 

    Ella tosía tirada en el suelo. Alexander fue a socorrerla, sin embargo, ella no quiso que la tocase. Tampoco podía meterle una paliza a Salomón, aunque fuese lo único que quisiera hacer en ese momento. Impotente e inquieto, le miraba desafiante, mientras su adversario le sonreía. Zambrana pidió permiso a Salomón para dar una orden, que fue aceptada por su jefe: 

    —¡Señores, nos retiramos! Aquí no hay nada más que hacer. 

    —No tan rápido —dijo el lunático.  

    Entonces manipuló con un discurso a cada uno de ellos. Salomón le explicó a Varela que el dinero se lo llevaría, pero le daba la oportunidad de recuperar tres millones y medio si se encargaban de robar un submarino proveniente del puerto de Algeciras. Una genial idea si se quiere transportar toneladas de hachís puro, desde Marruecos hasta España. Les daría una semana para pensárselo. Aunque no había que ser muy listo para comprender que era una misión demente y suicida. 

    —¿Ves lo razonable que puedo llegar a ser cuando descubro que ya me he vengado de quien debía? —le recordó Salomón irónicamente a Varela. 

    De pronto, se dio la vuelta. Miró hacia Pamela y le tocó el trasero. Ella reaccionó dándole un empujón. Salomón se reía mientras le recordaba: 

    —Solo estaba buscando mis dados. 

      

    —Ya los tienes, cerdo aprovechado —le respondió ella. 

    Alexander estaba derrotado física y mentalmente. Ni siquiera le rechistó. Salomón se quedó mirando a Pamela a los ojos, quien no desvió la mirada. Eso le encantó, pero también se impuso para seguir humillando a Varela: 

    —¡Gracias por recordármelo, querida! ¿Sabe una cosa subinspectora? Es usted preciosa. Cuando se canse del pichafloja que tiene por novio, debería hacerme una visita. 

    —Para engrilletarte —le respondió ella con una sonrisa falsa. 

    —Bueno si te ponen cachonda esas cosas… —le vaciló Salomón sonriéndole—. No deberías desafiarme. Una tía tan cañera como tú y un animal tan salvaje como yo, te aseguro que ninguno ganaríamos esa pelea. 

    Los neonazis terminaron por abandonar el terreno de una vez por todas, mediante bandera blanca y se montaron en los todoterrenos. Su lugarteniente se sentó en el asiento del piloto. Salomón se posicionó de copiloto. Justamente cuando Zambrana iba arrancar el coche le dijo: 

    —¿Oye eso, señor? 

    —Sí, un helicóptero, espero que no sea la policía. 

    —¿Cree que puede ser ella…? —insinuó misteriosamente Zambrana. 

    —Si fuese esa zorra que insinúas, la terminaré matando con mis propias manos. Arranca de una puta vez —le ordenó Salomón. 

    Mientras tanto, dentro del terreno, Varela y Pamela se encargaron de desatar a las víctimas del atentado. Fernando y Elisa se abrazaron llorando junto al pequeño Hugo. Varela desató a Adán, ya que lo habían dejado allí. Pamela socorrió a Montoya y a Pantera, que se encontraban doloridos por las palizas abusivas. Pero, cuando Pamela giró su cabeza hacia la derecha, no dio crédito a la presencia de su propio ex marido. 

    —¿Pero qué coño haces tú aquí? 

    —Las cosas de la vida… —le respondió Javier con una sonrisa. 

    Varela preguntó si estaban todos bien. Al menos, la mayoría se relajó al ver que los asaltantes abandonaron el lugar. 

    Pamela agarró a Alexander del brazo. Él pensaba que lo iba a detener. Se escuchaban las sirenas de los bomberos llegando al lugar. Ella le dejó las cosas muy claras antes de irse: 

    —¡Eres un cabronazo de cojones, te lo habrás pasado en grande fingiendo de esa manera, mientras trabajabas junto a Javier —le reclamó la policía. Él intentó excusarse, aunque fue interrumpido—: ¡Escúchame con mucha atención, Alexander! No os voy a detener porque considero que bastante ruina tenéis ya encima; así que esta vez miraré para otro lado. Yo me deshago de la denuncia, tú te deshaces del cadáver, y por favor, no me vuelvas a llamar más. 

    La agente Ortiz se dio la vuelta, él la intentó agarrar del brazo para explicarle las cosas. Pero ella le gritó llorando que no la tocase y se marchó del caótico lugar. Todos observaban la situación con preocupación, ya que no tenían muy claras las intenciones de la subinspectora, excepto Javier, que los miraba con cierta expresión satisfactoria. 

    Varela observó los tres cadáveres de los asaltantes caídos en el tiroteo. Montoya y Pantera se encargaron de los cuerpos. Luego acompañaron a Pamela por orden de Varela para que sacasen el cadáver de Salas de su maletero. Elisa y Fernando ayudaron a Adán a levantarse, pues estaba muy débil a causa de las brutales palizas recibidas por Zambrana durante veinticuatro horas seguidas. 

    Varela, al lado del cadáver y la sangre de Mohamed, clavó sus rodillas al suelo de nuevo, observando la casa de su abuelo en llamas, su recién negocio destruido. Se susurró a sí mismo: 

    —¡Esto es la guerra! 

      

    Una semana después de los sucesos… 

      

    Alexander llevó a su primo Fernando a vivir con él a su casa de Periañez. Elisa se fue a vivir a la capital de Cádiz con Hugo, pues se había separado de Fernando, espantada por los sucesos macabros vividos en su propia casa. Sin duda, esa fue la gota que colmó el vaso. Y por muy enamorada que estuviese, sentía que debía proteger a su hijo. Fernando no levantaba cabeza; lloraba en la cama, lamentándose de haber perdido a su familia, mientras Varela le servía de gran apoyo. 

    El inspector Gonzalo salió completamente recuperado del hospital. Volvió a comisaría, donde fue aplaudido por sus compañeros, hermana y el mismísimo comisario, Alfonso Castellón. 

    Javier custodiaba junto a su tío, el párroco Vicente, la mercancía de Varela, su relación había mejorado desde esa semana, después de las catástrofes.  

    Adán se deshizo de los cadáveres del terreno en la incineradora del tanatorio, incluido el de Salas. Pero cada vez que se iba a dormir por las noches, no podía evitar tener pesadillas con las torturas que le realizó Zambrana a cambio de la información sobre dónde se ubicaba el terreno de los primos. En parte se sentía culpable, pero ¿qué podía hacer en una situación así? Se sinceró con Varela, quien le perdonó sin darle importancia, y le contó una información vital, los nazis tenían una trampilla con un pasadizo subterráneo por si la policía intentaba detenerles en algún momento. 

    Pantera y Montoya se ganaron la confianza de Varela tras lo sucedido en el terreno. Los chicos no consideraron en ninguna circunstancia abandonar la banda, comportándose fieles a la manada de los Lobos. Pues seguían esperando a que su jefe activase «El plan Algeciras». 

    Respecto a Pamela. Ella seguía tomando antidepresivos y teniendo pesadillas con aquel chico que ejecutó por un error de cálculo. Intentando olvidarse de Alexander sin éxito, y más cuando recibía de forma continua llamadas perdidas de él. Pues, por muy enamorada que siguiese de él, sabía que era un amor imposible. Se sentía engañada, confusa e impotente por no poder sacárselo de la cabeza. 

    Ella estaba en comisaría en una reunión de la policía nacional, donde el comisario explicaba qué caso se le asignaba a cada uno de sus agentes. Alfonso Castellón puso en la pizarra la foto de Salomón. Estaban en alerta roja, se trataba de un narcoterrorista muy peligroso al que debían detener con prioridad absoluta. 

    —Señores estamos en una situación muy crítica. Este hijo de puta es la reencarnación del puto Pablo Escobar —comparó el comisario. 

    —Peor… Salomón es mucho peor —le corrigió con todos sus respetos el inspector Gonzalo jurando su captura. 

    Pamela escuchaba a ambos, impotente por no poder contar lo que sabía. Pero era la promesa que le había hecho a Varela y tampoco quería hacerle daño, simplemente deseaba huir del problema y no saber absolutamente nada de él. 

      

    *** 

      

    Por otra parte, Varela llegó a su casa de Periañez y se encontró a su primo limpiándola. Se percató de que Fernando estaba bastante mal, ya que él no había limpiado en su vida. Así que le abrazó sin pedírselo, efectivamente este partió a llorar.  

    —La echo tanto de menos, primo. 

    —¡Pues ve a por ella, lobo salvaje! —le animó él. 

    —Solo quise ser un buen padre y marido. ¿Quién iba a saber que el cabronazo de nuestro amigo Tuerto iba a dar el chivatazo la noche que cayó Salomón? Finalmente, fue él el responsable de todo esto —reclamó furioso Fernando. 

    Varela tragó saliva, le puso la mano en el hombro mirándole con preocupación y le dijo: 

    —Las cosas han pasado como debían pasar, primo. El Tuerto era ambicioso y quiso quitarle el puesto de jefe a Salomón. Pero yo también me siento muy culpable; os prometí que nunca os pasaría nada —se disculpó Alexander. 

    Fernando, sin mediar palabra, se dio la vuelta y empezó hacer una maleta. Varela le preguntó dónde iría y le respondió que se marchaba a Cádiz a reencontrarse con Elisa. Alexander le respondió con una sonrisa. Una vez finalizó le mencionó que en la nevera tenía comida hecha, que la ropa estaba planchada y que tenía un sobre olvidado en el cajón de la mesita de noche. Por último, terminó largándose a perseguir sus propios sueños; recuperar a su mujer y su hijo. 

    Varela se quedó solo en casa, abrió la mesita de su dormitorio y sacó un sobre que tenía preparado para algún plan. En la parte trasera tenía un nombre escrito: Carlos Zambrana. 

      

    *** 

      

    Adán estaba con Pantera y Montoya en un club repleto de prostitutas de todo tipo: paraguayas, dominicanas y brasileñas, pese a ser aún de mañana. Montoya se tomaba una copa, pero no les prestaba mucha atención, aunque ellas no paraban de insistirle. Adán bailaba con la dominicana, riéndose a carcajadas con una copa en mano, pues la chica no paraba de animarle para que subiese con ella al cuarto privado. Mientras, Pantera estaba sentado con una copa y tenía a la brasileña bailando twerking encima de él. 

    —¡Así vivimos los chulos y poderosos! —gritaba Pantera con una borrachera extrema.  

    De repente, a Adán le sonó el teléfono, y no dudó en retirar a la dominicana para escuchar las órdenes de su jefe: 

    —Voy a ausentarme unos días. Digamos que todo el fin de semana. Estaré operativo por el móvil, pero creo que ha llegado la hora de poner en marcha nuestro «Plan Algeciras». Una vez que tengas el submarino, guarda el tráiler en la nave del polígono industrial de Palmones. 

    —¡Está hecho! No te preocupes, Varela, te informaré en cuanto lo hagamos —le respondió Adán. 

    Colgó el teléfono. Se dio la vuelta y fue hacia las prostitutas. Les pagó con un par de billetes de quinientos para cada una. Pegó unas palmadas y llevó a Montoya y a Pantera hacía el parking situado bajo el establecimiento. Abrió la puerta del maletero donde tenía un arsenal de armas como AK-47 y demás. Los tres se vistieron de negro, encapuchados y con pasamontañas. Adán les explicó a sus amigos con la metralleta en la mano: 

    —Hermanitos, queda activado el «Plan Algeciras». ¡Con nosotros no hay quien pueda! 

      

    *** 

      

    Pamela se encontraba en el despacho de su hermano, comentándole que se alegraba mucho de que saliese del hospital. Gonzalo casi no pudo ni sonreírle mientras le decía: 

    —Pasé bastante miedo ¿Sabes? Cuando ese loco me metió en el maletero; cuando me torturó. Pero te digo una cosa, hermanita, voy a atraparlo al precio que sea. Y entonces, será él quien deberá tener miedo de verdad. Agradezco en el alma a aquella persona anónima que me sacó de ahí. 

    Justo en ese momento a Pamela se le descompuso la cara, al ver por el cristal de la ventana del despacho a Alexander apareciendo por la puerta de comisaría. Varela se dirigió al despacho y abrió la puerta sin pedir permiso. Gonzalo, obviamente, no sabía nada de su separación y ambos cuñados se abrazaron como colegas de toda la vida. Varela, tan chulo como siempre, disimuló dándole un beso a Pamela, que, bastante sorprendida, le siguió su juego delante de su hermano, quien le preguntó: 

    —¿Cómo tú por aquí? 

    —Debo resolver un problemilla sin importancia con tu hermana —le explicó con ironía y añadió, dirigiéndose a ella—: ¿Verdad, Pamela? 

    Gonzalo se reía sin prestar mayor atención. Ella le respondió que no era el momento, pero su hermano le excusó diciéndole: 

    —Venga, Pamela, yo te cubro en tu puesto. No te preocupes por el comisario, salid. 

    Ambos salieron por la parte de atrás. El camino fue bastante incómodo, pues ninguno pronunció una sola palabra en público. Una vez fuera, donde nadie podía oírlos, ella le gritó diciéndole qué no quería volver a verlo. Varela le enseñó desde su móvil una reserva a la gran suite para dos personas al hotel Palace de Estepona: 

    —Quiero que vengas conmigo. 

    —¡Las cosas no funcionan así, Alexander, he matado a una persona por tu puta culpa! Te dije que si volvías a molestarme te detendría y no haces ni puto ca… 

    En ese momento, él tiró el cigarro que se estaba fumando, expulsó el humo y antes de que terminase la frase, la interrumpió lamiéndole cada centímetro de su boca. ¿Y ella? Pues, solamente, se dejó llevar. Era su debilidad y ambos lo sabían. Y aunque él se las diese de chulo y prepotente, sabía que por ella estaba dispuesto a todo. Se separaron lentamente cuando le susurró con insistencia: 

    —Te espero a las cinco allí. Nos vemos, nena —se despidió él. 

    Alexander se montó en el coche mientras ella le decía que no perdiese el tiempo pues no iba a ir. Varela tenía el codo apoyado en la ventanilla. Se acariciaba la barbilla sonriendo con la ceja levantada: 

    —Sí, claro. Tú sigue engañándote. ¡Resístete, lucha!  

    Ella no podía creerse lo que le estaba diciendo, iba a seguir discutiendo con él, pero la dejó con la palabra en la boca cuando pisó el acelerador y se marchó en seguida. Pamela revolvió los ojos y volvió a incorporarse a su puesto de trabajo. 

      

    Varela estacionó su vehículo en el paseo marítimo del Levante. Se quitó el cinturón de seguridad, mientras algo rondaba en su cabecita. Le sonó el teléfono y cómo no, Salomón le reclamaba: 

    —¿Te has pensado la oferta que te hice? El tiempo pasa y el submarino lleva dos días en el puerto. ¿A qué estás jugando? 

    —Necesito una semana más, por favor te lo pido, Salomón. No tomes represalias en mi contra —le pidió. 

    —No, tranquilo. Las próximas represalias serán poner una bomba en la comisaría de la Policía Nacional cuando tu novia esté de servicio, a ver si así entras en razón. ¡El tiempo juega en tu cuenta, Alexander! 

    Por unos instantes se asustó bastante, pues no quería que nada malo le sucediese a Pamela. Así que, para compensarle, le ofreció veinte kilos de hachís de su mejor reserva. Cosa que el malvado aceptó, y él le aseguró que se los llevaría esa misma tarde. 

    —Pues ya conoces el camino —le recordó Salomón despidiéndose. 

    Varela colgó el teléfono sonriendo. Abrió la guantera de su coche, donde guardaba su Magnum y unos explosivos llamados C4 con un temporizador. Pero ¿para qué quería esos explosivos? Y lo más importante… ¿Quién se los había dado?  

    Se dirigió al polígono del Zabal, donde Salomón se hospedaba en la nave que secuestró a su cuñado. Miraba el edificio desde lejos con unos prismáticos a doscientos metros. Estaba ubicado en una pequeña ermita abandonada donde se encontraba la gigantesca figura de una virgen de mármol. Entró en la ermita y se percató de que debajo de la estatua había una pequeña reja; le dio una patada y la arrancó de cuajo. «Tal y como Adán me contó», pensó con una sonrisa. No dudó en meterse dentro del agujero, pero ¿hacia dónde le llevaría? 

    Mientras tanto, en la nave de Salomón, estaban todos los miembros de la banda neonazis, no faltaba ninguno. Se encontraban armados y custodiando la zona. Zambrana se encontraba en el despacho de su jefe, contando el dinero que le habían robado a Varela. Salomón observaba cómo su lugarteniente contemplaba embobado el dinero, así que con ironía mientras se metía una raya de cocaína le aconsejaba: 

    —Ten cuidado, fiel amigo, el dinero corrompe a las personas. 

    —Puede estar seguro de mi lealtad por usted, señor —le respondió seriamente. 

    El loco no paraba de rascarse la nariz hasta tal punto de que le llegó a sangrar. Y en lugar de alarmarse por su salud, empezó a reírse a carcajadas: 

    —¿Habías visto alguna vez mocos rojos? —comparaba irónicamente Salomón, mientras Zambrana le seguía la risa con preocupación. 

    —¿Qué haremos cuando el chico traiga el submarino, señor? 

    Salomón dejó de reírse bruscamente. Los efectos de la cocaína se hicieron evidentes, la boca se le movía hacia los lados y sus pupilas se dilataron. Con aires de grandeza le explicó su malévolo plan: 

    —Primero me arreglaré la boca, el muy cabroncete me partió mis perfectos dientes de oro. Luego haré que se trague los suyos. No voy a dejarle tranquilo, si es eso a lo que te refieres, Zambrana. Puede que el Tuerto fuera quien me vendió, pero no me olvido de que Alexander también me abandonó en la mar. Los quiero muertos a todos ellos. 

    En ese momento se escuchó un porrazo que provenía de una trampilla cerrada con un candado, que se encontraba en el mismo despacho. Zambrana se preguntó qué sería eso. Pero Salomón le quitó importancia suponiendo que serían ratas. 

      

    Unas horas después 

      

    Alexander Varela se encontraba en el hotel Palace de Estepona, en la provincia de Málaga. En la gran suite, como le prometió a Pamela. En ese momento hizo dos llamadas telefónicas. Una de ellas a Javier, para que se encargase de recoger la mercancía y llevársela al lunático junto a un sobre para Zambrana que había dejado en la iglesia. Javier pensó que Varela había perdido la cabeza, pues no estaba dispuesto a reunirse cara a cara con el psicópata que fue capaz de secuestrar a una banda entera, así que se negó.  

    Varela no podía permitirlo, pues estaba dentro de sus planes; así que intentó convencerlo por todos los medios: 

    —Por favor, amigo, me encuentro fuera de la ciudad y te pagaré generosamente cuando vuelva. Es más, podrás quedarte con el veinte por ciento del dinero que te entregará por la mercancía —le mintió. 

    Javier, finalmente, cedió y aceptó el trabajo para conseguir un par de miles de euros, aunque fuese por un miserable favor. 

    Y entonces llegó el momento de la verdad, el que marcaría el destino de absolutamente todos los personajes. Varela hizo una última llamada con un distorsionador de voz: 

    —Hola, Gonzalo, tú a mí no me conoces, pero yo a ti sí. ¿Quieres venganza? Te entiendo perfectamente. En el polígono industrial del Zabal se encuentra la nave del hombre que te secuestró y que tanto daño le está haciendo a esta ciudad. 

    Gonzalo, con el móvil en la mano, se extrañó de aquella llamada. Pensó que no podía ser casualidad que alguien anónimo le estuviese llamando para resolver su propio caso, así que preguntó exaltado: 

    —¿Quién coño eres? ¿Por qué debería confiar en ti? —interrogó el inspector. 

    —Porque fui yo quien te salvó esa noche. Ahora es tu decisión si montar una redada de tus mejores hombres y pillar a los narcoterroristas o no. Tú decides. —Fue lo último qué le respondió Varela antes de colgar el móvil. 

    Finalmente, gracias a la ayuda de Diego, quien, aparte de quiosquero, tenía conocimientos informáticos, tantos como para poder ser considerado un hacker. Él envió a Gonzalo la ubicación real de la nave de Salomón por petición de su amigo Varela. Con una IP desconcertante que, si la policía la registrase, los llevaría directos a Malasia. 

    Tumbado en la cama, fumaba mirando al techo, pensando en que ojalá sus planes saliesen como esperaba. Pegaron en la puerta de la habitación del hotel, y preguntó quién era. Solo respondieron: «Servicio de habitaciones». 

    Al abrir la puerta, una sonrisa marcó su rostro al ver a su amada con una maleta. Sus cuerpos se unieron con un abrazo como si de un imán se tratase, pues los polos opuestos son los que más se atraen. 

    —¿Qué me has hecho para tenerme tan loca, Alexander? 

    Ella le abrazó también con las piernas en sus caderas mientras él la sostenía agarrándole el trasero. 

    —Estas van a ser las mejores vacaciones de nuestras vidas, porque ya nos lo merecemos. 

    Se dejaron llevar unos tres metros hacia la cama. No tardó ni dos minutos en arrancarle su camisa de botones. 

    —¡A la mierda las normas! —exclamó ella suspirando bastante excitada. 

    Pocos minutos después, cuando ambos estaban totalmente desnudos, Varela no dudó en penetrarla y hacerle el amor.  

    —Te quiero más de lo que imaginas —le susurraba él, lamiendo su espalda. Aunque esta vez fue ella la que llevaba sus propias esposas puestas. 

      

    *** 

      

    Mientras, en el puerto de Algeciras. Los tres chicos estaban vigilando desde el coche con pinganillos en los oídos y unos prismáticos. Observaban las grúas azules, a los portuarios trabajando y al tráiler que estaba aparcado y que escondía en su interior el submarino. No todo iba a ser fácil, pues un par de camioneros se montaron en el vehículo, por lo que justo en ese momento apareció Pantera apuntándoles con una metralleta desde fuera. Por la puerta del copiloto apareció Montoya diciéndoles: 

    —Tranquilos, no queremos haceros daño. 

    Por la salida del piloto apareció Adán, apuntando con la K47, mostrando todo lo contrario y les amenazó: 

    —Como arranques, te juro por todos mis muertos que te meto el tráiler por el culo, ¡Salid del puto coche! 

    Ambos camioneros salieron al exterior sin mostrar resistencia y con las manos en alto. Adán les apuntaba, con la mirada desencajada y una sonrisa desconcertante, provocando en sus víctimas un terror extremo. El pobre Montoya era quizás el miembro más tolerante del grupo, intentó hacer las cosas por las buenas en medida de lo posible. Cuando, de repente, apareció Pantera a sus espaldas, que dejó a los asustados hombres inconscientes a base de golpearles con la culata de la metralleta en la cabeza. 

    —¡Serás cabrón, socio, yo quería lucirme más! Me has robado el protagonismo —le reclamó Adán riéndose. 

    —¿Acaso esperabas menos de un tipo como yo? —respondió Pantera mirando a las víctimas noqueadas en el asfalto. 

    —¡Señores, vamos a tranquilizarnos y salir de aquí antes de que nos vean! —indicó con serenidad Montoya. 

    Metieron a sus víctimas, inconscientes y maniatadas, en el remolque, donde se podía observar dentro el gigantesco submarino. Montoya se encargaría de que no diesen problemas si por algún caso se despertaban, permaneciendo con los secuestrados. Los otros dos se montaron en el vehículo, pero algunos portuarios trabajadores no tardaron en ver la situación desde lejos y llamaron a la policía. 

    Pantera tenía una gran habilidad a la hora de conducir, por lo tanto, fue el encargado de trasportar el vehículo. No dudó en arrancarlo y largarse a máxima velocidad. Adán estaba en el asiento del copiloto con la metralleta preparada por si las cosas se ponían feas. Se dirigieron por la autovía hacia Palmones con tan mala suerte que apareció un coche de la Policía Nacional de la región de Algeciras, formándose un tiroteo entre el tráiler y los coche patrullas. 

    —¡Pantera, debes acelerar más! —exclamaba Adán. 

    —Este trasto no da para más, socio. ¿Quién te crees que soy? —respondió a gritos Pantera. 

      

    Adán disparaba a las ruedas de los coches, pues no quería matar a los agentes de la autoridad si la misión fracasaba. Pantera aceleró aún más, motivado por los disparos de Adán. Se sentían nerviosos, pero lo único que tenían claro es que debían despistar a la policía al precio que fuese. 

      

    *** 

      

    Mientras tanto, en la nave de Salomón, su lugarteniente, Carlos Zambrana, abrió la puerta de la entrada, pues alguien les estaba reclamando. Se trataba de Javier, quien traía los veinte kilos de hachís en una maleta de viaje. Carlos le dio la mano para saludarle y le pidió que le acompañase dentro. Javier le siguió, observando a aquellos individuos de la banda de neonazis. Tenían unos gustos peculiares, llenos de tatuajes con esvásticas. Sintió miedo mientras se encontraba detrás de Zambrana, pero no tuvo otra alternativa que cumplir con el favor que le pidió Varela, hasta que ambos llegaron al despacho: 

    —Mi señor, aquí está Javier, uno de los hombres de Varela. 

    Salomón se encontraba sentado sobre el billar, metiéndose otra raya. Sonreía con la ceja levantada, pues no era tonto y preguntó extrañado: 

    —¿Y tú qué haces aquí? Según Varela iba a venir él personalmente. 

    —Traerle la mercancía, Salomón. Me llamó Varela para pedirme el favor y, bueno, aquí estoy —le explicó suavemente Javier. 

    El loco se sonó los mocos con un pañuelo que pasó de ser blanco a rojo. Se rascó la nuca y le volvió a preguntar por qué Varela le mandó a él. Javier no tenía ni idea, pues tampoco quería estar en ese lugar después de ver el comportamiento de aquella panda de salvajes en el terreno. Fue entonces cuando Javier le entregó a Carlos un sobre que había junto a la mercancía. Zambrana se extrañó bastante al abrir el sobre, es más, se le descompuso la cara. 

    —¿Qué pasa? —le preguntó Salomón. 

    Carlos sacó la antigua bala que le regaló a Varela en antaño, y se lo explicó a su jefe: 

    —Esta es la bala que le regalé a Alexander, cuando él tenía trece años. Ahora pone mi nombre —recordó Zambrana percatándose de la amenaza. 

    Salomón ató cabos, se echó las manos a la cabeza gritando como un desesperado: 

    —¡Me cago en su putísima madre! 

    Miró hacia la ventana de su despacho y observó cómo ahí fuera se encontraban siete furgones de la Policía Nacional junto a cinco coches patrullas lideradas por el inspector Gonzalo, rodeando la zona. No había escapatoria para los nazis. Los agentes tiraron la puerta de la nave abajo mientras el inspector apuntaba con su pistola: 

    —¡Policía, que no se mueva nadie! —gritó Gonzalo. 

    Se produjo un intenso tiroteo entre la policía y la banda de Salomón. Aquella tarde, agentes de la autoridad fueron heridos de gravedad y otros perdieron sus vidas en acto de servicio. Aunque, también, la mayoría de los hombres del narcoterrorista. Solo tres de ellos fueron arrestados; a los demás no tuvieron más remedio que abatirlos, fusilándolos a tiros. 

    Salomón se encontraba arriba. Bajó las escaleras con su escopeta pegando tiros a diestro y siniestro. Zambrana le cubrió hasta que agotó el cargador de su pistola y retrocedió metiéndose en el despacho junto con Javier. 

    Gonzalo le acertó a Salomón un disparo en la barriga y otro en el hombro. La escopeta se cayó por la escalera tras el impacto del primer disparo. Medio minuto después del segundo rodó por las escaleras. El inspector se acercó a él y le apuntó con el arma. El hombre, malherido, seguía riendo tirado en el asfalto: 

    —Me gustabas más cuando estabas meándote en los pantalones, inspector. 

    Gonzalo recordó las torturas que sufrió. Perdió los estribos, no se pudo controlar entrando en cólera y le golpeó fuertemente cinco puñetazos en la cara, dejándose los nudillos ensangrentados. Otros agentes de la autoridad le agarraron, separándole. Patricia, que también se encontraba allí, le agarró la cara al inspector consolándole y diciéndole que ya había terminado todo. Después de pasar un par de minutos, pidieron un par de ambulancias para socorrer a los detenidos y los agentes heridos.  

    Gonzalo y Patricia subieron al despacho, no había absolutamente nadie; los millones habían desaparecido, pero encontraron los veinte kilos de hachís. 

    —Con esto podremos meter a este hijo de puta, mínimo cuatro años de cárcel —le comunicó Gonzalo victorioso. 

    —Más todos los años que se comerá por terrorismo, secuestro y asesinato, inspector —le corrigió Patricia mientras bajaban las escaleras. 

    —A pesar de los agentes caídos, la operación ha sido un éxito —opinó Gonzalo. 

      

    *** 

      

    Mientras trascurrían estos últimos hechos, Carlos Zambrana y Javier aprovecharon la detención de Salomón y escaparon por la trampilla sin que la policía se percatase. 

    Anduvieron por un túnel de emergencia que el loco narcoterrorista mandó a hacer para medidas desesperadas. Aún se encontraban dentro de aquel pasadizo subterráneo, buscando una salida. Estaba muy oscuro y Javier le preguntó asustado: 

    —¿Se puede saber cuánto falta, joder? ¡La policía nos está pisando los talones! 

    Zambrana llevaba consigo la maleta con los siete millones de su Fiera; con la otra mano portaba el móvil con la linterna encendida, que, por su pulso, no paraba de temblarle. Se percató de la desesperación de su recién aliado, así que le respondió: 

    —No te pongas nervioso, Javier. Estamos a unos cien metros de llegar a la salida. 

    Javier observaba la degradante excavación del túnel, pues parecía que se les iba a caer encima en cualquier momento. Juraba y perjuraba que Varela pagaría por esta traición. Mientras, Carlos, en cierta parte, sintió admiración por su rival, ya que tenía una mente privilegiada. Escuchaba las maldiciones de Javier y empezó a explicarle: 

    —No deberías darle tantas vueltas. Veras, tío, hay demonios detrás de cada villano, uno de ellos soy yo. Y de verdad lamento en el alma haber convertido a aquel niño en la fiera que es hoy en día. De hecho, así le llamaba cuando estuve con su madre. 

    —¿Fuiste el padrastro de él? —le preguntó sorprendido. 

    Zambrana recordaba aquellos tiempos con arrepentimiento y melancolía. 

    —Así es, su madre no le trataba nada bien y yo, solamente, fui una sabandija que le animaba a que le pegase más fuerte, porque él no era mi hijo. Fui tan celoso con él, tan cobarde… Tuve mucha culpa de que ese chico sea lo que es hoy en día —se excusó Zambrana con un suspiro. 

    Justamente en ese momento, le volvió a preguntar cuánto faltaba para llegar. Pero antes de que le pudiese responder, Varela, que se encontraba en el jacuzzi de la suite con una copa de champán en la mano y el móvil en la otra le hizo la última llamada: 

    —¡Señor Zambrana! ¿Ya te encuentras en el túnel? ¿Estás con Salomón o estás con Javier? 

    —¡Alexander…! —exclamó Carlos con sorpresa y añadió una pregunta —¿Pero tú cómo sabes de la existencia de este túnel? 

    Varela sonreía mientras las burbujas invadían todo su cuerpo masajeándole, después de echar un buen polvo. Se encendió un cigarro y empezó a reclamarle: 

    —¿Te acuerdas de la bala que me regalaste cuando era un niño? ¿Cómo amenazaste a mis abuelos, cómo disteis a mi hermana en adopción, cómo mi pobre héroe agonizó en el hospital con la pena de no saber dónde estaba esa niña? ¿Recuerdas cuando me metiste en tu dormitorio de soltero cuando te conocías con mi madre? ¿Recuerdas cómo me llamabas Fiera y me enseñabas las esvásticas y posters que tenías en la pared de todos tus putos nazis? Porque yo no lo olvidaré en mi vida. Ni tampoco las palizas que me dabais entre los dos. ¿Tienes miedo ahora, Carlos? 

    Zambrana no paraba de temblar, su rostro estaba pálido.  

    —¿Qué coño te está diciendo? —inquirió Javier por detrás mientras hiperventilaba. 

    Varela no paraba de reírse al teléfono, disfrutando de su propia victoria y empezó a explicarle: 

    —Estáis hechos unos buenos faraones. Sois basura. Unas ratas acorraladas en vuestras propias cloacas. Se os da bien pegar a las embarazadas y a los niños. Los indefensos son lo vuestro. Y miraos ahora, estáis desamparados. Pero dejad que os diga una cosa, vosotros jamás vais a salir de ese túnel. La putada es que solo tienes una bala, tú decides si la usas para ti mismo o para Javier. Llevaba tu nombre escrito durante muchos años, lástima que no sea yo quien apriete ese gatillo. Así que, como a los buenos faraones, voy a sellaros vuestra pirámide, porque ya estáis muertos. Bien… ¡Qué os jodan, hijos de puta! 

    Carlos y Javier se miraron mutuamente asustados y reaccionaron corriendo por el túnel como si no hubiese un mañana. Varela desde el hotel sonreía, mientras contaba mirando el reloj con una sonrisa: 

    —Tres, dos, uno… ¡Cero! —gritó. 

    En ese momento, una gran explosión reventó la ermita y parte del despacho de Salomón. Sellando la entrada y la salida, mientras el gran pasadizo iba derrumbándose por la onda expansiva, enterrándoles vivos. Varela se dio un chapuzón metiendo la cabeza bajo el jacuzzi, una vez que salió al exterior, su ego y su respiración aumentaron de una forma salvaje, echándose el pelo hacia atrás. 

    En ese momento dejó el móvil a un lado, ya que su gatita abrió la puerta del cuarto de baño y se metió desnuda con él en el jacuzzi. Ambos se besaron, ella no tenía ni idea de lo sucedido y era inocente de lo que había ocurrido en La Línea. Él la abrazaba fuertemente sin dejarla ir como una bestia. Pamela se montó encima de él, agarrándole el pene y metiéndoselo en su vagina preguntándole: 

    —¿Te lo estás pasando bien, cariño? 

    —Creo que estas son las mejores vacaciones de mi vida, mi amor —le respondió con una sonrisa. 

      

    *** 

      

    Por otra parte, en la provincia de Cádiz, Elisa se encontraba en un parque infantil, viendo a Hugo jugar con otros niños. Ella sonreía y para no comerse la cabeza con el tema de Fernando. Leía un libro llamado El loco de amor, una novela de niños y amor adolescente. Fue entonces, cuando delante de sus narices, apareció Fernando. Ella se opuso a escucharle, pero él le rogaba que por favor lo hiciese, luego, si quisiera, podría irse.  

    El padre de Hugo traía algo metido en el bolsillo, Elisa llevaba años queriendo casarse, así que él se arrodilló delante de los padres de otros niños y empezó a explicarse, ofreciéndole el anillo que tenía guardado desde hace un tiempo: 

    —Cásate conmigo. Desde hoy dejaré el negocio atrás. Quiero tener una nueva vida contigo y con Hugo, déjame ser un buen marido y un excelente padre. Por favor… 

    Elisa se quedó traspuesta, pues que le pidiese matrimonio era lo que quería desde hacía años. 

    ¿Cuántas veces le había preguntado a Varela si algún día su primo daría el paso? Y había tenido que pasar todo esto para que lo hiciese. Finalmente, cedió dándole un beso de película mientras los demás padres aplaudían, y los infantes imitaban a sus propios padres. Todo pareció ser un cuento de hadas mientras con risas y vergüenzas se decían «Te amo». Fernando empezó a recordarle cuando la conoció en el karaoke por primera vez y su primo los presentó: 

    —¿Te acuerdas la canción que cantabas mientras me mirabas? 

    Ella le miraba con el anillo en el dedo y lágrimas de emoción en sus ojos. Empezó a cantar mientras Fernando abrazaba a su hijo. Escuchó a su mujer entonar No sé vivir sin ti, de los cantantes Merche y Alex Ubago: 

      

    Vivimos un sueño juntos de amor y de amistad y no quiero que esto tenga algún final… Siempre soñé este momento, el tenerte, el amarte, ya te tengo aquí, y no voy a dejar que te marches porque te quiero, te quiero mi amor, y es que te siento, inevitable en mi porvenir… 

    Y es que no sé vivir sin ti, ya no puedo, te tengo clavado en mi alma, y en mis sentimientos. 

    Y es que no sé vivir sin ti, ya no puedo, te tengo clavado en mi alma, 

    y en mis sentimientos... Ya no puedo... 

    Si pienso que voy a perderte yo me vuelvo loco, loco... 

    Estoy aquí, no me puedo apartar de tus ojos porque te quiero, te quiero amor, y es que te siento, te siento, inevitable en mi porvenir... 

    Y es que no sé vivir sin ti, ya no puedo, te tengo clavado en mi alma, y en mis sentimientos. No puedo dejarte de amarte ni un instante, somos alma y pasión, dame siempre tu amor… 

      

    *** 

      

    Y para finalizar el capítulo, los tres asaltantes salieron victoriosos de la persecución al tráiler blindado. Pantera se dio cuenta que ya no había más coches patrullas persiguiéndole y no paraba de gritar y reírse chocando la mano con Adán: 

    —¡Os he follado el puto culo, mariconas! Si es que estoy hecho un piloto —gritaba Pantera, auto halagándose como de costumbre. 

    —¡Chupádmela, hijos de putas, me cago en vuestros muertos! —exclamaba Adán casi sin balas y observando cómo su amigo metía el tráiler en la nave. 

    Montoya escuchaba la victoria de sus aliados con una sonrisa y un suspiro aliviador. No podía creerse que saliesen victoriosos de una misión suicida. Observó a los dos camioneros secuestrados, aún inconscientes, pensando que, una vez que aparcasen el tráiler en la nave, los soltarían a un par de kilómetros. 

    Se escuchaba una canción de ranchera mexicana en la radio. Pantera, con una sonrisa victoriosa, no dudó en subir el volumen, para celebrar al ritmo de la música y cerciorando con la cabeza: 

    «Yo no le debo nada a la muerte, ni a los que me quieren fusilar, resistiré ahí afuera porque decidí vivir… ¡para triunfar!» 
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    ¿Quién eres ahora? 

      

      

      

    Estaba diluviando aquella noche, cuando algo inquietante sucedió en el apartamento del Tuerto. Un teléfono no paraba de sonar en el silencio de la noche, mientras se escuchaba el agua caer golpeando la bañera, degradándose el sonido de la tormenta con el de las gotas que golpeaban las ventanas con fuerza. 

    —Policía nacional, ¿en qué puedo ayudarle? 

    —Buenas noches, señor. No diré mi nombre, solo quiero informarles de que una lancha va a salir esta noche dirección Marruecos hasta La Línea de la Concepción. Sobre las tres de la madrugada podréis encontrar a los dos tripulantes en ciertas coordenadas de su radar. Uno de los tripulantes responderá al nombre de Zambrana, aténganse a las consecuencias. 

    Varela seguía escuchando el sonido del maldito teléfono móvil de su amigo. Harto de su melodía clásica se dispuso a cogerlo, hasta que apareció el Tuerto envuelto en sangre diciéndole: 

    —¡No lo hagas, amigo! 

    Alexander estaba jadeando inmerso en una pesadilla en la cama. Pamela se despertó a su lado, ya que él no paraba de moverse. Suavemente, intentó avisarle de que estaba soñando, hasta que Varela se despertó bruscamente gritando el nombre de su fallecido amigo. 

    Ella se percató de que estaba soñando con el Tuerto y no dudó en abrazarle, diciéndole que ya no tenía por qué ocultarle la pena que llevaba dentro. Se recostó en el pecho de su hombre en la lujosa habitación del hotel, con las sábanas cubriéndoles únicamente a los dos sus zonas íntimas. Empezó a suspirar, ya que después de varios orgasmos que tuvo durante todo el día, le vinieron las preocupaciones. Varela le preguntó qué le sucedía, ella le devolvió la pregunta: 

    —¿Qué hacía mi ex marido en tu terreno, Alexander? 

    —Casualidades del destino, cariño. Mi segundo al mando le reclutó por casualidad. Es el sobrino de uno de nuestros hombres. 

    —No me puedo creer que hasta el párroco Vicente esté metido en vuestra banda —contestó ella percatándose de ello. 

    Varela suspiró al comprender que Pamela sabía de quién se trataba. No quería hablar del tema, pues era una situación tan complicada que se lo pidió como favor. Pues, al fin y al cabo, ella era policía. 

    —¿Por qué estás aquí, Pamela? 

    —Porque necesitaba verte, otra vez —le confesó con una mediada pausa, luego añadió—: Pero, al igual que tú con tu amigo, también yo tengo pesadillas con ese joven que maté cada vez que me duermo. 

    —Fui yo quien salvó a tu hermano de las garras de ese loco —le confesó desviando el tema mirándola fijamente a los ojos. 

    Ella le miró fijamente sin saber qué responderle. Se quedó sin palabras, pero, al fin y al cabo, por muy malo que pareciese, entendía que gracias a ella podía controlar sus demonios, aunque fuese un poco; pues no es tan malvado quien malo se considera. El no pudo resistir las ganas de besarla lentamente y así lo hizo. Sin sentirse culpables de nada. Sin miedos. Alexander le confesó al oído: 

    —He tenido que atravesar cientos de infiernos para encontrarte. 

    Ella se relajó bastante cuando la abrazó tan fuerte que ni siquiera podía moverse. Se sentía protegida hasta que se quedó dormida. Respecto a él, cuando vio a su gatita descansar, cerró los ojos. 

      

    Tres semanas después 

      

    Las vacaciones de nuestros protagonistas acabaron, y Pamela volvió a su puesto de trabajo en la comisaría. 

    Alexander quedó con Fernando y Elisa, pues se alegró bastante de que ella volviese a casa con el pequeño Hugo, aunque solo fuese para quedarse en su apartamento temporalmente.  

    La pareja le comentó a Alexander sobre su casamiento que tendría lugar en apenas tres días. Lo celebrarían en un restaurante lujoso llamado El Coto y se irían de luna de miel a París. Pero la cosa no acababa ahí, pues Elisa le abrazó confesándole: 

    —¡Quiero que seas mi padrino nupcial! 

    Varela se emocionó, ya que no se lo esperaba. Ni siquiera supo qué decir y guardó silencio, pestañeando varias veces seguidas. Fernando le abrazó sonriendo y opinó: 

    —¿Quién mejor que tú, cabezón? 

    —Eres mi mejor amigo, Alexander, desde que éramos niños. Quiero que seas tú —le insistía Elisa. 

    —Como padrino tengo la obligación de haceros un regalo. —Fue lo primero que dijo él. 

    La pareja decía que ni se molestara, que su única obligación era llevar a la novia sana y salva al altar. Pero Varela sonreía, ya que estaba a punto de darles una sorpresa enorme confesándoles: 

    —Tarde… Tengo algo que enseñaros. 

    Alexander montó en su coche a la pareja y condujo hasta el terreno. Según se acercaban, Elisa supo les que estaba llevando allí, y le pidió, por favor, que pasase de lejos con el coche, pues el simple hecho de ver aquella casa en ruinas y calcinada le producía fobia por lo ocurrido aquella noche. Varela ni siquiera le devolvió la respuesta, se quedó callado dobló la esquina donde ocurrió el incidente con Salas, llegando seguidamente al lugar. 

    —No puede ser —dijo Elisa. 

    Los tres salieron del coche y Varela les dio un paseo por la parcela, enseñándosela. Para la sorpresa de ambos, Alexander se había encargado de contratar a más de veinte obreros para que reformasen inmediatamente la casa. Ya no lucía tan vieja como antes, ahora era más lujosa. Hasta tal punto que hizo dos piscinas, una de niños y otra para mayores. Por otra parte, a la derecha de la casa había creado una habitación decorada con césped artificial y las paredes estaban ambientadas, como en una cueva donde había un inmenso jacuzzi de agua caliente. 

    —Es símbolo de mi perdón, por la mafia que pisó nuestra tierra sagrada, para que disfrutéis de vuestra nueva vida con Hugo. Os juro que jamás os volverá a pasar nada malo. 

    Los tres se abrazaron emocionados. Elisa no podía creer que todo volviese a la tranquilidad, incluso mejor que antes. Fernando no sabía cómo agradecérselo, le preguntó de dónde había sacado el dinero, ya que estaba totalmente arruinado cuando Salomón se llevó sus millones. 

    —Eso es cosa mía —respondió él, encendiéndose un cigarro—. No os preocupéis por eso, ni tampoco de Salomón, ya me ocupé de él. Solo quiero arreglar lo que destrocé y que volváis a sentiros seguros esta vez. 

    Los primos se sentaron en el nuevo porche junto a unas nuevas hamacas mientras Elisa les ofreció unas cervezas. Fernando no sabía cómo darle la otra noticia a su primo, pero no le quedó más remedio que arrancar hacia la sinceridad: 

    —Verás, Alexander, he estado pensando y después de lo que ha pasado… me retiro. Quiero buscar un trabajo legal y empezar de cero con mi familia. 

    No hay que ser muy listo para saber que a Varela eso no le gustó. No le hizo ninguna gracia, así que intentó insistirle: 

    —¿No cabe la posibilidad de que te quedes hasta que me busque un lugarteniente de confianza? 

    —Lo siento, primo, pero hasta aquí he podido llegar —le confirmó, sugiriéndole—: Adán puede dar la talla; su fidelidad hacia ti no ha tenido límites. 

    —Adán es pura sangre caliente, y tú lo sabes. Es un buen soldado, bastante fiel, pero demasiado loco para liderar. 

    Empezaron a conversar de Pamela. A Alexander le salió una sonrisa tonta. 

    —Es tan perfecta y tan bonita —le dijo. 

    —Y policía también, por si te has olvidado —le recordó Fernando—. ¿Te ha pillado? 

    —Claro, después de la que se formó esa noche, ¿tú qué crees? Sin embargo, nos fuimos a un hotel y seguimos quedando, pero está diferente… —le confesó Varela. 

    —¿Y qué esperabas, primo? Esa noche nos impactó a todos, imagínate a ella siendo una chica de la ley. 

    Varela le comentó que por suerte ya se había ocupado de Salomón, pero no contaba con que saliese vivo de ese tiroteo y quedase arrestado hospitalariamente. Fernando arrancó el hacha que tenía clavada en un tronco cortado, diciendo que la tenía que afilar. Alexander le ofreció hacerle el favor ya que se iba a marchar. Así que la cogió, metiéndola en el maletero de su coche y se largó. 

    Condujo hacia el bar más cercano donde su cuñado, Gonzalo, había quedado con él para invitarle a desayunar. Y allí estaban ambos, sin tener ni idea el inspector que estaba al frente del que un día le salvó la vida. Se dieron un abrazo, pues Alexander le apreciaba mucho a pesar de sus diferencias. Estaban en la terraza, sentados tomando un café con dos tostadas acompañado con un par de cigarros. 

    —He tenido suerte de pillarte en tu día libre, cuñado. 

    —Pues sí, Tete. Por cierto, mi hermana me ha comentado lo de la explosión de tu terreno. Que putada, ¿no? —le comentó Gonzalo con la ceja levantada. 

    Alexander, que estaba dándole un sorbo al café casi se atragantó, pues no sabía qué responder y disimuló: 

    —¡Cuánto quema esto! 

    —¡Cuidado, Tete! Pues sí, quién iba a decir que las bombonas de butano de hoy en día den tantos problemas, suerte que no estabais dentro —añadió Gonzalo. 

    Alexander se percató asomándole una sonrisa que Pamela le había cubierto las espaldas. Comprendió que se había llevado buen susto pensando que le había delatado. 

    —Ya sabes, no te puedes fiar de todo lo que lleve gas comprimido —se excusó él. 

    Gonzalo apagó el cigarro por la mitad, asegurando que estaba rancio y que no soportaba esa mierda. Sacó algo del bolsillo de su camisa, cuando lo puso en la mesa Alexander se dio cuenta que era un trocito de hachís. 

    —Hazte uno —le invitó Gonzalo. 

    Alexander no sabía cómo reaccionar. Se quedó impactado, dado que había llovido mucho desde sus tiempos en el que ambos fumaban después de salir de trabajar en el casino. 

    —Tete, háztelo. No te voy a multar, ahora me pasas medio —le dijo con una sonrisa—. ¡Joder! ¿Vas a hacer que lo haga yo? 

    Alexander cogió inmediatamente el trozo de hachís, partió un cigarro y empezó a mezclar el porro. Gonzalo se reía ya que se dio cuenta que le puso nervioso por un instante. 

    —¿Ya no confías en mí? —le preguntó. 

    —Claro que confío es solo que… —intentó explicar. 

    —No te lo esperabas —le interrumpió Gonzalo riéndose—. Yo sigo siendo el mismo, Tete. Mi deber es detener a quienes lo traen de Marruecos. Sinceramente, paso de detener a los que lo distribuyen en posturitas por la ciudad para ganarse dos duros. 

    —Qué considerado —le comentó con ironía Varela. 

    Una vez que terminó de liárselo, le sonó el móvil. Alexander observó que se trataba de uno de sus hombres y no quería cogerlo, pero el inspector le insistía en que lo hiciese. Tras una breve resistencia acabó por obedecerle. 

    —Dime, Adán. 

      

    —¡Jefe! Solo quiero informarte de que esta noche hemos traído la mercancía con el submarino. Montoya y Pantera se han encargado de recogerla una vez he tocado tierra. Todo perfecto. Veinte toneladas de hachís puro recién salido de las plantas marroquíes. 

    —¿Y el coche lo habéis llevado al taller? —disimulaba Varela mirando seriamente a Gonzalo a los ojos. 

    —Sí, jefe. El submarino ya está guardado en la nave de Palmones —le aclaró Adán. 

    Era todo un hecho que a Varela le habían prestado dinero, pero ¿quién?  

    Colgó el teléfono. Se levantó rápidamente de la silla e invitó a Gonzalo a que le acompañase. Ambos salieron del bar, doblando la esquina, ya que era un lugar más tranquilo y sin gente a su alrededor. Mientras fumaban, conversaban sobre Pamela, el hotel y cómo disfrutaron de esos días. En ese momento, un coche patrulla se aparcó cerca de ellos. 

    —Qué bien huele por aquí, ¿verdad, señores? —ironizó el policía bajándose del vehículo. 

    Gonzalo sacó su placa y se la mostró al agente diciéndole: 

    —Te estás equivocando, Tete. 

    La situación fue suavizada, ya que entre compañeros no iban a chivarse. Así que el agente terminó yéndose del lugar donde estaban ellos fumando. El inspector le guiñó el ojo a su amigo, dando una calada y pasándole el porro. 

    Transcurrieron un par de horas y Varela se marchó del lugar. Pero solo para ir a otro sitio que le resultaba más familiar; el apartamento de Noemí. No olvidaba que, en su día, ella llegó a humillarle con infidelidades y había llegado el momento de su justa venganza. Se encendió un porro sentado en una butaca del salón y esperó a oscuras a que ella saliese de trabajar y llegase a casa. Una vez que escuchó la puerta abrirse y cerrarse, sonrió, aún más cuando ella gritó por un instante al encender la luz y verle. 

    —¡Qué haces aquí, Alexander! ¿Cómo has entrado? 

    Varela expulsaba el humo por la boca, y le lanzó unas copias de las llaves de su propia casa; también le entregó un sobre. Ella no entendía nada. Ambos se miraban, pero esta vez él lo hacía fríamente. Noemí abrió el sobre, y vio las fotos que tenía con Salas en las que se apreciaba su infidelidad hacia Varela en antaño. 

    —Están trucadas —mintió. 

    —Mira, Noemí… —le explicó él tras una breve pausa muy tranquilamente—. Vete a tomar por culo. Porque de mí no se ríe ni Dios. Pero muy pronto te vas a dar cuenta, sigue mirando las fotos. 

    —Ya he visto suficiente, sé perfectamente lo que pasó entre él y yo —le dijo ella entregándole el sobre sin mirar más—. Ahora estás con tu amiguita la policía. ¿Qué coño vienes a reclamar? 

    —¡Qué sigas mirando las fotos, Noemí! —le gritó muy cerca de su cara. 

    Ella se intimidó. Supo que estaba muy enfadado como era normal. Así que decidió obedecerle, cerrando los ojos en cada una de ellas. «Me pilló», pensaba. Pero, para su sorpresa, se encontró una foto de su pequeña sobrina, que apenas tenía seis años, maniatada y con la boca tapada con una mano de guante negro. Ella soltó un llanto al instante, mientras él, muy tranquilo, le explicaba: 

    —Yo os quise mucho, tanto a la niña como a ti, pero no me dejas otra opción. O abandonas La Línea, o jamás volverás a verla. Tú decides —le amenazó Varela. 

      

    —¡Cabronazo, hijo de puta! ¡Con la niña no juegues, desgraciado! —le gritó ella intentando agredirle. 

    Varela la cogió de las muñecas y la puso contra la pared. Ella hiperventilaba mientras él la miraba desafiante, una vez en esa postura le susurró: 

    —No es un juego, Noemí. Dejaste a tu sobrina esta mañana en el colegio, pero no viste si entraba o no. Se alegró mucho de verme. Tú fuiste quien jugó conmigo desde el principio. Habértelo pensado antes de serme infiel. ¿Quieres a tu sobrina? ¡Joder, estoy seguro de que sí! Haz ahora mismo una puta maleta y pírate. Yo no quiero hacer lo que haré. 

    —¿En qué clase de monstruo te has convertido? —le preguntó ella a la vez que observaba su fría mirada. 

    Él solamente se arrimó a ella y le susurró en el oído con un subidón de adrenalina por sus venas: 

    —En el que gente como tú me ha trasformado. 

    Media hora después, Alexander la llevó hasta la estación de autobuses. Noemí tuvo que ceder ante las amenazas de Alexander. Si bien, antes de marcharse en el trasporte público le preguntó: 

    —¿Y ahora qué? 

    —Que nos daremos la mano y tu sobrina será libre antes de la hora de comer, pero si vuelves… —le explicó haciendo una breve pausa para soltar una carcajada—. Bueno, sería mejor que no lo hicieras. 

    Se apretaron la mano, él le acarició la cara, aunque ella, llorando, se la apartó de un manotazo. Se montó en el autobús y ambos en la distancia cercioraron con la cabeza. Ella aún no lo sabía, pero sería la última vez que se viesen. Una vez que Alexander comprobó cómo se marchaba el vehículo, llamó a Montoya para pedirle que sacase a la niña del parque de atracciones donde le pidió que la llevase. Y que se fuese preparando para escoltarlo a una reunión bastante importante. 

    Colgó el teléfono, observando cómo el autobús iba volviéndose cada vez más pequeño en la lejanía de la carretera, hasta que definitivamente desapareció. Había apartado a uno de sus peores demonios, y eso le produjo un orgullo máximo para su alter ego. Pues entre sus malévolos y despiadados planes, la humanidad de Alexander iba desapareciendo cada vez con más notoriedad. Consumiéndose lentamente como un cigarro, siendo una calada cada una de sus acciones. 

      

    *** 

      

    Por otra parte, en el hospital de La Línea. Gonzalo visitó la habitación donde estaba ingresado el mayor delincuente que había conocido hasta el momento. Pero esta vez la sonrisa la tenía el inspector. Salomón estaba dormido esposado a la cama, hasta que un vaso de agua fría le estalló en la cara, provocándole recuerdos de cuando los marroquíes le torturaron. Una vez despierto y sobresaltado solo pudo escuchar una burla del inspector: 

    —¡Puto karma, eh, colega! —le recordaba Gonzalo con la misma situación a la inversa. 

    —¡Inspector! Perdone que no me levante a recibirle, pero mire cómo me tienen… Creen que puedo volarlo todo por los aires —le saludó burlándose a carcajadas—. Yo ya he cambiado, soy un hombre nuevo… De verdad. —Volvió a reír. 

    —Lo que te espera es algo peor que la cárcel. Vas a morirte en un centro de institución mental, Salomón. De ahí no se sale jamás. Estás jodido. —El inspector le indicó su destino tocándose la barbilla. 

    El villano no paraba de reírse de nuevo. Si bien, el inspector estaba cansado de sus rodeos y jueguecitos. Se asomó a la puerta cerciorándose que no había nadie y cerró con pestillo. Sacó su pistola y se la apretó en la frente diciéndole: 

    —No tuviste bastante con haber masacrado a varios compañeros míos, que pusiste una bomba en tu despacho. Suerte que no llegó a afectarnos a ninguno. 

    Una risa escandalosa de Salomón fue interrumpida para toser. Hasta tal punto que expulsó sangre por la boca. El inspector se impresionó y guardó la pistola para darle agua, un retroceso hacia la compasión. Mientras su detenido le confesaba: 

    —Le aseguro, inspector, que si yo hubiese sido quien puso aquella bomba, usted se encontraría en varios sitios a la vez. Tengo enemigos bastante cercanos a su ambiente. 

    —¿Me estás queriendo decir que fue un policía quien puso la bomba? —le interrogó el inspector. 

    —No vas mal encaminado. Pero te equivocas. Tampoco te voy a decir una mierda, de mis problemas me ocupo yo. Y no es precisamente la cárcel lo que quiero para esa persona —le explicó el demente. 

    El inspector volvió a perder los estribos, cogiéndole del cuello e insistiéndole desesperadamente en que le contase quién fue. Salomón se reía como podía y ahogándose le animaba: 

    —Venga… Seguro que… Sabes hacerlo mejor… 

    Gonzalo le soltó, ya que vio que no tenía miedo a morir y tampoco quería implicarse en un asesinato. Echándose las manos a la cabeza por la desesperación, pues se estaba dando cuenta de que estaba perdiendo los nervios. Salomón le dijo: 

    —Si quieres, puedes intentarlo partiéndome de nuevo la cara, claro que eso no cambiaría nada, estoy hasta el culo de aminoácidos porque me dejaste hecho un colador. 

    Gonzalo se tranquilizó sentándose en la silla. Evitando caer de nuevo en la tentación de la violencia, al menos no se consideraba como él. Era un hombre pacífico, pero el lunático le hacía perder los estribos. Aunque tenía curiosidad por saber de su vida pasada, como llegó a ser el loco que era ahora. Fue entonces cuando Salomón empezó a explicarle: 

    —Yo también fui como tú. Un hombre disciplinado e ingresé en el ejército. Me casé y mi mujer se quedó embarazada. Novecientos euros en el cuerpo militar fue una auténtica miseria si tienes que mantener a tres personas incluyéndose a uno mismo. ¿No le parece inspector? Fue entonces cuando tuve que dejar el cuerpo y meterme a pilotar lanchas. Un día como otro cualquiera, mi esposa murió en un accidente de coche. Solo fue un accidente, no hubo culpables. Pasados los años, volví a casarme con una inocente chica. O eso creía yo, era un pibonazo que tenía la mitad de mi edad. Juntos éramos los patrones del narcotráfico llegando a crear una organización desde Colombia a España y hasta Suiza. Pero uno de mis socios, el Tuerto, ese bastardo que dejé tirado en la playa se cargó mi organización. Y entonces, todo lo que yo gané se lo quedó ella, ahora la apodan la Patrona de Suiza. Me dejó en la miseria y preso la muy perra. Nunca me rescató de Marruecos. 

    El inspector ató cabos y todo cobró sentido, encajando como un puzle en su cabeza. Entendió que fue por ese motivo por lo que mató a aquel joven, apodado El Tuerto, en la playa de la Torre. Aunque no compartía su comportamiento, sentía curiosidad así que siguió escuchándole: 

    —Inspector, las relaciones son una mierda, ¿no le parece? Conoces a una tía, en menos de media hora de que empecéis a tontear, te menciona lo mal que lo pasó con su ex. Al principio das tu mejor versión, y ella también da la suya. Folláis como animales y todo va fantástico. Conocéis a los papis y ves cómo vomitáis y cagáis arcoíris de amor. Pero al cabo de unos cuatro meses, y mucho tiempo estoy diciendo, os relajáis. Os mostráis tal y como sois en todo vuestro esplendor. Finalmente, las peores versiones llegan, y uno de los dos acaba traicionando al otro. Y da igual que seas el hombre perfecto o incluso le compres el mundo entero, porque acabarás siendo el malo ante sus ojos. Siempre es la misma mierda por muchos perfumes caros que le eches. 

    El inspector le escuchaba bastante sorprendido por todo lo que le contaba. Sintió en parte algo de empatía por su enemigo. Al fin y al cabo, era un infeliz al que solo le habían sucedido desgracias. Le recordó que en menos de una semana le darían el alta y que sería ingresado a una institución mental. Aun así, se alegró mucho de que se desahogase, pero antes de que el inspector cerrase la puerta para marcharse, escuchó a Salomón vociferando: 

    —¡Los héroes de hoy serán los villanos de mañana, porque todos tenemos demonios dentro! 

      

    *** 

      

    En las naves del polígono industrial de Palmones, Montoya se encargó de llevar a Alexander a un descampado. Se encontraban aparcados sin bajarse del vehículo. Su guardaespaldas observó que Varela estaba mirando mucho el reloj y no quiso pronunciar una palabra de con quién estaba a punto de encontrarse. Con un comportamiento muy misterioso, asomó la cabeza por la ventanilla y mirando al cielo, sacó un walkie-talkie. 

    —Bravo llamando a Alfa. ¿Me reciben? 

    —Varela, ¿se puede saber qué hacemos aquí? —preguntó Montoya intrigado. 

    —Estamos al lado de la nave de donde guardasteis el hachís. Tú solo mantén los ojos abiertos por si las cosas se ponen feas —le explicó Alexander. 

    —¡Joder, socio, quedan tres días para la boda de mi prima Elisa y me matas de la intriga! ¿De quién coño se trata? Es que no… 

    Alexander interrumpió a Montoya pidiéndole que se callara. Se escuchó la voz femenina de una mujer: 

    —Aquí Alfa, te recibo, Bravo. Estamos llegando, corto y cierro. 

    Ambos se miraban y Montoya seguía sin entender absolutamente nada. 

    —Solo te diré que es alguien a quien conocí hace cuatro años —le informó Varela dándole una calada al cigarro y añadiendo—: Es todo lo que necesitas saber hasta ahora. 

    En menos de diez minutos un helicóptero apareció entre las nubes, aterrizando frente a sus narices. De él se bajaron cinco hombres con metralletas que les apuntaban directamente. Montoya intentó sacar la pistola, Varela sonreía con la ceja levantada ante el peligro, replicándole a su guardaespaldas que no lo hiciese. Fue entonces cuando la paleta del rotor y el rotor antipar del helicóptero dejaron de funcionar lentamente. Se abrió la puerta y apareció una atractiva chica de la misma edad de Alexander. Esa mujer llevaba unos taconazos abiertos que mostraban las uñas de los pies pintadas de rojo. Vestía completamente de negro con unos pantalones y una chaqueta de empresaria con escote y sin sujetador. Una larga melena negra peinada hacia los dos lados. Llevaba una pistola señorita que le asomaba por la cintura del pantalón. 

    —Las manos donde pueda verlas —les amenazó mientras sus hombres les desarmaban. 

    Montoya se quedó paralizado, ya que parecía una nueva emboscada. No cabía duda de que se trataba de una mafia más grande de a lo que ellos estaban acostumbrados. Se quedó mirando fijamente a Alexander, pero él solo tenía ojos para ella que la miraba con la ceja levantada y media sonrisa. A Juan Montoya no le estaba haciendo ninguna gracia la situación, así que con un impulso preguntó quién era. Ella le respondió: 

    —Yo, soy Jamie Santana, la Patrona de Suiza. Solo quiero una cosa de vosotros, el dinero que le presté a Varela. 

    —Tengo algo mejor que el dinero, Patrona —le respondió suavemente Varela—. Si me lo permite, entre conmigo a esa nave, está aquí mismo. 

    Santana no se fiaba de las palabras del narcotraficante. Así que fue acompañada por dos de sus hombres, llamados Flavio y Vladimir. Entonces Varela junto a Montoya, le enseñó el submarino y las veinte toneladas de hachís puro recién traídos. Alexander quiso recompensarle por toda la ayuda que había recibido por parte de Jamie, pero en vez de pagarle con dinero, quiso hacerlo con el hachís, intentando engatusarla para crear algo nuevo. 

    —Hace ya algunos años que nos conocemos, Jamie. Sabes que soy un hombre de palabra. En Suiza se estila la cocaína, pero no tenéis un buen hachís. Únete conmigo y crearemos una organización que jamás habrás visto. 

    —Para hacer un negocio como el que dices… —dijo la Patrona mirando las cajas de hachís, y acto seguido volvió a mirar a Varela negociando—: ¡Lo quiero todo! 

    —Usted me prestó tres millones de euros, cuando se lleve diez toneladas a Suiza valdrán el doble. Sacará mucho más dinero del que yo podría ganarle aquí. Solo pido una cosa a cambio… —le persuadió Varela mostrando su verdadero interés en el negocio. Tomó aire y le comentó—: Quiero entrar también en el negocio de la cocaína. Estoy informado y sé que tu banda de aquí ha caído. Estoy dispuesto a asumir su lugar junto a mis hombres. 

    La Patrona le miraba de arriba abajo con la ceja levantada, con una expresión sumamente seria. 

    —Chaval, si juegas conmigo tendrás problemas. Lo sabes, ¿verdad? A mí no me importa que nos conozcamos desde hace años, solo quiero la mercancía y que mi dinero crezca. 

    Varela sonreía sin mostrar ningún tipo de intimidación por su parte. Jamie se percató de ello, pero también sabía sus intenciones. 

    —Patrona, piénselo bien, es un negocio millonario. Usted ha perdido a su banda aquí, hace meses que la policía les atrapó. ¿Por qué conformarse con el hachís solamente? Si sé de sobra que usted maneja mucho más. Solo le pido una oportunidad. 

    Jamie miró a Flavio; sin duda era su consejero en el negocio y ambos cercioraron con la cabeza. Le pareció un trato justo. Se habían dado cuenta de que no estaban tratando con un idiota más. Ambos sabían de lo que era capaz, así que le respondió: 

    —Me llevaré las veinte toneladas y trato hecho. Los colombianos andan desesperados por encontrar una nueva ruta de la coca y si no me doy prisa alguien me comerá el negocio. Sé que eres una persona de fiar, pero ¿puedo opinar lo mismo de tus hombres? ¿Por qué no te deshaces de ellos y te incluyo gente de mi confianza? 

    —Mis hombres y yo hemos creado la hermandad de los Lobos, somos fieles los unos a los otros. Jamás he visto tanta lealtad junta, así que, rotundamente, no me desharé de ellos —le impuso Varela. 

    Jamie cercioraba con la cabeza mientras le miraba con admiración, pero antes de iniciar los negocios juntos quería asegurarse con un trato de por medio. Digamos que se trataba como una «firma en su contrato». 

    —Crear nuestra red es importante, pero antes debes matar a mi ex marido. No quiero problemas ni caos de por medio —le pidió ella suspirando y añadió—: Las bombas que te presté no fueron suficientes. Ya me enteré de que ese cerdo sigue vivo en el hospital. 

    Los dos cerraron el trato con un apretón de manos. Montoya intentaba mirar al frente, pero la belleza de la Patrona le tenía totalmente descolocado y no podía evitar mirarle el canalillo. A ella le encantaba presumir y fue algo de lo que se percató. Así que empezó a sonreír al guardaespaldas de Varela. Daba órdenes a sus hombres en francés, por lo tanto, no entendían nada de lo que decían. Alexander y Juan se miraban con la ceja levantada y volvieron a mirar a la Patrona. 

    —No os preocupéis solo están controlando la zona —les explicó ella. 

    Mantuvieron conversaciones de cómo transportarían ambas mercancías a Suiza: los colombianos llevarían la cocaína hasta Marruecos; desde allí, los musulmanes se encargarían de trasladar la coca y el hachís en paquetes hasta su propia costa, donde los hombres de Varela recibirán ambos productos y la traerían por el estrecho hasta meterlas en la ciudad de La Línea en España. Una vez que llegase a buen puerto, los hombres de la Patrona se encargarían de portearla hasta Suiza. Alexander solo sería el encargado de traerla desde Marruecos hasta España, cruzando el estrecho. 

    Jamie Santana proporcionó seguridad a la banda de Varela. Sin lugar a dudas, sería un negocio multimillonario, en el que ambos ganarían muchísimo dinero. Alexander la invitó a la boda de Fernando y Elisa como símbolo de la nueva alianza de la organización. Santana se lo agradeció a Varela, diciéndoles: 

    —Me hospedaré en el hotel Asur, habitación doscientos catorce. 

    Santana se acercó a Montoya; él se quedó impresionado al tenerla tan cerca. Le tocó la barba y le susurró al oído, insinuándole: 

    —Por si te necesito, ya me entiendes, ¿verdad? 

    —Bueno creo que debemos irnos, ¿verdad? —opinó Varela, que no quería relaciones personales entre sus negocios. 

    Montoya se estremeció, sintiéndose aún más atraído por la Patrona, que le miraba a pocos centímetros de su boca y sonrió. Pero debía obedecer a su jefe. Al fin y al cabo, era quien le pagaba. Ella solo se echó a reír, encendiéndose un cigarro fino. Ambos abandonaron el lugar y la Patrona se marchó con sus hombres. 

    Los dos se montaron en el vehículo, Varela le daba las gracias por escoltarlo. Mientras Juan conducía, hablaron de todos los planes que Alexander había hecho: las bombas que la Patrona le prestó le sirvieron para sellar la salida de los narcoterroristas en la nave de Salomón. Mientras ellos mismos se encargaron de robar el submarino y poder pagarle a la Patrona con la nueva mercancía. Para colmo le ofreció el negocio del hachís y a cambio, poder trabajar también con la cocaína, creando la nueva y mayor organización que Varela estaba buscando. 

    —Tienes un coco de putísima madre. Es que estoy llorando con todo lo que has calculado, Alexander. Ha sido magistral —ironizó Montoya. 

    —Lo sé —respondió sin vacilar. 

      

    Tres días después 

      

    Llegó el gran día nupcial. La novia y Alexander se encontraban en el terreno mientras Fernando y los invitados esperaban en la iglesia. Elisa estaba vestida de novia frente al espejo, junto a Varela y Pamela, muy emocionada y con los nervios a flor de piel. Se observaba a sí misma casi con las lágrimas saltadas, controlándose pues no quería desmaquillarse a causa de sus lágrimas contenidas. 

    —Había soñado tanto con este día… —le confesó ella. 

    Varela la abrazó mientras Pamela le animaba, ya que fue ella quien la había maquillado. 

    —Estoy orgulloso de ser tu padrino, cariño —le dijo él. 

    —Más estoy yo de que lo seas —le respondió ella. Luego se retiró para ir al servicio. 

    La pareja se quedó a solas en la habitación, estaban vestidos muy elegantes para aquella ocasión tan especial. Pamela le hizo el nudo de la corbata «al padrino más guapo del mundo», como le decía ella. El la miraba, admirándola con ese vestido celeste con un escote palabra de honor y la melena peinada al lado derecho. Le acariciaba la cara mientras ella seguía concentrada haciendo el nudo. Entonces la agarró de la cintura y la besó, miraron hacia el espejo y Varela le soltó un comentario picante: 

    —Te follaría aquí mismo, delante del espejo, solo para saber si nuestros reflejos se correrían antes que nosotros. 

    Ella se echó a reír diciéndole: tonto. Elisa interrumpió el momento asegurando que ya era hora de irse. Los tres se montaron en una limusina que les conduciría directos al acto nupcial. Llegaron a la iglesia y Varela entregó a su cuñada en el altar. Fernando se emocionó al verla, con las lágrimas saltadas, le apretó con firmeza las manos mientras se las besaba y ella le sonreía secándole las lágrimas. 

    El padre Vicente fue el encargado de bendecir y expresar los sacramentos que llevarían a Fernando y Elisa al santo matrimonio. Mientras Varela y Pamela observaban a los invitados en la ceremonia, que se trataban de familiares y amigos. Y, por supuesto, no podía faltar la hermandad de los Lobos; Adán Cortés, Pantera, Juan Montoya y hasta la mismísima Patrona. 

    Se dieron el sí quiero y el pequeño Hugo fue el encargado de llevar a sus padres los anillos. Y para finalizar, el párroco dijo: 

    —¡Que lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre! Yo os declaro marido y mujer. Ya puede besar a la novia. 

    Fernando obedeció al sacerdote y besó a Elisa como si no hubiese un mañana. Los invitados aplaudían, algunos emocionados, como de costumbre en las bodas. El fotógrafo tomó partido de cada uno de ellos. Pamela se preguntaba quién era aquella misteriosa mujer que se encontraba en la ceremonia, pero Alexander le contestó que era mejor que no lo supiese. Fue entonces cuando ella supo que sería alguien relacionada con el narcotráfico, su instinto de policía no lo podía evitar y se grabó su cara en la mente. 

    *** 

      

    Por otra parte, en el hospital de La Línea, un golpe de suerte le vino a Salomón al entrar un enfermero. Él seguía tumbado y esposado a cada una de las barras de su propia camilla. 

    Para su sorpresa, el enfermero no era quien parecía ser. Al quitarse la bata y la mascarilla descubrió que se trataba de Javier, que había sobrevivido al derrumbamiento del túnel. 

    —¡Vaya, vaya, vaya…! Esto sí que no me lo esperaba… —dijo el lunático riéndose a carcajadas. 

    El hombre venía dispuesto a liberar a la bestia de su jaula, para que la naturaleza de este siguiese su curso, y se vengara. Javier planeaba marcharse de la ciudad. No tenía nada que perder. Eso sí, partió la primera esposa de Salomón, entregándole la tenaza para que él mismo se cortase la otra. Pues, conociendo su psicopatía, no podía arriesgarse a que le ejecutara después de haberle ayudado. Una vez cortó el primer hierro, Javier aprovechó saliendo de la habitación a pasos ligeros. No sin antes decirle: 

    —Solo tienes una oportunidad, para vengarte de Varela por lo que nos ha hecho. 

      

    *** 

      

    Mientras tanto, nuestros protagonistas se encontraban ya en el banquete de bodas que tenía lugar en el lujoso restaurante El Coto, a las afueras de La Línea; en un pueblo llamado Campamento. 

    Todos estaban comiendo y celebrando la unión en un precioso salón decorado y un hermoso jardín, donde Hugo y otros niños jugaban. Una larga mesa principal estaba gobernada por los novios. Mientras, en otras mesas redondas frente a ella, se encontraban los familiares y amigos. 

    Alexander estaba comiendo al lado de Pamela y en esa misma mesa se encontraban Adán, Pantera, Montoya y la misma Jamie Santana. La Patrona dejó a sus hombres a cargo en la puerta del restaurante para proporcionar seguridad. Ella siempre era una paranoica a la hora de proteger los suyos y, por supuesto, a sí misma. 

    Todos estaban comiendo y disfrutando en aquella mesa, aunque algunos más que otros. Pamela no paraba de opinar sobre el calor que hacía. Alexander le metía la mano por debajo de la mesa en donde vosotros ya sabéis, sin que nadie se diese cuenta. Ella se reía y le apartaba la mano, él la miraba con la ceja levantada poniéndose la otra mano en la barbilla mientras disimuladamente le enseñaba un tarro de estimulante femenino. 

    Entonces Varela se levantó de la mesa para ir al servicio. Estaba lavándose las manos, cuando ella entró y cerró el pestillo. Él se quitó la chaqueta con media sonrisa. Pensaba que se iba a enfadar, pero ella fue hacia él como una loba. Se besaron y él le bajó el vestido, dejándola en tanga y poniéndola frente al espejo. 

    —Me pone hasta tu nombre —le confesó excitada. 

    Varela la agarró por detrás tirándole del pelo mientras se la metía. Ella se tapó la boca para no gritar y evitar que los invitados la escuchasen. Se miraban en el espejo mientras él empujaba y le decía: 

    —Quiero que te corras como nunca, Pamela, córrete para mí. 

    El estimulante que Varela había vertido en la copa de ella había surtido efecto, pues en tan solo media hora había conseguido con sus embestidas provocarle cinco orgasmos. Ella le miraba desde el espejo mordiéndose el labio, su apetito sexual había disminuido, así que le sugirió esta vez: 

    —Ahora te toca correrte a ti. 

    —¿Dónde quieres que me corra? ¿En tu culo? 

    Ella negó con la cabeza. Se dio la vuelta dándole la cara, seguía mordiéndose el labio y con su dedo índice le mandó a callar. Se agachó metiéndose el pene en la boca, lamiendo cada centímetro. Alexander estaba a punto de eyacular mientras ella seguía chupando. La llegó avisar, pero Pamela no hizo caso. Hasta que, finalmente, se dejó ir en la boca de ella. 

    —¿Te lo has tragado? 

    —¿Qué esperabas? —le preguntó Pamela con una sonrisa. 

    Pararon un par de horas y volvieron a la fiesta. Todos bailaban y se divertían mientras los novios bailaban su famosa canción de Cádiz. Varela cogió a su primo en brazos junto con toda la hermandad de los Lobos, celebrando su casamiento. Fue entonces cuando Elisa cogió el micrófono y preguntó: 

    —¡Chicas! ¿Preparadas para el lanzamiento del ramo? 

    Las mujeres se motivaron, saltando y gritando. Pero, cuando Elisa lanzó el ramo por los aires, fue a llegar a, nada más y nada menos, que a las manos de Pamela. Varela le sonreía, ella simplemente se quedó impactada. Entonces Alexander fue hacia la policía, pues ya lo tenía todo pensando. Se arrodilló; sacó un precioso anillo de compromiso y le preguntó: 

    —¿Quieres casarte conmigo? 

    El silencio reinó por unos segundos al ver los invitados tal acción. Fernando y Elisa se abrazaban sonriendo, viendo la pedida. Pero a ella le asaltaron las dudas, ya que sabía a lo que se dedicaba. Antes de que pudiese reaccionar, Varela observó al fondo del salón a una niña con un vestido antiguo mirándole seriamente e, inconscientemente, le preguntó: 

    —¿Libertad?  

    De repente la perdió de vista entre los camareros que andaban de un lado para otro intentando recoger las mesas. En ese preciso instante, llegó el momento de convertirse la carroza de la cenicienta en una putrefacta calabaza. Pues empezaron a escucharse tiros de escopeta por todo el recinto. A Alexander solo le dio tiempo de agarrar a Pamela para que se agachase por debajo de la mesa. Salomón apareció de la nada pegando tiros a todo el mundo mientras se reía, alterado por consumo de estupefacientes. El asesino del Tuerto masacró cruelmente a los hombres de la Patrona. Volvió a pegar tiros hacia el techo para sembrar el caos mientras gritaba el nombre de Varela añadió: 

    —¡Sal, hijo de puta, de donde quiera que estés! 

    Los pocos invitados que quedaban estaban agachados en el suelo, pues la mayoría huyeron del banquete al escuchar los estruendos de los disparos. Fernando abrazó a Elisa para protegerla. No se podían creer que la segunda parte de la pesadilla continuase en la ceremonia de su propia boda. Varela le pidió a Pamela que no saliese de debajo del mantel. Mientras, Jamie Santana cogió un cuchillo de la mesa, esperando la oportunidad perfecta para apuñalarle. Salomón explicó, vociferando entre risas y saltos causados por la adrenalina, en presencia de todos: 

    —¡Uno de los tuyos me liberó de mi cautiverio en el hospital! Sí, estoy hablando de la rata de Javier. 

    Fue entonces cuando Varela reaccionó, apareciendo por el lado derecho de Salomón. Le tiró al suelo y le golpeó la cara con todas sus fuerzas. El arma de Salomón cayó al asfalto. Ambos enemigos rodaron por el piso del salón nupcial hasta que chocaron con una de las mesas, provocando que se cayera la cubertería, los platos y un par de botellas de champán. El lunático aprovechó para coger una botella y se la estrelló en la cabeza a Alexander, dejándole atontado. Se incorporó recogiendo la escopeta, pero para su sorpresa, vio a su exmujer que le miraba con rabia empuñando un cuchillo. 

    —¡Hija de putaaa…! —le gritó mientras la encañonaba. 

    Varela recuperó la visión, aunque esta permaneciese borrosa. Se incorporó para salvar a la Patrona, pues con un cuchillo como el que llevaba Santana contra una escopeta poco podría hacer. Ella no debía morir, pues no estaba dispuesto a perder la oportunidad que le había brindado. Salomón tenía a Jamie en el punto de mira, estaba apretando el gatillo cuando Varela intervino por su lateral, dándole una patada a la escopeta y el disparo impactó en el suelo. Forcejeó con la escopeta para desarmarlo, sin parar de disparar por doquier. Hugo apareció asustado buscando a sus padres por el salón nupcial, cerca de donde estaban disparando. Elisa se percató y fue en busca de su hijo. Los archienemigos seguían forcejeando, disparando al suelo y al techo. Hasta que una de las balas fue a parar donde menos se lo esperaban, a la parte inferior del pecho de la pobre Elisa: 

    —¡Nooo…! —gritó Fernando desconsolado. 

    Elisa cayó al suelo envuelta en un charco de sangre. Su vestido se convirtió literalmente en rojo, pues todo el color blanco había desaparecido. Varela miró a su cuñada y vio cómo su primo acudía a socorrerla, quedándose en shock. Salomón siguió forcejeando con una sonrisa, haciendo reaccionar a su enemigo, quien agarraba el arma con fuerza. Alexander montó en cólera, sacó fuerzas de donde no las tenía, y le propinó un culatazo en el pómulo al psicópata. Este al verse desarmado decidió huir corriendo mientras Varela disparaba sin éxito. 

    Juan Montoya observó al asesino huir del lugar Tenía el alma desgarrada viendo a su prima agonizando. Sacó su arma y a la misma vez que Alexander disparaba, le acertó un disparo en la pierna a Salomón. Nuestro protagonista observó cómo su archienemigo cojeaba y cruzaba la puerta que lo llevaba a la salida. Marchó tras él, pero Pamela le sostuvo temiendo por su vida interrumpiendo su paso. 

    —¡Espera! 

    Él se liberó de un manotazo bastante alterado, diciéndole que esto era cosa suya y que socorriera a su cuñada, acto seguido corrió tras él. Dispuesto a acabar con esa historia de una vez por todas. Los pocos invitados que se encontraban aún en el lugar llamaron a una ambulancia, pero esta tardaba en llegar. Fernando lloraba sosteniendo a su agonizante mujer, que le confesó: 

    —Lo mejor que me ha pasado en esta vida habéis sido mi hijo y tú. No estés triste, porque si hoy muero, lo hago feliz… En el mejor día de mi vida… —le dijo Elisa débilmente. 

    —¡No, cariño, te vas a poner bien…! Te vas a poner bien. Ya lo veras, resiste, por favor. Ya llegan… —la animaba Fernando, roto de dolor. 

    —Te quiero… Por favor, cuida de nuestro hijo. —Elisa pronunció sus últimas palabras antes de dar su último suspiro. 

    Fernando lloraba diciendo que no podía acabar así, que tenía que resistir. Abrazó el inerte cuerpo de su esposa. Los invitados los miraban llorando. Pantera cogió a Hugo en brazos, llevándoselo al jardín para ahorrarle el mal momento al chico. Montoya cogió la mano de su difunta prima, besándola mientras lloraba y la Patrona le intentaba consolar posando la mano en su hombro. Fernando recitó su canción a la misma vez que lloraba: 

    —Y es que no sé vivir sin ti… Ya no puedo… Te tengo clavada en mi alma… Y en mis sentimientos… 

    La sostuvo con fuerza, abrazándola contra él con un grito desgarrador que partió el corazón de todos sus allegados. Automáticamente, Montoya se retiró apretando la pistola con fuerza al lado de Adán y la Patrona. 

    —¡Vámonos ya a ayudar a Varela! —Afirmó Adán con la cabeza. 

    Mientras tanto por la carretera, Salomón conducía a toda velocidad tocándose la herida de la pierna mientras se reía, pero en ese momento un coche le embistió por detrás, era Varela bastante descontrolado por el último acto tan cruel que su oponente había cometido. 

    «Esta vez no te vas a escapar, hijo de puta», se decía así mismo mientras Salomón, por primera vez, se mostraba asustado, intentando evitar los choques que Varela producía en la parte de atrás de su coche para echarlo de la carretera. Finalmente, acabaron en la playa de la Torre, donde Salomón anteriormente mató al Tuerto. 

    El psicópata salió del coche cubriéndose. Varela dejó la escopeta en el asiento de detrás, sacó la Magnum que tenía en la guantera y disparó al vehículo de su enemigo, con ese acto le cayeron los cristales en la cabeza y se cubrió aún bajo cobertura. Sin ningún arma de fuego disponible, solo podría defenderse con su machete. 

    En ese preciso momento, Alexander se quedó sin balas, pero esta vez se alegró, pues las balas no iban acabar con esta historia, así que decidió avanzar para matarle con sus propias manos. Cogió algo del maletero de su coche y lo escondió tras la espalda. Luego corrió a buscarle como un lobo salvaje hasta que Salomón le apareció por el lado golpeándole como un gorila. 

    Alexander se incorporó sacando el hacha de su espalda y Salomón le mostró su machete. Ambos lo sabían, la guerra entre ellos estaba a punto de llegar a una conclusión final, en un enfrentamiento definitivo. Se golpearon a la misma vez hasta que las dos armas blancas chocaron entre sí y tras intentar sacudirlas, fueron lanzadas por los aires, cayendo a varios metros de distancia. 

    Varela le golpeó siete puñetazos en la cara, tumbando a su corpulento adversario e intentó estrangularlo. Pero Salomón miró hacia su lado derecho y consiguió alcanzar el hacha, clavándosela en el costado izquierdo de Varela. Alexander gritaba de dolor tumbado en la arena aún con el arma clavada. Salomón se incorporó cogiéndole del cuello y poniéndole de rodillas. 

    —Aquí murió el chivato de tu amigo y ahora te toca a ti —le recordó riéndose. 

    Varela, arrodillado y malherido, intentaba sacarse el hacha de las costillas, mientras su enemigo sostenía los famosos dados dispuesto a acabar con su vida. Antes de que los lanzase, Alexander se carcajeó tosiendo débilmente, confesándole: 

    —¿Nunca lo entendiste verdad? Yo fui quien quiso reventar tu organización, para ocupar vuestro lugar en la ciudad. Fui yo quien llamó a la guardia costera esa noche. Fui yo quien te delató… 

    Salomón se quedó en estado de shock, el párpado del ojo derecho le empezó a temblar y comprendió que estuvo equivocado desde el principio. ¿Quién era el héroe y quién era el villano de esta historia? Definitivamente nada era lo que parecía.  

    Tiró los dados a la arena que marcaron un hacha y una cabeza en forma de calavera. En ese momento, observó que aparecía Adán en un coche, del que salieron la Patrona y Montoya. Antes de que Salomón pudiese reaccionar, miró de nuevo a Varela. Este gritó de dolor sacándose el hacha y lanzándole arena a los ojos. Salomón reaccionó retrocediendo un par de pasos, tapándose los ojos con la mano izquierda, dejando la parte derecha del cuello al descubierto. Varela ya tenía el hacha en la mano. Saltó con un grito de dolor y, en tan solo dos segundos, consiguió acertar clavándole el arma en el cuello, cortándole la vena yugular. 

    —¿Quién eres ahora? ¿El héroe o el villano? ¡Mentor superado, hijo de puta! —le gritó mientras lo empujaba con sus últimas fuerzas hacia atrás. 

    Salomón cayó en la arena junto a Varela. Ambos se miraban mutuamente agonizando. 

    —Recuerda que el Tuerto y tu cuñada han muerto por tu culpa. Tú fuiste quien creó mi peor versión… —le reclamó su enemigo, ahogándose en su propia sangre, añadiendo cada vez más débil—. Todos nuestros… actos… tienen consecuencias. —Fueron las últimas palabras de Salomón antes de morir. Sus ojos permanecieron abiertos y el hacha clavada en su cuello. 

    Una tormenta retumbó en aquella playa y empezó a llover. Adán, Montoya y Jamie corrieron para socorrer a Alexander. Este desde lejos, les pedía ayuda con la mano antes de cerrar los ojos. No paraba de perder sangre. Entre todos le montaron rápidamente en el coche. Cortés conducía a toda velocidad hacia el hospital.  

    Pamela hizo una llamada y mantuvo una conversación con Adán al teléfono, este le contó lo que había ocurrido, y ella le respondió que iría inmediatamente al hospital.  

    —No tiene pulso —informaba la Patrona desde la parte de atrás, sosteniéndole entre los brazos. 

    —Venga, Varela, no te me vayas ahora… Tú también, no —le pedía Montoya sosteniéndole la mano. 

    Cinco minutos después, Pantera apareció en la playa de la Torre. Aparcó su coche a un kilómetro. Se empapó de agua, pues aún seguía diluviando. Observó el cadáver de Salomón yaciente en la arena. Miró el tatuaje que llevaba en la frente del difunto y suspiró. Sacó su pistola del esmoquin que llevaba para la boda; apuntó su frente leyendo el tatuaje Dispara aquí y le dijo: 

    —Ya que tienes más vidas que un gato… —Apretó el gatillo, metiéndole una bala en la frente, sopló el cañón de su arma y añadió—: ¡Por si acaso! 

    Observó el vehículo de Varela y decidió llevárselo del lugar antes de que la policía llegase y delatasen a su jefe, culpándole por asesinato. Eliminando así todas las pruebas en su contra. 

    Mientras, el cuerpo yaciente de Salomón quedó abandonado en la playa de la Torre. Aún tenía el hacha enterrada en el cuello más un disparo en la cabeza. Fue inspeccionado por el mismísimo Gonzalo, junto a su compañera Patricia. No encontraron ninguna huella en el hacha, ni sangre de su asesino a causa de la lluvia. El inspector supo que, a pesar de que le hubiesen matado, les habían hecho un favor.  

    El comisario Castellón llegó pidiendo que investigasen el caso, a lo que el inspector miró a su compañera respondiéndole: 

    —El caso ya está cerrado, señor. 

    —Debemos seguir tirando del hilo para saber quiénes han sido los responsables —le corrigió Alfonso marchándose del lugar. 

    Patricia habló con el inspector Gonzalo, que aún seguía examinando el cuerpo inerte del villano. 

    —Parece ser que murió de un hachazo en el cuello, la herida del disparo en la cabeza ha sido post mortem —le informó sujetando los dados en la mano y añadiendo —Usaron sus propios dados para darle muerte, igual que al chico que apareció en la playa hace unos meses. 

    —Lo cual nos indica que le han asesinado por pura venganza por la muerte de Roberto, alias El Tuerto —imaginó el inspector suspirando profundamente y añadiendo—: Además, los dados habían indicado la sentencia, ya que marcaron una cabeza y un hacha. 

    Patricia suspiró por la atrocidad que habían cometido. Supo en el fondo de su corazón que esos dados ya habían dado muchos problemas al decomisarlos la primera vez. Sabía que su compañero Gonzalo sufría pesadillas desde que le secuestraron y que no merecía la pena entregarlos como pruebas concluyentes. Así que se los entregó al inspector diciéndole: 

    —Haz con ellos lo que quieras. Supongo que te lo mereces después de todo lo que has sufrido por ellos. 

    Ambos se acercaron a la orilla, se miraron complacientemente y disfrutaron del atardecer. El inspector Ortiz los lanzó al fondo del agua, viendo cómo las olas los arrastraban a las profundidades del mar. 

      

    *** 

      

    Varela despertó sentado en unos columpios. Observó a su alrededor una espesa neblina blanca que no le dejaba ver más allá. De repente, desde lejos, pudo apreciar una figura masculina acercándose hacia él. Se trataba nada más y nada menos que de su difunto amigo, el Tuerto. 

    —¡Ey, colega! —le saludó Roberto con una sonrisa. 

    Alexander se quedó impresionado, pues no sabía dónde estaba ni qué estaba sucediendo. Así que solamente fue hacia él y se quedó abrazándolo mientras lloraba. 

    —Siento muchísimo lo que te pasó, amigo. Nunca quise que mis actos tuviesen represalias en tu contra. 

    —No te preocupes, Alexander. Yo estoy bien. Ahora necesito que seas fuerte. Además no estoy solo aquí. Mira quién se ha unido. 

    De repente, apareció Elisa a su lado, uniéndose en un abrazo de tres. Sabía que sus amigos habían muerto por su culpa, tal y como le dijo su enemigo; todo acto tiene sus consecuencias. Si él no hubiese hecho esa llamada la noche que quiso traicionar a Salomón, ellos no habrían muerto. 

    —Pero por desgracia en la vida no se puede dar marcha atrás, siempre hay que seguir hacia delante. Aprendiendo de algunos errores, muchos de ellos irreversibles. Cuida de Fernando y de mi hijo, por favor —le pidió Elisa despidiéndose de él. 

    Una semana después 

      

    Pamela estaba en una habitación del hospital, sin maquillar, agotada y desconsolada. Se sentía exhausta viendo el cuerpo de su novio dormido, entubado y con un respirador. Entonces entró Fernando vestido de negro, preguntándole a Pamela cómo estaba su primo. 

    —Sigue en coma… La pérdida de sangre fue terrible, casi no está con nosotros —reveló ella.  

    Fernando suspiró con preocupación, pues deseaba por todos los medios que su primo despertase, sin saber que fue él, el responsable de la muerte de su mujer. 

    —Tengo que confesarte que jamás me fie de ti, pensé que serías su ruina siendo policía. Pero después te veo aquí, cuidando de él desde el minuto cero, una semana entera con sus días y sus noches. Te has ganado mi total confianza —le confesó Fernando. 

    Pamela le agradeció su sinceridad. Seguía mirando a Varela apretándole la mano con un par de lágrimas en la cara. 

    —Solo quiero que se despierte, para que sepa que la respuesta es sí. Que quiero casarme con él, tener una nueva vida juntos y ser felices. 

    —Y yo me alegraría. Es mucho más de lo que yo pude tener con Elisa, y ya hace una semana que la enterramos —le confesó Fernando añadiendo—: Me pasaré otro día, cualquier cosa que necesites o si hay avances, tienes mi número.  

    Ella se lo agradeció y él abandonó la habitación. 

    Adán y Montoya entraron pocos minutos después de irse Fernando. Le trajeron el desayuno a Pamela y ropa limpia. Aunque fuesen narcos y policías, eran humanitarios entre ellos y buenas personas. Juan Montoya le comentó a la subinspectora que había una mujer que no paraba de hacer preguntas en la recepción y que pedía expresamente hablar con ella. 

    —¿Conmigo…? —preguntó Pamela extrañada. 

    —Así es —le respondió Juan. 

    Pamela decidió ir a buscar a esa misteriosa mujer. Y les pidió a ambos que se quedasen en la habitación con Varela, ya que no le gustaba dejarle solo. Los chicos respondieron encantados. 

    Una demacrada Pamela salió del cuarto, bajó las escaleras, totalmente destrozada por la situación. Pensó que la chica que la aguardaba podría tratarse de Noemí, pero nada más lejos de la realidad, pues era una mujer mucho más mayor, de unos cincuenta años. 

    —Eres más guapa de lo que me imaginaba, Pamela, ¿Cómo está Alexander? —le preguntó la misteriosa mujer. 

    Pamela reaccionó extrañada de que una desconocida supiese su nombre y se preguntó cuál sería la relación que mantenía con él. Su rostro le resultaba familiar así que le preguntó: 

    —Perdone… ¿Usted quién es? 

    —Soy su madre —respondió Inés. 

      

    *** 

      

    Mientras tanto, en la habitación de Alexander, los chicos se quedaron bastante extrañados al escuchar las máquinas del pulso acelerarse. La respiración de Varela se hizo cada vez más elevada y, de repente, abrió los ojos, saliendo del coma. 
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    PARTE II 

      

      

   





 CAPÍTULO ESPECIAL 

    Camino hacia la oscuridad 

      

      

      

    Un débil y agonizante, Alexander Varela, quedó en coma tras el desenlace de la pelea mortal contra Salomón, pero va siendo hora de contar su historia desde sus inicios. 

    ¿Cómo un buen chico tan sufrido en la vida terminó convirtiéndose en uno de los grandes villanos de esta historia? Pues permaneciendo en aquel largo trance del coma durante una semana, comenzó a soñar con su pasado, motivo por el cual consideraremos cronológicamente este capítulo especial como el primero de la historia: 

      

    Cuatro años antes 

      

    Alexander tenía veinticuatro años y era un humilde limpiador en el casino Paradise Rock en Gibraltar. Hacía dos años que su abuelo Rafael había fallecido. Así que abandonó sus estudios y decidió ponerse a trabajar legalmente. Pues, aún, la idea de trabajos ilegales ni siquiera se le pasaba por la cabeza. 

    En el casino cobraba lo mínimo, echaba entre ocho y nueve horas laborales desde el atardecer hasta el amanecer. Sin cobrar el plus por nocturnidad, debido a que la crisis había afectado a toda España y era algo de lo que los gibraltareños se percataron, aprovechándose de la situación. 

    Una tarde durante su jornada laboral, Alexander se encontraba en el vestuario de hombres donde los trabajadores se uniformaban y se encontró con su amigo Gonzalo Ortiz que recogía sus pertenencias de la taquilla. Varela se extrañó, no entendía nada, así que le preguntó: 

    —¡Tete! ¿Qué estás haciendo? 

    —He aprobado las oposiciones de policía, me voy a Ávila para la academia, dejo el casino. 

    —Bueno, aunque estés con un contrato indefinido aquí, te entiendo. Pues yo también cambiaría de profesión si tuviese la oportunidad. Más aún de camarero a policía —opinó Varela—: ¡Solo te pido, que no te pierdas! 

    —Claro que no, Tete, seguiremos hablando. Cuídate. —Se despidió con un abrazo. 

    Después de dos meses Gonzalo no había escrito por WhatsApp a Varela, pues se le había roto el móvil y perdió todos los contactos. Por eso su relación amistosa quedó en el aire hasta que el destino les volviese a reencontrar. 

    La señorita Charlotte era la encargada de recursos humanos del establecimiento. Se encargaba de repartir las vacaciones a todos los trabajadores y esta vez le tocó a Alexander. Después de tantas noches trabajando encargándose de todo el casino, no pudo evitar alegrarse para desconectar con una semana entera de vacaciones. 

    Pasaron los días… Alexander vivía en la casa de su abuela. La mujer que le cuidó toda su vida acababa de enviudar hacía un par de años. Varela miraba el retrato del salón de su difunto abuelo, alabándolo como si fuese un Dios, pues como todos sabemos fue un padre para él. 

    En ese momento de las vacaciones, sonó su teléfono móvil, se trataba de su primo Fernando que le estaba esperándolo con su coche debajo del edificio donde vivía. Le pidió por favor que bajase, ya que tenía que hablar seriamente con él. Varela se extrañó pues jamás notó a su primo tan serio, así que decidió bajar y montarse en el vehículo de Fernando. 

    —¿Qué te pasa, primo? —le preguntó con preocupación Alexander. 

    Fernando tenía los ojos rojos de tanto llorar, con las manos apoyadas en la cabeza junto al volante, se intentó tranquilizar y le contó: 

    —Primo, me han despedido de la refinería… Elisa está embarazada, ¡por el amor de Dios! ¿Qué puedo hacer? 

    A Varela se le pusieron los vellos de punta escuchando a su primo maldecir la crisis del país. Pues ni siquiera tenía dinero para pagar el alquiler del piso donde vivía con su novia. Alexander suspiró, abrió su cartera y le ofreció cuatrocientos euros. 

    —De momento lo que debes hacer es coger esto, pero este dinero quiero que lo uses para comer; abandona el piso donde vivís y vete al terreno que heredamos del abuelo. 

    —¡No puedo aceptar este dinero, cabezón, es muchísimo! Es la mitad de tu sueldo… 

    —Debes cogerlo, primo. Yo solo quiero que mi amiga y tú estéis bien. Elisa está de seis meses de embarazo, debes prepararte para lo que te viene —le aconsejó Alexander poniéndole la mano en el hombro. 

    Fernando suspiró pensando en su lucha interna. Después de varias insistencias, aceptó coger el dinero, prometiéndole que se lo devolvería. Pero ni siquiera sabía cómo le iba a explicar a su mujer lo sucedido en la refinería. 

    —Mi amigo, Gonzalo, ha dejado el puesto de camarero en el casino. Hablaré con Charlotte cuando vuelva de las vacaciones, a ver si puede hacer algo contigo. 

    Ambos se abrazaron, pues eran hombres de bien, aunque no tenían ni idea de lo que el destino les estaba aguardando. 

    Pasados unos días, Alexander se citó con su novia, Noemí, con la que mantuvo una relación de tres años. Ella acababa de salir de trabajar de un bar. Mientras la recogía en su coche, un compañero suyo llamado Salas les observaba seriamente desde lejos. Ella, en vez de quedarse con él, le pidió que la llevase directamente a su casa. Varela sabía que algo no andaba bien porque hacía dos meses que no realizaban vida de pareja y por más que él le preguntaba, ella siempre le negaba diciéndole que era un paranoico. Pues como alguien dijo una vez, lo peor en la vida no es estar solo, es estar con alguien que te hace sentir solo. 

    Estacionó su vehículo frente a la casa de Noemí, que también vivía con su madre. Él le iba a dar un beso de despedida cuando ella le preguntó a dónde iba a ir. Alexander le respondió inocentemente que a la casa del terreno, pues Fernando y Elisa tenían problemas y le tuvo que prestar dinero para que saliesen del paso. Noemí reaccionó de mala manera pegando un portazo bajándose del coche, no sin antes decirle: 

    —¿Para qué les dejas dinero? Si ha perdido el trabajo es su problema no el tuyo. Encima estás ayudando a la gilipollas de Elisa. ¡Vete a la mierda, hombre! 

    Varela se sintió exhausto. Pues, aunque ella no se llevase bien con Elisa, ellos no dejaban de ser su familia. Estaba desganado, así que ya le importaba muy poco lo que a ella le pareciese que estaba bien o lo que estaba mal. Solo quiso ayudar a los suyos. Noemí era tan manipuladora, que desde que su padre murió y buscó refugio en su novia, esta situación le provocó dependencia emocional y maltrato psicológico. Lo que propició que Alexander se pelease con sus propios amigos y familia. 

    Una vez que anocheció, Alexander estuvo ayudando a su primo a traer cajas de la mudanza de la antigua casa de la pareja hasta el terreno. Cuando ambos entraron, Elisa estaba cocinando para ellos. Varela no dudó en darle dos besos con alegría y besarle la tripa, le preguntó cómo iban a llamarlo, a lo que ella le respondió: 

    —Se va a llamar Hugo. 

    Pasaron una noche agradable entre la cena y un par de copas que bebieron los hombres, pues ella no podía tomar alcohol por el embarazo. Aunque no le hiciese falta porque ella estaba tan simpática como siempre. Al cabo de unos minutos, un mensaje de WhatsApp cambió radicalmente el comportamiento de Varela: 

    —Lo siento mucho, Alexander. Pero sinceramente no aguanto más esta situación. Creo que va a ser mejor que lo dejemos. Sinceramente, tengo veinte años y creo que me queda mucha vida por delante todavía. Necesito salir y entrar. Tengo planes y ya no formas parte de ellos. Solo te pido que no me la líes, no me busques, ni tampoco vengas a buscarme al trabajo. Espero que te vaya muy bien y seas muy feliz. Adiós. —Así rompía Noemí con él, de la forma más cobarde posible. 

    —Tranquila, yo no soy un monstruo y no me como a nadie. Cada uno está donde quiere estar, ante todo me considero un caballero. Así que, si lo quieres así, que seas muy feliz tú también. —Fue el último mensaje que le escribió Alexander. 

    Varela partió a llorar. Elisa se levantó para abrazar a su cuñado. Por otro lado, miró disimuladamente a su marido Fernando, pues ambos sabían que Noemí le estaba siendo infiel con ese camarero llamado Salas. Pero no quisieron echarle más leña al fuego, ni partirle aún más el corazón. Pensaron que mejor se guardarían el secreto entre ellos dos, para no hacerle más daño. 

    Pasaron un par de horas hablando los tres sobre los últimos acontecimientos. Varela les pidió permiso para llamar a un amigo en común con Fernando, se trataba de Roberto El Tuerto. Estuvieron de acuerdo en llamarlo y de paso invitarlo al terreno. Al cabo de media hora apareció Roberto y, para colmo, también tenía mal de amores. Pues lo acababa de dejar con su novia, con la que había estado cinco años. Varela, sorprendido, le preguntó a su amigo por qué había roto con ella, a lo que el Tuerto le respondió: 

    —Me había puesto los cuernos con otro tío. 

    Eso fue algo que le impactó bastante a Alexander. Aún no lo sabía, pero ambos estaban pasando por la misma situación. 

    Dos días después, Alexander se encontraba en la casa donde vivía con su abuela. Eran las una y cuarto del mediodía, y estaba cocinando. Metió un vaso de cristal en el microondas para calentar la salsa de los espaguetis, sin darse cuenta de que la temperatura se encontraba a máxima potencia. Removía la comida cuando se escuchó el timbre del aparato. Abrió la puertecita y cogió el vaso. De repente, por el cambio de temperatura, este estalló y uno de sus cristales se le clavó en la palma de la mano. 

    —¡Venga, Alex! No pasa nada. La sangre solo es superficial —se autoconvencía a sí mismo. 

    Haciendo de tripas corazón, se sacó el cristal y la sangre comenzó a brotar. Metió la mano bajo el grifo y pudo ver que la herida era grande y profunda. Alzó la otra mano hacia el papel de cocina y se la enrolló. Se fue corriendo hacia el centro de salud más cercano, mareado y espantado. Allí le dieron nueve puntos de sutura en la mano y se la vendaron. Tenía un gran problema, ya que debía incorporarse pronto al trabajo y llamó a Charlotte para informarla. 

    Tres días después, Alexander volvió al trabajo, sin uniformar y con una baja laboral. Un informe que de poco le iba a valer. Pues una vez firmó su llegada en la puerta de la recepción, la encargada de atenderla le informó: 

    —Charlotte está en su despacho y desea hablar contigo, Alexander. 

    Subió las escaleras inocentemente y pegó en la puerta del despacho. Ella aceptó su llegada con una mirada despectiva, y le mandó a pasar. Le preguntó cómo se encontraba y él le respondió que no muy bien, pues no podía volver a incorporarse por el momento con una herida como la suya en la mano. Le entregó la baja laboral, pero, lamentablemente, esta no tenía ninguna validez legal, dado que, casualmente, su contrato había finalizado el día antes de su accidente: 

    —Lamentablemente, Alexander, hace unos días que se te ha terminado el contrato con nosotros y no vamos a renovarte más. 

    —Pero, Charlotte, no puedes hacerme esto. Yo quiero seguir trabajando aquí y no habéis tenido quejas mías —pidió Alexander humildemente—. Si me despides voy a tener dificultades para conseguir otro trabajo debido a la crisis. 

    —No has superado el periodo de prueba, Alexander —le reclamó ella fríamente. 

    Varela entró en cólera, incluso alzó la voz un poco más de lo normal, al ser consciente de que no querían pagarle la baja laboral: 

    —¿Me estás diciendo que en casi un año con ustedes no he pasado el periodo de prueba? 

    —No hay más que hablar, te quedas fuera, Varela —sentenció Charlotte. 

    Al cabo de media hora firmó todos los papeles de despido del casino, y se largó del lugar. Se sentía muy indignado e impotente por todo lo vivido, pues se habían aprovechado de él para no pagarle la baja laboral. Realmente fue una circunstancia injusta. Se le había juntado todo, la separación con su ex novia y el despido de su trabajo. No supo muy bien qué hacer ni con quién desahogarse, así que decidió ir a un bar de la zona. Una vez sentado en la barra, con los papeles en la mesa al lado de su copa, por casualidad del destino se volvió a reencontrar después de muchos años con Carlos Zambrana. 

    —¡Vaya! Cuánto tiempo, Fiera… —le saludó. 

    Un inocente Varela le miró, pero aún la maldad no reinaba en su mirada. Así que le reclamó: 

    —¿Cómo tienes la poca vergüenza de venir a saludarme? 

    —Solo quería darte mis más sinceras condolencias por la muerte de Rafael. Tu abuelo era un gran hombre… 

    —Pues déjame decirte que él no podía ni verte, ni yo tampoco. Sobre todo, cuando le amenazaste para que no conociese a mi hermana. No tuvisteis la más mínima compasión con él. 

    —Tu madre la dio en adopción, Alex. Me he pasado media vida intentando localizar a mi hija, para mí no fue fácil, ¿sabes…? —le comentó Zambrana apenado. 

    Alexander le dio la espalda dispuesto a irse. Pero entonces, Zambrana le quiso ayudar para quitarse el sentimiento de culpa que sentía hacia el chaval después de causarle tantos maltratos físicos y psicológicos. 

    —¿Por qué no me dejas recompensarte? No he podido evitar mirar esos papeles que dejaste en la mesa. Sé que te han despedido. ¡Si necesitas trabajo puedo ayudarte! 

      

    Varela se tragó su orgullo. Se dio la vuelta y frunció el ceño cuando le preguntó: 

    —¿De qué manera? 

    —Ven conmigo y te cuento por el camino —le ofreció su ex padrastro con una sonrisa. 

    Los dos anduvieron hacia la frontera hasta llegar a La Línea. Zambrana le estaba comentando que había un hombre capaz de convertir a cualquier pobre en millonario. Un exmilitar que se había pasado al narcotráfico pasando hachís desde Marruecos por el estrecho del Mediterráneo. Le advirtió que el hombre era muy formal, nadie sospechaba de él, un empresario modelo hoy en día de cara a la gente.  

    Una vez que ambos llegaron al edificio, Carlos pegó en la puerta de la casa de ese hombre, junto a su ex hijastro. Se abrió la puerta y con un cordial saludo les presentó: 

    —Señor Salomón, le presento a Alexander Varela. 

    —Encantado, Alexander. Pasad a mi humilde hogar —les ofreció un cuerdo Salomón. 

    Los tres se sentaron en la terraza acompañados de una copa. Carlos era la mano derecha de Salomón y le ofreció al chico para trabajar juntos. Salomón no era para nada lo que fue después de todo esto. Ni siquiera tenía tatuajes, ni dientes postizos de oro, pues tenía una dentadura blanca y perfecta. Su cordura era absoluta. Muy disciplinado y bien hablado. Lucía un peinado de señorito, incluso llevaba gafas de vista. Vestía con un traje de chaqueta de la marca Ralph Lauren, valorado en cinco mil euros. Se encontraba sentado en un cómodo butacón con las piernas cruzadas y le explicó las condiciones: 

    —Verás, Varela, ni qué decir tiene que este negocio es alto secreto. Nadie, absolutamente nadie, debe saber de nuestros negocios. Yo soy el jefe, y Zambrana es mi mano derecha. Él se encarga de mis chicos y del transporte una vez toca tierra. Yo me encargo de pilotar y tú deberías ir conmigo. Hoy en día viene Carlos, pero él no está dispuesto a arriesgarse tanto. Te pagaría seis mil euros por viaje. Supongo que es mucho más de lo que te ofrecían en ese casino. ¿Estás dispuesto? 

    Un miedoso Varela se dejó influenciar por la mala compañía, además, la ambición y la necesidad pudo con él. Sabía perfectamente que podría vengarse de Carlos en un futuro no muy lejano por todo el mal que le había causado, y así saldar las cuentas del pasado, destrozando su organización desde dentro mientras ganaba una considerable suma de dinero: 

    —Está bien, señor Salomón, acepto —respondió con un apretón de manos añadiendo—: Pero tengo una petición al respecto.  

    —Cualquier cosa que esté en mi mano… —le ofreció amablemente. 

    —Verá, tengo un primo que está pasando por un mal momento. Va a ser padre y le acaban de despedir del trabajo. Sé perfectamente que yo acabo de aterrizar, pero me haría un gran favor si le tomase en cuenta para un futuro —le pidió Varela. 

    Salomón se quedó pensativo tras escuchar la propuesta de su ahora empleado. Se cuestionó con una ceja levantada el ofrecimiento de él, hasta que finalmente le preguntó: 

    —¿Tu primo entiende de motores? 

    —Era mecánico en la refinería, señor. Desempeñaba la función de operador en la planta química, así que seguramente algo podría hacer… —le respondió. 

    —Está bien, tráeme al chico y hablaremos —le propuso su jefe. 

    En ese momento una mujer de la edad de Varela hizo acto de presencia en el salón, tenía la mitad de los años de Salomón. Desde la terraza la pudieron ver y el gran hombre la llamó cariñosamente, y ella se acercó: 

    —Mi amor, te presento a mi nuevo socio, Alexander Varela —le informó Salomón cordialmente. 

    Su mujer era Jamie Santana, que en ese momento conoció a Alexander dándole dos besos. Zambrana se quedaba traspuesto al ver la belleza de Jamie y la miraba a espaldas de su jefe. Varela siempre sintió respeto y jamás pudo verla como a una mujer atractiva, simplemente era terreno prohibido. 

    Una vez salieron de la casa, Carlos le aconsejó que valorase el trabajo, pues los patrones les iban a ofrecer muchísimo dinero, ya que la organización de Salomón y Jamie era implacable y tenían todo medido al milímetro. Una vez se despidieron, Zambrana le hizo una propuesta al chico: 

    —Espero que me perdones después de haberte sacado de tu apuro. 

    Intento hacerlo —se despidió Varela mirándole de arriba abajo.  

    El chico se marchó dándole la espalda a su enemigo, pues los rencores pudieron con él. Zambrana le miraba sintiéndose culpable por el daño que le había hecho. Su madre podía llegar a ser muy persuasiva y elocuente cuando quería. 

      

    Una semana después 

      

    Era un día soleado y todo estaba tranquilo y en paz en el terreno. Fernando estaba con Alexander sentado en el porche del jardín, para no variar. Les encantaba conversar mientras fumaban y se tomaban unas cervezas en ese lugar. 

    —¡Qué fuerte lo tuyo, primo! Te echan de un trabajo y encuentras otro, en serio me alegro muchísimo. Aunque yo sigo buscando aún… —le comentó Fernando. 

    —Verás… De eso precisamente he venido a hablarte, primo —le dijo Varela. 

    —Soy todo oídos —contestó Fernando sin percatarse que tramaba. 

    —Hace unos días un hombre vino a verme. Es un hombre muy formal que lo tiene todo planeado en su justa medida. Creo que va siendo hora de dejar los escrúpulos a un lado y empezar a ganar dinero de verdad, aunque sea pasando droga por el Estrecho. Si sale bien, a tu hijo no le va a faltar de nada y, sinceramente, he pensado que vengas conmigo en esta… «aventura» —le comentó Varela. 

    De pronto, la calma se fue al aparecer Elisa y enterarse de que los primos iban a trabajar como narcotraficantes. Ella no paraba de reclamarle a Varela que no le metiese esas ideas en la cabeza a su marido. Mientras Fernando le explicaba que prefería ser temporalmente un narco que estar en el paro a cuenta de la crisis, ya que le acababan de despedir de la refinería y tenía una familia a la que mantener.  

    Alexander le explicaba que un hombre le había concedido pilotar lanchas desde Marruecos hasta España, que estaba buscando a alguien más y antes de recurrir a ningún extraño, se lo ofreció a su primo para salir del mal trago que estaban pasando. 

    —Elisa, tranquilízate, esto puede ser la oportunidad de nuestras vidas. Pagarán miles de euros por cada viaje que demos, será mucho más de lo que ganaba Fernando al año trabajando de legal —le explicó muy tranquilo Varela. 

    —¡Ni de coña, Alexander! —gritó espantada Elisa, aún con principios morales—. No voy a permitir que mi marido se suba a ninguna lancha llena de hachís. 

    Alexander se levantó e intentó tranquilizarla sin éxito. Decidió retirarse al garaje y dejar a la pareja hablando de sus problemas. Al cabo de un rato, seguían discutiendo en la distancia. 

    —En esta vida nunca se sabe lo que puede pasar, hoy eres aliado de ese tal Salomón y mañana puede ser que te traicione. ¿Qué pasa si alguna vez una de esas mafias entra en tu casa pegando tiros a tu mujer y tu hijo, Fernando? ¿Se te ha pasado por la cabeza? —le reclamó discutiendo Elisa. 

    Varela la escuchó y vio cómo su primo iba cediendo y entrando en razón con las palabras de su mujer. Fue entonces cuando Alexander intervino. Tranquilizó a Elisa y, poniendo las manos sobre su cara, le dijo: 

    —Solo serán unos viajes para salir del apuro. Te prometo que ni a mi primo, ni a tu hijo, ni a ti os va a pasar nunca nada malo. Lo haremos rápido y muy limpio. Varios viajes sin hacerle daño a nadie. Para poder tenerlo todo sin preocupaciones y tener una vida feliz. 

    —Como vosotros veáis, pero sigo sin verle sentido a todo esto —Fue lo último que dijo antes de irse enfadada a la cama para reflexionar. 

    Una vez se quedaron solos, los primos se miraron complacientemente, mientras, poco a poco, una sonrisa reflejaba sus rostros. 

    —¿Estás conmigo en esto? —le preguntó Varela ofreciéndole la mano. 

    —Estaré contigo hasta el final, cabezón —le respondió, estrechándosela.  

    Al cabo de un par de horas, ambos hicieron acto de presencia en la casa del gran jefe. Varela presentó a su primo al señor Salomón. Otra vez se sentaron en la misma terraza y, de la misma forma, se tomaron unas copas. 

    —Veréis; en este viaje vais a ir los dos juntos para asegurarme de que os desenvolvéis bien. Así que de esta manera ganareis quince mil euros por cabeza. Debéis ir a Marruecos, cargar la mercancía, que serán unos cien kilos de hachís, y traerla a tierra cuando yo de la orden. 

    Los primos aceptaron encantados con el trabajo y el dinero que iban a ganar. La patrona Jamie Santana, se sentó al lado de su hombre frente a ellos, estaba muy seria y les dejó claro que ella misma sería quién les pagaría.  

    Llegada la noche la operación fue un éxito. Los primos realizaron el trabajo en una dura noche cruzando el estrecho. Pasaron bastante frío y miedo como principiantes que eran. La patrona Santana les pagó su primer sueldo, quince mil euros a cada uno como les había prometido. Asegurándoles que la próxima vez serían veinticinco mil por cabeza. 

      

    Dos años más tarde 

      

    Todo marchaba de maravilla. Los primos se volvieron unos auténticos pilotos en alta mar. Algunas noches, la policía les llegó a sorprender interceptándolos en sus radares, pero jamás cedieron ante su presión en las persecuciones, llegando incluso a marearlos y, en ocasiones, hasta burlarse de ellos. Ambos ganaron muchísimo dinero con Salomón y Jamie como jefes. 

      

    Fernando pudo mantener de sobra a su familia a flote, aunque nunca llegó a perder su humildad y la bondad de su corazón. Elisa, simplemente, fue tolerando con el paso del tiempo el trabajo de su marido, ya siendo padres de un hermoso niño. 

    Respecto a Varela, las cosas habían cambiado su personalidad. Había conseguido con astucia e inteligencia, convertirse en la mano derecha del mentor. Salomón confiaba tanto en él, que hasta hubiese sido capaz de confiarle su propia vida. Alexander estaba más seguro de sí mismo, sintiéndose poderoso con tanto dinero. Llegó incluso a independizarse y se compró un piso en el barrio de Periañez. También se compró un coche de la marca BMW y se convirtió en empresario y dueño de un pub cuyo nombre era El Conde Duque. Además contrató al Tuerto como DJ, pues siempre se le dio muy bien la música y motivaba con éxito a los clientes a bailar. 

    Poco a poco, Alexander llegó incluso a reclutar a su amigo el Tuerto en la banda de Salomón, quienes se llevaban de maravilla. Varela, Fernando y Roberto incluso llegaron a tener amistad con Salomón y Jamie, yendo a cenar algún que otro fin de semana a su casa, tratándose más que como socios como familia. 

    Una noche, los cinco individuos estaban en el pub de Varela. Salomón había bebido más de la cuenta y le puso a Alexander el brazo por lo alto, bastante mareado y trabándose, le confesó: 

    —¡Amigo mío! Te confiaría hasta a mi mujer si hiciese falta, gracias por todo el dinero que nos has hecho ganar, eres mi hombre de confianza. ¡Qué jodan a Zambrana! 

    —Carlos es un completo imbécil, Salomón —opinó Varela. 

      

    —Es buen tío, aunque no entiendo qué es lo que te pasa con él, ¡pero tú eres mejor! —le decía carcajeando escandalosamente. 

    —El destino adora a los que no tienen miedo —le respondió Alexander auto halagándose. 

    Jamie le miraba con desprecio, pues no aguantaba sus borracheras y desde hacía algún tiempo tampoco le aguantaba a él. Le había pillado en algunas ocasiones con prostitutas, y ella tenía moratones en el brazo. Santana le pedía que parase de beber, pero su marido, simplemente, ignoraba sus peticiones. 

    Pasados unos días, los primos volvieron a navegar ante la presencia de la luna nueva. Pero esta vez no tuvieron tanta suerte, pues no les perseguían los barcos aduaneros, sino el mismísimo helicóptero de la Policía Nacional. Intentaron marearles como de costumbre, pero no se podía con aquel pájaro implacable. Así que decidieron tirar unos cuantos paquetes al mar hasta que poco a poco el avión fue desapareciendo, dándoles la oportunidad de fugarse. Salomón se enteró del error que habían cometido Varela y Fernando. Cosa que no le hizo ninguna gracia y mucho menos a Santana. Perdieron mucho dinero aquella noche, pero no tuvieron más remedio que abandonar la mercancía por el bien de sus libertades. 

    Salomón, desde aquella noche, dejó muy claro que relevaría a los primos por Carlos Zambrana. Quien pilotaba de maravilla y se percató de que el nazi tenía muchas ganas de hacerles sombra a los primos por celos, al haberse convertido Varela en la mano derecha de su jefe. Esta era su oportunidad de ganarse de nuevo su confianza. 

    En ese momento, Varela tuvo un plan; sin embargo, esta vez, dejó a Fernando a un lado. El momento de su venganza absoluta hacia su ex padrastro había llegado. 

    Una noche como otra cualquiera diluviaba. Varela fue a visitar a su amigo el Tuerto. Aunque Roberto le recibió muy alterado y con prisas, Alexander le sugirió que volvería en otro momento, pero su amigo le invitó a pasar insistiéndole que se quedase con él antes de marcharse. El Tuerto se metió en la ducha con mucha prisa mientras hablaba con Varela a voces. Alexander sabía perfectamente que esa noche iba a trabajar la banda de Salomón, y le dañó el ego que no contasen más ni con su primo ni con él. 

    —Y dime, amigo. ¿Vais a trabajar esta noche? —preguntó a voces, observando que el Tuerto se había dejado el móvil en el salón.  

    —¡Sí, tío! Qué remedio… —respondió Roberto entre el sonido de la ducha. 

    Varela sabía que el Tuerto se encargaba simplemente de pasar información mediante un walkie talkie en cierto punto de la calle. Sabía a la perfección que nada malo iba a pasarle. Así que puso en marcha el plan para Zambrana; cogió el teléfono móvil de su amigo, activó la llamada oculta y mantuvo una conversación: 

    —Policía nacional. ¿En qué puedo ayudarle? 

    —Buenas noches, señor. No diré mi nombre, solo quiero informarles de que una lancha que va a salir esta noche dirección Marruecos hasta La Línea de la Concepción. Sobre las tres de la madrugada podréis encontrar a los tripulantes en ciertas coordenadas de su radar, uno de los tripulantes responderá al nombre de Zambrana, aténganse a las consecuencias —enumeró Varela, colgando el teléfono y volviendo marcar, para llamar esta vez a la policía marroquí. 

    Una vez avisó a ambas costas, dejó el móvil tal y como estaba, borrando el registro de llamadas. Se quedó mucho más tranquilo, pues su venganza ante Zambrana estaba a punto de comenzar. Para la sorpresa de Varela, recibió en ese instante, un mensaje de Salomón: «Esta noche curramos, pásate sin Fernando, quiero hablar contigo». 

    —Tuerto, me ha llamado Salomón diciéndome que me pase, que habrá cambios. ¿Sabes a lo que se refiere? —preguntó a voces. 

    —Supongo que querrá decirte que voy a ir con Zambrana a pilotar esta noche y que ha comprado una lancha mucho más grande donde van a caber toneladas —le informó desde la ducha. 

    Varela clavó las rodillas en el suelo. Jamás pensó que, mediante esa llamada, iba a sentenciar a su amigo a prisión. Intentó tranquilizarse y disimular en presencia del Tuerto una vez que este salió de la ducha. 

    —¿Qué te pasa? ¿Has visto un fantasma, cojones? —bromeaba, riéndose, Roberto añadiendo—: ¡Te tengo el ojo echado, eh! 

    Varela se reía sin ganas, disimulando y traspuesto. Al cabo de unos minutos, cuando terminó de vestirse, ambos salieron del apartamento. Mientras el Tuerto se dirigió a su trabajo, Alexander caminó directo hacia su propia oscuridad. Pasado unos minutos se encontraron en la playa del Levante. 

    Cuando llegó había escampado. Zambrana no se encontraba en la gigantesca lancha, sino Salomón. Alexander se quedó extrañado y preguntó por el que un día fue su padrastro. El gran jefe le informó: 

    —Esta noche son toneladas las que vamos a trasportar, Roberto vendrá conmigo y tú también. 

      

    —¿Yo…? —preguntó Alexander con el corazón bombeándole tres veces por segundo. 

    Salomón le miraba muy serio, como si su confianza en él hubiese desaparecido, así que decidió dejarle claro sus pensamientos: 

    —El imbécil de tu primo Fernando tiró mucha mercancía al agua. Lo sé porque eras tú el piloto, no pretendas defenderlo más. Te ofrezco una oportunidad de que limpies tu nombre y recuperes mi confianza. Ven con nosotros y enséñale a tu amigo Roberto cómo se hacen las cosas bien. 

    Varela no tuvo más remedio que ceder y montarse en esa maldita lancha. Junto a su jefe y a su amigo pilotó hacia Marruecos. Una vez llegaron a la playa del otro lado del Estrecho. Navegando a quince kilómetros, los musulmanes se encargaron de cargar la mercancía en el barco. Con la mercancía ya a bordo, Varela pilotó a toda velocidad deseando llegar de nuevo a La Línea.  

    Salomón se encontraba en la popa de la lancha, miraba a Roberto al lado de los paquetes de hachís, admirando cómo Varela aceleraba la lancha y confiado en que esa noche sí que iban a ganar muchísimo dinero. Pero lo que no sabía es que un error Varela ya le había sentenciado un destino muy distinto. 

    En el frío de la noche, en la oscuridad y como testigo la luna nueva, los militares marroquíes aparecieron de la nada disparando a la lancha. Varela no paraba de acelerar, hasta que una de las balas fue a parar a la rodilla de su jefe. Salomón en cuestión de tres segundos cayó al agua. Aun así, siguieron disparando al barco mientras Varela intentaba despistarlos haciendo trompitos y acelerando cada vez más en el mar. 

    —¡Varela! Para el barco, Salomón se ha caído, ¡hermano! —gritaba el Tuerto confundido. 

    Alexander no le hizo ni caso. Su amigo se acercó a él para insistirle, pero Varela reaccionó cruelmente por mera supervivencia diciéndole: 

    —¡Cállate! Lo siento por él, pero debemos irnos antes de que nos maten. 

    Al cabo de unos minutos consiguieron despistarles. Llegaron hasta La Línea donde la banda organizada de Salomón y Jamie transportaron la mercancía. No obstante, Varela fue mucho más listo, siguió a los chicos que la trasladaban hasta llegar a una iglesia donde un sacerdote les ayudaba a meterla dentro; se trataba del padre Vicente, desconocido aún para ellos. Alexander sonrió, pues se le ocurrió que podría sobornarle en futuros negocios. Al cabo de media hora, Alexander fue a la casa de Salomón, para comentarle a Jamie lo que había sucedido con su marido. Varela entró en el domicilio, pero antes de que abriese la boca, ella ya estaba haciendo las maletas a toda prisa. 

    —¿Ya lo sabes? —le preguntó. 

    —¿Por qué si no ibas a estar tú aquí? —le devolvió ella la pregunta. 

    —Chica lista… —opinó él en voz alta. 

    —¿Sabes qué? Sinceramente, no lamento su pérdida. ¡Qué le jodan! Le gustaba mucho pegar a las mujeres. Tenía un gran problema con la bebida y hasta ha llegado a probar la coca en varias ocasiones. Hace meses que ni siquiera nos acostábamos. Sinceramente, no reconozco a mi marido —enumeraba ella mientras ponía tres maletas llenas de millones de euros en la cama. Se llevaba toda la fortuna que ganaron juntos. 

    —¿Qué va a ser de ti? —le preguntó él. 

    Jamie Santana sacó del cajón un papel y un bolígrafo. Le apuntó su número de teléfono y se lo entregó. Aunque puso una condición: 

      

    —Me llevaré la mercancía que habéis sacado de Marruecos esta noche para Suiza. Llámame solo si me necesitas de verdad. Aparquemos las cortesías a un lado, señor Varela. 

    Ella le dio un sorprendente beso en la cara como despedida, añadiendo que había sido un placer trabajar con él. Finalmente se largó desapareciendo del mapa. 

    Varela también se marchó de aquella maldita casa que solo le traía malos recuerdos. No podía creerse lo que había hecho por venganza y un simple error de cálculos. Solo se preguntaba si Salomón habría sobrevivido perdido como estaba en la oscuridad y las mareas de la noche. Sin embargo, no fue su jefe el único que se había perdido, pues su humanidad empezó a corromperse poco a poco… Sin lugar a duda, empezaba a transformarse en un lobo negro y salvaje. El aún no lo sabía, pero todos nuestros actos tienen consecuencias. Y terribles consecuencias traería la traición que había cometido. 

      

    Al día siguiente 

      

    Varela fue a ver a su primo para contarle que el gran jefe había caído al mar la noche anterior. Fernando no podía creerse la suerte que tuvo de que Salomón le despidiese antes de que les pasase aquella desgracia a ellos mismos solos en el mar. Alexander sintió tanta vergüenza ante aquella traición que jamás llegó a confesarle que había sido él quien destruyó la organización completa mediante una llamada a la policía costera. 

      

    *** 

      

    Pasados unos meses, Alexander fue a visitar a un amigo suyo de la infancia. Le llamaban el Pantera porque tenía el cincuenta por ciento de su cuerpo tatuado. Era la típica persona creída, con un ego extremadamente alto. «Si no me quiero yo, ¿quién lo hará?», era su ideología. Por las buenas llegaba a ser muy bueno, pero si le tocabas la moral con dos copas, más valía que corrieses antes de que se terminase la botella. 

    El Pantera vivía en la casa de su madre. Los dos amigos estaban fumándose un porro en el dormitorio cuando Varela le contó lo sucedido en el mar con Salomón. 

    —La verdad es que me has sorprendido, Varela. Tú que siempre has sido un tío de trabajos legales —le recordaba Pantera. 

    —Pues ahora dame una lancha y verás lo que te hago —le respondió. 

    —Así se habla… ¿Ves? Cada vez te vas pareciendo más a mí —bromeaba riéndose. 

    —Más quisieras… —le respondió, vacilándole—. Cuando solamente te hayas montado en una lancha, me avisas. 

    Los dos siguieron bromeando hasta que le confesó que tras la desgracia de aquella noche se había quedado parado. Entonces Pantera le ofreció algo: 

    —Tío, pues yo ahora estoy en una banda con un hombre competente, solamente curra el tabaco. Pero ya que estás parado al menos tienes algo. Yo entiendo que con lo que ganarías de piloto, esto te va a resultar como si ganases calderilla. Pero algo es algo… 

    —¿Crees que podré meter en la banda a mi primo Fernando y al Tuerto? —le preguntó Varela. 

    —No sé si hace falta gente, yo hablaré por ti. Cuando tú vayas teniendo confianza con el dueño, pues ya meterás a quien quieras… —le respondió su amigo. 

    Alexander le dio curiosidad por saber cómo se llamaba dueño de la nueva banda, por si le conocía, pero finalmente no fue así. Pantera le reveló el nombre: 

    —Arturo Jiménez, le llamamos el Gran Hombre. 

    —No tengo ni idea de quién es. La verdad es que el pub no me da muchas ganancias con el tema de la crisis, aunque estoy empezando a ver algo de dinero últimamente —le comentó Varela. 

    —Migajas, hermano, eso solo son migajas. No te conformes con eso solamente. El pub solo te servirá de tapadera para no levantar sospechas y blanquear el dinero —le aconsejó Pantera mientras seguía fumando—. Además, en esa banda vas a estar bien. Hay muchos chavales con los que nos hemos criado, como Montoya y Adán. Vas a estar respaldado. 

    Al cabo de una semana, Pantera presentó al Gran Hombre a su amigo Varela. Arturo Jiménez no tuvo ningún problema en reclutarle para la banda. Ahí se encontró con viejos amigos de la infancia como Juan Montoya y Adán Cortés. Una vez que hicieron varios trabajos durante un par de meses, intentó añadir a la banda a su primo Fernando y al Tuerto. Su petición tuvo buena aceptación.  

    Varela, como siempre, intentaba crear algo mejor de lo que ya tenía, pues Arturo no le terminaba de caer muy bien. Así que decidió conspirar a sus espaldas. La envidia le corroía al ver la banda tan competente que disponía el Gran Hombre. Hasta tal punto que se obsesionó por conseguirla al precio que fuese. Habló seriamente con su primo Fernando para volver por su cuenta al negocio del hachís. Para ello invirtieron el poco dinero que les quedaba a ambos de los trabajos que realizaron con Salomón. De todas formas, siguieron en la organización de Arturo realizando trabajos a sus espaldas. Fernando, obviamente, aceptó encantado, pues deseaba conseguir dinero para su familia. 

      

    Dos años después 

      

     Los primos consiguieron sobornar al párroco de la iglesia. De esta manera disponían de una guardería de hachís a la vista de todo el mundo, sin que nadie llegase a pensarlo jamás. De vez en cuando, trasportaban mercancía desde Marruecos y, poco a poco, empezaron a despegarse de Arturo; no obstante, intentaron atraer a su gente a la nueva organización. 

    Pero una noche como otra cualquiera, el deber les llamaba de parte del Gran Hombre; debían sacar el tabaco desde la reja de Gibraltar para llevarlo a una pequeña casa que disponía Arturo en el barrio de San Bernardo. Pantera era el encargado de trasportarlo desde el paraíso fiscal hasta la playa de la Atunara en una pequeña lancha.  

    Fernando y Varela llevaban la cara enmascarada con unos pasamontañas para ocultar su identidad, ya que ellos eran los encargados de recoger las cajas. Mientras, Montoya se encargaba de vigilarles conduciendo un taxi. Todo iba de maravilla hasta que un coche patrulla se percató de que estaban cometiendo actos delictivos de contrabando y fue tras ellos. Quien conducía el vehículo policial era, nada más y nada menos, que Gonzalo Ortiz, quien ahora era inspector de policía. Y con esta persecución, nos encontramos de lleno con el primer capítulo de la novela: 

    Alexander Varela seguía corriendo por el paseo marítimo de la Atunara como si del fin del mundo se tratara, ya que la huida de los dos primos era lo que separaba el ingreso a prisión de la libertad. Luna nueva, perfecta para los narcos y contrabandistas. 

    —¡Corre, Varela, corre! —le gritaba su primo Fernando detrás de él. 

    Nuestro protagonista corría con rapidez hasta que notó espasmos en el corazón, pues un extraño sonido parpadeante le taladraba la cabeza y los oídos. De repente escuchó el sonido de unas máquinas respiratorias, las zapatillas de unos médicos por los pasillos del hospital, además de las voces de sus amigos Adán y Montoya gritando: 

    —¡Se está despertando! 

    Finalmente abrió los ojos con un suspiro intenso. Miró a su alrededor y, efectivamente, había vuelto del coma. Acto seguido miró a la puerta de la habitación, y divisó lo más parecido a un ángel que había visto nunca; su amada Pamela que lloraba de alegría al verle de nuevo despierto. Se fue hacia él, mientras sus amigos los miraban con alegría. Le dio un beso en la boca y se acercó al oído de él respondiéndole a esa pregunta sin contestar aún: 

    —¡Sí, quiero! 
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    Cuando las rocas caigan 

      

      

      

    Nuevamente se despertó de aquel largo sueño. Despertó de un coma, desubicado, en la camilla de un hospital. Despertó con un sutil «hasta luego» a sus aliados caídos. Despertó burlando a la vida y a la muerte. Despertó al lado de su ángel amado y de su peor demonio merodeando por allí. Despertó más despiadado que nunca. Despertó convencido de su suerte y, con ella, un solo propósito: silenciar a todos y cada uno de sus demonios. 

    Todo había cambiado. Dicen por ahí que basta solo un segundo de tu vida para transformarlo todo. Imagínense seis meses después del trágico tiroteo nupcial en el que dos personajes fueron víctimas mortales, Elisa y Salomón. Las situaciones de nuestros personajes favoritos variaron radicalmente. El camino de Alexander Varela cae en picado hacia la oscuridad y sigue su recta final en estos últimos capítulos de la historia. ¿Quieres continuarla? Empecemos... 

      

    Este nuevo capítulo comienza con una pesadilla. Varela soñaba que se encontraba en una desconocida casa abandonada totalmente en ruinas. Caminaba sobre la misma y observaba sangre por el suelo. Siguiendo el rojo camino, llegó al salón donde pudo ver una chimenea y a su lado la silueta de una mujer. Le pedía que se diese la vuelta y la figura obedecía. Al girarse se encontraba, cara a cara, con el peor demonio de su vida: su propia madre. 

    Inés se reía a carcajadas mientras sostenía en sus manos lo que parecía una cuerda. Pero, de repente, la cuerda comenzaba a enroscarse por su brazo, convirtiéndose en una serpiente negra azabache, el animal que más fobia le daba a Varela. Alexander le suplicaba que no lo hiciese; si bien, su madre solo se reía de él. Empezó a huir corriendo, pero la mujer se la lanzó y la mamba[K6] cayó sobre su espalda. Y entonces, despertó. 

    Un nuevo Alexander se despertó seis meses después abrazado a Pamela, ambos cogidos de las manos, que lucían en sus dedos sendas alianzas, pues se habían casado hacía apenas unos meses. 

    Se puso las zapatillas de andar por casa y cogió una camiseta de manga corta. Observó frente al espejo la cicatriz en su costado izquierdo. También se pudo apreciar el nuevo tatuaje que se había hecho en la paletilla derecha de su espalda; la cara de un lobo con la forma del Yin y el Yang. Los seis fundadores de la banda se habían hecho el mismo tatuaje en honor a la hermandad de los Lobos; Fernando, Pantera, Adán, Montoya y, por sorpresa, hasta la mismísima Pamela. 

    —Buenos días, señora Varela —le susurró con un pequeño beso. 

    Abrió la puerta hacia el jardín, ya que ahora vivían en el terreno de su difunto abuelo. El pequeño Hugo se había levantado antes que ellos y estaba jugando en los columpios. Fernando estaba ausente, puesto que Varela no había dudado en pagarle unas vacaciones para que despejase su mente de su viudez en la tragedia nupcial. 

    Ellos se mudaron al terreno, pues Fernando no podía soportar dormir en la misma habitación por las noches, ya que soñaba con su difunta esposa. Así que hicieron un intercambio, y su primo se mudó al antiguo apartamento de Alexander. Una vez que se marchó de vacaciones, los recién casados se encargaron del niño durante una temporada. 

    —¡Tito Alexander! —exclamó el pequeño Hugo corriendo hacia él y dándole un abrazo. 

    Mientras realizaban dicha acción, Alexander le había clavado la mirada y le susurró con cariño: 

    —Tienes los ojos de tu madre. 

    Pamela salió a la puerta y les llamó ya que tenía el desayuno preparado en la mesa de la cocina. Se sentaron a comer y empezaron a hablar. Pamela recordaba el viaje de novios que hicieron a Tailandia. Alexander lo recordaba sobre las playas con elefantes y la mansión lujosa donde se hospedaron. Mientras ella mencionaba a las mujeres jirafa, algunas tailandesas se cuelgan un aro en el cuello por año cumplido hasta dislocarse los hombros y reciben ese nombre. Hugo se aburría escuchando hablar a la pareja y propuso ir a la feria medieval. Ambos accedieron encantados para disfrutar de una tarde en familia. 

    Pasadas unas horas, Hugo y Pamela anduvieron por el centro de la ciudad cogidos de la mano, conectaron de una manera muy especial. Alexander iba al lado de Pamela sonriendo. Se percató de la situación actual de ambos y le encantó. 

    Llegaron a la feria y ella llevó al niño al tiovivo. Él le hacía fotos con el móvil cuando observó a una persona que le resultaba bastante familiar. Vio a un hombre por detrás que era exactamente igual a su difunto abuelo. «¿Papá?», se preguntó a sí mismo. Le dijo a Pamela que volvería en seguida y fue tras él. Pensaba: «No puede ser, él ya no está aquí» Nunca más equivocado, pues su ángel estaba siempre a su lado. Observó cómo «su abuelo Rafael» se adentró en una caseta de forma de tienda llamada La torre del sabio. 

    Allí no estaba su padre, sino un hombre muy diferente al resto. Tenía unos sesenta y siete años; pelo canoso medio rapado; fumador; cojeaba de una pierna, e iba con una muleta. Era un tipo peculiar, muy refinado a la hora de hablar, llegado al punto de que no sabías si estaba hablando en serio o era producto de un farsante. Les dio la bienvenida a ambos a la entrada de su caseta. Olía a una concentración a humo de incienso y de tabaco. 

    —Bienvenidos seáis a La torre del sabio —le decía el anciano. 

    Alexander le preguntó quién era y a qué se dedicaba en esa feria, pues tenía la tienda vacía de productos. Tan solo había una pequeña mesa redonda y un par de sillas una frente a otra. 

    —¿Acaso no lo sabes ya, Alexander? A mí solo recurre la gente a la cual aún le queda luz en su alma, pero se está consumiendo poco a poco. Tu ángel te ha traído hasta mí. 

    Definitivamente, creyó que se trataba de un loco. Levantó una ceja y lanzó una carcajada antes de dirigirse hacia la puerta, pero el anciano de advirtió: 

    —Tu padre te trajo hasta aquí. 

    Alexander se detuvo de golpe, y se volvió hacia él. Le miró, intentando de alguna manera poder hablar con él, aunque solo fuese una última conversación. Tal vez el más allá no exista, pero… ¿y si estuviera equivocado y sí hubiera otra vida? Entonces le preguntó: 

    —¿Qué sabes tú de mi padre? 

    —Mejor, corrijamos; se trata de tu abuelo materno, aunque ejerció el papel de padre. Sabe que tienes demonios dentro, pero aun así insiste en que hable contigo. No obstante, eso te choca bastante. Si bien, se trata de que sea tu ángel de la guarda. 

    Alexander se sentó frente aquel anciano, le preguntó su nombre, a lo que respondió que Andrés; aunque era más conocido como el Sabio. Según él no se trataba ni de un vidente ni de un médium, simplemente era la sabiduría del sabio. 

    —Te atormentaron desde que eras niño, pero solo los que tienen demonios dentro son capaces de convertirse en grandes villanos. 

    —Las circunstancias de la vida me trajeron hasta aquí, por eso cometí algunas que otras atrocidades —se excusó Alexander. 

    Andrés le dio una calada al cigarro mientras le miraba de perfil. Le escuchó atentamente y luego respondió: 

    —¡Está bien tu discurso! Autoconvencerte de que no tienes la culpa de tus actos es más fácil que asumirlos. 

    Varela le preguntó qué quería escuchar, pues no estaba orgulloso de que por su culpa hubieran muerto tantas personas; sin embargo, ya que no se podía cambiar el pasado, habría que asumirlo. El Sabio le preguntó: 

    —¿Hasta dónde serás capaz de llegar, para silenciar a esos demonios? 

    —¡Hasta donde haga falta! Vengarme me mantiene vivo —exclamó. 

    —Siéntate en tu puerta y verás a tus enemigos pasar —le aconsejó de corazón Andrés. 

    Alexander se tocó la frente, mientras se le caían las lágrimas al recordar las barbacoas de Elisa, o las fiestas que vivió con el Tuerto. Sin duda, eran demasiados muertos sobre su conciencia. Andrés le dio un sorbo a su copa de ginebra y después una calada al cigarro. Se limitó a observarle. Ni siquiera se dignó a secarle las lágrimas o darle un abrazo. Sabía perfectamente que no serviría de nada. 

    —Desde que tu amigo tuerto murió, has estado llamando a la muerte a gritos. Ten cuidado, Varela, quizás quiera besarte la frente —le dijo el Sabio. 

    —¿Cuándo será ese día? ¿El día que pague por mis crímenes; el día que descienda o ascienda; el día que me reúna con mis compañeros caídos? ¿Cómo será el día de mi muerte? —le preguntó. 

    Andrés sonrió expulsando el humo del tabaco y apagándolo en el cenicero. Con una mirada bastante misteriosa como si hablando en clave quisiera responderle: 

    —Cuando las rocas caigan, tus demonios serán liberados. 

    Varela le respondió que no entendía muy bien a lo que se refería, pero Andrés solo le dijo que llegado el momento lo entendería. El Sabio quiso cambiar de tema, más que nada para ayudarlo a comprender. 

    —Ahora quiero hablar respecto a tu hermano perdido… 

    Alexander carcajeó. Pues ya se había confundido al mencionar a un hermano perdido, así que le respondió intentando corregirle: 

    —Pues ya que te crees tan sabio o vidente, te interesará saber que no tengo un hermano, tengo una hermana perdida, pero sigue contándome. Me da curiosidad. 

    Andrés se volvió a encender un cigarro. Mientras sonreía viendo la prepotencia de Alexander y su ego por saberlo todo en la vida. Entonces le dio la primera pista que resolvería gran parte de su destino: 

    —Me parece increíble que nadie se diese cuenta de que la mentira más grande de tu madre se encontraba del sexo del bebé. Dijo que tenías una hermana, cuando se trataba de un hermano. Era la única manera de que nadie le encontrase.  

    Alexander frunció el ceño bastante sorprendido y pensativo, pues estaba seguro de que se trataba de un farsante, aunque reconoció que jamás pensó en algo tan retorcido, curiosamente hasta podía tener razón. 

    —¿Qué debo hacer para saber de quién se trata? 

    —Cuando te reúnas a comer con tus hombres, quizás te vengan las primeras pistas —respondió Andrés—, pero si quieres que las cosas vayan bien con tu hermano, deberías de cambiar tu propia forma de ser. ¿Qué me dices? 

    Varela sonrió, pues en el fondo sabía que eso jamás podría pasar, así que le respondió: 

    —Ya veremos. 

    —Eso mismo dijo un ciego y ahora sigue vendiendo cupones —ironizó Andrés dándole una calada al cigarro. 

      

    *** 

      

    Una semana después, en la comisaría nacional de policía. La situación era crítica respecto al caso del narcotráfico. El comisario había citado al inspector Gonzalo y a la subinspectora Pamela a una reunión junto a los mejores agentes del cuerpo. No podían permitirse más crímenes sin resolver y más cuerpos encontrados sin tener un culpable. Ajustes de cuentas realizadas por los narcos de la ciudad y un largo etcétera. 

    —El caso Salomón aún no se ha resuelto. Este narcoterrorista fue brutalmente asesinado hace más de seis meses y seguimos sin tener al culpable arrestado, señores —explicó el comisario—. Por no mencionar al chico de la playa, que encontramos con anterioridad en el mismo lugar del crimen. 

    El inspector Gonzalo levantó la mano. El comisario le cedió la palabra. 

    —Para mí el caso está más que cerrado, señor. El chico de la playa fue cruelmente asesinado por Salomón, pues él me lo confesó cuando me secuestró. Yo mismo decomisé sus macabros dados. Lo que no llego a entender, es qué hacían de nuevo en el cadáver del verdugo. 

    Pamela se puso nerviosa, pues nadie sabía ni comprendía que fue ella misma quien robó los dados por el chantaje al que la sometió Salomón durante el asalto al terreno. Y por su bien, no deberían saberlo nunca. 

    —Señores, nos encontramos ante un caso de corrupción policial —acusó el comisario dirigiéndose a la puerta—. Y ahora, si me lo permitís, voy a presentaros a alguien. 

    El comisario abrió la puerta y presentó al teniente Daniel Cevallos del Cuerpo Nacional de Inteligencia. Había traído agentes especiales para dar caza a los narcos de la ciudad. Dada la situación del lugar, el Gobierno había dado carta blanca a los agentes especiales para detener a todos y cada uno de los traficantes. Pamela prestó mucha atención, viendo que traía con él una carpeta roja en cuya portada se leía: «Alta prioridad». 

    —¡Señores! Se acabaron las contemplaciones. Ha llegado la hora de actuar, pero antes pónganse cómodos y escuchen con atención, porque os traigo trabajo a todos ustedes —exclamó el teniente. 

    Todos los agentes estaban sentados, escuchando al teniente. Gonzalo miró a su hermana mientras ella disimulaba con una sonrisa. Cevallos abrió su carpeta; cogió una fotografía y la puso en la pizarra del comisario. 

    —Esta mujer que veis en la foto es Jamie Santana, más conocida como la Patrona de Suiza. Se le acusa de los cargos de extorsión a la justicia, blanqueo de capitales, delitos contra la salud pública, bandas organizadas, cohecho, secuestro y asesinato. En definitiva, una joyita. O, en otras palabras, una auténtica hija de puta. Ha cometido delitos en la mitad de Europa. Estuvo casada con el narcoterrorista Salomón y su última ubicación ha sido en esta ciudad. 

    Pamela sintió un escalofrío. Su hermano le preguntó si se encontraba bien. Ella respondió con un breve sí, excusándose de que esa noche había dormido poco. El comisario Alfonso le preguntó si disponía de más información a lo que el teniente respondió con una sonrisa, poniendo tres fotos más en la pizarra: 

    —Estos son Pantera, Juan Montoya y Adán Cortés. Unos narcotraficantes de poca monta que pasan hachís por el estrecho con un puto submarino, el cual fue robado hace seis meses en el puerto de Algeciras —explicó poniendo fotos del submarino en la pizarra y exponiendo dos fotos más—. Ya solo nos falta saber quién les da las órdenes a estos tres desgraciados para, finalmente, saber quién es el tío que financia esta puta mafia. 

    Pamela estaba muy nerviosa, pues se estaban acercando a su marido. Levantó la mano con mucho disimulo para preguntar: 

    —Señor, ¿y para qué necesita saber quién es ese financiero? 

    —Me alegra que me haga esa pregunta subinspectora Ortiz, pues cuando sepamos quién es el financiero de estos individuos, estaremos dando con el contacto de la Patrona en España. Este aliado misterioso la cobija, la hospeda y crea una red directa entre Colombia, Marruecos, Gibraltar, España y Suiza. Solamente nos hace falta pillar a uno de estos tres con las manos en la masa para que nos cante ese nombre —explicó el teniente Cevallos suspirando—. Tengo esos narcos a mi merced. 

      

    *** 

      

    Por otro lado, Alexander, se encontraba observando el atardecer en el porche del terreno junto a Montoya tomando unos mojitos y fumando, planeando el viaje en submarino que Adán traería desde Marruecos esa misma noche. Le preguntó por Fernando, pero Varela le dijo que se encontraba de viaje, pues necesitaba encontrarse consigo mismo tras la desgracia de Elisa. Así que, durante su ausencia, Montoya pasó a ser su segundo al mando. 

    —A las diez de la noche, Adán estará en la playa y entre Pantera y yo traeremos las mercancías a la iglesia —le comentaba Juan. 

    —No olvides que el párroco también querrá su parte del pastel, más ahora que le llevamos casi siempre cocaína —añadió Varela. 

    —El porcentaje del padre Vicente no es nada, con todos los porcentajes que te llueven del cielo últimamente —le insinuó Montoya sonriendo—. No se me olvida que ahora eres también el intermediario de todos los narcos de la comarca, sobre la mismísima Patrona. 

    —Pues para que mentirte si así es. En estos seis meses he ganado más dinero que quizás todo el equipo del Real Madrid en toda su vida —le explicaba Varela con la mirada fija hacia el atardecer, expulsando por la boca el humo de su cigarro—. El negocio se ha expandido a lo grande, y ahora somos nosotros, los Lobos, los reyes del narcotráfico. 

    —Estás dejando todo un legado en la historia criminal y lo sabes, ¿verdad? —le admiró Juan. 

    —También he hecho cosas buenas por el pueblo. Por ejemplo, compré el antiguo edificio del hospital de La Línea, lo restauré y lo convertí en un centro comercial. He reducido un treinta por ciento el paro en la ciudad —le expuso Varela comentando sus acciones buenas. 

    —¿Por qué hiciste eso? Quiero decir, fue un acto demasiado bueno por tu parte. Y lo que más me intriga es que solo pedías que fuesen lugareños de La Línea y sin estudios. ¿Acaso resulta que el «lobo negro» tiene corazón con los más desafortunados? —le preguntó Montoya. 

    —Lo hice porque le debo mucho a esta ciudad. Estoy harto de que la gente se dedique al narcotráfico por necesidad. El Gobierno nos abandonó a nuestra suerte, y yo les he dado la oportunidad de acabar con la pobreza. En definitiva… quien quiera dedicarse a lo nuestro, que sea por voluntad propia —reflexionó Alexander con la ceja levantada—. Ya iba siendo hora de que alguien cambiase el futuro de La Línea.  

    En medio de la intensa conversación, sonó el teléfono móvil de Varela. Se trataba de su primo Fernando, que, después de varios meses desaparecido, se había tomado la molestia de llamarlo: 

    —Primo, ¿cómo estáis? ¿Qué tal mi hijo? 

    —¡Hermano mío! Me alegro saber de ti. El niño está muy bien, pero a ti se te echa bastante de menos. ¿Dónde te encuentras ahora? —le preguntó Alexander. 

    Fernando estaba en un coche en la zona de Almería. Tenía unos prismáticos en la guantera. Y en el asiento del copiloto disponía de una bolsa de armas con una pistola, tres granadas y dos fusiles de asalto. Mientras observaba su saco, sacó una pistola y le mintió: 

    —Pues aquí estoy, con dos brasileñas, tomando el sol en la playa de Ibiza. 

    —Me alegro de que te lo estés pasando de maravilla. Utiliza bien el dinero que te di y sal de esta rutina un poco, primo —le aconsejó Alexander. 

    Fernando escuchaba los consejos de Varela cuando, de repente, frente a sus narices, apareció Javier con barbas de dos semanas, mirando hacia todas partes. Salía de un motel de mala muerte.  

    —Estoy mejor que nunca —le contestó despidiéndose y colgó el móvil sonriendo.  

    Salió del coche con el arma entre la espalda y el pantalón. Sin embargo, Javier se percató de que lo estaba siguiendo y se metió en su camión, que lo tenía aparcado. 

    Fernando estaba dispuesto a sacar la pistola y acribillarlo a tiros sin importarle un bledo las personas y los coches que pasaban por aquel lugar. Solo se le vino a la mente el recuerdo de Elisa con el vestido de novia ensangrentado mientras él la sostenía llorando. Pero, en ese preciso momento, pasó por casualidad un coche patrulla. Impotente, tuvo que retroceder. Finalmente, Javier logró escapar con éxito. 

      

    *** 

      

    Mientras tanto, en el terreno, Varela seguía conversando con Montoya dentro de la cueva del jacuzzi con agua caliente, mientras las burbujas no paraban de masajear sus cuerpos.  

    Acabó preguntándole cómo le iba con la gran jefa, ya que Juan estaba saliendo oficialmente con la patrona. Todo marchaba de maravilla según le comentó su amigo, aunque la echaba bastante de menos, porque Jamie estaba viajando de un lado para otro por motivos de negocios. Incluso en uno de los viajes que realizó con ella, le enseñó a pilotar helicópteros. Según Montoya, era una sensación maravillosa ver el mundo desde arriba. 

    Después de esa conversación, Varela le comentó que estaba bastante preocupado por su primo Fernando, dado que la última vez que le vio, se percató que tenía mucho odio en su mirada. 

    —Y no es para menos. Echo de menos a mi prima. Te juro que cuando vea a Javier le mataré con mis propias manos —le confesó Montoya. 

    Varela no sabía cómo reaccionar, ya que Elisa murió principalmente por su propia culpa. Pero las circunstancias le echaban la culpa a Javier, ya que fue quien liberó a Salomón aquel día, así que actuó con frialdad y normalidad: 

    —Cuando le pillemos, te aseguro que nos desahogaremos bien con ese bastardo. 

    —Fernando debe estar pasando por un infierno, sentí impotencia cuando te vi desangrándote en esa playa. No sé si lo sabes, pero Pantera me comentó que cuando recogió tu coche de la playa y vio el cadáver de Salomón, le pegó un tiro en la cabeza. Ya sabes, por esa vez que llegó a fingir su muerte… —le confesó Montoya 

    —¡Yo maté a Salomón! Le dejamos allí tirado en esa playa tal y como él hizo con el Tuerto. Fue justamente lo que se merecía: ojo por ojo diente por diente —le aseguró Alexander. 

    Llegada la noche, mientras la luna se escondía, Montoya, Pantera y cinco socios más, también lo hacían, camuflados en unos edificios frente a la playa. La hermandad de los Lobos, hacían tiempo, mientras consumía hachís, esperando el aviso por walkie-talkie del advenimiento de Adán con el submarino. 

    «El pájaro está en el nido», sonó por la radio el aviso del piloto. Montoya dio la orden a los chicos y fueron corriendo hacia la orilla para recoger las cajas y meterlas en el coche de Pantera, que conduciría hasta la iglesia. Todo salió de maravilla, incluso Adán salió del submarino ayudando al resto de los chicos. Lo que no se imaginaban es que el inspector Gonzalo los estaba grabando sigilosamente con una videocámara, recopilando las pruebas necesarias para llevarlos a juicio. 

    —¡Ya os tengo, panda de cerdos! —se decía a sí mismo. 

    Pero aun así decidió no detenerlos hasta dar con quien realmente estaba detrás de todo. Sin imaginarse siquiera de quién se trataba. 

      

    *** 

      

    Mientras tanto en el terreno, Varela estaba acompañado de Hugo en los columpios. El niño se estaba comiendo un helado como premio por haber sacado buenas notas en la escuela. Alexander le observaba sentado en el columpio de al lado cuando el pequeño comentó inocentemente: 

    —El cucurucho de fresa era el favorito de mamá. 

    —Es cierto, cariño —le respondió Alexander con un nudo en la garganta, e intentando no delatarse disimuló—. Pero ella está en un lugar mejor. 

    —Está en el cielo, ¿verdad? Ahí junto a las estrellas —señaló Hugo. 

    —Sí, mi niño. Pero ella siempre te cuidará desde ahí. Lo sabes, ¿verdad? 

    —¿Tú crees en el cielo, tito Alex? 

      

    Alexander reflexionó sobre la pregunta de aquel inteligente niño, suspiró profundamente y le respondió: 

    —Lo cierto es que nunca he creído en el cielo ni en los deseos de la estrella fugaz, pero sé que ella no merecía otro sitio que no fuese ese lugar. 

    Hugo se quedó impresionado y pensativo. «¿Entonces dónde está mamá?», se preguntaba.  

    —Tú mamá estará contigo. Cada vez que te comas un helado de fresa, ella también lo hará, aunque no puedas verla —le calmó Alexander. 

    Poco después, llegó Pamela de trabajar, aparcó su coche en la parcela y se bajó del vehículo. Parecía nerviosa mientras le saludaba con un beso y un famoso «tenemos que hablar». La típica frase que te advierte de que algo no va bien. Los dos se sentaron cuando Hugo se fue a la cama después de cenar. 

    —Soy todo oídos —le decía él. 

    Pamela le explicó sobre el gran teniente que había aparecido en comisaría. Le había traído una copia de la carpeta confidencial de Cevallos, jugándose su propio puesto de trabajo para que no diesen con su marido. Al hojear esa carpeta, Alexander se dio cuenta de que la Patrona estaba en busca y captura, arrastrando con ella a sus propios hombres. Se echó las manos en la cabeza y pegó un puñetazo en la mesa. A su vez, ella lo miraba con desesperación. 

    —¿Qué vamos a hacer? —le preguntó la policía. 

    Alexander se dio cuenta que debía parar el negocio al menos por un tiempo. La policía tenía en el punto de mira a tres de sus mejores hombres. Era solo cuestión de tiempo que diesen con él, con sus negocios de tapadera y que su imperio de la droga quedase reducido a cenizas. Comprendió que debían eliminar toda prueba que llegase a incriminarlo. 

    —Quiero enseñarte algo —le respondió con una sonrisa. 

    La pareja fue hacía el trastero. Varela sacó una llave y abrió la puerta. Ella observó que ya no había trastos de por medio, sino montañas de dinero en estanterías pegadas a la pared. Ni siquiera se veía el fondo de las paredes. Como si de una colección se tratase, solo podían ver el techo. Incluso en medio de la habitación había un palé lleno de billetes que les llegaba a la altura de la cabeza. Pamela quedó más que impresionada, faltándole incluso el aire. 

    —¿Cuánto dinero hay aquí? —Llegó a preguntarle. 

    —Doscientos treinta y siete millones de euros, que mañana mismo serán trasladados a una cuenta bancaria en Suiza. Al ser un paraíso fiscal ni siquiera podrán investigar. Seis meses al lado de esa mujer han dado para mucho. Tenemos tanto dinero aquí como para que vivan los bisnietos de nuestros tataranietos. 

    Pamela se echó las manos a la cabeza, pues su preocupación dio pasó a la ansiedad al ver tanto dinero negro reunido en su propia casa. Por eso le pidió un último favor: 

    —Quiero que dejes ya el negocio. 

    Alexander agarró las manos de Pamela, soltando un sutil suspiro. Cerró los ojos tomando una gran decisión. Sabía que su mujer tenía razón y que ya no tenía sentido seguir trabajando más, así que reflexionó y le dijo: 

    —Mañana mismo invitaré a mis hombres a un restaurante, y allí les entregaré cinco millones a cada uno en señal de despedida. Lo que hagan después es cosa suya. Así que se acabó. Lo dejo. 

      

    —Me alegro muchísimo de que entres en razón, cariño —suspiró Pamela, tranquilizándose cada vez más—. Con las ganancias del nuevo centro comercial estoy segura de que empezarás a ganar dinero legal y podremos blanquear todo esto. 

    En ese preciso momento las puertas del terreno se abrieron. Escucharon cómo un coche aparcaba en el garaje. Ella le preguntó si esperaba a alguien, a lo que él le respondió que no. Salieron al jardín y comprobaron que se trataba de Fernando, que había vuelto de Almería. 

    —¡Hermano! —vociferó Varela abrazándole. 

    Fernando le abrazó dándole un beso en la cara, luego le dio dos besos a Pamela. En su mirada reinaba la impotencia y una de sus primeras palabras se trató de un reconocimiento: 

    —No lo encontré. 

    —No me digas que te has tirado estos últimos meses siguiéndole la pista —se percató Alexander. 

    —Cuando lo tenga delante de mí, se arrepentirá de haber salido del coño de su madre —le advirtió con una lágrima en la cara y añadió—: Yo no puedo olvidar a Elisa. 

    Fernando estaba llorando mientras Pamela le consolaba. Fueron juntos hacia la casa para que viese a su hijo. Alexander permaneció en el jardín. Al observar la bolsa de armas dentro del coche de su primo, se echó las manos a la cabeza. Había conseguido a pulso que un hombre tan pacifico como era Fernando se corrompiese moralmente con el simple objetivo de la venganza. Entró en la casa para encontrarse con su primo y Pamela, que estaban sentados en el sofá hablando del mismo tema: 

    —Lo más duro de todo es que después del duelo, tuve que sobornar al forense para que la policía y los medios no supiesen el motivo de su defunción. Un infarto pone en los informes. 

      

    *** 

      

    Pantera llegó a la iglesia cargando las cajas desde el coche. El párroco Vicente le ayudo a meterlas en el interior donde las escondieron en el fondo de las paredes.  

    —Dios te bendiga —le decía el sacerdote mirándole a los ojos. 

    —Dios no tiene nada que ver con esto, padre —le vaciló Pantera, entregándole un sobre por su colaboración. 

    El chico se marchó del lugar mientras Vicente cerraba la puerta de la iglesia. Fue entonces cuando Javier aprovechó para salir de su escondite, pues se encontraba en La Línea y su propio tío le estaba prestando cobijo. 

    —Solo espero que sepas lo que haces, sobrino. Si nos descubren estamos acabados —le pedía el padre. 

    —Gracias por todo lo que estás haciendo por mí, tío Vicente —le agradeció Javier. 

    —¿Para qué está la familia si no es para ayudar cuando hay problemas? —le respondió. 

    En una habitación de la sagrada iglesia se hospedaba Javier en complot con su tío. Vicente le comentó de aquel día en el cual Salomón masacró a unos cuantos invitados incluyendo a la novia de la ceremonia. 

    —Solo quería que matase a Varela, por eso le liberé. El muy cabrón hasta me enterró vivo en un pasadizo subterráneo. Es lo mínimo que podía hacer. 

    —La venganza no es la respuesta, sobrino —le aconsejó el párroco. 

    —No hacer nada, tampoco es la respuesta, tío —le respondió Javier, sacando su cuchilla de afeitar—. Ahora debo golpearles a todos donde más les duele. A quien más temo es a Fernando, pues llevaba meses siguiéndome la pista. 

    Vicente suspiró, echándose las manos a la cabeza. No sabía qué consejo darle. Hacía meses que no veía a Fernando, pero sí que opinaba que era un hombre bueno y bastante razonable. Por así decirlo, era el más calmado de la banda de Varela. Pero de lo que realmente no tenía ni idea es que se había convertido en un lobo muy feroz desde la muerte de su mujer. 

    Su sobrino pasó la noche allí, largándose al día siguiente sin despedirse de él. Pero no sin antes robar un par de gramos de cocaína, de la mercancía que su tío custodiaba. 

      

    Al día siguiente 

      

    Eran las doce del mediodía. Alexander entró por la puerta de la iglesia del padre Vicente, que se encontraba en el confesionario escuchando las confesiones de sus feligreses. Fue allí porque hacía varios meses que había empezado a sentir presión en el pecho, soñando todas las noches con Roberto y Elisa. 

    Desde que salió del coma ni siquiera fue capaz de ir a visitar la tumba de Elisa. No se sentía del todo preparado y quería estar seguro cuando llegase el momento. Varela no era para nada religioso, ni mucho menos practicante. Sabía que Vicente era el tío de Javier, pero también estaba al corriente de que era un hombre de principios y que jamás llegaría a romper un secreto de confesión por el bien de su profesión, e incluso por el bien de su vida si de él dependiese. Se aseguró de que no quedase nadie en el confesionario. Necesitaba desahogarse con alguien. Se arrodilló y dijo: 

      

    —Perdóneme, padre, porque he pecado… 

    —Sin pecado concebida, Alexander [K7]—respondió Vicente, oculto en su confesionario, bastante interesado por las confesiones de su propio jefe. 

    —A veces ni siquiera me reconozco a mí mismo, padre. Yo tuve la culpa de la muerte de dos amigos míos a los que realmente quería de corazón. He matado a tres hombres, me gustaría decirle que me arrepiento, pero no es así. Maté a mis antiguos jefes, ambos se lo merecían. Arturo Jiménez y Salomón. Uno de ellos fue defensa propia, aunque no le niego que me gustó. Y a Salomón fue por pura venganza. 

    —¿Y qué hay del otro del que no hablas? 

    —Carlos Zambrana… —nombró Alexander con un suspiro—. Enterré vivo a ese hijo de puta. Hacía años que le tenía muchas ganas… También se lo merecía. 

    —¿Algo más? 

    —Sí, algo más… Dígale a su sobrino que más le vale no pisar la ciudad. Le aseguro que mi primo Fernando y los míos… No nos andamos con tonterías. 

    El sacerdote abrió las cortinas para mirar a Varela a los ojos. Cambió radicalmente su comportamiento para defender a su familiar: 

    —Para eso has venido… Para amenazar —le reclamó Vicente. 

    —No, padre, he venido porque he pecado. Y le aseguro que, si él volviese, volveré a pecar… —le confesó por último, añadiendo como despedida—: Buenos días, Vicente. 

      

    *** 

      

    Pasadas unas horas, Varela citó a sus hombres de confianza a un almuerzo en el restaurante La Cayetana. Había alquilado el local y lo había cerrado para ellos solos. En la puerta se encontraban Fernando, Pantera, Montoya y Adán. Alexander apareció poco después, mientras observaba a sus hombres en la entrada del restaurante. Cuando todos entraban al establecimiento, Fernando se quedó atrás junto a su primo, observando unas nubes negras que se aproximaba a la ciudad. 

    —Se aproxima una tormenta —comentó Varela con una mano en el hombro de Fernando—. Vamos, primo. 

    Los cinco miembros comieron como los dioses del antiguo Olimpo, con las mejores carnes, solomillos, entrecots y pescados frescos. Pantera observó mucha amabilidad por parte de Alexander y se percató que no era por casualidad. Algo tenía entre manos para permitirse el lujo de invitarlos al banquete. Todos estaban disfrutando y riendo menos él, así que decidió partir el hielo: 

    —Cuéntanos el motivo de esta comida, Alexander —le interrumpió Pantera. 

    —¿A qué viene eso? —le preguntó con disimulo Varela mientras todos le miraban. 

    —Es un poco extraño que nos invites a comer en uno de los mejores restaurantes de la ciudad. Que nos digas que aparquemos el coche en el parking de la plaza de la Constitución y nos pidas las llaves del coche —confesó Pantera. 

    Todos permanecieron callados mientras Varela le miraba muy seriamente. Un silencio bastante incómodo gobernó en aquella mesa. Alexander sacó las llaves de los coches de cada uno y fue repartiéndolas. 

    —Como ya nada me sorprende, de ahora en adelante las sorpresas las daré yo —admitió Varela haciendo una breve pausa, cogió aire y añadió—: El motivo de esta comida es que… me retiro del negocio. 

    Fernando tenía la mano en la barbilla y frunció el ceño sorprendido. Montoya reaccionó encogiendo los hombros con la boca abierta. Adán levantó las manos diciendo: «No es posible» y Pantera disentía con la cabeza, levantó una ceja y dijo: 

    —Sabía que algo pasaba… 

    —En el maletero de vuestros coches tenéis cinco millones de euros cada uno; para que hagáis lo que os plazca. Yo, personalmente, os aconsejo que abandonéis la ciudad por un tiempo —manipuló Alexander sin poder contarles toda la verdad y delatar a Pamela. 

    —Migajas… Eso es lo que nos has dado comparado con todo el dinero que estábamos ganando contigo —lo repudió Pantera. 

    Varela le miró desafiante mientras todos se callaron, ya que los demás estuvieron más que conformes con el dinero extra recibido generosamente por su parte. 

    —Si tanto te quejas, ¡sé tú el jefe ahora que puedes! Te acabo de entregar cinco millones de euros más el dinero que os he hecho ganar. Eres millonario, Pantera. ¿Te estás quejando? 

    Adán le defendió, interrumpiendo la discusión, pues no se debían dejar llevar por la avaricia: 

    —No entiendo cómo puedes dejar este negocio con todo lo que has hecho para dar con la Patrona, pero nos buscaremos la vida por otro lado y te agradezco lo que has hecho por nosotros. De momento, yo viviré la vida con mis hijos. 

    Varela se disculpó, pues debía ir al servicio; la vejiga le estaba avisando y los demás se quedaron discutiendo en la mesa. Una vez a solas suspiró, orinó en el inodoro y tiró de la cadena. Fue al lavabo a lavarse las manos. En ese momento, escuchó una tormenta sacudiendo la ciudad afuera, y la luz de un relámpago se asomó por la ventana. Entonces vio a una mujer entrando al cuarto de baño. Se extrañó de que entrase al servicio de los hombres, pero desde el espejo a sus espaldas, observó que era la chica de la limpieza. Cuando se quiso dar cuenta se percató de que no se trataba de una chica, sino de una mujer de unos cincuenta años. Estaba de espaldas, limpiando el inodoro cuando empezó a silbar una canción de su infancia; un silbido que le trajo los peores recuerdos de su vida, poniéndole los vellos de punta. 

    —Tenía la tonta ilusión de que estuvieses muerta —le confesó mientras ella seguía de espaldas. 

    —Bicho malo nunca muere —le advirtió, dándole la cara el peor demonio de su vida, pues allí se encontraba Inés. 

    —Mi mujer me contó que fuiste a verme al hospital. ¿A qué fuiste, Inés? ¿A terminar de rematarme? —le inquirió. 

    Inés removió los ojos mientras se tocaba la barbilla. 

    —No deberías pensar así de tu propia madre. 

    —Mi madre fue mi abuela. Tus propios padres hicieron mejor papel que tú —la interrumpió Varela. 

    —La zorra de tu mujer no me dejó que entrase en la habitación. 

    Alexander entró en cólera. Sin pensárselo dos veces la agarró del cuello con la respiración acelerada y la miró desafiante a los ojos, a escasos centímetros de su cara. 

    —Fuiste el peor monstruo en todos mis armarios, así que cuidadito de cómo te refieres a mi esposa.  

    La soltó dejándole claro que ya no era ese niño asustado a quién le pegaba palizas. Le dio la espalda e intentó salir del aseo cuando, de repente, le confesó por detrás: 

    —Me alegra saber que estás reunido, comiendo y recuperando el tiempo perdido con tu propia sangre. 

    Varela no podía creer lo que estaba diciendo. 

    —¿Cómo? —vociferó.  

    Le había dejado sin palabras, puesto que se había dado cuenta de que las predicciones de Andrés eran ciertas. Todo este tiempo no se trataba de una hermana, sino de un niño perdido por el cual su abuelo murió con la pena de no poder conocerlo. Y ahora estaba sentado en la mesa donde comía con sus amigos. Inés se encendió un cigarro sin pronunciar palabra y se largó del lugar. 

    Alexander salió traspuesto, con las dudas asaltándole en su cabeza. Observó a sus invitados en el convite. «¿Fernando…? ¿Pantera…? ¿Adán…? ¿O Montoya…? ¿Quién demonios es mi hermano?». Lo que estaba claro, es que su hermano pertenecía a su propia banda. 

      

    *** 

      

    Por otra parte, Pamela acababa de salir de comisaría y fue hacia su antiguo piso de alquiler para recoger un par de cosas que todavía le quedaban allí para llevárselas al terreno, o, mejor dicho, a su nuevo hogar. Siempre solía tener kilos de ropa, aunque apenas las usaba, cremas y maquillaje. Las metió en su maleta. Encontró un picardías muy sexy y recordó que a Alexander le gustaba cómo le quedaba antes de hacer el amor. Sonriendo y recordando sus momentos más íntimos con él, abrió el último cajón de su mesita de noche y vio una foto con su padre. Era un tipo muy peculiar. En la foto se le veía con una muleta y un cigarro. Pero, ya que no se hablaba con él, decidió dejarla en el cajón olvidada. 

    Pamela se quedó pensativa, dándole vueltas a su anillo de casada. Recordando cómo había sido su propia ceremonia algunos meses atrás: 

      

    Cuatro meses antes 

      

    Era un día soleado. Hacía un par de meses que Varela había salido del hospital totalmente recuperado. Se casaron en la misma iglesia que Elisa y Fernando. También se trataba del mismo párroco Vicente quien celebró la ceremonia. Con la mercancía escondida en las contra paredes de la sagrada casa de Dios. La hermandad de los Lobos, estaba sentada en los bancos de la iglesia para la boda de nuestros protagonistas. Mientras, en el otro lado se encontraban la familia de Pamela, incluyendo a su madre y a su propio hermano, el inspector Gonzalo. 

    Había unas trescientas personas en la iglesia, contando con familiares y amigos de ambos. 

    Varela y ella se encontraban en el altar agarrados de las manos frente a Vicente. Fernando, desde el banco de invitados observó, con lágrimas en sus ojos, a su hijo Hugo llevando los anillos a los novios, pues no pudo evitar recordar a su difunta esposa. 

    Montoya abrazó por los hombros a Fernando consolándole, pues nadie mejor que él llegó a entender la muerte de Elisa, ya que esta era su propia prima. Pantera y Adán observaban a los novios con una sonrisa de felicidad. Mientras, Gonzalo, al otro lado de los bancos, consolaba a su madre, emocionada al ver a su propia hija casándose. 

    —Hermanos, estamos aquí reunidos para unir en santo matrimonio a Alexander Varela y Pamela Ortiz —sentenciaba Vicente. 

    El pequeño Hugo llegó al altar, entregando los anillos a los novios mientras sonreía avergonzado al sentirse observado por todo el público de invitados. Pamela lloraba emocionada al ver a Alexander mirándola como si no hubiese un mañana. Estaba tan guapo con su traje de chaqueta y ella tan hermosa como siempre con el vestido de novia. 

    —Don Alexander Varela, ¿quiere usted a Pamela Ortiz como esposa, para amarla y respetarla en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, todos los días de tu vida hasta que la muerte los separe? 

    Alexander la miraba con brillo en sus ojos. Pamela era tan perfecta como siempre la había imaginado antes de conocerla, sin duda respondió: 

    —¡Sí, quiero! —respondió, entregándole el anillo. 

    El sacerdote sonrió, pasándole la misma pregunta a ella: 

    —Doña Pamela Ortiz, ¿quiere usted a Alexander Varela como esposo, para amarlo y respetarlo, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza todos los días de tu vida, hasta que la muerte los separe? 

    En ese preciso momento, un silencio gobernó la iglesia. Y esta vez no es porque tuviese dudas respecto al marido que había elegido, sino porque una individua, cuya cara le resultaba familiar, se encontraba al fondo de la iglesia, concretamente en la entrada. Iba con una capucha negra, tratando de pasar de incógnito en las sombras para que nadie la viese, se trataba de Inés, la madre de Varela. Lloraba emocionada viendo a la pareja casarse, aunque con cierto rencor en su mirada por no ser invitada. Cuando Pamela la miró desde el otro extremo, ella decidió irse para no estropear el día de la boda de su hijo. La novia volvió la mirada hacia su esposo y respondió: 

    —¡Sí, quiero! 

    —Pues por el poder que me concede la Sagrada Iglesia, yo os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia —sentenció Vicente. 

    En ese momento la pareja se besó, y los invitados se levantaron aplaudiendo. La ceremonia había terminado, y el fotógrafo empezó a hacerles fotos con los invitados, dispuestos a marcharse al convite. 

    Varela abrazó a su cuñado Gonzalo con una sonrisa de emoción. Luego, su primo Fernando le abrazó deseándole lo mejor del mundo. Pamela empezó a sentirse estresada, pues todo el mundo le pedía fotos. En ese momento, un hombre que estaba apoyado en la columna la llamaba con la mano. Ella se acercó al desconocido y lo reconoció. Se trataba del hombre de la sonrisa que la llegó a saludar minutos antes del día que conoció a Alexander en el parque. Ese tipo sonreía como si él mismo fuese quien se hubiera casado y le pidió una sola cosa: 

    —Te acuerdas de mí, ¿verdad, chata? Pues gracias por ser para él. Cuídale, al fin y al cabo, tú misma eres su resiliencia. 

    —Claro, le vi aquella tarde un rato antes de conocer a Alexander —le reconoció ella. Bastante intrigada, no pudo evitar preguntarle—: ¿Por qué ha venido? ¿Quién es usted? 

    —Soy su abuelo o su padre, como me quieras considerar. Me llamo Rafael —le respondió aquella entidad. 

    Pamela se quedó sorprendida por esa respuesta, Rafael solo le sonreía. Giró la cabeza para llamar a Alexander, pero no consiguió verle por la cantidad de invitados que había en ese momento. Cuando volvió la mirada hacia delante, Rafael había desaparecido. Ella siempre había guardado un secreto y era que podía ver a los espíritus del más allá. 

      

    En la actualidad 

      

    En ese preciso momento el recuerdo fue interrumpido, ya que pegaron en la puerta de su casa. Fue a mirar de quién se trataba bastante extrañada. Miró por la mirilla y vio a un tipo con una gorra puesta y un paquete en la mano.  

    —¿Quién es? —preguntó. 

    —Cartero[K8], traigo un paquete para la señorita Pamela Ortiz —le respondió. 

    Suspiró y, tranquilamente, abrió la puerta. Cuando el chico incorporó la cabeza se dio cuenta que se trataba de Javier, que se lanzó hacia ella, tapándole la boca antes de que pudiese gritar. 

    —¡Sorpresa zorra! —exclamó mientras sonreía con una mancha blanca en la nariz. Pues había vuelto a consumir cocaína. 

    —¿Así que te has vuelto a casar? Y encima con el tío que quiere verme muerto, vamos a ver quién es más hombre de los dos —vociferó mientras la amenazaba con un cuchillo en el cuello, desgarrándole la camisa y tirándola a la cama. Acto seguido, se dispuso a desabrocharse el cinturón. 

    —¡Suéltame, hijo de puta! —gritaba Pamela. Javier la soltó para cerrar la puerta del domicilio. 

      

    *** 

      

    Mientras tanto, en el terreno, Alexander llegó del restaurante junto a Montoya en su coche. Se hizo un porro y mientras fumaba le enseñó el grabado que le había marcado a su Magnum en el cañón. La palabra era «Karma». Los dos reían por el nombre que le había puesto a su propia arma. 

    —Quiero que sepas que te apoyo en la decisión de retirarte del negocio, Alex. La ambición es buena, la avaricia no —le aconsejó su nuevo lugarteniente, Montoya. 

    —Lo he estado pensando mucho, ¿sabes? Y creo que, con el centro comercial, el pub y los millones que he ganado tengo más que suficiente para vivir tranquilo —le contestó Varela. 

    —Lo de comprar el antiguo hospital y crear un centro comercial… ¿Fue por bondad hacia tu pueblo? ¿O fue por blanquear el dinero? ¿Heroísmo o villanía? —le preguntó Montoya reflexionando. 

    Alexander le miraba sorprendido por la reflexión de su socio. Le observó con la ceja levantada muy serio. En ese momento, antes de que respondiese, pegaron en la puerta. Juan le hizo el favor de abrir el portón de la parcela. Alexander se quedó tirado en el sofá mientras fumaba. Y entre tanto humo blanco que inspiraba y exhalaba de su boca, recordó las palabras de aquel hombre de la feria medieval: «Siéntate en tu puerta y verás a tus enemigos pasar». 

    Montoya vino con un sobre. Le preguntó de quién se trataba. Y le respondió: 

    —El chico de correos ha traído una carta para ti. 

    Extrañado, ya que no esperaba ninguna correspondencia, abrió el sobre y encontró una sorpresa jamás esperada. Una nota con una fecha escrita en el papel:  

      

    Mañana a las 16:00h en el casino Paradise Rock de Gibraltar. Recuerda que es de mala educación rechazar los regalos. Firmado atentamente: El Director. 

      

    Se percató de que en el sobre había algo más, pero era pequeño y sólido. Sacudió la carta para ver de qué se trataba. Al hacerlo, le cayó en la mano una antigua bala de su infancia, con un nombre escrito: «Zambrana». 
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    Sacrificio 

      

      

      

    Vociferando y pidiendo ayuda, un hombre peculiar reía por las calles de Gibraltar. Se trataba de Andrés, llevaba unas gafas de sol y un bastón guía, haciéndose pasar por invidente. Antes de llegar a la frontera, se detuvo en un paso peatonal y se le acercó un buen samaritano ofreciéndole ayuda para cruzar.  

    —Será gilipollas... —susurraba con descaro en su presencia. 

    —¿Perdón...? —le preguntó el buen hombre por el insulto. 

    —Nada, nada. Que continuemos —se excusó el sabio. 

    Caminaron hasta llegar al otro extremo de la calle y el hombre se despidió de él. Mientras caminaba seguía moviendo su bastón de un lado para otro. Nuevamente, una mujer le ofreció ayuda para cruzar el próximo paso de cebra: 

    —¡Otra...! —se burló de nuevo. 

    —¿Sorry? —le preguntó la gibraltareña. 

    —Nada, nada... ¡Lest go! —le respondió riéndose. 

    Finalmente, llegó a la frontera, en concreto a la zona de aduanas para dirigirse a La Línea. El policía aduanero le preguntó si tenía algo que declarar. Andrés le respondió enseñándole el cartón de tabaco. El guardia se extrañó de que un invidente comprase tabaco sin que nadie le custodiase. 

    —Caballero, ¿hacia dónde se dirige usted? 

    —¿Yo...? —preguntó haciendo una breve pausa mientras asentía con la cabeza—. A Gibraltar. 

    —Señor, creo que no me ha entendido, le he preguntado qué hacia dónde se dirige usted —le respondió el aduanero extrañado, ya que al salir de la frontera se encontraría en La Línea. 

    —Y yo le digo que me dirijo a Gibraltar —le volvió a contestar Andrés. 

    El aduanero le explicó que se equivocaba de camino, ya que se encontraba en Gibraltar. Así que, amablemente, le cogió del brazo para darle media vuelta y dirigirlo a la ubicación correcta, pero para la sorpresa del guardia notó que tenía en el chaquetón tabaco escondido. 

    —¡Caballero, usted me ha mentido! 

    —¡Pues no te he dicho que iba a Gibraltar! —gritaba Andrés quitándose las gafas y revoleando el bastón por el suelo mientras se marchaba hacia donde le dijo añadiendo—: ¡Será gilipollas! 

      

    *** 

      

    No muy lejos del lugar donde había transcurrido este cómico conflicto, Alexander Varela vestía un traje de chaqueta y se tomaba una copa en el casino de Gibraltar. Eran las cuatro de la tarde, tal y como le había marcado la citación de la nota. Observaba a los antiguos clientes que recordaba de cuando él trabajaba allí. Incluso, había algún excompañero sirviéndole las copas. Una camarera le saludó con dos besos, preguntándole qué hacía él por allí. 

    —Negocios... —respondió, con la carta recibida en la mano. 

    Realmente estaba esperando a reencontrarse con el nuevo director del casino. Este ni siquiera tardó cinco minutos en aparecer en una silla de ruedas. Posicionándose frente a él manejando el carro automático.  

    —A esta copa te invito yo —le dijo. 

    —Así que estás vivo. Nunca imaginé que Carlos Zambrana sobreviviría a aquel derrumbamiento. Ni mucho menos que fueses el nuevo director del Paradise Rock. Supongo que habrás conseguido todo esto con el dinero que Salomón y tú me robasteis —le reprochó Varela. 

    Zambrana se miraba a sí mismo sentado en esa propia silla de ruedas; el derrumbamiento provocado por Varela le había dejado inválido de por vida. Era cierto que había comprado el casino con el dinero que le habían robado. No obstante, su reaparición se debía a algo muy distinto a lo que Alexander pensaba. 

    —Nadie llega honradamente a la cima de la pirámide, Fiera. Sí, es verdad que te jodí muchísimo en el pasado. Es verdad que te robe el dinero, y hoy en día soy director gracias a ti, pero yo ya he pagado por mis pecados. Alexander, si no me crees solo tienes que ver donde estoy sentado, y aun así no he tomado represalias en tu contra... —se excusó con su invalidez. 

    En ese preciso momento de la conversación, apareció la mano derecha en la empresa del director Zambrana. Se trataba de la señorita Charlotte, la encargada de recursos humanos. Carlos intentó presentársela; sin embargo, Alexander la miró de arriba abajo con desprecio, interrumpiendo la presentación: 

    —Ya nos conocemos, ¿verdad, Charlotte? 

    —Señor Varela, un gusto volver a verle —le saludó ella, sentándose junto a Zambrana. 

    —No puedo decir lo mismo, señorita Charlotte —respondió con rencor. 

    Varela estaba empezando a entrar en cólera, pero disimuló con una sonrisa. Se quedó observando que en el gran salón se encontraban muchos testigos como los camareros, vigilantes y cámaras de seguridad. No obstante, empezaba a cuestionarse si merecía la pena contenerse, parecía tranquilo, aunque se debatía en una guerra interior. Sin mirarle a los ojos, dirigió su mirada a la ventana por la cual observó los barcos y la bahía de Algeciras y le confesó a su antiguo padrastro: 

    —Eres uno de los últimos demonios que me quedan por silenciar. —Se pausó para suspirar y dejó de observar a la ventana para mirarle de manera desafiante, añadiendo—: Escúchame... Tengo una Magnum en el sobaco y una bala con tu nombre. Dame una buena razón para no volarte la tapa de los sesos y quemar todo este sitio. 

    Zambrana soltó una carcajada de nerviosismo, pues sabía perfectamente en qué clase de fiera se había convertido, un lobo salvaje con sed de venganza. Charlotte empezó a respirar por la boca, asustada por las amenazas de Varela. Carlos le explicó que quería proponerle un negocio con el que enterrar el hacha de guerra y ganar dinero juntos. Varela sonreía por la cara tan dura que llegaba a tener el nazi y le respondió: 

    —No acepto negocios con un ladrón.  

    Pero Carlos le propuso algo bastante tentador con un discurso ingenioso y persuasivo. 

    —Antiguamente, cuando te dedicabas a trabajos legales, eras limpiador. Ahora que te dedicas a lo ilegal, te propongo limpiar todo ese dinero que seguramente tendrás escondido esperando para poder gastarlo en grandes cantidades. Estás en un casino, podrías, supuestamente, ganar millones sin necesidad de levantar sospechas de tus negocios clandestinos. Puedo manipular las máquinas, puedo firmar cheques de ganancias —le explicó Zambrana. 

    —Y de esa manera hacerte aún más millonario a ti. Claro que supongo que Charlotte también se llenará los bolsillos, ¿porque si no iba a estar aquí sentada durante esta reunión? —les reprochó a ambos. 

    —Tú me irás entregando la fortuna, y yo me encargaré de limpiarla; luego, ese dinero te llegará de manera legal, y solamente te pido el diez por ciento de lo que tengas. Creo que estás triunfando lo mires por donde lo mires —le propuso su ex padrastro. 

    Charlotte estaba cruzada de piernas escuchando la conversación de ambos cuando intervino: 

    —Un tres por ciento para mí y un siete para Carlos, es lo justo. 

    —No sé... Me da la sensación de que estoy haciendo un pacto con el diablo —comparó Alexander tocándose la cabeza, ya que la oferta era tentadora. 

    Zambrana le sonrió viendo como su ex hijastro, poco a poco, iba cediendo ante sus manipulaciones de nuevo. Así que le soltó una frase bastante ingeniosa: 

    —¡Fiera…! ¿Aún no te has dado cuenta de que, con tantos pecados en tus espaldas, el diablo es el mejor amigo que puedes tener? 

    Sorprendentemente, Varela y Carlos se estrecharon la mano, convirtiéndose en socios.  

    Por último, le preguntó por Javier, de quien aseguraba no saber si aún seguía vivo, ya que él se pasó mucho tiempo inconsciente, hasta que despertó con ayuda de sus hermanos que le llamaron por teléfono. Y así fue como Zambrana sobrevivió a la trampa de su Fiera. 

    Se sirvió una copa y la alzó. 

    —Un brindis por nosotros, Fiera, que sea el comienzo de una nueva era de negocios.  

    Justamente, cuando Alexander hizo de tripas corazón, chocaron sus copas mientras el director bebía. Pero a Varela le sonó el teléfono en ese instante y aprovechó para tirar el alcohol por la terraza cuando contestó la llamada. 

    —¿Es usted Alexander Varela? Le llamamos del hospital de parte de su esposa Pamela Ortiz. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó él con nerviosismo. 

    —Su mujer ha sufrido una brutal agresión por parte de un individuo. Debido a la ley de protección de datos del paciente no podemos contarle mucho más... Venga usted al hospital cuanto antes. 

    Media hora le bastó para conducir su coche, esperar la cola de la frontera y llegar al hospital de La Línea. Abrió las puertas alterado como un loco, pasándose la seguridad de los compañeros de Pamela por el forro de la censura. Un agente novato intervino, intentando pararle el paso; si bien, Varela, de un simple empujón, le apartó de su camino. El agente se incorporó dándole el alto. Por fortuna, en ese momento, apareció Gonzalo que le agarró del brazo y le informó: 

    —Dejadle pasar, es mi cuñado. 

    Entró en la habitación y observó a Pamela. Su esposa le aguardaba con un ojo morado, el labio partido, la espalda y los brazos llena de cardenales y un pequeño corte en el cuello. Se abrazaron llorando. Sobraban las palabras, pues supo inmediatamente de quién se trataba. Le preguntó si había conseguido violarla, pero ella lo negó explicándole que después de la paliza lo intentó, pero alcanzó su pistola y le disparó en el hombro de nuevo como hizo años atrás. 

    —¡Te juro por la sepultura de mi padre que lo pagará! —gritó Alexander. 

    —Pasé un miedo espantoso, pero supe disuadirlo, por favor déjalo estar... 

    —¡Ni de coña! ¡Lo voy a reventar! —confesó Varela. 

    Llamó a su primo Fernando envuelto en cólera, para contarle la situación y, de paso, que supiese que el animal se encontraba en La Línea. Quería que lo buscase y lo encontrase por todos los medios. Que no lo matase, hasta que él no diese la orden. Que lo trajesen vivo ante él. Que avisase a todos sus hombres para que se dispersaran por la ciudad hasta dar con el maltratador. Pamela escuchó toda la conversación, echándose las manos a la cabeza por la rabia e impotencia que tenía su marido, aunque lo entendió perfectamente. 

    —No pararé hasta encontrar a ese cabrón —le respondió Fernando despidiéndose y colgando el teléfono. 

    Llegó la cena y a causa de los tranquilizantes, Pamela ni siquiera pudo incorporarse. Él la ayudó con toda la buena intención de su corazón, dándole la comida y quedándose con ella hasta que, finalmente, pasadas unas cuantas horas, se percató que se había quedado dormida. Varela salió a la puerta del hospital a tomarse un café y a fumarse un cigarro. Pensando cómo podría hacerlo para poner fin a la vida de Javier. De pronto, una mano tocó su hombro como signo de compasión. Se giró para ver de quién se trataba y era su cuñado, Gonzalo. 

    —Pensé que te habías marchado a casa —le dijo Varela. 

    —¿Desde cuándo descansa la policía? Creo que tú hubieses sido un buen agente de la ley, Tete —le respondió su cuñado admirando su guardia. 

    Alexander sonrió, permaneciendo callado y pensando: «Si tú supieras…». Gonzalo se sentó en la escalera al lado de él. Se tocó el cuello pues las cervicales le dolían por permanecer tantas horas de pie.  

    —De pequeño quise serlo —respondió Varela sincerándose—. Pero me quedé en un simple empresario de un pub. 

    Gonzalo le miraba tomando un sorbo del café, mientras le daba una calada al cigarro añadiendo otro mérito que realizó su cuñado: 

    —No eres simplemente el empresario de un pub, también lo eres de un centro comercial. ¿Cómo lo hiciste para poder comprar ese gran edificio, Tete? 

    —Ya te lo dije, cuñado. Mis ahorros y los sudores de mi frente, me asocie con varios empresarios y entre ellos y yo llevamos el negocio —le mintió Alexander. 

    Gonzalo se extrañó, la coartada de Varela parecía muy surrealista. No obstante, lo decía tan convencido y persuasivo que volvió a caer en sus redes de mentiras. Así que, para desviar el tema, volvió al principio: 

    —Nunca es tarde para incorporarte en la academia, aun te faltan dos añitos más para que no puedas serlo, pues el cuerpo no acepta a treintañeros —le informó. 

    —Créeme, para mí es tarde, cuñado… 

    Gonzalo suspiró, pues más que pensar que estaba sentado al lado del enemigo, se imaginó que lo que realmente quería decirle es que iba a intentar vengarse de Javier. 

    —Escúchame, Tete. Sé que lo que acaba de pasar es duro, pero debes dejárnoslo a nosotros. Tú no te mereces buscarte una ruina por esa basura… 

    —No te preocupes, Tete. Yo no sería capaz de matar a una mosca, pero dos guantazos mínimos se los va a llevar —respondió Alexander, mintiendo como siempre e intentando ocultar su verdadera personalidad. 

    Conversaron durante dos horas hasta que Gonzalo, finalmente, debió irse a casa, pues mañana el deber policial le llamaría de nuevo. 

    Cinco días pasó Pamela hospitalizada y Varela no se apartó de ella ni un solo minuto. La cuidó, incorporándola para comer, ya que los sueros y tranquilizantes la tenían atontada. La ayudaba a pasear por los pasillos y la sacaba fuera para que fumase y tomase el aire. Incluso, llegó a bañarla y ponerle las compresas en su periodo. Lo que para muchos les parecería un mundo; pero, para él, el amor todo lo podía. Mientras la miraba dormir dentro de esa habitación, sufría por haberla visto tan mal, jurándose que no descansaría hasta dar caza a su agresor. 

      

    Dos semanas después 

      

    Pamela se había recuperado totalmente y se incorporó a su puesto de trabajo. En la comisaría, a la hora del desayuno, ella se tomó un café con Gonzalo mientras le contaba lo bien que la había cuidado su marido mientras estaba hospitalizada.  

    —Varela es muy buen tío. ¿Quién me iba a decir hace años que iba a terminar siendo mi cuñado? ¿Tú cómo estás? 

    —Pues si te digo la verdad, aún sigo con pesadillas por las noches. Me quedo dormida en el pecho de Alexander, pero aun así… 

    —Te entiendo… —dijo el inspector con impotencia. 

    Su hermano había dado la orden a sus hombres para que detuviesen a Javier cuanto antes, pero en esas dos semanas no habían dado con él. Ya solo dependía de suerte que la policía le arrestase antes de que los Lobos le encontrasen, aunque ellos también seguían sin tener éxito. 

    El teniente Cevallos apareció en la cafetería saludando a todos los agentes, observó a Pamela y se detuvo descaradamente con un café en la mano diciéndole: 

    —Lamento mucho lo que le pasó, subinspectora Ortiz. Créame que darán con el culpable. 

    —Gracias, señor, aunque, para serle sincera, solo quiero olvidar. 

    —Cualquier cosa que necesite estaré a su entera disposición —le consoló Cevallos. 

    Iba a marcharse cuando rectificó mirando a Gonzalo e informándole de las últimas órdenes del comisario: 

    —Por cierto, inspector, el comisario Castellón le ha propuesto para estar a mi lado hasta que resolvamos el caso de los narcos. Según él, usted llevaba el caso con anterioridad. 

    —Lo sufrí en mis propias carnes, teniente —le informó Gonzalo con valentía añadiendo—: Hasta llegué a sufrir el secuestro por parte de uno de ellos. 

    El teniente estuvo mirando la carpeta del caso frente a ellos. Leyó todos los informes del inspector: 

    —Según pone aquí, Salomón le secuestró, y un individuo no identificado le sacó del zulo donde se encontraba, ¿correcto?  

    —Así es, señor. Será un honor estar a su lado hasta resolver el caso de esos criminales. 

    —Bienvenido a bordo, inspector —ironizó el teniente añadiendo con una sonrisa para motivarlo—. Si conseguimos resolver el caso, le prometo que ascenderá en el cuerpo. 

    Gonzalo sonreía, impactado por la promesa del superior, mientras Pamela se quedó con el cuerpo cortado, ya que, sin saberlo, ambos la estaban presionando aún más. El teniente se marchó del lugar mientras su hermano le decía: 

    —¿Has oído eso, hermana? Quiere ascenderme. 

    Pamela disimuló sonriendo, aunque sabía que su hermano era como un cazador implacable a la hora de perseguir a su presa, por lo que su preocupación iba creciendo por minutos.  

      

    *** 

      

    Por otra parte, Alexander había quedado con Adán para ir a ver a un antiguo amigo suyo por motivos de negocios. Cortés conducía y Varela estaba sentado en el asiento del copiloto. Pasaron por la carretera del cementerio cuando le preguntó: 

    —Dime una cosa, ¿has ido a ver a Elisa desde que murió? 

    —No sé si estoy preparado para ver una piedra tallada con su nombre. ¿Contesta eso a tu pregunta? —le respondió Varela. 

    —Solo te lo digo porque nos pilla de paso —le aclaró Adán. 

    —Aparca el coche; voy a ir a verla —reflexionó. 

    Adán estacionó el coche e iba a bajarse con él; pero Varela le dijo que prefería hacerlo solo, si no le importaba. Adán cercioró con la cabeza, comprendiendo que quería intimidad. 

    Alexander fue andando lentamente hasta atravesar las puertas del cementerio, buscando su nombre en las lápidas. Recordó los momentos que habían vivido juntos; cómo se conocieron cuando solo tenían catorce años; las salidas de fiesta en la adolescencia; cuando le presentó a su primo en aquel karaoke hasta que terminaron juntos; el nacimiento de Hugo; las barbacoas en el terreno de su abuelo… Tantos recuerdos resumidos en la muerte.  

    Se detuvo en seco cuando dio con la lápida de su difunta amiga, leyendo su nombre: Elisa López.  

    Entonces rompió a llorar, clavando las rodillas en el suelo y tocando aquella piedra fría sin consuelo: 

    —Nunca podré describir con palabras el dolor que me ha causado perderte, amiga. Espero que hayas conseguido la paz que tanto anhelabas y que estés sentada al lado de mi padre. Algún día nos volveremos a encontrar, solo os pido que me esperéis… Como le dije a tu hijo, nunca creí en el cielo, pero sé que no mereces un lugar que no sea ese. Gracias por ser mi voz de la razón, sin ti me siento muy perdido. Te quiero más de lo que he querido a ningún amigo de verdad. Adiós, amiga, te veré muy pronto. 

    En ese momento le rozó la nuca un cosquilleo que le puso el vello de punta. Se incorporó secándose las lágrimas. Un viento violento levantaba las hojas secas de los árboles en una tarde nublada. En ese momento, observó a la niña del velatorio mirándole seriamente con una mirada fría y tenebrosa. Varela ya ni siquiera sabía si era real o una mera imaginación, tampoco sabía si se trataba de un fantasma o si era el mismísimo demonio reclamando su alma, así que se armó de valor entre tanto misterio y vociferó: 

    —¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? 

    —Soy lo que no eres. Y seré cuando tú no estés —respondió Libertad. 

      

    *** 

      

    Mientras tanto en la iglesia del padre Vicente llegó Fernando, dispuesto a interrogar al sacerdote para que le contase dónde se encontraba su sobrino. 

      

    —No tengo ni idea, hijo —le decía.  

    Fernando no era estúpido y observó a su alrededor. Miró en la papelera y vio un botiquín abierto con vendas, agujas e hilo, Betadine y alcohol. Fue entonces cuando se percató que allí habían curado el disparo producido en defensa propia por Pamela. Agarró al párroco por la sotana y metiéndole la pistola en la boca le amenazó: 

    —Escúcheme, padre, me da igual si se trata de su sobrino, me da igual que la iglesia tenga más paquetes de droga que panes y vinos... ¡Ella era mi mujer y, por culpa de su sobrino, Salomón la mató! 

    Vicente se quedó bastante asustado, así que de un manotazo se apartó el cañón de la pistola de la boca y cayó al suelo tosiendo.  

    — Arderás en el infierno por esto —le espetó el sacerdote.  

    Fernando le apuntó a la cabeza insistiéndole. El cura le contó que su sobrino llegó allí pidiendo hospedaje y ayuda para curar su herida; pero nada más. Dos días después se marchó. 

    —A la mierda... —exclamó Fernando cargando la pistola y poniéndosela de nuevo en la frente. 

    Vicente cerró los ojos y empezó a rezar: «Padre nuestro que estás en los cielos...». Fernando se puso la mano en la cabeza y gritó mientras se rendía, apartando y guardando su arma: 

    —¡Venga ya, no me jodas...! 

    Vicente, bastante nervioso, respiró con alivio al comprender que no iba a matarle. Entonces le hizo una confesión a medias: 

    —Es mi sobrino, y por mucho más que haya hecho no voy a delatarlo. Además... El amigo siempre lleva la traición bajo el brazo. Aplícalo a tu primo Alexander. 

    —¿A Varela...? —le preguntó extrañado mientras Vicente asentía y añadió—: ¿Y cuál es su traición si puede saberse? 

    —Hacerte creer que sus besos no son los de Judas. No te fíes de él —le confesó mientras se marchaba a sus aposentos. 

      

    *** 

      

    Por otra parte, Alexander y Adán fueron a visitar a un antiguo amigo de su adolescencia. Se trataba de Diego, el dueño del quiosco al que Pamela fue a comprar al principio de la historia, y donde conoció a su marido. Tenía unos treinta y seis años y vivía en un pueblo cercano llamado Campamento. Su casa estaba decorada con figuras de colección de las marcas más caras del mercado, de diferentes temas variados como películas, series, cómics y videojuegos. Varela se quedó bastante entretenido observando a cada una de ellas mientras Adán las miraba con cierta indiferencia.  

    —No sabía que te molasen estas cosas —le confesó Adán. 

    —Me gusta la belleza, en toda la extensión de la palabra —le informó Alexander, visualizando una estatua del personaje Darth Vader. 

    Diego les invitó a que entrasen a su despacho mientras les servía un té con leche condensada.  

    —¿Cómo tú por aquí, Varela? —le saludaba su amigo, entregándole la bebida. 

    —Verás, vengo a proponerte un negocio —le ofreció. 

    Diego asentía con la cabeza mientras se fumaba un porro. Encendió uno de sus ordenadores de última generación valorado en más de seis mil euros. 

    —Cualquier cosa que esté en mis manos... —le dijo con bastante amabilidad mientras navegaba en el Internet más prohibido que cualquier persona haya podido ver. 

    Se trataba de un hacker informático ultra profesional. Fue él quien mandó con anterioridad la ubicación de Salomón a Gonzalo, para que pudiesen atraparlo mediante una redada policial. En el pasado llevaba las cuentas de un pequeño quiosco familiar de su madre, hasta que un buen día lo que tenía por una afición se convirtió en la vida de un criminal cibernauta. 

    —Estoy buscando un virus que sea capaz de abrir las puertas acorazadas sin que salten las alarmas del sistema de seguridad —le explicó Varela, guiñándole un ojo, hablando en clave, para que nadie supiese de qué se trataba. 

    —Joder... ¿En qué andas metido? ¡Acaso quieres robar un puto banco! —exclamó con sorpresa Diego. 

    —No exactamente —respondió Alexander con una sonrisa. 

    Diego sacó un cartón de tabaco y lo arrancó, dibujó con un bolígrafo para explicarle cómo podría reaccionar el virus en el sistema informático de seguridad donde fuera que quisiese atracar. El virus era una obra de arte, pues en ninguna circunstancia podría relacionarse con Diego ni con Alexander; ni siquiera cabría la posibilidad de que saltasen las alarmas de seguridad. Le entregó un pendrive en el cual había dejado grabado el virus. Alexander hizo un chasquido de dedos. Adán, obedeciéndole, le entregó un sobre a Diego. Este lo abrió y se encontró dentro veinte mil euros. 

    Diego se puso tan nervioso al ver tanto dinero junto que empezó a tartamudear, no podía creerse el dinero que había ganado gracias a su talento. Antes de que ambos se marchasen les pidió un favor a los dos, pues había un ordenador que se había sobrecalentado y no conseguía abrir la torre para repararlo. Alexander le pidió a Adán que le ayudase mientras él hacía una llamada. Sus dos amigos empezaron a forcejear, pero no había manera de abrirlo. Al final, Adán le pidió que le dejase hacerlo a él solo. Apretó hacia el lado para desencajar la pieza y la abrió de golpe, pero se cortó la palma de la mano. 

    —¡Joder, me cago en la puta! —se quejaba al verse el rasguño.  

    Le pidió papel a Diego para detener la hemorragia; sin embargo, antes de poder ofrecerle ayuda, se le volvieron los ojos hacia atrás y cayó al suelo desmayado, pues tenía fobia a la sangre. Varela apareció y observó a Adán con la mano cortada y a Diego tirado en el suelo. 

    —¡Pero si el que se ha cortado soy yo! —le reclamaba Adán. 

    —Al menos has conseguido abrir la tapa —comentó Alexander mientras se reía. 

    Alexander le ofreció un par de pañuelos para que se limpiase. Adán los cogió, pero uno de ellos se le cayó al suelo ya manchado. Alexander, disimuladamente, aprovechó y se lo guardó en el bolsillo. 

      

    *** 

      

    Al cabo de unas horas, Adán se marchó a ver a sus hijos. Alexander había quedado con su primo Fernando en el nuevo centro comercial que había creado en esos seis meses. Una vez en el lugar los primos anduvieron visualizando las tiendas y franquicias. A la mayoría de ellas Alexander les cobraba un alquiler, para así generar más ingresos a su favor. El decorado del lugar era espectacular, lleno de luces y todo tipo de negocios, desde restaurantes hasta sitios de ocio. 

    —Debo de reconocer que has tenido bastante consideración con el pueblo —le dijo Fernando. 

    —El único requisito que les pedí a los de recursos humanos es que los empleados fuesen linenses. Así bajaré el paro de este maldito pueblo. 

    —¿La Línea de la Concepción o de la condenación? —reflexionó Fernando pensativo, y añadió con un suspiro—: Hace muchos años que la ciudad necesitaba un negocio así, a lo grande. Y tú se lo has dado. El Gobierno tiene este rincón de España olvidado de la mano de Dios. 

    —Sin duda alguna, es un buen método para que la hermandad blanquee el dinero ganado —confesó el villano. 

    Fernando miraba a su primo seriamente sin que Varela le prestase atención. Con la confesión de este, algo en su cabeza le hizo clic, percatándose de la realidad sobre las duras palabras del sacerdote: «Hacerte creer que sus besos no son los mismos que los de Judas». 

      

    *** 

      

    Mientras tanto, Javier aparcó su camión en un bar de carretera a las afueras de La Línea. Alguien le había citado allí por teléfono mediante una llamada anónima. Aunque estaba nervioso por saber de quién se trataba, también sentía miedo. Sentado frente a la barra, le pedía un güisqui al camarero, mientras se tocaba el hombro que aún lo tenía dolorido por el disparo de Pamela. 

    —Que sean dos, que a esta ronda invito yo —pidió su confidente anónimo que apareció sentándose a su lado; se trataba de Pantera. 

    —Así que un hombre de Varela me ha citado aquí ¿Cuánto te ha pagado por mi cabeza? 

    —Nada, se trata de que esta conversación no salga de aquí. Quiero quitarlo de en medio y quiero que me ayudes —le confesó Pantera mostrando su verdadera cara. 

    —Búscate a otro, tío. La última vez me dejó enterrado vivo y me costó tres días salir de allí. Créeme estás trabajando para el diablo —comparó Javier. 

    —¡Tú verás! Pero si lo quitamos del medio, no solamente volverás a caminar tranquilo, sino que también habrá mucho dinero de por medio. Estamos hablando de millones —le ofreció el traidor. 

    Javier empezó a cuestionárselo; pues, aparte del dinero, acabaría vengándose de él. Le asaltaban las dudas, pero Pantera le insistió para disuadirlas.  

    —Solo hay que matarlo en su propio terreno. Será allí donde tenga la guardia baja. En su trastero guarda todo lo ganado hasta el día de hoy. —Ambos brindaron con el güisqui. 

    Le preguntó por qué hacía todo esto, pues pensaba que la lealtad de los Lobos era inquebrantable. Pantera le confesó que le tenía harto por su manera de hacer las cosas, su prepotencia, su poder y, encima, después de todo, retirarse. En otras palabras, era pura envidia. Le sonó convincente y tras unos minutos de reflexión terminó aceptado la oferta de su nuevo aliado. 

      

    *** 

      

    Gonzalo entró en el despacho del teniente Daniel Cevallos. Se saludaron de manera militar, mientras el teniente le preguntó qué quería. El inspector le entregó una carpeta con las fotos de Adán bajando del submarino: 

    —Con estas pruebas podremos proceder a su detención —sugería el inspector. 

    El teniente le intercambió otra información de última hora; había un topo en la banda de los narcos y, aunque no delató al principal jefe por temor a su integridad, llegó a dar el nombre de su segundo al mando. El inspector abrió la carpeta para ver de quién se trataba, el afectado de todo esto era Fernando Melgar. El teniente apoyó su barbilla con los codos encima de la mesa sonriendo. 

    —Cuando desmantelemos a toda su banda, es solo cuestión de tiempo que nuestro misterioso enemigo salga por fin a la luz —supuso el teniente mientras Gonzalo le miraba con admiración. 

    Mirando la fotografía del presunto culpable, frunció el ceño. El teniente le preguntó qué le pasaba, a lo que Gonzalo le contestó: 

    —Este individuo me suena, pero aún no recuerdo dónde lo he visto.  

    —¿Estás seguro? —le preguntó. 

    —Totalmente, pero no recuerdo dónde. Quizás en la calle o en alguna detención. Pero sospecho haberle visto en algún evento específicamente —le dijo el inspector. 

    —Llévese la foto y reflexione con la almohada. Quizás en su cabeza encuentre alguna pista que nos lleve directamente al misterioso capitalista —le pidió Daniel. 

    En ese momento apareció un policía becario. Cevallos le pidió que fuese a la máquina y le trajese un café bien caliente para terminar sus últimas horas de servicio, pero el policía le informó que estaba averiada. 

    —¿Qué cojones pasa en esta comisaría? La máquina del café averiada, el aire acondicionado averiado… ¿Algo más? —se quejó Cevallos. 

    Entonces el teniente le lanzó las llaves de su coche para que se acercase a la cafetería más cercana. 

    —No se preocupe, señor, iré yo mismo —interrumpió Gonzalo. 

    —No, inspector. A usted le necesito conmigo para planear la detención de Adán Cortés y Fernando Melgar cuanto antes —le informó Cevallos. 

    El becario se marchó a por el café inmediatamente. Sabía que le tocaría pringar, pero jamás se imaginó cuánto. 

    Daniel y Gonzalo estaban planeando una detención con disimulo y precaución para que nadie los relacionase una vez detuvieran a los sospechosos y así poder sacarles el nombre de su jefe principal. De esa manera, podrían dar con la mano derecha de la Patrona de Suiza. 

    —Podríamos cogerlos en su domicilio —supuso Gonzalo. 

    —No me parece muy adecuado, ni siquiera sabemos si estos tipos viven junt... —Intentaba explicarse Cevallos cuando escucharon una tremenda explosión desde la calle. 

    Sacaron las pistolas y salieron de la comisaría. Se trataba del coche del teniente que había explotado en el aparcamiento, llevándose por delante a cuatro coches vecinos. Gonzalo miró a Cevallos exaltado, ambos observaron el fuego apoderándose del vehículo, con un espantoso humo negro que ascendía. No podía creerse lo que veían sus ojos, explicándole: 

    —¡Un atentado terrorista! Han intentado matarle, señor... —conjeturó Gonzalo. 

    —Supongo que andamos por buen camino —respondió tranquilamente el teniente. 

    Una vez más, Alexander Varela había conseguido que una persona inocente perdiese su vida en acto de servicio. 

      

    *** 

      

    Mientras tanto, en el terreno, Alexander y Pamela vieron aterrizar en su propio jardín a un helicóptero suizo donde Jamie Santana hizo acto de presencia. Se bajó junto a su consejero Flavio y su sicario Vladimir. Alexander la miraba con admiración mientras la saludaba besándole la mano y su esposa le daba la bienvenida: 

    —Mucho gusto volver a verla, Patrona. 

    —El gusto es mío de volver a veros —les devolvía el saludo Jamie.  

    Flavio empezó a hablar con ella en francés, diciéndole que estarían ahí mismo si necesitaban de sus servicios. Vladimir lucía seriamente con una metralleta kalashnikov, y permaneció al lado de su compañero protegiendo al helicóptero. 

    Varela, Pamela y Jamie se metieron dentro de la casa para hablar tranquilamente a solas. 

    Se sentaron en el sofá del salón en torno a unos mojitos. La subinspectora le comentó el peligro que estaban corriendo al aparecer de esta manera en su casa, ya que el teniente del CNI había llegado a la comisaría: 

    —Lleva un par de años buscándome ese hijo de la gran puta —confesó la Patrona—. De hecho, estoy dispuesta a pagar una fortuna a quien le elimine del mapa. 

    Alexander suspiró mientras se pasaba las manos por la cabeza echándose el pelo para atrás, y le explicaba que estaban en alto riesgo, ya que tenía casi a la mitad de su banda fichada y eso que ni siquiera sabía que a su primo también.  

    —Por eso os pido que le eliminéis. Los dos ganaríamos si nos lo quitásemos del medio. 

    —Puede que eso ya haya dejado de ser un problema, pero no estoy del todo seguro —comentó refiriéndose a la bomba. 

    Pamela se sintió extrañada, pues no sabía lo que su marido había preparado, pero no quiso ponerle en evidencia delante de ella. Alexander seguía explicándole que esperaba que todo hubiese salido bien, mientras un par de hombres de Jamie recogían el dinero ganado por Varela y se lo llevaban al helicóptero, pero eran muchos millones y solo podían permitirse recoger cien de ellos en ese viaje. Jamie sacó una pequeña libreta apuntándole los dígitos de la cuenta bancaria en Suiza: 

    —Aquí tienes el número de una cuenta bancaria. Créeme que en Suiza no podrán localizar tu dinero —le explicaba Jamie mientras le dio los papeles firmados a su nombre. 

    —Solo te pido que, si me pasase cualquier cosa, busques a Pamela y le entregues este dinero tú misma —le pedía Alexander mientras ella le miraba preocupada. 

    —No debe pasarte nada, cielo... —le interrumpió Pamela. 

    —En este negocio nunca se sabe, y es mejor prevenir que curar, señora Varela —le aconsejó la Patrona. 

    Jamie Santana desapareció en su propio helicóptero unos minutos después de esa conversación, llevándose el dinero a Suiza para ingresarlo en la cuenta bancaria. Una vez que la gran jefa se fue, Pamela aprovechó para hacerle un par de preguntas a su marido: 

    —¿Qué es eso de que el dinero me llegaría a mí si te pasase algo? ¿Y por qué no le has dicho que te has retirado del negocio?  

    —Cariño, en esta vida nunca se sabe lo que pudiese pasar, y prefiero tener algo seguro y es que, llegado el momento, te beneficies de mi fortuna. —Hizo una breve pausa para suspirar y añadió—: Respecto a tu segunda pregunta aún no puedo respondértela, solo quiero que te vayas preparando. Tú ya sabes lo que viene ahora. 

      

    Pamela le miró con cara de preocupación y a la misma vez de alivio. Alexander le acarició la cara preguntándole si estaba preparada; ella asintió con la cabeza y se besaron. 

      

    *** 

      

    Fuera del terreno, Pantera estaba reunido en su coche junto a Javier. Habían aparcado en frente de la puerta. Pantera le entregó a Javier un arma para que entre los dos pudiesen darle el golpe definitivo al que un día fue su jefe. No había marcha atrás, todo transcurría según lo previsto. Era la hora de acabar con Alexander Varela de una vez por todas. 

    —A mi señal, entramos y nos liamos a tiros —le ordenaba Pantera mientras Javier asentía con la cabeza. 

    Ambos salieron del vehículo con las armas en la mano, dispuesto a dar el gran golpe. 

    Alexander estaba solo en el porche fumándose un cigarro de la felicidad, aunque parecía nervioso. Se empezaba a relajar mientras sonreía, ni siquiera se imaginaba lo que estaba a punto de sucederle, inhalando y exhalando el humo. Anteriormente le pidió a Pamela que llevase a Hugo a su habitación, pues era tarde y había llegado la hora de dormir. Varela seguía pensando en todas las situaciones que estaba viviendo, y se le vinieron de nuevo las palabras del sabio a la cabeza: «Siéntate en tu puerta y verás a tus enemigos pasar». 

    En ese momento se encontró con Pantera en el jardín. Le preguntó qué estaba haciendo ahí; pero este le apuntó a bocajarro diciéndole: 

    —¡Pon las manos donde pueda verlas! 

    —¿Te has vuelto más loco de lo que ya estás...? —vaciló Alexander, obedeciéndole. 

    Cuando menos se lo imaginaba, apareció Javier, apuntándole a la cabeza mientras se reía junto a Pantera. Pamela salió de la casa, para ver lo que estaba pasando, pero acabó sobresaltada, y la pareja cedió ante la presión. Se miraron mutuamente a la vez y acabaron levantando las manos. 

    —Sabía que era solo cuestión de tiempo el poder vengarme de vosotros dos —comentaba Javier, apuntándoles a ambos. Dejó a Pantera atrás y añadió—: Pero antes, voy a darte la oportunidad de que veas cómo muere tu nuevo maridito, Pamela. 

    Javier apuntó a la cabeza de Varela y apretó el gatillo cuatro veces seguidas, pero, para su sorpresa, no tenía balas. Miró a Pantera sorprendido, y este le pegó una puñalada retorcida en la pierna, haciéndole un tremendo agujero que no paraba de sangrarle.  

    En ese momento aparecieron Montoya, Adán y Fernando, que se encontraban escondidos, pues ya le estaban esperando. Alexander y Pamela bajaron las manos cuando se unieron al grupo de la hermandad, rodeando al enemigo. Mientras, Pantera le estrechó la mano a Varela, agradeciéndole su jefe: 

    —Gracias por tu mejor interpretación, pero, sobre todo, por tu inquebrantable lealtad. Gracias a ti, haremos justicia por Elisa, amigo mío. 

    Justamente, en ese momento, Javier se percató de la traición de Pantera. Aún seguía de rodillas tapándose la herida de la pierna, cuando le reclamó: 

    —Al principio me olía raro. Debí habérmelo imaginado, que me traicionaríais como las ratas que sois...  

    —Eres demasiado gilipollas si pensabas que iba a jugársela a un amigo de toda la vida —le confesó Pantera dándole una calada a su porro y añadiendo con un guiño de ojo—: Y, por si te preguntas porque me llaman el Pantera es porque me muevo mejor por las noches. 

    Alexander se arrodilló a la altura de su enemigo, mirándole desafiante a los ojos cuando entró en cólera y le golpeó en la cara una y otra vez; así hasta ocho veces, partiéndole la boca y la nariz. 

    Pamela observaba la situación mientras Alexander le pidió que se fuese, pero ella respondió: 

    —Me quedaré a mirar, algo malo habrá hecho, ¿me equivoco? 

    Alexander no pudo evitar sorprenderse ante la respuesta y transformación de su esposa, así que terminó afirmando con la cabeza. 

    Javier no paraba de escupir y de la nariz no dejaba de brotarle sangre. Se tapaba la herida de su pierna, manteniéndose de rodillas, acorralado por todos ellos. Varela tenía los puños ensangrentados cuando soltó un discurso a sus hombres, poniéndole los pelos de punta a su víctima: 

    —Antiguamente, los vikingos hacían un sacrificio a los dioses para que sus planes marchasen según lo previsto. Bien... Creo que ha llegado el momento de ajustar las cuentas pendientes, pues ya sabemos que por culpa de este bastardo murió Elisa y esta noche de luna llena, vamos a hacérselo pagar. Vamos a cazar en manada como lobos salvajes; vamos a estar todos a una, esto nos va a unir más que nunca así que... ¡Vamos a hacer justicia, de una puta vez! 

    Todos gritaban en la cara de Javier, quien observaba con miedo a los miembros de la hermandad de los Lobos, pues todos tenían motivos para quitarles del medio; Fernando, sin duda, era el que más motivos de todos ellos poseía para borrarle del mapa, tenía los labios engarrotados y no paraba de temblar. Montoya sintió la muerte de su prima, y aún soñaba con ella todas las noches. Adán la quiso como una hermana, pues junto a Juan, se crio con ella en la infancia. 

    Pantera se ganó el respeto de todos entregándole. Pamela no estaba dispuesta a mirar hacia otro lado y Alexander parecía que estaba a punto de tener un orgasmo. 

    —¡Venga, valientes! ¿Quién de vosotros lo va a hacer? ¿Quién me va a matar? —preguntaba con gritos de desesperación Javier. 

    Alexander extendió los brazos hacia el cielo, agradeciendo el sacrificio que estaban a punto de ejecutar cuando sentenció: 

    —¡Todos nosotros y ninguno a la vez! 

    Javier recibió un disparo en la costilla por parte de Montoya, orgulloso de sí mismo. Luego una puñalada retorcida en la barriga de parte de Adán, que le dijo mientras le miraba a la cara: 

    —Paga, hijo de puta.  

    Pamela le observaba con satisfacción, pues había sufrido mucho por su culpa. Alexander esperaba su turno cuando Fernando se interpuso, cogió una de sus hachas y le destrozó el pecho con cuatro impactos mortales, mientras se desahogaba gritando y llorando a la misma vez. Sintió la venganza recorriendo por sus venas. 

    —¡Por tu culpa murió Elisa! Con su muerte el día de mi boda me quitaste la vida, dejaste a mi hijo sin madre, y hoy yo te quito la tuya —le gritaba Fernando. 

    Javier cayó al suelo agonizando cuando Alexander apareció frente a sus ojos. Su figura sería lo último que vería. Entre un charco de sangre, y antes de dar su último aliento, gritó con fuerza, ya que Varela metió las manos en la herida de su estómago, sacándole las tripas y enseñándoselas hasta que terminó apagándose la luz en sus ojos. Pero no sin antes susurrarle al oído a un derrotado enemigo: 

    —Cuando un cazador se adentra en un nuevo bosque, no se pone a aullar provocando la atención de la manada. 

    Finalmente, Javier terminó muriendo en el jardín del terreno. Todos gritaron como lobos hacia la luna, desahogándose, vociferando y celebrando la venganza en nombre de Elisa. 

    —No puede ser… —dijo Fernando exhausto, cubierto de sangre y percatándose de que alguien los observaba. 

    —Me cago en la hostia puta… —exclamó Montoya.  

    —Dios… Esto es demasiado para esta noche tío… —reprochaba Adán. 

    En ese momento, Varela y Pamela miraban a la vez que la hermandad hacia la puerta de la casa del terreno. Descubrieron a una persona asomada que había presenciado todo lo sucedido. Se trataba, nada más y nada menos, que del pequeño Hugo. 

      

    Tres horas antes 

      

    Alexander y Pantera se vieron a las afueras del terreno. Montados en el coche hicieron un trato, el fiel aliado le decía:  

    —Te entrego a Javier, pero quiero algo a cambio, tu vuelta al negocio. 

    Varela le miraba seriamente, reflexionando. Por fin terminó por estrecharle la mano, aceptando el trato de su amigo e insinuándole: 

    —¡Qué coño…! Si caemos que sea de lo más alto. 
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    Corrompiéndose 

      

      

      

    Irónicamente, en el ambiente policial todo marchaba de maravilla, pero solo era la calma que precede a la tormenta. Gonzalo estaba archivando y recopilando los casos de la banda de narcóticos como si el puzle ya le hubiese encajado a la perfección. El teniente estaba indagando en aquellos casos, y él le explicaba su teoría. Cuando, de repente, apareció la subinspectora Pamela Ortiz, agarrando a alguien a quien traía esposado. Ese detenido era, nada más y nada menos, su marido, Alexander Varela. 

    —Lo siento, Alexander, pero esto ya ha llegado demasiado lejos —se disculpaba ella, entregándolo al resto de los agentes. 

    —Eres una zorra traidora—le reclamó seriamente él. 

      

    Una semana antes 

      

    Varela se encontraba en el despacho de su terreno, cuando encendió la televisión. La periodista Nurya Ruiz, informaba a la comarca de las noticias de última hora: 

    —Una joven de veinticuatro años ha fallecido a causa de un atentado terrorista por medio de un coche bomba. Respondía al nombre de Noemí, era ciudadana linense, aunque se había mudado recientemente a la ciudad de Granada. La policía sigue investigando el caso. 

    Varela sonreía con satisfacción y crueldad cuando apagó el televisor con el mando a distancia. Pues había roto su palabra, mandando a asesinar a su ex novia cuando el tema estaba más que zanjado. Simplemente, la engañó para que abandonase la ciudad y una vez estuviese lejos, contrató a Vladimir para matarla. 

    «Ten cuidado con esos pensamientos, Alexander. La venganza es como un veneno, tarde o temprano, si se apodera de ti, te convertirá en algo monstruoso», Varela recordaba esa frase que anteriormente le recitó la difunta Elisa. Y aunque sabía que tenía razón, ya había silenciado a otro de los demonios de su vida. 

    Sentado en el despacho del terreno, observó una foto enmarcada en su escritorio en la que su padre le hacía una burla con la cara, mientras él se reía siendo un infante. 

    —Todo habría sido muy distinto si aún siguieses aquí, papá... —confesó a la vez que una lágrima caía por su cara, pero segundos después soltó una carcajada. 

    Algo cambió desde que entre todos le dieron fin a la vida de Javier, pues vivían más tranquilos, pero cada vez que mataba su alma se resquebrajaba en pedazos. Fernando entró en el despacho interrumpiendo a Alexander y avisándole: 

    —Primo, en la puerta hay un tipo muy extraño preguntando por ti. 

    Varela asentía con la cabeza y le mandó a traerlo. Fernando le preguntó qué tramaba con ese tipo antes de invitarlo a pasar, Alexander sonrió e inmediatamente se quedó serio diciéndole: 

    —Quien indaga en la verdad, se arriesga de encontrarla. 

    No quiso darle explicaciones, y Fernando no tuvo más remedio que dejarle pasar, pero se quedó detrás de la puerta escuchando la conversación cómo podía. 

    Se trataba de Vladimir, un ruso acompañante de la Patrona. Alexander le pidió el favor para que realizase un par de trabajos sucios que él mismo no quería llevar a cabo. El hombre se trataba de un sicario extremadamente peligroso y cauteloso. Había ido a visitar a Varela por orden de Jamie Santana, una vez que asesinó a Noemí. Se saludaron cordialmente con un apretón de manos. Uno frente al otro con el escritorio en medio de los dos. Varela le puso sobre la mesa dos fardos de billetes con cien mil euros: 

    —Necesito que hagas otro trabajo para mí, algo que deberías hacer con mucho cuidado. Cuando cumplas el trabajo, te daré cuatro fardos más —negoció Alexander. 

    Dígame el nombre del objetivo, señor —le pidió con su acento ruso. 

    Varela le miraba complacientemente con la ceja levantada; le dio una calada al cigarro expulsando el humo entre una media sonrisa, confesándole algo extremadamente desgarrador: 

    —El objetivo se llama Inés Melgar. Cincuenta años. Limpiadora en el restaurante La Cayetana, aquí tienes una foto suya, aunque lamento que tenga más de quince años de antigüedad. No la quiero volver a ver —enumeraba Varela, vendiendo a su madre.  

    —¿Quiere usted algo en especial? —le preguntó el sicario. 

    —¡Sí! Quiero que la quemes viva, quiero que sufra —le pidió con crueldad. 

    —Como quiera, señor Varela. Esa mujer morirá en los próximos días —le informó Vladimir cerrando el trato con un apretón de manos. 

    Mientras, Fernando escuchaba tras la puerta sorprendido por lo que había descubierto de su despiadado primo. Se apartó de la puerta corriendo sigilosamente por el pasillo hasta llegar a la cocina; allí, disimuló fingiendo que cocinaba unos chuletones, a la espera de que Pamela llegase de trabajar para cenar todos juntos. 

    Observó marcharse al tipo mientras Varela le acompañaba, cerrando la puerta de la entrada e incorporándose a ayudarle con la cena mientras silbaba bastante contento. Ese fue el momento, ese silbido le puso a Fernando los pelos de punta, viendo el cambio que había sufrido el que un día consideró un hermano. 

    —Una cosa es que nos vengásemos de Javier, pero otra muy distinta es que mates a tu propia madre —le reclamó Fernando. 

    —Cuidado, Fernando, estás en terreno muy resbaladizo —le advirtió él mientras se tomaba una copa de vino. 

    —¡Venga, primo, no me jodas! Es tu madre, joder. Cancela ese encargo ahora mismo. Sé que te lo hizo pasar muy mal, pero... —le pedía Fernando compasivamente siendo interrumpido. 

    —¿Te acuerdas del funeral del abuelo? Te juré sobre la tumba de mi padre que mi madre lo iba a pagar. Mi padre no merecía un final así, tanto sufrimiento por esa hija de puta. Murió con la pena de conocer a mi hermano y hoy en día no sé de quién coño se trata. ¿Podrías ser tú…? —insinuó Varela con la ceja levantada y añadió—: Ayer mismo, entre todos matamos a Javier y, hasta donde yo sé, tú estabas de acuerdo. Es más, te ensañaste con él. Ahora no seas hipócrita, primo —le reclamó Alexander mientras, con toda su sangre fría, se sentaba en el sofá a la espera de Pamela mientras seguía silbando.  

    Pocos minutos después, Pamela regresó a su casa tras salir del trabajo. Saludó a su marido con un beso.  

    —Cuánto te he echado de menos —le confesó él con un abrazo.  

    Mientras Fernando observaba a la pareja desde lejos, se preguntaba a sí mismo si una persona que pudiese mandar a matar a su propia madre era capaz de amar. 

    Pamela fue hacia Fernando, y le sugirió que se quedase a cenar, pues se había tomado la molestia de cocinar, pero él se negó, ya que tenía que volver a casa con su hijo y a ocuparse de un asunto que aún perecía en el maletero de su coche. 

    Dejó a la pareja en el terreno y se marchó hacia el coche que tenía aparcado en la puerta, junto al vehículo le esperaba Adán. Fernando le pidió que quemasen el cuerpo, pero Adán le explicó que ya no trabajaba en la funeraria, así que se dirigieron a la playa, a una pequeña lancha que tenían atracada en un muelle. Sacaron entre los dos el cadáver de Javier de su maletero y lo arrastraron hacia el barco. Adán pilotó hacia el fondo del mar, mientras Fernando se quedó mirando el cuerpo inerte. Cortés se levantó, posando la mano en el hombro a Fernando: 

    —No te atormentes por lo que le hicimos; ese hijo de puta se lo tenía merecido —le consoló Adán. 

    Fernando ni siquiera le miró a la cara, solo contemplaba las heridas que tenía el cuerpo y le confesó: 

    —Desde que murió Elisa, he soñado con este día y cómo sería. Lamento reconocer que tengo más heridas que él... 

    Adán se agachó diciéndole que a la de tres empujarían para lanzarlo al agua, ni siquiera contó el número dos cuando Fernando le dio una patada al cuerpo inerte con todas sus fuerzas despidiéndolo fuera del barco. 

    —Esta noche descansarás en paz de una maldita vez, Javier. Y yo también podré dormir por las noches... 

    —Bien hecho. Ahora, larguémonos de aquí —le aconsejó Adán, poniéndose al volante. 

    Poco después, Fernando llegó a su apartamento. Observó que su hijo permanecía muy serio sin probar un bocado de la cena. Sabía perfectamente qué le pasaba. ¿Pero cómo iba a explicarle a un niño tan pequeño la atrocidad que hicieron esa noche? 

    —Hugo, debes de comer un poco, por favor… —le pidió. 

    —No debisteis matarlo, papá. Pensé que eras un hombre con principios —le reclamó el pequeño. 

    —Principios… ¿Acaso sabes lo que es eso? Eres demasiado pequeño para hablar como un adulto —opinó Fernando. 

    —Soy pequeño, pero no estúpido. Sois unos asesinos. Te vi machacarle el pecho con el hacha. 

    —¡Hugo por favor…! No lo repitas más… —exclamó Fernando exhausto. 

    —También oí decir al tito Alex que ese tipo mató a mamá; ¿es cierto? —preguntó. 

    —Sí, Hugo. Ese tío mató a tu madre. ¿Entiendes por qué lo hice? No podía perdonarle… —se excusó Fernando. 

    Hugo escuchó el lamento de su padre. Así que, dentro de su cabeza lo asimiló y llegó a comprenderlo: 

    —Entonces matar no es tan malo si te han hecho daño, ¿no, papá? 

    —No, hijo, matar siempre es malo. Tú no deberías hacerlo nunca, ¿me oyes? —le exigía su padre. Le cogió en brazos y le dijo—: Ahora, venga, vámonos a la cama. 

      

    *** 

      

    Mientras, en las naves del inglés, Varela y su amigo Diego, el hacker, se habían reunido con más de cuarenta hombres, todos ellos eran jefes y responsables de narcotráfico de otras bandas organizadas. Se encontraban en una gigantesca nave industrial donde los responsables de aquellas bandas le pagaban a Varela un diez por ciento de sus ganancias, por ser el intermediario entre ellos y la señora Santana. Alexander había creado una red piramidal totalmente expandida de todo el campo de Gibraltar, donde cobraba un plus por todos los negocios por parte de Jamie. Uno de los allí presentes, el señor Salazar, un cincuentón que llevaba negocios como el hachís le agradeció: 

    —Muchas gracias por enchufar a mi hijo en tu centro comercial. La vida del narcotráfico es dura y aquí en La Línea es muy difícil encontrar algo legal. Le has salvado de una mala vida. 

    —Me honra ayudar a los más necesitados, amigo, sobre todo dar oportunidades de crecimiento legal a los jóvenes. Quien quiera esta vida, que sea por voluntad propia —opinó Varela. 

    —Ya iba siendo hora que apareciese alguien como tú. Estás salvando al pueblo, Alexander —le felicitó Salazar. 

    Diego llevaba en dos maletines el dinero recaudado y se retiró con Varela a una habitación. Contaron el dinero y el gran hacker le preguntó: 

    —¿Qué quieres que haga con esto? 

    —Quiero que lo ingreses en una cuenta de las islas Caimán. Y se lo envíes a los marroquíes del otro lado del estrecho. 

    —Otro viajecito bajo las noches de luna nueva, ¿no, colega? —le preguntó mientras se tomaban un té. 

    Varela le explicó a Diego que solo era por si las cosas se ponían realmente feas. Pues si todo estuviese perdido y la policía le pillaba, estaba dispuesto a crear un caos legendario que resonaría por todo el campo de Gibraltar hasta sus cimientos. 

      

    Al día siguiente 

      

    Alexander y Pamela se despertaron por la mañana. Estaban en pijama y en camisón tomándose un café con un par de donuts en la cocina. Él miraba el reloj, y ella le preguntó qué sucedía. Le pidió que se vistiese, ya que sus hombres estaban a punto de llegar, pues ya era hora de que se sincerasen y hablaran con ellos sobre todo lo que estaba sucediendo en la comisaría. 

    Media hora más tarde, los chicos llegaron al terreno. Alexander los llevó a su despacho acompañado de Pamela y ocuparon las cuatro sillas que tenían preparadas para ellos. Fernando, Pantera, Adán y Montoya. Los cuatro socios se quedaron mirando a la pareja mientras ella se sinceraba: 

    —Señores, hace unas semanas apareció en comisaría un teniente del Cuerpo Nacional de Inteligencia, están buscando a la mano derecha de la famosísima Patrona de Suiza. Está en busca y captura por una gran cantidad de delitos... 

    Montoya se quedó impresionado de que estuviesen buscando a su chica. Sabía que había cometido atrocidades de delitos, pero no que fuese tan famosa, así que supuso: 

    —Quieres decir que estamos jodidos, ¿cierto, Pamela? 

    La subinspectora suspiró echándose las manos a la cabeza; entonces, Varela decidió hablar: 

    —Señores voy a dejar esto lo más claro que pueda. Hay un traidor entre nosotros y puede que ahora mismo esté sentado en esta sala... 

    —¿Cómo eres capaz de desconfiar de nosotros, Varela? Esto es de apaga y vámonos —le reclamó Pantera. 

    Se armó un barullo de voces entre ellos. Varela levantó la mano mandándoles callar y le explicó: 

    —El teniente sabe quiénes sois todos vosotros, aún no sabe mi nombre, pero es solo cuestión de tiempo... 

    —Entonces, si sabe todos nuestros nombres y el tuyo no, puede que sea tu mujer quien haya abierto la boca, ¿me equivoco? —le desafiaba de nuevo Pantera.  

    Varela pegó un golpe en la mesa. Pantera se levantó y ambos se encararon a centímetros, mientras los demás intervinieron intentando separarles. 

    —¡No vuelvas hablar así de mi mujer! Se está jugando el puto puesto por todos nosotros, ¿te enteras? —le gritó Varela y Pantera entró en razón. 

    —Lo siento, Pamela, pero ¿de quién voy a desconfiar si no? —planteó Pantera.  

    —Yo no creo que ella haya abierto la boca, panda de majaras —opinó Adán. 

    —Lo mejor es ir haciendo las maletas... —interrumpió Fernando con la mirada perdida en el suelo. 

    Volvió a armarse un barullo entre ellos con discusiones. Varela entró en cólera, reclamándoles qué había dicho, mientras Fernando le miró a los ojos harto de sus reglas y sus normas diciéndole: 

    —Estoy diciendo que si ese cabrón del teniente nos tiene fichados a todos, lo mejor es largarnos de aquí y a tomar por culo el negocio, Alexander —le aclaró su primo. 

    Varela pegó una patada al escritorio levantándolo del suelo, consiguiendo que se elevaran también el ordenador y los papeles que tenía sobre la mesa. Todos se callaron y escucharon lo que estaba a punto de decir: 

    —¿Eres tú el jefe, Fernando? No... ¿Y tú Pantera? Tampoco, ¿verdad? ¡Ni tampoco tú! ¡Ni tú! —les reclamaba a Montoya y a Adán. Por último, suspiró haciendo una breve pausa y añadió—: ¡Soy yo! Así que no vayáis a confundiros porque, hasta donde yo sé, bajo mis órdenes os estoy haciendo millonarios a todos vosotros. No tenéis nada que reclamarme, como mucho alabarme. ¡Y no dejarme tirado como una mierda a la mínima que las putas cosas se ponen feas! 

    Todos permanecían callados y empezaron a cuestionarse sus propias decisiones, pues en parte tenía razón, Alexander siguió hablando con los brazos levantados al aire: 

    —¡Yo mismo maté a Salomón! Y también mataré al teniente... ¡Lo haré! —gritaba con una sonrisa mientras el párpado le temblaba. 

    —Está bien, Varela, pero si las cosas se ponen feas, ¿qué piensas hacer? —le preguntó un confundido Adán. 

    Varela se fue muy seriamente hacia Adán, le cogió del brazo y se lo levantó exclamando: 

    —¡Gracias, Adán! Muchas gracias, porque eres el único de esta puta habitación que acabas de preguntar y decir algo coherente. Por eso estás aquí y por eso estáis todos aquí —respondió Alexander soltándole el brazo.  

    Se incorporó mirando a su mujer, sacando pecho y suspirando. Pamela levantó una cortina donde había una pizarra con todo el plan elaborado por si las cosas se ponían feas. 

    —Señores, si el teniente se sale con la suya, nuestra única salida será atracar el casino Paradise Rock de Gibraltar —expuso Varela. 

    Los cuatro se echaron las manos a la cabeza y a la boca. Sintieron miedo, pues se la jugaban todo a una sola carta; esto podría salir muy bien o muy mal, no tenía término medio. Aunque, para ser realistas, parecía una misión suicida. 

    —Estos son mis planes, quien no esté de acuerdo que se marche ahora mismo por esa puerta, pero quien sea un gran lobo y apoye a la manada, aquí siempre tendréis, no solamente un plato de comida, bajo mis órdenes podréis tener el puto mundo y todos los lujos que eso incluye. A vuestros tataranietos no les va a faltar de nada si hacemos este atraco, sería el negocio que nos jubilara, señores míos... —enumeró Varela. 

    —¡Me apunto! —dijo Adán. 

    Los otros tres miembros de la hermandad estaban dudando, Adán se percató junto a Varela. Cortés se levantó de la silla mirándolos a todos y reclamándoles: 

    —¿Para hacernos un tatuaje si sois lobos, pero a la hora de echar huevos no? Os recuerdo que soy yo quien más se la juega cada noche, panda de maricones. Es muy bonito estar sentados esperando el cargamento mientras yo atravieso el estrecho cada noche. 

    Varela miraba la situación con los brazos cruzados. Adán le reclamaba a la hermandad el coraje necesario para jubilarse jóvenes. Los tres miembros decían que era una locura, que no podrían salir vivos de aquel sitio. Fue entonces cuando el aliado más fiel de la banda les terminó de convencer a todos: 

    —Todos presumís de formar parte de la manada. Pues actúen como lobos, o ricos o muertos. Venid conmigo, plantémosle cara a Zambrana porque ¡llegó la hora de cazar! —gritó Adán con el puño cerrado y alzado hacia arriba. 

    Pantera y Montoya se levantaron emocionados y gritando. Se daban cuenta que, aunque fuese una misión muy arriesgada, si salían vivos de esta no tendrían que preocuparse por el dinero el resto de sus vidas. Varela observaba a su primo Fernando que no decía nada; así que, con toda su cara y poca vergüenza, se puso delante de él y le preguntó qué haría: 

    —Eres el cabrón más chalado que conozco, pero yo no abandono a la hermandad. Yo también me apunto para que a mi hijo no le falte de nada —le respondió. 

    Varela sonrió asegurándole que no esperaba menos de él. Ya los tenía a todos en su bolsillo, así que procedió a contarles el plan que estaba pensando, pues él había trabajado en el casino y se conocía cada pasillo, cada entrada y salida como la palma de su mano. ¿Qué cómo sería el plan? Mejor lo descubriréis más adelante. 

      

    *** 

      

    Llegó el atardecer de ese mismo día. Varela, Pamela y Montoya esperaron en un descampado a las afueras de San Roque al helicóptero de la Patrona, pues habían decidido darse unas vacaciones, pero aquello solo era la calma antes de que llegase la tormenta. Jamie despegó el helicóptero que ella pilotaba. Cinco días directos al paraíso, hacia unas tierras llamadas el Caribe. 

    Después de doce horas de vuelo, los cuatro acabaron en la playa. Aquel país era el mayor paraíso que las parejas habían visto, la arena de la playa era como pan rallado y el agua cristalina, por las noches seguía haciendo calor y la luna era gigantesca. Pamela y Montoya acabaron siendo los más atrevidos a la hora de meterse en el agua en plena noche. La Patrona y Alexander permanecieron hablando sentados en las toallas. 

    —Supongo que ya te lo ha contado Montoya... —le comentó Alexander. 

    —¡Ajá...! Supones bien... —le dijo ella, mirando al frente. 

    Varela no sabía cómo decírselo, así que esperó a que ella hablase antes, pero la mujer no tenía intención de decir ni una palabra y permanecía muy seria. 

    —Ese teniente del CNI tiene sus días contados. Lleva unos años siguiéndome la pista. He intentado matarle varias veces desde la distancia, pero es el cabrón más escurridizo que conozco —le comentó ella finalmente. 

    —¡Pero debe tener mujer, hijos, debe tener algún puto punto débil, joder! —vociferó desesperadamente Varela. 

    La Patrona permaneció muy tranquila ante su histérico compañero; le explicó que no tenía puntos débiles y que, si así fuese, los escondía bastante bien. Le agradeció el intento de asesinato fallido con el coche bomba, pero se temía que necesitaría algo más que una bomba potente para borrarle del mapa. Y le confesó que ella también le tenía muchas ganas. 

    —Supongo que tendremos que paralizar nuestros negocios temporalmente hasta que nos deshagamos de él —le explicó Varela. 

    —No suelo retomar negocios cuando los paralizo por motivos de seguridad. No hago favores después de terminar los negocios tampoco. Dudo mucho que nos volvamos a ver —le aclaró la Patrona sin rencores. 

    —Pues supongo que esto es una despedida —expuso él. 

    —Quédate tranquilo por los cien millones de euros. Te los ingrese en la cuenta bancaria como acordamos. Si las cosas se complicasen, a tu mujer no le va a faltar de nada. Ahora debemos aprovechar el tiempo que nos queda en este viaje —le dijo ella. 

    Alexander le dio la mano y ella se la estrechó, finalizando así los negocios mientras sonreían. 

    —Alexander Varela, ha sido un placer hacer negocios contigo. 

    —Jamie Santana, el placer ha sido mío —le aclaró él. 

    Ambos se levantaron y se metieron en el agua para estar con sus parejas. Dentro del mar pudieron ver los peces de colores que recorrían sus pies. La luz de la luna resplandecía en el mar y en ellos mismos. Alexander observó a Pamela con un bikini blanco; estaba más guapa que nunca. La Patrona y Montoya se retiraron a sus aposentos, en un pequeño hotel que había en frente de la playa, siendo nuestra pareja protagonista sus vecinos. 

    Alexander se quedó mirándole el pecho a Pamela, quien se percató sonriéndole y preguntándole qué miraba, mientras juntaba sus senos con una mirada picarona. Él se quedó muy serio, respondiéndole que tenía algo en su bikini, ella se miró bajando la cabeza mientras él le dio un toquecito en la nariz gastándole una broma. Ella se echó a reír mientras le metía la cabeza en el agua, y él la impulsó hacia arriba y la hundió el cuerpo entero también. Después de eso, se reían. 

    Tenían medio cuerpo metido en el agua. Ella tenía la mano en su pecho tocándole el tatuaje, que resplandecía a la luz de la gigantesca luna en su alianza de casada. La pareja salió del baño marítimo y se dirigieron a tumbarse en las toallas. Ella se echó encima de él mientras le hacía cosquillas y Varela la intentaba parar riéndose, fue entonces cuando sonó la alarma de su móvil. 

    —Casi se me olvida... 

    —¿Qué es esa alarma? —le preguntó él. 

    —Cariño, ¿no te acuerdas? Es la alarma para recordarme la pastilla anticonceptiva. 

    Alexander la miró muy serio de arriba abajo mientras Pamela no entendía nada, pues parecía enfadado, y un silencio incómodo reinó en aquella solitaria playa. Le preguntó qué le pasaba, mientras él solo observaba a la luna llena, entonces le sonrió confesándole: 

    —Yo me he olvidado de la pastilla, ¿y tú? —le respondió Alexander. 

    Pamela no pudo creer lo que estaba escuchando. Su miedo a la paternidad había desaparecido.  

    —No quiero decir que tengamos un hijo ahora, pero si surge, bienvenido sea. 

    Cogió el paquete de pastillas y lo lanzó lejos para que acabara hundiéndose en el mar. 

    —De todas formas, me dijo el ginecólogo que me costaría muchísimo tener un bebé después de lo que me pasó... Así que dudo que a la primera sea la vencida, yo solo te aviso —le confesó Pamela. 

    Alexander no respondió con palabras sino con besos sensuales. Ella observó que en aquella playa no había nadie y le susurró en el oído que una de sus fantasías sexuales era hacerlo en una playa. Y él, simplemente, le concedió ese deseo. Pamela le quitó lentamente el bañador mientras le comía el torso a besos, y luego fue bajando más por debajo de su ombligo. A él le encantaba cómo ella se la metía en la boca y las cosas que podía llegar hacer con esa lengua. Luego fue a la inversa, le quitó el nudo del bikini con la boca dándole bocaditos en el trasero tan precioso que tenía hasta lamerle lo más íntimo de su ser. Ella se volvió loca hasta llegar al punto de casi correrse. Pero, entonces, él paró y preparó su miembro viril para la acción. Le empezó a comer el cuello y sus pezones dándole mordisquitos y lamiéndoselos hasta que la penetró. 

    A la mañana siguiente las dos parejas desayunaron como dioses y se fueron de excursión con un guía turístico que les enseñaría las playas y montañas más bonitas del Caribe. Cuando llegaron a un pueblo, varios hombres, mujeres y niños se les acercaron pidiéndoles limosna. A Pamela le daban mucha pena aquellas personas que pasaban hambre; sin embargo, Alexander vociferó: 

    —Fuera de mi camino, muertos de hambre... 

    La Patrona lo miró halagándole, pues no estaría bien que regalase el dinero ganado con tanto riesgo, al menos según sus pensamientos. Pamela se quedó traspuesta por la respuesta de él, pero solo quiso darles una sorpresa, pues se giró sacando uno de sus sobres y dijo: 

    —¿Sabéis qué? ¡Estaba de coña! ¡Aquí ha llegado el puto rey mago! —gritó, tirando cincuenta mil euros en billetes de cincuenta, mientras los indigentes lo cogían con desesperación. 

    Se giró hacia ella, que sonreía bastante aliviada por su gesto de generosidad. 

    —Ya les he resuelto unos cuantos meses —le respondió él con mucha pena. 

    Al cabo de un par de horas, los cuatro se encontraron con una pequeña iglesia perdida de la mano de Dios. Montoya y Jamie se casaron en aquella iglesia donde Pamela y Varela fueron los testigos del nuevo matrimonio. Juan sabía que se trataba de una locura, pues su mujer estaba perseguida en busca y captura por el CNI y la mismísima interpol. Pero estaba tan enamorado de ella que decidió tirarse al pozo de la locura. 

      

    *** 

      

    Por otra parte, en España, concretamente en La Línea de la Concepción, pasados unos días, las cosas empezaban a ponerse realmente feas. Adán atracaba el submarino en el muelle del Poniente. Se bajó de él y cuando iba andando por el paseo marítimo, observando el Peñón de Gibraltar, todo se volvió negro pues le habían puesto una bolsa en la cabeza, y le ataron las manos. Maniatado intentó gritar, ya que le estaban metiendo en una furgoneta.  

    Cuando al cabo de unos minutos, abrió los ojos liberados de la negrura de la bolsa, se encontró en campo abierto, por la zona de la sierra Carbonera. Unos tipos vestidos de negro le tenían puestas unas esposas y, para su sorpresa, se bajaron del furgón dos personas: el inspector Gonzalo y el teniente Daniel. El inspector intentaba corregirle que esto no era el procedimiento policial; pero el teniente le aseguraba que esto era cosa del Cuerpo Nacional de Inteligencia. Se dirigió hacia Adán y se presentó: 

    —Hola... No te voy a dar los buenos días porque, obviamente, estaría mintiendo. Soy el teniente Daniel Cevallos del CNI. Quiero que sepa que está usted detenido y que ahora está a mi cargo. 

    Adán le miró con desprecio, comprendió que había llegado su hora, ya le habían pillado y lo daba todo por perdido: 

    —Chúpamela... —le insultó Adán. 

    El teniente sonrió mientras Gonzalo solo podía mirar la situación con preocupación. Daniel se percató del poco respeto de su detenido, así que empezó a explicarle: 

    —Verás, podemos hacer esto por las buenas o por las malas, de hecho, estamos aquí por si quieres arreglarlo por las malas, yo personalmente lo prefiero. Pero te voy a dar una oportunidad para que me cuentes quién es tu puto jefe y algo tan simple como preguntarte sobre la ubicación de Jamie Santana —enumeró el teniente tocándose la barbilla. 

    Adán suspiró, negando con la cabeza, totalmente abrumado. Le aseguraba que no tenía ni idea de quién era esa mujer ni de lo que le estaba hablando. El teniente dijo que habían decomisado el submarino y que era cuestión de tiempo encontrar sus huellas y restos de hachís. Sacó una carpeta y le amenazó con unas fotos que había dentro de sus dos hijos mellizos: 

    —Son muy guapos para que se críen sin su padre... Podría darte la inmunidad si me cuentas cosas interesantes, piénsalo —le ofreció el teniente. 

    —Está bien, te contaré quién es mi jefe, pero solo si tus hombres me quitan las manos de encima —le pidió Adán sin pensarlo dos veces. 

    Un chasquido del teniente bastó para que sus hombres se apartasen unos diez metros de distancia, incluyendo Gonzalo. Le pidió que se acercase para contárselo más de cerca, obviamente cedió a la petición de su detenido. Pero para su sorpresa cuando estaba a tres centímetros de él, Adán no solamente no le contó nada, sino que le mordió media oreja y se la arrancó en menos de tres segundos. El teniente gritaba de dolor mientras media cara y el cuello se le manchaban de sangre. Sus hombres intervinieron en seguida, y neutralizaron a Adán con un golpe en seco en la barriga. Gonzalo corrió a socorrerlo, pero el teniente se negó con desprecio. 

    —¡Con los niños no se juega, hijo de la gran puta, no te esperabas que los malos días serían para ti! —le gritaba, escupiendo la oreja masticada para que no se la pudiesen coser. 

    Otro simple chasquido bastó para que metiesen a Adán en la furgoneta negra, pegándole una paliza con mantas mojadas para que no dejarle marcas y con una bolsa en la cabeza para no supiera quién le agredía ni por dónde le venían los golpes. 

    —¡Comedme los huevos, hijos de puta! —se escuchaba desde fuera. 

    El teniente dio la orden de que después de la agresión lo llevasen a comisaría para seguir interrogándole allí. Gonzalo se sintió muy impotente ante la crueldad de su superior y sus métodos, aunque, obviamente, no podía hacer nada para evitarlo. Así que le acompañó al hospital para que le suturaran y pararan la hemorragia de la oreja, que, sin duda, había perdido. 

      

    *** 

      

    Llegó la noche, Fernando había seguido la pista de Vladimir y estaba dispuesto a interponerse en su camino antes que dejar morir a su propia tía. Así que decidió seguirle con disimulo por la calle, con una pistola escondida bajo su camisa. Observó que el sicario llevaba una garrafa de agua con gasolina dentro. Sabía que el momento de la muerte de Inés había llegado, pues el combustible que llevaba le delataba dada la petición de Varela. Poco a poco, con sigilo y unos metros de separación, se acercaron al restaurante La Cayetana para esperar a que saliese de trabajar. Fernando quería ahorrarse matar a nadie más, no era su condición. Así que, en un acto desesperado, llamó a Alexander para que cancelase la orden, este le exigió que no se metiese en el asunto y añadió: 

    —El infante que no es acogido por su propia tribu, cuando crezca, quemará su aldea para sentir su calor. 

    —Ah, ¿sí? ¿Pues sabes una cosa, primo? Lo único que necesita el mal para que triunfe, es que el bien no haga nada —le respondió, colgándole el teléfono mientras no le quitaba el ojo de encima a Vladimir.  

    El sicario dejó el bote de gasolina en el suelo, pues estaba observando a Inés salir del restaurante totalmente sola. Pero, cuando iba a proceder, escuchó a alguien gritar «¡Quieto!». Vladimir, extrañado, se giró para mirar qué sucedía y vio a Fernando apuntándole con un arma; no obstante, entonces se oyó un disparo por detrás del sicario y, acto seguido, Fernando vio cómo una bala le atravesaba la cabeza saliéndole por la frente. El cuerpo cayó al suelo expulsando la sangre a borbotones. El primo de Varela no entendía nada hasta que vio a Inés sonriendo. Esta sopló el cañón de su propia pistola, pues no era una pobre mujer como él pensaba. Ambos se miraron fijamente mientras Fernando hiperventilaba y echaba a correr desconcertado. Sin embargo, Inés se había percatado, al ver a su sobrino, que su propio hijo la había mandado matar. 

      

    Al día siguiente 

      

    Adán había pasado toda la noche en comisaría, mientras el teniente se la había pasado en el hospital. Cevallos salió de la clínica y se montó en su coche. Estaba conduciendo cuando se percató de que otro vehículo le seguía. La cara del conductor le era conocida, pues se trataba de Pantera. El teniente condujo hasta la comisaría con una sonrisa en la cara, pues tenía un plan para destruir a esa banda organizada de una vez por todas. Durante el trayecto le llamaron de la guardia costera, informándole de que había aparecido un cadáver en la playa del Poniente. Las olas de la marea habían arrastrado el cuerpo de un tal Javier Diaz, sin lugar a dudas se trataba de un asesinato. Daniel sonrió doblemente ya que sus planes marchaban según lo previsto, pero... ¿qué tramaba el teniente? 

    El inspector Gonzalo estaba en la sala de interrogatorios de la comisaría frente a Adán Cortés. Intentaba que confesase sobre quién era su jefe y dónde se encontraba alojada la Patrona, pero después de tantas horas y el sueño del detenido, no consiguió que pronunciase una palabra. Se levantó desesperado, para ir a por un café para mantenerse despierto y, justo cuando abría la puerta, Adán Cortés se rebeló diciéndole: 

    —No sé nada de ese jefe que decís, no sé nada de la puta Patrona, y aunque lo supiese no os contaría una mierda. Pero sobre todo menos te contaría a ti. ¿Acaso te crees que se me ha olvidado que me detuviste y me procesaste cuando mis hijos acababan de nacer? Ni siquiera esperaste que saliésemos del hospital, cabrón... —revelaba Adán la verdad de su historia, pues Gonzalo fue el tipo que le detuvo en el pasado. 

    En ese momento entró por la puerta el teniente, que le ordenó al inspector que le quitase las esposas al detenido. Gonzalo no entendía nada y le pidió explicaciones; sin embargo, su superior le dijo que luego le contaría. 

    —No son maneras de tratar a un detenido… Tantas horas en esta habitación sin ver la luz del sol —comentó el teniente, con media oreja menos.  

    Adán fue liberado de sus esposas; no obstante, aún seguía detenido. Cuestionó a sus verdugos que si se iban de excursión otra vez al campo para darle otra paliza. Pero el teniente, para su sorpresa, mostró amabilidad, invitándole a salir a la puerta de comisaría bajo su tutela y responsabilidad. Lo acompañó afuera y le ofreció un cigarro como excusa. Adán no fumaba, aunque, en esta ocasión lo cogió y se lo fumó con él, muy serio, volviéndole a amenazar: 

    —Solo un centímetro más y mis dientes hubiesen atravesado tu yugular, qué pena... —le comentó Adán expulsando el humo mientras el teniente sonreía. 

    —Creo que voy a soltarte por falta de pruebas en un par de horas... —le confesó mirándole de arriba abajo. 

    Cevallos se había salido con la suya, pues les hicieron una foto a ambos. Pantera le había seguido y estaba a unos cincuenta metros de ellos. «No me puedo creer que Adán sea quien nos estaba traicionando a todos, menudo hijo de puta...», pensó mientras conducía largándose del lugar. 

      

    *** 

      

    Una hora después, Varela y Pamela llegaron de su viaje caribeño a su casa del terreno. Alexander se tumbó en el sofá bastante cansado por el desplazamiento. Le pidió por favor que fuese a ver a su amiga Patricia para que le diese unos resultados del laboratorio y ella asintió con la cabeza. Pamela se uniformaba para ir a trabajar ese mismo día. Terminó de vestirse en seguida y le dio un beso antes de irse. 

    —Gracias por este maravilloso viaje, cariño —le decía abrazada a él. 

    —Gracias a ti por todo lo que haces y aguantas por mí; por amarme; por ser la perfecta compañera de nuestra historia —le respondió él besándola apasionadamente. 

    Se quedaron mirándose hasta que ella atravesó la puerta, tuvieron un mutuo mal presentimiento. Algo en el cosmos había cambiado. La tormenta más grande a la que jamás se habían enfrentado estaba a punto de comenzar hasta tal punto que iban a temblar todos sus cimientos. Lo sabían. Estaban tan conectados y sincronizados como gemelos viperinos, el Yin y el Yang perfecto que formaban estaba a punto de resquebrajarse en mil pedazos, pero ¿podrían reunirse de nuevo? 

    Al cabo de media hora, Varela se estaba fumando su último porro, en el silencio de su tranquilidad en el salón. Se quedó mirando una foto de su ángel de la guarda, en la cual le cogía en brazos cuando solo era un bebé. Echaba un vistazo a sus inicios, ya que podría ser que las rocas empezaran a caer. El sonido de su teléfono móvil le despertó de sus recuerdos y respondió en seguida: 

    —¿Qué quieres, Zambrana? 

    —¡Fiera! Solo te llamaba para saber cuándo empezarás a traerme cierta parte del dinero como hablamos. Supongo que hay mucho que blanquear. 

    —Tranquilo, el plan sigue adelante. En un par de días apareceré por allí —le mintió, siguiendo su juego y despidiéndose de él. 

    Pegaron en la puerta del terreno. Le dio una última calada y lo apagó por la mitad en el cenicero. Fue a abrir y se encontró una visita inesperada. 

    —Pasa —le invitó. 

    Se trataba de Pantera. Se encendieron un cigarro y su amigo se volvió a disculpar por haber culpado a su mujer. Varela le sugirió que lo olvidara. Sentándose de nuevo en el sofá, le dijo: 

    —Varela, esto no es una visita de cortesía, ha pasado algo... 

    Alexander bostezó, echándose las manos a la cabeza repeinándose y preparándose para esa mala noticia, le preguntó qué sucedía. Pantera le respondió lanzándole su móvil y enseñándole la foto que había tomado. 

    —El traidor es Adán... —acusó Pantera mientras Varela se quedó transpuesto mirando la foto. 

    Alexander no sabía si reír o llorar, y acabó gritando a los cuatro vientos en un ataque de ansiedad, y hasta llegó a pegarse guantazos en la frente. Pantera le observaba con un gesto de confusión, sin decir nada, ya que lo entendía, porque se había criado desde la infancia con Adán. Pasados unos minutos consiguió tranquilizarse. Sonrió con un párpado temblándole. 

    —¿Qué vamos a hacer? ¿Quieres que lo quite del medio? —se ofreció Pantera. 

    —No, yo... —respondió bastante confundido, abriendo la puerta e invitándolo a salir—. Necesito ocuparme de esto yo solo.  

    Pantera cercioró seriamente al salir. Varela le agradeció la información y, acto seguido, cerró la puerta. Una vez en soledad, cogió su Magnum y se la metió entre la espalda y la camiseta. Observó los pasillos de su casa; el cuartillo donde guardaba los ciento cincuenta millones; su dormitorio y su propia cama de matrimonio; las fotos de boda con Pamela y el espacioso jardín. Conectó un sistema de seguridad secreto del cual ni siquiera Pamela sabía de su existencia, luego fue hacia su coche y se marchó del lugar lanzando un suspiro. 

      

    *** 

      

    En comisaría, Pamela entraba por las puertas cuando se encontró con su hermano, quien le informó que habían detenido a un miembro de la misteriosa banda organizada. Ella se quedó en shock e intentó disimular ante la cara de su hermano. 

    —¿Dónde le tenéis? —preguntó. 

    —En la sala de interrogatorios, llevo toda la noche con él, pero el cabronazo es duro. No ha soltado ninguna palabra sobre su jefe.  

    Pamela cogió su móvil y pidió que le disculpara un momento. Se retiró al servicio de mujeres e intentó llamar a Varela; sin embargo, no tenía cobertura y le saltaba el contestador con su típico mensaje: «El número al que llama no se encuentra disponible en este momento». 

    —Joder, nene, coge el móvil... —se decía a sí misma. Marcando de nuevo sin éxito. 

    En ese momento, pasó por allí su amiga Patricia, uniformada con una bata blanca, ya que era policía forense de la comisaría especializada en balística. Se saludaron y Pamela le preguntó si tenía las pruebas que le había pedido. Ella le dijo que sí y la invitó a pasar a su laboratorio para que las viese ella misma. 

    Cuando ambas se metieron en el laboratorio, el teniente bajaba las escaleras junto a Adán, que había sido liberado, supuestamente, por falta de pruebas según los informes. El teniente ordenó a Gonzalo que le quitase las esposas al detenido, y este acató la orden, aunque agarró del brazo a Cevallos para que le explicase por qué lo había liberado cuando podía haberlo denunciado por agresión y ganar unas horas más. Fue entonces, a unos metros de Adán, cuando le contó sus verdaderas intenciones al inspector: 

    —¿De verdad cree usted que voy a perdonarle tan fácilmente? Ese hijo de puta me desgració mi aspecto arrancándome la oreja y no estoy dispuesto a encerrarlo... 

    —Entonces usted pretende... —suponía Gonzalo siendo interrumpido. 

    —Cuando salí del hospital, uno de sus compañeros me siguió. Por eso invité a Adán a un cigarro desposado y a mi lado. Nos hicieron unas fotos ahí fuera sin que el detenido se percatase. Si él no quiere decirnos quién es su jefe, mi infiltrado me lo contará en unos minutos, ya que está a punto de atravesar esa puerta. Adán va directo a su muerte. ¿Sabe usted lo que les hacen a los chivatos? 

    El inspector no daba crédito de las intenciones de su superior, sin duda alguna se estaba pasando la Constitución Española por el forro de la censura. Más que policía, parecía un psicópata planeando algo tan macabro. 

    —No estoy de acuerdo con esas intenciones, señor. Pretende confundir a los narcos para que terminen matando al detenido. 

    —Demasiado tarde, inspector —le informaba con orgullo. 

    Justamente cuando Adán estaba atravesando la puerta de la comisaría para irse, un rostro familiar entró por aquella misma puerta, el traidor, era él... claro que era él, el candidato perfecto que había pasado desapercibido todo este tiempo. Adán se quedó transpuesto cuando ambos se miraron a la cara, se trataba del padre Vicente. Este se sentía muy decepcionado con la hermandad de los Lobos por haber matado a su sobrino. Por eso delató a Fernando cuando fue a buscar a Javier a la Iglesia. Y ahora estaba a punto de delatar al gran jefe: Alexander Varela. 

    Adán salió corriendo hacia su coche. Condujo hasta el aparcamiento más cercano, llamando a Alexander en busca de ayuda. Lo que no sabía es que estaba a punto de llevarse a sí mismo hasta su perdición. 

    —Claro que podemos vernos, Adán. Dime, ¿dónde estás? —le preguntaba Varela. 

    —Joder, tío. Ten mucho cuidado; la policía, dentro de poco, va a saber quién eres. Recoge todo el dinero que puedas y ven a buscarme a un lugar seguro. ¡Tenemos que irnos de aquí cagando leches! —gritaba Adán con desesperación. 

    Alexander estaba aparcado en el mirador mientras contemplaba el atardecer en la ciudad de La Línea. Pensaba que se trataba de una trampa. Creía que lo único que quería es que recogiese el dinero para así tener pruebas y detenerlo. Así que se levantó del asiento y salió del coche: 

    —Pero, dime, ¿por qué saben quién soy? ¿Quién se lo ha contado? 

    —No puedo explicártelo por teléfono. Varela, llama a los chicos y nos reuniremos en el mesón abandonado de Santa Margarita. ¡No tardes, solo coge el dinero y vámonos ya! 

    —Claro, tío. Les llamaré, y en media hora nos veremos todos allí —se despidió Varela. 

    Al colgarle vio dos llamadas perdidas de Pamela, pero las ignoró. Tiró el móvil en el asiento del copiloto, al lado de su Magnum. Estaba atravesando un mar de dudas sin sentirse orgulloso de lo que estaba a punto de hacer. 

      

    *** 

      

    Mientras tanto, en comisaría, Pamela, se encontraba con su amiga Patricia en su laboratorio. Hacía unas semanas le había entregado una muestra de sangre. La forense le preguntó de quién era y le dijo que era de su propio marido. Pues le había pedido el favor de que le hiciese unas pruebas de ADN con el pañuelo lleno de sangre de cuando Adán se cortó la mano en la casa del hacker. Patricia no sabía nada de aquella historia. Se lo tomó como un favor personal hacia su amiga y no hizo preguntas: 

    —Los resultados son claros, Pamela. Tu esposo es hermano de esta persona, los cromosomas coinciden con un noventa y dos por ciento. 

    Pamela se apoyó en la mesa con los ojos como platos, preguntándole qué efectividad podrían tener esas pruebas que acababa de hacer. Patricia, extrañada por su reacción, le dijo que estaba totalmente segura de que las pruebas de ADN no eran erróneas. Lo que significaba que el hermano perdido de Alexander era el propio Adán Cortés. 

      

    *** 

      

    Por otra parte, Adán Cortés aparcó su coche al lado del de Varela, cuando llegó al mesón abandonado en el que le había citado. Se extrañó de que los chicos no hubiesen llegado aún. Empezó a caminar por los escombros del lugar. Comprobó que Alexander no estaba en la primera planta, así que decidió subir por aquellas escaleras reventadas con cuidado de no cortarse con los barrotes sobresalidos. Contempló que había una especie de patio central, pero, en vez de ventanas, había huecos de puertas, por lo que uno podría caer entre ellos con facilidad. En la segunda planta se encontraba Varela esperándole. Estaba solo con una bolsa negra de dinero. Adán respiró aliviado al verle y le preguntó dónde estaban los chicos. 

    —No van a venir —le confesó un derrotado Varela con los ojos rojos. 

    —Joder tío, pues tendremos que largarnos nosotros. Vicente ha llegado a comisaría y estoy seguro de que es el traidor que andábamos buscando —le explicó. 

    —¿Y tú qué hacías en comisaría, Adán? —le preguntó seriamente. 

    Adán estaba con los nervios a flor de piel, intentando tranquilizarse, apoyado en sus propias piernas para recuperar el aliento. Le comentó lo sucedido, que el loco teniente le había detenido después de secuestrarle y ser agredido por varios de sus hombres en el campo. Que le arrancó la oreja de un bocado y luego le tuvieron toda la noche en comisaría. Una historia demasiada retorcida para ser verdad, aunque lo fuese. Varela le dijo que contase el dinero antes de que se fuesen. Adán se agachó abriendo la bolsa, pero, para su sorpresa, no había fardos de billetes como esperaba, sino ladrillos y escombros. Se quedó extrañado y justo cuando volvió la vista hacia Varela, este le estaba encañonando con el revólver en la cabeza. 

    —Qué pena que no te crea una mierda. 

    —¿Pero qué coño haces, Varela? Te estoy diciendo que Vicente es el trai... —Se intentaba explicar Adán cuando Varela le interrumpió. 

    —¡Qué te calles, chivato de mierda!, ¡nos has llevado a todos a la ruina! —le gritaba apuntándole a la frente. 

    Adán se incorporó hacia arriba, dándole un manotazo a Varela, lo que motivó que se le disparara el arma hacia el lado y cayera a unos metros de ellos. Le golpeó en la mandíbula para defenderse. Varela casi cae al suelo, pero le agarró del cuello para intentar tumbarle. Adán le hizo un barrido con una patada y lo derrumbó montándose encima de él, pegándole cuatro puñetazos en la cara. Varela le puso las manos en la cara y le metió los dedos en los ojos para cegarlo. Pero Adán le mordió la mano, ganándole algo de ventaja. La reacción de Varela fue pegarle un puñetazo en la sien, lo que lo dejó atontado, y tumbados uno al lado del otro. Varela se incorporó y cogió un palo de madera, dispuesto a partirle la cabeza. Antes de que lo golpease, escuchó los gritos de Adán: 

    —¡Me has traicionado tú a mí, pedazo de mierda! ¿Ya no te acuerdas de que te salvé la vida cuando Arturo intentó envenenarte, ya no te acuerdas cuantas veces me la he jugado en el Estrecho por ti...? Eres el tío más traicionero que he conocido. Más vale que me partas la cabeza ahora, porque si no seré yo quien te pegue un tiro a ti —le reclamó Adán con una ceja partida mirándole desafiante. 

    Varela tenía la cara llena de sangre, una ceja partida, el labio hinchado, el pómulo marcado y un ojo morado. La cólera le recorría sus venas hasta el punto de no retorno e intentó golpearle con el palo de nuevo, pero Adán rodó hasta alcanzar la pistola. Varela le golpeó el brazo y no tuvo más remedio que soltarla por el impacto. Le hizo una llave con las piernas y Varela cayó al suelo. A Adán le dio tiempo a coger la pistola y ponérsela en la cabeza diciéndole: 

    —¿Sabes por qué no te mato? Porque yo no soy tan perro y traicionero como tú; que te aviso contándote toda la verdad y me pagas con esta moneda. No te mato porque te conozco desde pequeño, pero ¿sabes qué? ¡No vuelvas a hablarme en tu puta vida! Elisa murió en su boda por culpa de tus acciones, por no matar al lunático de Salomón cuando pudiste. Vive con ello —le enumeró Adán muy enfadado, escupiéndole en la cara y tirándole la pistola al lado. 

    Le dio la espalda, decidido a irse y abandonarle reventado en el asfalto de aquel mesón abandonado. Justo cuando iba a bajar las escaleras, se posicionó en aquel hueco de puerta que daba al patio desde el segundo piso. Se escuchó un tiro que le dio en el hombro o en el pecho y cayó hacia los árboles de aquel patio al vacío, pues Varela había acabado con él por la espalda. Alexander se levantó gimiendo de dolor y se volvió a meter la pistola en la espalda. Le costaba andar por el dolor de los golpes, pero salió del edificio, limpiándose la sangre de la cara con cuidado. Volvió a mirar el móvil. Comprobó que tenía treinta y siete llamadas perdidas de Pamela. Empezó a asustarse y la llamó, pero para su sorpresa sonó el móvil de ella a pocos metros de él, venía corriendo bastante sofocada y asustada. 

    —¿Qué te ha pasado? —le gritaba al verle hecho un Cristo. 

    Le prestó apoyo sobre su hombro, pues también le dolían las costillas.  

    —Cómo no me cogías el móvil, no he tenido más remedio que rastrearte la señal —le informó de sus acciones mientras volvía a preguntarle qué había pasado. 

    —Adán era el traidor, nos peleamos y... acabé con él. 

    Pamela dejó de prestarle apoyo, se quedó exhausta y traspuesta. Se puso frente a él, diciéndole que no era cierto, que le dijese, por favor, que no era verdad. 

    —Claro que es cierto —le confesó. 

    —Alexander, las pruebas de ADN confirmaban que Adán es tu hermano. ¿Cómo coño has podido matarlo? —le gritaba ella con desesperación, llorando desconsoladamente. 

    Alexander se quedó en shock, no podía creer lo que había escuchado y empezó a cuestionar su cordura. Ambos fueron corriendo a socorrerlo metiéndose de nuevo en aquel edificio derrumbado, concretamente en el patio. Adán estaba con los ojos cerrados, lleno de sangre y tirado en aquella superficie en ruinas. Su hermano le tomó el pulso mientras Pamela se posicionó a espaldas de su marido con las esposas en la mano preguntándole: 

    —¿Está muerto...? 

      

    *** 

      

    Mientras tanto, en comisaría, el teniente estaba en su despacho con el padre Vicente cuando el inspector Gonzalo entró por la puerta, ya que le habían avisado que Cevallos le llamaba. 

    —Señor, ¿en qué puedo servirle? —preguntaba el inspector. 

    El teniente le explicó que el padre Vicente era el infiltrado. Más bien se había entregado como testigo de las atrocidades y delitos ante la salud pública de la mano derecha de la Patrona, pero no quería decir su nombre hasta que el mismo inspector no estuviese presente. 

    —Y bien... ¿qué nos puedes contar sobre ese misterioso individuo, padre? —le preguntó Gonzalo en presencia de Cevallos. 

    Vicente estaba temblando, pues tenía muchísimo miedo por las consecuencias que traería su confesión. Sacó un disco donde tenía filmada una grabación como prueba de que lo que estaba diciendo era cierto. Se la entregó al teniente junto a una grabadora con el secreto de confesión de Varela, donde revelaba algunos de sus crímenes. Aun así, se armó de valor, suspiró y no se lo pensó dos veces. 

    —Lo que te puedo contar sobre ese individuo es que mató a mi sobrino como un animal. Es el chico que apareció hace unas horas en la orilla de la playa. También ha matado a varios hombres sin ningún tipo de arrepentimiento como podréis comprobar en la grabadora, pero... lo realmente importante es que, ese narco que tanto buscáis es tu actual cuñado. Su nombre es Alexander Varela. 
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    Decisiones definitivas 

      

      

      

    La detención de Alexander a manos de Pamela empezó a pasarse de castaño oscuro. Se acabaron las vacaciones al Caribe, se acabaron las cenas de lujo, se acabaron los negocios y se terminó la buena vida. ¿Hasta dónde eres capaz de llegar para sobrevivir? La descomposición moral de Varela ha sido absoluta al disparar a su propio hermano por la espalda. Nos quedan tres capítulos más para averiguar si conseguirá silenciar a sus demonios y cuál será el precio de sus consecuencias. 

    El implacable teniente Cevallos ha conseguido llevar a Alexander y a su hermandad a la locura absoluta por la supervivencia, en la que el olor a pólvora, el calor del fuego y las manchas de sangre no faltarán en estos capítulos restantes. El rey blanco le está ganando la partida al rey negro, pero lo importante no es cómo empieza sino cómo acaba la partida. 

    Fernando se perdió un par de días después de ver cómo Inés era peor de lo que se imaginaba al asesinar al sicario. Dejó a su hijo bajo la protección de la casa de su madre que vivía en Estepona, diciéndole que en una semana se pasaría a recogerlo. Pero en su viaje de vuelta se había quedado tirado con el coche en mitad del campo. Anduvo un par de kilómetros hasta meterse en un bar perdido de la mano de Dios. 

    Se acercó a la barra y le preguntó al camarero si podía usar su teléfono, ya que su móvil estaba sin cobertura. El empleado le comentó que lo sentía, pero había una avería en la línea y que deberían de venir a repararla en estos días. Fernando se echó las manos a la cabeza y pidió un trago de vodka. Un hombre estaba observándole, sentando a tres metros de él sobre la barra del bar tomándose una copa. 

    —Mal día para quedarse tirado —le comentó aquel extraño. 

    —Pues sí, tengo el coche a dos kilómetros de aquí y a ver cómo me las apaño para volver a La Línea. Disculpe, ¿cómo se llama? 

    —Me llamo Andrés —se presentó estrechándole la mano. 

    Sí, se trataba del hombre peculiar, aquel sabio que Varela conoció en la feria y le mostró sus predicciones. 

    —Encantado. Yo soy Fernando —le respondió.  

    Mantuvieron una conversación sobre la vida cotidiana. Andrés le contó que años atrás había estado alistado en el Ejército, pero un individuo con medallitas de sargento le amargó la existencia y dimitió. Fernando opinaba que el Ejército era una locura, pues no todo el mundo vale para acatar órdenes. 

    —Lo curioso de todo es que aquel sargento fue expulsado del cuerpo por la venta de narcóticos —le explicó Andrés. 

    Fernando se extrañó y decidió indagar más sobre el tema, descubriendo que el nombre del sargento era Salomón. El mismo que mató a su esposa. Tras la confesión de Andrés, que no tenía ni idea de lo sucedido, Fernando decidió seguir indagando sobre sus historias de antaño. Después de abandonar el Ejército trabajó como metre en una zona lujosa de Málaga llamada Puerto Banús, y que luego le ascendieron a gerente.  

    Fernando le comentó qué había dejado a su hijo con la abuela, para que pasaran una semana juntos y ahora se había quedado tirado en ese campo. 

    —¿Tienes un hijo? —le preguntó el anciano. 

    —Sí, tiene solo cuatro añitos, hace unos meses su madre... murió —le explicó mientras le enseñaba una foto de su cartera. 

    Andrés observó aquella foto seriamente con mucha nostalgia, recordando su pasado le reveló: 

    —Yo también tengo hijos, un varón y una hembra. 

    —Qué bien, ¿y dónde están? —le preguntó cordialmente. 

    —Por desgracia no me hablo con ellos desde hace años, la relación con mi ex mujer es complicada —le comentó. 

    Hicieron buenas migas y cómo vio el apuro en el que se encontraba, le comentó que tenía una pequeña casa por allí cerca. Le invitó a que fuese con él, y de paso que comiese algo. No podía apañárselas con el estómago vacío. Los dos anduvieron hasta la pequeña casa en medio del campo, pero seguían sin cobertura. 

    Una vez llegaron a su humilde hogar, Andrés se puso a cocinar mientras Fernando se quedaba sentado en el sofá del salón. Una foto le llamó la atención. Aquel marco estaba a unos metros de él, y se levantó para verlo mejor. Era una foto familiar del anciano con sus dos hijos. Se sorprendió al descubrir la identidad de los individuos, que eran, nada más y nada menos, que Gonzalo y Pamela. 

      

    *** 

      

    Mientras tanto, a unos cuantos kilómetros de distancia, concretamente en comisaría, el ambiente estaba cargado. Alexander estaba esposado y se encontraba solo desde hacía horas en la sala de interrogatorios. Pamela lloraba observándole al otro lado del cristal.  

    Aunque él no podía verla, ella sí a él. No obstante, la sentía muy cerca. Aun habiéndole entregado a las autoridades, seguían igual de sincronizados.  

    Él se levantó con las esposas puestas y se fue directo al cristal viéndose a sí mismo esposado. Levantó un poco las manos y la apoyó en el cristal. Ella también puso su mano donde la tenía él, mientras dos lágrimas paseaban libremente por su cara. Pamela apoyó la cabeza en el cristal totalmente derrumbada. Varela besó en la parte su frente, como si se estuviesen viendo, aunque sin saber con certeza que se encontraba frente a él. 

    En ese momento entraron por la puerta el inspector Gonzalo y el teniente Cevallos. Varela volvió los ojos y decidió sentarte para el primer interrogatorio de la policía. Puso sus manos esposadas en la mesa mientras se las miraba, escuchando aquel silencio incómodo. Levantó la mirada hacia su cuñado que le dijo: 

    —Tenía la esperanza de que fuese una mentira, de que nuestro contacto estuviera loco. Pero no, fuiste tú. ¡Todo este tiempo, fuiste tú! —exclamó su cuñado bastante alterado. 

    Alexander suspiró; no sabía siquiera qué decir. La situación se salió de control y se quedó sin palabras, así que dijo lo primero que se le ocurrió con media sonrisa: 

    —¡Sorpresa! 

    —¡Ni siquiera te vas a molestar en negarlo, maldito cabrón! —le gritó perdiendo los estribos e intentando acercarse a él, pero Cevallos le agarró calmándole. 

    El teniente se puso delante de Varela, muy serio con pose militar. Le devolvió la media sonrisa diciéndole: 

    —Hola, eres el tal Varela, ¿verdad? Soy el teniente del CNI Daniel Cevallos, pero creo que ya me conoces. Sinceramente pienso que fuiste tú quien cometió aquel atentado en mi coche hace unos días —le comentó mientras observaba la sonrisa de su adversario. Se tocó la barbilla y añadió—: Sí... Claro que fuiste tú. No tienes ni idea del lío en el que andas metido, tío, pero pronto te vas a dar cuenta… 

    Gonzalo se sentó en frente de él con una mirada desafiante. Intentó controlar la cólera y hacer las cosas bien sin perder los nervios. 

    —Alexander Varela Melgar, ¿entiende usted que está detenido por la policía nacional y que está en su derecho de tener un abogado presente? 

    Alexander metió sus manos debajo de la mesa cruzadas entre sus dedos. Volvió a suspirar, le devolvió una desafiante mirada respondiéndole: 

    —Lo entiendo perfectamente, Gonzalo. Pero también comprendo que un hombre inocente no necesita abogados y que si fuese culpable... ¿qué más daría? 

    —Para ti soy el inspector Ortiz. ¿Se refiere usted que renuncia al derecho de tener un abogado aquí presente? 

    —Renuncio al derecho de tener un abogado aquí presente —repitió Varela. 

    El inspector se crujió los dedos y el cuello. El teniente Daniel sacó unos archivos de su carpeta. Puso unas fotos encima de la mesa en las que salían los rostros de Adán, Fernando, Montoya y Pantera para que las viera el detenido. Comprobó la reacción sin expresión de Varela, que encogió la barbilla para hacerse el tonto, como si no conociese a nadie. Ni siquiera se molestó en pronunciar palabra. El teniente se situó tras él susurrándole con chulería y prepotencia: 

    —¿Acaso no reconoces a tu propio primo? Sí, Varela, yo también he hecho los deberes. 

    Varela le miró con la ceja levantada, acto seguido le pusieron una foto de Jamie Santana, a quien también negó conocer.  

    Gonzalo le puso en frente un ordenador portátil encima de la mesa, donde se veía perfectamente en una grabación de vídeo cómo Varela y Fernando metían hachís tras los muros de la iglesia de Vicente. Incluso se apreciaba cómo le pagaban al sacerdote. Pensó que podría ser su palabra contra la de él, pero se vio acorralado al ver aquella traicionera grabación. Además, sacó una grabadora con la cual, sorprendentemente, Vicente llegó a grabarle, rompiendo su secreto de confesión: 

    —A veces ni siquiera me reconozco a mí mismo, padre. Yo tuve la culpa de la muerte de dos amigos míos a los que realmente quería de corazón. He matado a tres hombres. Me gustaría decirle que me arrepiento, pero no es así. Maté a mis antiguos jefes, ambos se lo merecían, Arturo Jiménez y Salomón. A uno de ellos fue defensa propia, aunque no le niego que me gustó. Y a Salomón, por pura venganza. 

    —¿Y qué hay del otro del que no hablas? 

    —Carlos Zambrana… —nombró Alexander mediante un suspiro, añadiendo—: Enterré vivo a ese hijo de puta. Hacía años que le tenía muchas ganas… También se lo mereció». 

    Aunque ya sabía perfectamente quién era el traidor, se quedó más sorprendido aún, cuando se percató de que en aquel video ni siquiera conocía todavía a Pamela, lo cual quería decir que el sacerdote fue muy meticuloso, o quizás traicionero. Así que dándolo todo por perdido, el lobo optó por sacar los dientes: 

    —Lo curioso de todo es que queréis hacerme añicos, porque entero os vengo demasiado grande —les reconoció Alexander con una sonrisa inquietante. 

    —Eres un hijo de pu... —le insultó el inspector comprendiendo su confesión, si bien fue interrumpido. 

    —Ni tan ángel ni tan diablo. No soy un héroe ni tampoco un villano. Todos hemos bailado en ambos lados, ¿no le parece, inspector? —opinó Varela, añadiendo unas palabras que a Gonzalo le resultaron bastante familiares—: Aquí, ni vosotros sois los héroes ni nosotros los villanos. Todos somos grises porque todos tenemos demonios dentro. 

    Las neuronas de Gonzalo se despertaron al trescientos por ciento. Recordó en una milésima de segundo aquellas palabras que le gritó Salomón en el hospital la última vez que lo vio con vida: «Los héroes de hoy serán los villanos del mañana, porque todos tenemos demonios dentro». 

    —Así que conociste también a Salomón, aquel tipo a quien se le acusaba de narcoterrorismo... —le incriminó Gonzalo. 

    A Varela todo le daba igual, ya que le habían descubierto en aquella grabación, así que cercioró con la cabeza y entonces también le confesó el bombazo: 

    —Y no solo eso, también fui yo quien le clavó aquella hachuela en el cuello. —Tras declarar ese asesinato soltó una carcajada. Acto seguido se golpeó la frente con la palma de la mano y añadió—: ¡Ah! Y ya que estamos… también fui quien te rescató de aquel secuestro. 

    —¿Debo darte las gracias después de todo...? —le contestó sin muestra de gratitud. 

    El teniente se dio cuenta de que el inspector estaba bastante involucrado sentimentalmente en este caso, así que le pidió por favor que abandonase la sala de interrogatorios y, que de paso, se encargase de «aquel trabajito» que le había comentado antes. 

    —Esto no acaba aquí, Varela —se despidió Gonzalo. 

    El teniente se quitó la chaqueta utilizando un gesto de sicología para que el detenido se relajase y pareciese una conversación más cordial. Varela revolvió los ojos de nuevo; se crujió el cuello y le preguntó provocándole: 

    —¿Y tú qué quieres, oreja y media? 

    El teniente se sintió ofendido, pero mantuvo la calma fácilmente sonriéndole falsamente. Colocó su mano en la foto de Jamie y se la colocó frente a él: 

    —Todavía tienes una oportunidad de que tú y tus amigos no vayáis a la cárcel por delitos contra la salud pública, banda organizada y múltiples asesinatos. Entrégame a la Patrona y obtendréis la inmunidad —le ofreció el teniente. 

    —Yo no tengo amigos. Por mi como si los detienes o los fusilas a todos, me la trae floja... —manipuló Varela intentando no darle importancia. 

    El teniente se echó a reír; no obstante, su paciencia llegaba a un límite. Pero, aun así, intentó sonsacarle de nuevo: 

    —Vamos, Varela, será nuestro pequeño secreto. Estoy seguro de que tú y yo en otras circunstancias hubiésemos sido grandes amigos. 

    Alexander puso sus condenadas manos sobre la mesa; levantó la ceja y le ofreció un discurso que salió de sus entrañas: 

    —Dígame, teniente, ¿qué pasaría si la luna contase todos nuestros secretos? El narcotráfico de mis hombres y las palizas a mantas mojadas de los vuestros. Ustedes estudiaron e hicieron oposiciones para, al fin y al cabo, tener un sueldo de mierda. Con tantas irritaciones que no están pagadas. Sin embargo, muchos de ustedes necesitan a un tipo como yo al que señalar con el dedo, o ganar un sueldo extra que os saque de vuestra miseria. Cuando queréis, os saltáis la Constitución, las Leyes y hasta a vuestra puta madre para ganaros un plus. Créame teniente, le sorprendería saber a cuántos de esta comisaría tengo en nómina. En teoría sois la hostia, pero, en práctica, la necesitáis. 

    Cevallos negaba con la cabeza al escuchar aquellas barbaridades ante su punto de vista, así que le reclamó: 

    —Por culpa de la gentuza como tú, nadie quiere hacer turismo por La Línea. Sois la vergüenza del país. 

    Varela, de nuevo, se reía, sabía perfectamente que todo dependía del punto de vista de cada uno. Así que miró seriamente al teniente y le respondió: 

    —Yo, al menos, abrí varios negocios y contraté a la gente de La Línea y no de la comarca. Intenté dar trabajo, enchufé a los narcos que querían redimirse del negocio. Le di una oportunidad a todo el mundo. He hecho mucho más por este pueblo de lo que habéis hecho vosotros, y estoy totalmente seguro de que ya habréis cerrado permanentemente mi centro comercial y mi pub. 

    —Supones bien, Varela. ¿Pero de verdad te pensabas que La Línea iba a ser una ciudad fuera del sistema? ¿Con vuestras propias leyes? —le preguntó intrigado el teniente por los pensamientos del detenido. 

    —La ley no existe, teniente. La justicia fue inventada por los políticos que manejan a la sociedad para convertirlos en esclavos —reflexionó Alexander, cerciorando con la cabeza—. Y usted, que tantos galones se cuelga, déjeme decirle que tan solo son chapitas para hacerle sentir orgulloso de lo que es… Una marioneta más del sistema. 

    La psicología del teniente disminuía por segundos, cobrando más grandeza la de su detenido. Sabía que en el fondo tenía razón, se sentía exhausto. 

    —Estás loco. Si la ley no existiese, como tú dices, nada tendría sentido. 

    —¡O todo tendría sentido! —exclamó Alexander con media sonrisa—. Una mamá pájaro caza a un gusano para alimentar a sus hijos. ¿Es justo para el gusanito? Claro que no… Luego un gato salta y mata a la pájara por mera diversión, muriendo por el camino no solo ella, sino sus propias crías de hambre. ¿Es justo para esas aves? Por supuesto que no… Un padre de familia se arriesga en la noche de luna nueva para ganarse las pelas por el bien de sus hijos y los cazáis… ¿De verdad lo ve usted justo?  

    —¡Son delitos contra la salud pública, maldito chiflado! Deberías dejarte de cuentos y haberte buscado un trabajo honrado —le gritó, reclamándole el teniente. 

    —Yo creo que estoy en el negocio más honrado que existe, porque tu propia vida depende de tu formalidad. El delito no viene por la sustancia ni por quien la consuma. Eso a vosotros os la trae flojísima. Pero queréis vuestra parte del pastel. Los impuestos gubernamentales que no cobráis… Todo se resume al Gobierno; luego vosotros, que sois las marionetas; y luego estamos nosotros, los esclavos. ¡La última mierda del sistema! 

    Cevallos estaba empezando a cabrearse por la persistencia de Varela y cómo defendía sus creencias. Apretaba sus puños con fuerza mientras le miraba desafiantemente. 

    —En cierta parte, separando el grano de la paja, sé que hay algo de cordura en tu locura. Sé que tienes razón en muchos aspectos, pero no puedes cambiar el mundo, señor Varela. 

    Alexander le contemplaba mientras se le escapaba una carcajada absurda. El teniente se percató frunciendo el ceño. Le preguntó extrañado de qué se reía y este le respondió: 

    —Por culpa de gente como usted, el mundo va como va… No podré cambiar el mundo, incluso quizás muera en la mismísima miseria, de la peor manera posible. Pero cuando eso pase, quiero que el forense diga: «¡Que cabrón, al final logró cambiar La Línea!». 

    —¿Tan convencido estás de que podrás cambiar a mejor este sitio de mala muerte? Dudo mucho que eso pase, Alexander. Vas a pasarte una buenísima temporada en las sombras —le auguró Daniel, dando la guerra por ganada. 

    —Teniente… Llevo toda la vida caminando en la oscuridad. He luchado y aún lo hago contra los peores demonios. ¿Usted? Ni siquiera puedo considerarle uno de ellos —le menospreció Varela añadiendo—: Terribles consecuencias llegarán bajo mi detención. 

    —¿Me está usted amenazando? —se intimidó Cevallos. 

    —No… Solo estoy advirtiéndole ante un final inevitable. Debería decirle a los de arriba que le hagan más caso a este pueblo. Que traigan empresas y que inviertan aquí, es la única manera que tienen de parar esto. Que se dediquen al narcotráfico quienes así lo quieran y que se retiren los que se involucraron por necesidad. En La Línea no hay narcotraficantes, hay supervivientes. 

    —Lo ves todo muy sencillo, ¿verdad? No hay manera de hacerte entrar en razón. Por más que tienes que perder, no te das cuenta que, en todo caso, aquí vosotros sois los villanos. Presumes de que abriste un centro comercial por ayudar al prójimo, pero eso no hay quien se lo crea. Ese establecimiento es una mina de oro con tanto dinero por limpiar… 

    —¡Dime cuál es tu precio! Suéltame y acabemos con esto —le volvió a reclamar Varela. 

    —Mi precio se llama Jamie Santana —insistió el teniente con seriedad, con la vena del cuello hinchada. 

    —Está bien. Se lo diré —le ofreció. 

    —Soy todo oídos. —Fue lo último que le dijo el teniente antes de que Varela le escupiese en la cara. 

    El teniente cerró los ojos para limpiarse el rostro con un pañuelo, los volvió a abrir devolviéndole la mirada, esta vez se había pasado de listo. Así que le puso un papel encima de la mesa, una orden de registro de su propiedad. 

    —Podíamos haber arreglado todo esto de manera distinta. Ahora tu detención será inevitable. 

    Alexander ojeó aquella orden firmada por un juez y empezó a reírse exageradamente a carcajadas con bastante descaro. El teniente no entendía nada. Se sentía confuso ante la seguridad del detenido, que seguía riéndose como un loco. Le preguntó de qué se reía, Varela se disculpaba y le confesó: 

    —Perdóneme teniente, pero es que... —se auto interrumpió volviendo a reírse, aunque intentó contenerse—: Quien entiende de tormentas ve llover y se descojona. 

      

    *** 

      

    Poco después, siete coches patrullas seguían al vehículo liderado por el inspector Gonzalo, hasta llegar al terreno de Alexander. Se bajaron de los vehículos; se pusieron unos guantes blancos de látex y, por órdenes del superior, echaron la puerta del garaje abajo. Sacaron las pistolas y se esparcieron cautelosamente hasta las profundidades del jardín. Volvieron a sacar el mazo de hierro para hacer lo mismo con la puerta de la casa. 

    Un agente observó al lado de Gonzalo el jacuzzi, ambientado en una cueva con el agua aún caliente. «Dios mío, Tete. Hay que reconocer que tienes estilo. ¿En qué demonios te has convertido?», se preguntaba. Un vago recuerdo de cuando estuvo ingresado en el hospital y Pamela le presentó a su novio respondió a sus pensamientos, pues las propias palabras de Varela fueron: «Soy el mayor narcotraficante de esta puta ciudad».  

    Se dirigió hacia el salón y observó un marco con una foto de la boda del narcotraficante con su hermana. Él estaba allí, pero de fondo se veía a la banda de Alexander. Reaccionó bruscamente partiendo el marco y rompiendo la foto para que no hubiese malentendidos. «Los muy cabrones estaban todos allí y yo ni siquiera me di cuenta». 

    —Todo despejado señor, pero ni rastro del dinero —le informó uno de sus agentes a su espalda, sorprendiéndolo. 

    —Sigan buscando, por favor, debe de estar aquí mismo —le ordenó Gonzalo. 

    El teniente le llamó por teléfono. Gonzalo salió de la casa para tener más privacidad y se dirigió a las afueras del jardín. Se apoyó en su propio coche para estar más cómodo mientras veía todo el terreno frente a él. El superior le preguntó si habían encontrado la fortuna de Varela, así que le informó de que aún no la habían interceptado. De repente, se escuchó de fondo a Varela gritar: 

    —¡Mi fortuna es como las pirámides de Egipto, recuérdelo inspector! Contra más lejos esté de mi dinero mejor será para usted. El que avisa no es traidor. 

    El teniente le gritaba reclamando silencio. Le pidió que no se moviesen de allí hasta encontrar una prueba incriminatoria y colgó el teléfono. Justamente, en ese momento se escuchó a un agente por su walkie-talkie: 

    —Inspector, debe de ver esto, acabamos de abrir una habitación… ¡Me cago en la puta; unos tanto y otros tan poco…! 

    —¿Habéis encontrado el dinero? —le preguntó con una sonrisa. 

    —¿El dinero? ¡No sabría decirle cuánta pasta hay aquí! —afirmó el agente. 

    —Bien hecho, agente, estoy a unos metros. Voy para allá, corto y cierro —le informó. 

    Anduvo hasta las puertas del garaje, mientras se juraba a sí mismo que encerraría a ese cabrón por el resto de su vida. Siguió caminando y cuando le quedaban unos veinte metros para entrar en la casa, se escuchó una explosión. La onda expansiva lo lanzó despedido, de espaldas, diez metros hacia atrás y cayó al césped. 

    Se incorporó con la ceja partida y un goterón de sangre bailó por su cara, presenció cómo aquella casa fue reducida a cenizas y sus hombres fueron calcinados. Sin haberlo querido, Gonzalo cayó en la trampa de Varela, pues no solo le había intentado matar, sino que había condenado a muerte a todos esos padres de familia. En seguida comprendió el aviso de Varela. Se quedó ahí, exhausto y de rodillas, mirando el terreno sagrado de Alexander arder. 

      

    *** 

      

    Mientras tanto, una furgoneta de técnicos había aparcado en las puertas de la comisaría nacional. Se bajaron dos individuos del vehículo. Se trataba de Montoya y Pantera disfrazados, y vestidos con monos azules. Como sabían que estaban en busca y captura, decidieron infiltrarse disfrazados. Se habían teñido el pelo y las barbas de rubio y de pelirrojo, respectivamente. Se pintaron pecas y lunares por el rostro, también añadieron lentillas azules y verdes. Con unas gafas sin aumento para pasar totalmente desapercibidos, para completar el atrezo llevaban unas carpetas disimulando leyéndolas, y así taparse las caras. 

    Todo estaba más que planeado, y no se irían de allí sin sacar a Varela de los calabozos, aunque en este momento se encontraba en la sala de interrogatorios. Pantera le preguntó en la misma puerta: 

    —Montoya, ¿estás seguro de esto? 

    —No he estado más seguro de nada en mi puta vida, Pantera. Tenemos que sacar a Varela de ahí al precio que sea —respondió sin vacilar. 

    Se adentraron por las puertas de comisaría y el agente que custodiaba la entrada les preguntó a qué venían. 

    —¿Acaso no es evidente? —le preguntó Pantera enseñando su falsa identificación de técnico. 

    Mostraron la tarjeta de una empresa inexistente, dedicada a la reparación del aire acondicionado. El agente creyó el engaño. Se alegró de verlos, pues ya era hora de que lo reparasen. Así que los invitó a pasar a las instalaciones policiales. Montoya llevaba una caja de herramientas, y Pantera le sonreía mientras anduvieron entre los policías. Subieron las escaleras mientras por un walkie-talkie posicionado en su hombro, Montoya pronunciaba: 

    —Alfa llamando a Bravo, ¿me recibe? 

    —Alto y claro, Alfa. Estoy en la azotea echando el cloroformo en el conducto del aire. Cuando lo actives todos caerán a dormir como los Lunnis —Le informó Adán, que estaba más vivo que nunca. 

    Tenía el brazo vendado, ya que anteriormente la bala le había rozado el hombro. Y solo tenía una motivación; sacar a su hermano de allí al precio que fuese. 

      

    *** 

      

    Fernando, ajeno a lo que ocurría en la Línea, terminó de comer en la casa de Andrés. Se encontraba solo en el salón, ya que el sabio estaba en el jardín. Se levantó dejando el plato en la mesa y lo buscó para agradecer al anciano por la comida que había cocinado, ya que estaba deliciosa. Antes de salir al jardín tuvo que pasar por la cocina y, para su sorpresa, descubrió algo muy desagradable sobre el tablero de madera; se trataba de la cabeza de un gato muerto, totalmente descuartizado. Entonces se percató de que Andrés se lo había ofrecido para comer, pues aquellas costillas eran más redondas de lo normal. Casi vomitó y fue hacia el jardín empujando y reclamándole el porqué de sus actos. 

    Andrés se tiró en el suelo riéndose de él, pues estaba borracho como una cuba. Decía cosas incoherentes. Incluso llegó a ir a la cocina para coger la cabeza del gato y poniendo una voz aguda le movió la boca: 

    —¡Mira lo que has comido! 

    Fernando se echó las manos a la cabeza, dado a la locura de aquel vejestorio. Así que decidió marcharse, aunque fuese andando. En ese momento Andrés cayó al suelo. Pudo haberse ido, pero tenía demasiada bondad en su corazón como para dejar abandonado en el asfalto a un hombre mayor en esas circunstancias. Así que lo cargó a sus espaldas y anduvo varios kilómetros dirección a La Línea. 

      

    *** 

      

    Mientras tanto, en la playa de la Torre. Una niña de diez años jugaba haciendo castillos de arena en la orilla del mar. Con su cubito pala y rastrillo formaba su fortaleza imaginaria con conchas. En ese momento, encontró los dados de Salomón. La pequeña se mostró sorprendida al encontrar el tesoro hundido de los piratas, tal y como ella pensaba que era. 

    —¡Alison, cariño, vente más cerca a jugar! Hay mucha marea hoy —le reclamó su padre desde su sitio. 

    La pequeña Alison obedeció a su padre. Pero jamás le enseñó aquel tesoro oculto de los piratas. 

      

    *** 

      

    Gonzalo llegó a la comisaría con la mirada perdida y buscando a su hermana como un loco. Los agentes le miraban extrañados, ya que su aspecto era propicio de un soldado recién llegado de la guerra. Tenía una ceja rota y la sangre se escurría por su cara. Su piel y ropa lucían manchas negras; además, el uniforme estaba roto. Encontró a su hermana y la agarró del brazo, llevándola al servicio mientras ella le preguntaba qué hacía. Entraron al aseo y cerró la puerta con pestillo gritándole en su cara: 

    —¡Quince agentes, padres de familia, amigos nuestros asesinados, carbonizados por una bomba lapa que tu marido había colocado en las profundidades de vuestra propia casa! —vociferaba su hermano pegándole un puñetazo a la puerta—. A mí no me engañas, Pamela. 

    Ella se puso muy nerviosa. Tanto que su reacción fue irse hacia el inodoro a vomitar. Su hermano la miró extrañado, pero no podía evitar el odio reflejado en su rostro. Ella se limpió la boca, tiró de la cadena, se incorporó poniéndose frente a él y le respondió: 

    —Yo no tengo nada que ver con sus acciones. Si ha cometido algún delito que lo pague. 

    —¿Pero tú te piensas que yo soy gilipollas, Pamela? Encontraron el dinero ganado por Varela todo este tiempo. Fue entonces cuando la bomba detonó y, por suerte, yo me encontraba fuera. Voy a hacer que lo paguéis. No me creo que tú, viviendo allí, no hayas visto esa fortuna —le reclamó, cogiéndole la muñeca y colocándole unas esposas. 

    Pamela lo empujó apartándole hacia atrás, mostrando resistencia. Gonzalo retrocedió, y ella observó una de sus manos esposada y le reclamó: 

    —¿Qué coño estás haciendo? ¿De verdad eres capaz de detener a tu propia hermana? 

    —No engañas a nadie, Pamela. Ese cabrón te ha corrompido hasta los huesos. Ahora te toca pagar —le amenazó Gonzalo. 

    Ella no supo cómo convencerlo, así que le confesó un secreto que jamás le había revelado nadie, ni siquiera a Alexander; sin embargo, no pudo más y le informó: 

    —¡Estoy embarazada de él! ¿Y sabes una cosa? Cuando te enamoras del demonio no te quejas de su infierno. 

    Gonzalo se quedó en shock. No supo cómo reaccionar, pues no daba crédito que estuviese encinta de un narcotraficante, echando a perder su vida, su profesión y todo por lo que había luchado para conseguir. 

    —¡Quiero que lo abortes! —le exigió su hermano 

    Pamela ni siquiera reaccionó. Simplemente le cruzó la cara de un guantazo, diciéndole que jamás haría eso y menos después de lo que ha llegado a soportar en el pasado. Definitivamente la situación había llevado a los hermanos a una enemistad extrema, que ni siquiera la sangre podría perdonar. 

      

    *** 

      

    Unos metros más lejos, en la sala de interrogatorios, el teniente empezó a pegarle una paliza a un indefenso Varela, que solo podía protegerse por medio de las palabras e insultos.  

    —¡Quince agentes han muerto por tu culpa, pedazo de cabrón! —le gritaba Cevallos. 

    —¡Por meterse donde no les llamaban! ¡Se fueron a sus casas por fascículos! —exclamó un cruel Varela entre risas, aguantando los puñetazos en la cara y patadas en el estómago. 

    —¡Vas a pagar por lo que has hecho, hijo de puta! —le gritaba el teniente. 

    —Los próximos serán tu mujer y tus hijos. —Alexander le devolvió la amenaza lo que provocó que el teniente perdiera los nervios y le apuntara con el arma en la frente. 

      

    *** 

      

    En ese preciso momento, en el baño de la comisaría, Gonzalo lloraba, mirando a su hermana, a quien llegó a apuntar con su arma, pidiéndole por favor que terminase de ponerse las esposas. 

    —Pamela Ortiz, está usted detenida por corrupción. 

    Ella no podía creer lo que estaba viviendo, su propio hermano encañonándola con su arma, exigiendo su propia detención a tan solo cinco metros de ella. Resulta que la familia, a veces, es una mierda y solo te toca huir.  

    Antes de llegar a auto esposarse y aceptar su detención, rindiéndose a los pies de su propio familiar, observó cómo la pistola con la que la amenazaba cayó al suelo. Tres segundos después, el mismo Gonzalo cerró los ojos tumbándose en la superficie. Ella empezó a toser y a marearse hasta perder el conocimiento, cayendo también al asfalto. 

    Montoya había dado la orden a Pantera de conectar el aire acondicionado, y todos los agentes de la comisaría cayeron narcotizados por el cloroformo. 

    Adán bajó las escaleras, uniéndose a ellos dos. Los tres se protegían con máscaras de gas y se metieron en la sala de interrogatorios, observando a Cevallos y a Varela inconscientes. Adán le quitó las llaves de las esposas al teniente y desposó a su hermano. Montoya y Pantera cargaron a Alexander y se dirigieron a la furgoneta que habían aparcado frente a la entrada del establecimiento. Una vez dentro, se marcharon del lugar a toda velocidad. 

      

    *** 

      

    Minutos después, Fernando llegó a pocos metros del hospital lleno de sudor y cargando a Andrés en su espalda. Se arrodilló sin fuerzas, pues estaba agotado. Dejó en el suelo al sabio para recuperar el aliento, cuando este, de repente, abrió los ojos y se levantó tan tranquilo. Se sacudió las rodillas y, riéndose de él, le dijo: 

    —Gracias por traerme, colega, ¡Nos vemos! 

    Andrés se marchó riéndose ante la mirada de sorpresa de Fernando, pues había comprendido que se burló de él, fingiendo un desmayo. El sabio ni siquiera se marchó para entrar al hospital, sino al bar más cercano, pues se había quedado sin alcohol en casa.  

    Fernando entró en el local. Contempló a Andrés bebiéndose una botella en la barra, así que se acercó a él para reclamarle por todo lo que había hecho: 

    —¿Pero, tú estás loco? 

    —Todos lo estamos, pero al término de esta historia, procura tomar la decisión del perdón o lo pagarás caro cuando te vayas a dormir por las noches —le advirtió el sabio teniendo una predicción. 

      

    *** 

      

    Pocas horas después, Pamela fue la primera en despertar en comisaría. Observó cómo su hermano seguía inconsciente en el suelo, y con él todos los agentes que estaban en el edificio. Se levantó con un espantoso dolor de cabeza, sin entender nada de lo que había sucedido. Solo podía pensar en que fue la primera en despertarse y que podría ser una última oportunidad para buscar a su marido. El cloroformo se había agotado y ya solo era cuestión de tiempo que los agentes empezaran a despertar. Se dirigió hacia la sala de interrogatorios, pero allí solo se encontraba el teniente, aun inconsciente. Le buscó incluso en los calabozos, pero tampoco se encontraba allí.  

    Salió de la comisaría, sacó su placa del bolsillo, lanzándola con cólera contra el suelo. Al caer se rompió en tres pedazos por el impacto, y la abandonó allí mismo. Pudo respirar aire fresco y eso la tranquilizó. Justo cuando se miraba la mano con las esposas colgando, un golpe en la cabeza la volvió a dejar inconsciente y alguien la secuestró. El individuo le cogió la mano que aún llevaba libre y se la terminó de esposar en su totalidad, antes de meterla en un coche negro con un destino incierto. 

      

    *** 

      

    Una hora después de lo sucedido, el párroco Vicente se encontraba en su iglesia. Estaba chateando con alguien a través de su ordenador portátil. Se trataba de Zambrana, quien estaba dispuesto a pagarle cincuenta mil euros como premio y agradecimiento por haber delatado a la organización de Varela. Aunque el padre le hubiese denunciado por venganza propia. 

    Zambrana no se olvidaba de que Varela, en el pasado, había destrozado su organización y a Salomón, así que estaba dispuesto a pagarle como símbolo de agradecimiento para que se marchase de la ciudad y jamás diesen con él. El sacerdote no era tonto y sabía perfectamente que si no eran los narcos, la policía le terminaría reclamando por su pasado, aunque hubiese declarado en contra del criminal. Escuchó un ruido en el altar, así que se despidió de Zambrana y cerró el portátil.  

    Anduvo hasta llegar al altar donde había una gigantesca cruz con un Cristo colgado de la pared. «Perdóneme, padre, porque he pecado», se disculpaba Vicente observando la estatua. Se dio la vuelta al observar que alguien había dejado una manzana mordida en el altar. Clara señal del pecado original. Entonces apareció Varela por la puerta principal. El sacerdote se asustó, pues Adán le sorprendió agarrándole por detrás y le metió una pistola en la boca.  

    Montoya y Pantera le apuntaban, por la derecha, uno, y por la izquierda, otro. Mientras Varela extendió sus brazos y fue avanzando, pasito a pasito, bailando hasta llegar a él. Suspirando, cerraba y abría los ojos para clavarle la mirada a su víctima. 

    —Perdóneme, padre, porque voy a pecar… Una vez más, queda más que claro que los más religiosos carecéis de escrúpulos. 

    Adán le sacó la pistola de la boca para dejar que se explicara, pero no dudó en pegarle un puñetazo en la cara y una patada en la barriga, pues estuvo a punto de morir por culpa de sus acciones informativas a la policía.  

    —Hermano, ya es suficiente —le ordenó Varela. 

    Adán cercioró con la cabeza. Le cogió del pelo, obligándole a mirar a Alexander y el párroco le suplicó: 

    —Por favor, mataste a mi sobrino, creo que ya tengo suficiente. Déjame vivir… 

    —Javier se merecía cada una de las puñaladas que recibió… —le confesó Montoya metiéndose en la conversación. 

    —Y no creo que fuese el único… —confesó el sacerdote con ironía mirando a Alexander. 

    Varela sonreía tocándose la barbilla. Lo tenía decidido, de nada le serviría que Vicente le suplicase. Pues había desmantelado a toda su organización. Ya nada volvería a ser igual. Ahora, solo quedaba saldar las deudas pendientes. 

    Le pidió a Pantera que bajase la gigantesca cruz que había colgada en la pared. Una vez que la tuvieron en el suelo, Alexander dio la orden. Entre sus tres hombres dispararon a Vicente en las manos y los pies. Clavando sus extremidades en la cruz como aquel dios que tanto adoraba. El traidor fue crucificado entre espantosos gritos y suplicas. Varela se santiguó, acercándose a él con un cuchillo a su espalda y le confesó: 

    —Podría dejarte aquí y dejar que la policía te encontrase medio muerto. ¿Pero sabes cuál es la diferencia…? Que ellos no disfrutarían esto tanto como yo. 

    Varela le rajó el cuello al traidor, la sangre no paró de bombear hacia el exterior hasta que se apagó la luz en sus ojos. Se cubrió los ojos con las manos y después le devolvió la mirada: 

    —Descansa en paz, «Judas…». 

    Al cabo de unos minutos, Varela y sus chicos se marcharon para siempre de la iglesia. No sin antes dejar de nuevo la cruz colgada a la pared con el cuerpo inerte de Vicente. Los bárbaros escribieron en la pared con la propia sangre de su víctima: «Rey de los traidores». 

      

    *** 

      

    Cerca de las doce de la noche, Fernando y Andrés seguían hablando en el bar. El primo de Varela no entendía nada sobre la predicción del sabio, así que le acusó de demencia, a lo que este le respondió: 

    —Cuando llegue el momento y las terribles consecuencias de Varela salgan a la luz, tendrás que tomar la decisión más importante de tu vida.  

    —¿Qué tiene que ver mi primo con todo esto? 

    —No soy quien para contártelo, debe hacerlo él mismo —le informó. 

    —Si tienes algo que contarme sobre Alexander, quiero que me lo digas todo, aquí y ahora. 

    En ese momento, en la televisión del bar, interrumpieron el fútbol para dar las noticias de última hora. Estaba emitiendo en directo Nurya Ruiz, dando los informativos linenses: 

      

    «Queridos ciudadanos: interrumpimos el partido de fútbol para informarles de que el narcotraficante, Alexander Varela, se encuentra en busca y captura junto a su banda organizada. En dicha banda, llamada la Hermandad de los Lobos, se encuentran ciudadanos como Fernando Melgar, siendo este su mano derecha en el negocio. Otros miembros de la banda como Adán Cortés, Juan Montoya y un individuo conocido por Pantera. También se encuentra en busca y captura la subinspectora Pamela Ortiz, acusada de corrupción policial y casada con el jefe principal. La policía nacional de La Línea han iniciado un dispositivo de búsqueda, aunque sin éxito aún sobre el paradero de los Lobos. Ni qué decir tiene que el nuevo centro comercial, abierto recientemente por el señor Varela, queda cerrado permanentemente por sospechas de blanqueo de dinero, junto al pub Conde Duque, que este individuo mantenía en la plaza Cruz Herrera. La crisis vuelve a pegar fuerte en el pueblo con el cierre de dichos establecimientos, en los que cientos de ciudadanos trabajadores acaban de perder sus honrados trabajos». 

    Fernando se quedó en estado de shock. Andrés miraba la foto de su hija Pamela en la televisión con nostalgia. Aunque, acto seguido, soltó una carcajada mientras bebía de su botella advirtiéndole a su acompañante: 

    —La caza… ya ha empezado. Terribles consecuencias se avecinan. Corre y no pares de correr. 

    Fernando miraba a su alrededor. Varios clientes le miraban frunciendo el ceño. El camarero le miraba mientras llamaba por teléfono. Quién sabe si no sería a la policía. La paranoia aumentaba en su cabeza, se puso el gorro de su chamarreta en la cabeza y salió corriendo del bar. Mientras, el gran sabio, bajo la soledad de su botella de ginebra, se decía a sí mismo: 

    —Pronto los demonios de Varela serán liberados. Comienza la eterna e inevitable guerra. 

      

    *** 

      

    Tras un par de horas, Varela, junto a su banda, recogió a Fernando en el campo de fútbol de la Balona. Se montó en la furgoneta, observando cómo su primo conducía con Montoya de copiloto. Pantera y Adán se encontraban sentados frente a él. Le contaron todo lo sucedido, pues el difunto Vicente había sido el traidor y los había delatado. 

    —¡Hijo de puta! Debía haberlo liquidado cuando tuve la oportunidad —exclamó Fernando, exhausto. 

    —No sé de qué os extrañáis tanto, cuando nace una banda como la nuestra siempre hay un chivato, parece que va de la mano; en este caso fue Vicente. ¡Tanto Dios y tanta polla para que se tratase de un Judas! —comentaba Pantera. 

    Adán se sentó al lado de Fernando confesándole que después de años de amistad, se trataba de su propio primo. Le contó lo sucedido con su pasado y su extraña madre. Fernando le dio un abrazo de alegría, pues, después de tantos años buscándole, nunca pensaron que estuvieran unidos desde siempre. Al cabo de unos minutos, atravesaron la frontera con éxito.  

    Se encontraban en un pequeño almacén que habían alquilado en Gibraltar para preparar el gran robo. Todos se vistieron de negro con pasamontañas, chalecos antibalas y se armaron con metralletas. Varela mientras se preparaba recordaba cómo fue su detención. 

      

    Varias horas antes 

      

    Recordó cómo Pamela y él fueron en busca de Adán después de dispararle. Ella le preguntaba si estaba muerto mientras Alexander le tomaba el pulso. La bala solo le había rozado el brazo, pero lo peor fueron los golpes de los árboles tras la caída del segundo piso. Por suerte, no tenía ningún hueso fracturado, solo se encontraba inconsciente. De repente, se despertó agarrando a Varela por el cuello hasta que Pamela le gritó: 

    —¡No te pelees con él, es tu hermano, Adán! 

    Adán no supo qué decir. Se encontraba muy confundido y exhausto. ¿Cómo era posible que sus padres hubieran engañado sin decirle nunca que era adoptado? 

    —No puede ser, no me lo creo. ¡Este cabrón ha intentado matarme! 

    Varela se fue hacia él y le abrazó con dos lágrimas rodando por su cara, y casi con un ataque de ansiedad: 

    —Lo único que sé es que eres mi hermano, que las pruebas de ADN no mienten; que llevamos la misma sangre; que me he pasado toda mi vida buscándote; y que si me pides algo, yo me corto un brazo por ti. Que te quiero más que a mi vida. Te juro que vamos a salir de esta y a mis sobrinos no les va a faltar de nada. 

    Adán se apartó de él bastante confundido. Pamela le enseñó las pruebas de ADN y fue entonces cuando se echó las manos a la cabeza. 

    —¿Entonces quiénes son mis padres? 

    —Somos hermanos de madre; nuestra madre se llama Inés y déjame decirte que no es muy buena persona que digamos, tu padre es Carlos Zambrana. El mismo que te secuestró y torturó durante días. Era la mano derecha de Salomón. 

    El mundo de Adán se rompió en pedazos. Su corazón se desquebrajó y por muy duro que pareciese, no pudo evitar clavar las rodillas en el suelo y llorar desconsoladamente. Varela se acercó a él pidiéndole perdón. Lo único que sabía es que no estaba dispuesto a perderlo una vez más. Le habló de Rafael; su abuelo había muerto con la pena de conocerle por culpa de su propia hija, Inés. Y juró que siempre estaría incondicionalmente al lado de su hermano pasase lo que pasase. No pudieron evitar abrazarse emocionados. Mientras Pamela los miraba alegrándose de que su marido cumpliese su objetivo. Fue ella misma quien le tapó la herida a su cuñado con unas vendas que llevaba en el coche. 

    Pero la cosa no acababa ahí, Varela se dio cuenta de que Adán no estaba mintiendo con los asuntos policiales. Vicente era el traidor y ya le había denunciado en comisaría. Pensó un plan y fue entonces cuando le dijo a su esposa: 

    —Ponme las esposas. 

    Pamela le miró confundida, pues no estaba dispuesta a detenerle: 

    —¿Qué? ¿Es que estás loco? ¡No pienso detenerte, Alexander! 

    —Debes hacerlo, Vicente ya me ha denunciado en comisaría. ¿Te imaginas qué sería de ti si no fueses tú quien me entregase? 

    Pamela, en seguida, entendió en el infierno en el que estaba metida. Comprendió que llevaba razón, pero se negaba a hacerlo mientras él le insistía: 

    —Tú debes ser quien me detenga, Pamela. Será la única manera de que no sospechen de ti. 

    Adán puso su mano en el hombro de su cuñada, le aconsejó que debía hacerlo y le aseguro que él no se quedaría de brazos cruzados , pues tenía un plan. Se marchó con su coche sin responder qué era eso que tenía pensado. Adán estaba planeando infiltrarse en la misma comisaría.  

    La pareja se quedó sola, desconsolada. Mientras él exponía sus manos, ella solo le obedeció esposándole. Y después ocurrió la famosa escena pasada. 

    En el ambiente policial todo estaba tranquilo, pero solo era la calma que precede a la tormenta. Gonzalo estaba archivando y recopilando los casos de la banda de narcóticos. Como si el puzle ya le hubiese encajado a la perfección. El teniente estaba indagando en aquellos casos y le explicaba su teoría. Cuando, de repente, apareció la subinspectora Pamela Ortiz agarrando a alguien que traía esposado. Se trataba, más y nada menos, de Alexander Varela. 

    —Lo siento, Alexander esto ya ha llegado demasiado lejos —se disculpaba ella entregándolo al resto de los agentes. 

    —Eres una zorra, traicionera —le reclamaba él, fingiendo. 

    Uno de los agentes lo llevó a la sala de interrogatorios. Mientras, el teniente que observó todo de lejos, se acercó a ella felicitándola, dándole una palmadita en la espalda: 

    —¡Bien hecho, subinspectora! Debe de haber sido duro detener a su propio marido, pero quiero que sepa que usted ya dispone de mi confianza absoluta. 

    Pamela sabía que hizo lo que debía a petición de Varela, pero las lágrimas que caían por su rostro no eran fingidas. 

      

      

      

      

    En la actualidad 

      

    —¿Alexander, vienes ya o qué? —le preguntó su primo Fernando desde la puerta. 

      

    Varela reaccionó interrumpiendo sus recuerdos con la llamada de su primo. Observó que todos estaban preparados, así que suspiró cerciorando y avanzó con el resto de su pelotón abandonando el almacén. 

      

    *** 

      

    Por otra parte, en el casino Paradise Rock, Zambrana se encontraba en la segunda planta, observando a aquellos ludópatas que dejaban sus pensiones completas en las máquinas tragaperras. Estaba muy orgulloso de aquel imperio legal que había comprado al lado de su ahora mano derecha, la señorita Charlotte. Todo bajo control como a él le encantaba. Los crupiers estaban dándole juego a los clientes con las cartas y las ruletas.  

    Cuando inviertes en el azar todo es posible, hasta que te asalten. 

    Cinco individuos entraron por las puertas del casino, disparando a los guardias de seguridad. Crearon el caos en menos de treinta segundos. Ni qué decir tiene que se trataba de la hermandad al completo. Liderados por el lobo negro que, tras pegar unos tiros al techo, apuntaba a los clientes amenazándoles: 

    —¡Que no se mueva ni Dios! —ordenó Varela. 
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    Todo por la pasta 

      

      

      

    La banda liderada por Varela entró al establecimiento. El caos absoluto se desató aquella noche en el Paradise Rock. Los gritos de los clientes y empleados del casino se escuchaban por doquier tras los dos disparos realizados por el líder del atraco. 

    —¡Que no se mueva ni Dios! —ordenó Varela gritando a todos los clientes en la entrada. 

    Todo el mundo chillaba de pánico. Los trabajadores levantaron las manos en son de paz, mientras los clientes corrían desesperados por todos lados, intentando salvar sus vidas. Pantera les apuntó a todos gritándoles: 

    —¡Como alguien mueva un pelo, se traga una ráfaga del cargador! 

    Montoya los fue interceptando a todos y poniéndolos en fila india. Les decía que no quería hacer esto por las malas y que si obedecían no habría repercusiones. Adán agredió con un par de guantazos a los rehenes más rebeldes para que mantuviesen la calma. Varela y Fernando observaron la situación, percatándose de cómo sus secuaces fueron capaces ellos solos de mantener a todo el mundo bajo control. 

    Alexander habló a voces con todos los rehenes, siendo algunos de ellos trabajadores que él mismo llegó a conocer años atrás: 

    —Compañeros míos, esto se puede hacer de dos maneras: por las buenas tendréis barra libre en los bares del casino, por las malas le alegraré la noche a estos tres psicópatas que veis aquí —les amenazó señalando a sus hombres—. Pórtense bien y acabaremos este atraco cuanto antes, no quisiera herir a nadie, así que… ¡Vamos allá! 

    Alexander apretó el botón de un detonador que tenía en su mano derecha. En ese momento, tres bombas explosionaron sellando entre escombros las entradas y salidas principales del establecimiento. Los gritos se apoderaron de la zona exterior tras el estruendo producido por los artefactos. Hubo algunos heridos y las alarmas de emergencia comenzaron a sonar sin parar. 

    En el interior, los trabajadores y clientes gritaban aterrados. Estaban desesperados al verse atrapados allí dentro por la banda de Varela sin tener ninguna oportunidad de salir. 

    —¡Vamos, señores! ¡Qué no pare la fiesta y que los camareros sirvan copas ahora mismo! —gritaba un alocado Adán. 

    Los camareros obedecieron mientras Pantera les amenazaba diciéndoles: «¡Rapidito!», pues aun siendo un atraco, querían que estuviesen como en casa. Intentaron que la gente bebiese, pero solo había lágrimas, confusión y miedo.  

    En ese momento, Varela le pidió a su primo que le acompañase a las instalaciones de los directivos. Ambos subieron por las escaleras mecánicas, anduvieron por la zona de la segunda planta, sin ver a nadie, ya que todos estaban en la planta baja. El bar de arriba y las salas de las ruletas estaban vacías. De repente, observaron un objeto familiar que provocó una sonrisa en nuestro protagonista; se trataba de una silla de ruedas abandonada. 

    —Así que este hijo de puta no estaba paralitico… —razonó Alexander. 

    —Ese puto nazi siempre ha sido una mierda de tío, como todos ellos —analizó Fernando. 

    Los dos primos se miraron con complicidad, acto seguido, subieron las escaleras que los llevarían al tercer piso, donde encontrarían los despachos de los dirigentes. Apuntaban con sus metralletas hacia todos lados para no llevarse una sorpresa desagradable por parte del director. 

    —Primo, ¿te acuerdas de la película El cabo del miedo? —le preguntó Fernando bromeando mientras ambos se reían. 

    —¡Zambrana! ¡Sal ratita, quiero verte la colita! —gritaba Varela riéndose a carcajadas. 

    Fernando seguía apuntando con su metralleta y observó un cartel en una puerta que ponía «Staff Room». Se adentró en la sala bruscamente donde los empleados solían comer y descansar, pero tampoco había nadie.  

    No muy lejos, al otro lado del pasillo, Varela sacó su Magnum antes de abrir la puerta del despacho de la señorita Charlotte; ni siquiera llegó a asomarse, pues tuvo que cubrirse tras la pared; un disparo le había pasado cerca de la oreja. Había sido Carlos quien realizó el disparo. Sorprendentemente estaba de pie y sin cubrirse. Mientras, Charlotte se encontraba escondida debajo de la mesa, aterrorizada por la situación. Zambrana se sintió traicionado, pero Alexander se sentía aún más, pues le había engañado desde el principio con su invalidez. 

    —¡Ni se te ocurra, Varela! —gritaba Zambrana advirtiéndole—: ¡Salid de aquí ya o te acribillo! 

    Varela se mantenía a cubierto en la esquina de la puerta. Abrió el cilindro de su Magnum y observó que seguía teniendo todas sus balas, volvió a cerrar el tambor mientras le gritaba: 

    —¡Tú sabías que este momento iba a llegar, Carlos! El día que vengaría a mi abuelo y a todas las víctimas indefensas que has matado y lesionado por tu puto placer nazista. ¡Ahora, te ha tocado a ti! 

    Cuatro disparos dieron en la pared frente a Varela sin éxito por parte del nazi. Él devolvió dos tiros hacia el despacho, sacando su mano por la esquina sin asomar la cabeza, rompiendo el ordenador de Charlotte y la ventana. En ese momento, Fernando, sin pensarlo dos veces, entró en aquel despacho bruscamente, apuntando a Carlos a la cabeza con la metralleta; este, finalmente, se desarmó tirando la pistola al suelo y levantando las manos. Charlotte salió indefensa de su escondite, suplicando por su vida y pidiendo clemencia ya que tenía hijos. Alexander entró al despacho tranquilamente con media sonrisa, apuntando a Carlos en la cabeza, y ordenándoles: 

    —Poneos de rodillas. 

    Mientras tanto, en la planta baja todo estaba bajo el control de los asaltantes. Pantera observó desde la ventana una apocalíptica situación que le puso los vellos de punta. Fue corriendo hacia sus compañeros Montoya y Adán gritándoles: 

    —¡Tenemos un problemón! Los militares gibraltareños han venido con un tanque y los customs están fuera. 

    Los tres se miraron sintiéndose abrumados y, por primera vez, la muerte les susurraba en la nuca. Pues, los de ahí fuera no se andaban con tonterías cuando se trataba de delitos de secuestro y terrorismo. Escucharon voces provenientes del exterior. Un militar hablaba en inglés por un megáfono exigiendo su rendición o abrirían fuego. Adán cogió el primer micrófono de la sala del bingo y fue a hablar con ellos: 

    —¡No hablo en english! Hablo en español. Si queréis guerra, aquí estaremos, pero os aseguro que aquí hay más de ochocientas personas inocentes, ¿queréis ver correr su sangre? 

    El sargento inglés intentó hablar español, pero con cierto acento y algunas palabras resbaladizas: 

    —¡Caballeros! Cálmense, no queremos haceros daño. Salgan todos con las manos en la cabeza y no habrá heridos. 

    —¡Comedme los huevos, perras! Como se os ocurra poner un pie aquí dentro, no dejo vivo ni al tato —gritó Adán. 

    En ese momento, una sorpresa más se unió a la fiesta, pues apareció cierta parte de la Policía española. Fueron avisados por pactos internacionales, al tratarse de un atraco terrorista por parte de ciudadanos españoles. Los agentes estaban liderados por el inspector Gonzalo y cómo no… el teniente Daniel Cevallos, que se dirigió hacia el megáfono del sargento inglés y pronunció las siguientes palabras de amenaza: 

    —Adán Cortés, dile a tu jefe, Alexander Varela, que se ponga al micrófono para negociar conmigo. Tiene media hora o abriremos fuego hacia el establecimiento. Recuerden, señores, que tenemos un tanque y no se nos hará difícil abrirnos camino entre los escombros. 

    Mientras se producían estos acontecimientos, otro conflicto se desarrollaba en el tercer piso; concretamente en el despacho del director. Carlos se encontraba totalmente derrotado. Fernando apuntaba a Charlotte en la cabeza, mientras esta lloraba y suplicaba por su vida mencionando de nuevo que era madre. Alexander estaba sentado frente a Zambrana, lo único que les separaba era un escritorio en medio de ambos. Se quedó mirándole con un silencio incómodo y una sonrisa tenebrosa por parte de Varela. Carlos se sentía aún más amenazado, ya que su enemigo no pronunciaba palabra, mirándole a los ojos. Silencios que lo decían todo, gobernaban aquella habitación y fue entonces cuando el director lo rompió: 

    —¿Qué coño quieres de mí? 

    Varela se echó a reír tocando las palmas entre carcajadas. De pronto, dejó de hacerlo bruscamente mientras sonreía y le confesaba: 

    —Te miro y pienso: ¿Por dónde empiezo? ¿Qué parte del cuerpo voy a desmembrarle primero? ¿Las manos por ser con las que pegabas palizas? 

    —Fiera, podríamos arreglar esto como personas civili… —intentaba expresarse cuando fue interrumpido por un golpe en la mesa por parte de Varela. 

    —¡No me vengas con civilizaciones precisamente tú! —gritó Varela levantándose de su asiento—. Compras este casino con el dinero que me robaste, pero tanta corbata y tanto traje no te libran de lo que eres realmente. Quítate la camisa y veremos lo señorito que sigues siendo —le ordenó. 

    Carlos miró a Charlotte muy serio, si bien, ella lloraba muerta de miedo y el hombre obedeció a su ex hijastro. Se quitó la chaqueta lentamente y después se desabrochó la camisa, dejando ver su tatuaje; se trataba de una esvástica nazi. Semidesnudo y humillado, la cosa no acabó ahí, pues Varela estaba dispuesto a darle un paseo entre la clientela para que viesen qué clase de hombre estaba liderando el casino. 

    —¿Lo ves, señorita Charlotte? Este es el verdadero director del casino, un nazi hijo de puta cuyos valores son robar, mentir y extorsionar. 

    Charlotte se sintió abrumada al ver con sus propios ojos el verdadero pasado de Carlos. Aunque sabía mucho de él, jamás pensó que tenía esas ideologías. Varela se sintió vengativo y poderoso, al mostrar la verdad sobre su enemigo. Pues hacía muchísimos años que soñaba con destruirle la vida. Entonces sacó de su bolsillo la bala que le regaló en el pasado y la rodó por la mesa del despacho para que llegara a las manos de su ex padrastro, respondiéndole al mensaje recibido en la carta que le envió. 

    —Rechazar un regalo no siempre es de mala educación. Hace muchos años que escribí tu nombre en tu propia bala. 

    Carlos se quedó pensativo mirando aquella bala, metiéndosela en el bolsillo. Alzó la mirada hacia la de su enemigo y opinó: 

    —Hay que estar muy loco para venir hasta aquí e intentar vengarte de mí, sabiendo las leyes que se gastan los gibraltareños. 

    —A veces tus demonios te exigen un infierno más grande —le respondió con la ceja levantada. 

    —Y hablando de demonios, ¿cuántos quedamos? 

    —Contando contigo, dos. Y sois los más grandes de todos ellos. 

    —Entonces has venido principalmente a eso, a silenciarme —reconoció Zambrana con un suspiro, aunque recapacitó—: ¿O quizás a por la pasta? 

    —Como cualquier cliente del Paradise Rock, he venido a apostar, Carlos. —Se rio brevemente. Encendió un cigarro mientras pensaba en su nombre—. Carlos… Con «C» de culpable.  

    Justo en ese punto más álgido de la conversación, Adán apareció en el despacho para avisar a Alexander de que las cosas se estaban poniendo muy feas ahí afuera. 

    —¿Qué coño pasa? —preguntó notando su nerviosismo. 

    —Hermano, los militares han aparecido con tu cuñado y con el teniente Cevallos. Debemos acabar cuanto antes —le explicó Adán, a quien le temblaba el pulso y mantenía su arma bajada. 

    En ese momento sucedieron varias cosas, como por ejemplo que Adán y Zambrana se reencontraron después de los días de tortura que le había hecho pasar, pero Carlos ni siquiera reconoció a su hijo. Eso sí, se extrañó por la expresión con la cual le habló Adán a su ex hijastro y fue atando cabos: 

    —¿Por qué le has llamado «hermano»? —le preguntó Carlos. 

    Adán le miró con cara de desprecio. Se acercó a él. Observó ciertas similitudes en el rostro de su padre biológico y se dio cuenta que era cierto. 

    —Porque yo soy tu hijo. Pero teniendo en cuenta las cosas que llegaste a hacerme con el lunático de Salomón, ¿sabes qué? ¡Paso! —le reclamó Adán. 

    Varela se quedó mirando la situación, a él no le convenía mezclar a esas dos personas ya que tenía un plan para Carlos desde hace muchos años y nadie debía arrebatárselo. Zambrana no podía creer que fuese cierto, ya que se dejó influenciar por Inés al decirle que habían sido padres de una hermosa niña. Pero su hijo le contó la verdad, que fue la excusa de su madre para que jamás diesen con la verdadera identidad de aquel bebé. Aun así, lo siguió dudando, hasta que Varela le aseguró que se trataba de la verdad, ya que unas pruebas de ADN lo confirmaban.  

    Carlos lo comprendió todo, por eso jamás dieron con él, así que intentó manipularle, aunque sí que era cierto que se le pusieron los vellos de punta al mirar a su propio hijo a los ojos después de tantos años de mentiras. 

    —Me he pasado toda la vida buscándote… Y estoy seguro de que tu hermano también. Pero ahora va a matarme y si lo hace, no podremos recuperar el tiempo perdido, aunque solo me queden seis meses. 

    Varela frunció el ceño extrañado por lo último que Carlos había confesado, mientras tenía las dos manos hacia abajo sujetando su Magnum. Fernando dejó de apuntar a Charlotte bastante extrañado. Adán se quedó traspuesto sin entender aquella expresión de su padre: 

    —¿Qué me estás queriendo decir con «solo seis meses»? —le preguntó Adán. 

    Zambrana suspiró, pidió permiso para sacar unos papeles del cajón, Varela le volvió a apuntar y le dijo que fuese muy despacio. Sacó una carpeta azul del médico con unos documentos, confesando su estado crítico de salud: 

    —Lo cierto, Varela, es que, si me perdonas la vida hoy mismo. En seis meses no tendrás a nadie de quien vengarte. Padezco de leucemia. Obviamente, irreversible. 

    —Seguro que es un truco, como lo de la silla de ruedas… —le reclamó Varela con rabia. 

    Carlos suspiraba con los ojos llorosos y le terminó confesando a todos sobre sus motivos por lo que le robó: 

    —Ojalá lo fuese, pero no lo es… Solo quería una vida de lujos para lo que me quedaba de vida, pero ahora que he mirado a mi hijo a los ojos solo quiero vivir lo que me queda de vida con él y redimirme. ¿Quieres el dinero del casino? Yo mismo te abriré las puertas para ello, pero déjame vivir al lado de mi hijo. Tu venganza ya está saldada —le suplicaba Carlos con una voz suave y lágrimas contenidas en sus ojos. 

    Charlotte no daba crédito a lo que estaba pasando, pues todo el negocio en el que trabajaba estaba a punto de ser regalado por el mismo director. Adán empezó a sentir lástima en su corazón y estaba dispuesto a darle una oportunidad a su padre. Varela se sentía confuso, pues el destino le ofrecía la oportunidad de eliminarlo, pero si lo dejaba vivir, la vida misma se encargaría de él. Fue entonces cuando le respondió: 

    —Tú llévame hasta las puertas acorazadas de la banca y ya veré lo que hago contigo. 

    Todos bajaron las escaleras que los llevaba al segundo piso, pasaron por la sala de juegos, ya que, al lado, se encontraba la banca principal del establecimiento. Fernando apuntaba a Charlotte y a Zambrana mientras Varela y Adán iban en la retaguardia. 

    Al cabo de unos minutos, llegaron a las puertas blindadas, siendo el mismo Carlos quien formulando un código digital, les abrió la cámara acorazada. Setenta millones de libras gibraltareñas se encontraban en dicha habitación. Aunque tampoco era para tanto. No obstante, Varela tenía otros planes muy distintos. Observó junto a su primo que había dentro del lugar un ordenador central. Alexander sacó de su bolsillo el pendrive que contenía dentro el virus de Diego, enchufando el pendrive en la clavija de la torre: 

    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Fernando. 

    —Vosotros, recoged el dinero y metedlo en las bolsas, dejadme a mí con esto —les ordenó Varela. 

    Adán y Fernando recogieron el dinero de la cámara acorazada y hasta el mismo Zambrana les ayudó con las bolsas. Charlotte no daba crédito a lo que estaban haciendo y se quedó mirando en shock sin hacer nada. Varela seguía con el ordenador y con el teléfono en la mano, miró hacia ella y le dijo con un tono amenazante: 

    —¡Eh! ¡Tú! ¿No piensas ayudar o qué? 

    Charlotte solo cercioró con la cabeza, para, lentamente ayudarles a meter los fardos de billetes dentro de las mochilas negras. Varela seguía mirando la pantalla del ordenador, marcó un número de teléfono y tuvo una conversación telefónica: 

    —Diego, ¿estás operativo? 

    —Totalmente, tío. Estoy dentro de la señal, ¿Has instalado el virus? 

    —Sí, está cargando desde hace unos minutos. 

    —Perfecto, el resto es cosa mía. 

    Colgó el teléfono y finalizó la breve conversación. Vio que aún seguían metiendo parte del dinero en las bolsas. Adán le pidió a su hermano que, por favor, hablase con el teniente, pues solo le había dado media hora.  

    Varela estaba a punto de coger el walkie-talkie para hablar con él, cuando recibió un mensaje de WhatsApp con una imagen y un número del que no disponía en su agenda. La imagen era de Pamela, maniatada y secuestrada. Se quedó en estado de shock y antes de que pudiese reaccionar una llamada le reclamaba con una voz distorsionada: 

    —Si quieres volver a ver a tu mujer, ya sabes lo que debes hacer, tienes a Zambrana en frente tuya y una pistola en la mano. Termina lo que empezaste, llevas muchos años queriendo hacer esto. 

    —¿Quién coño eres? Escúchame bien, como le hagas daño a mi mujer… —le amenazó, aunque le interrumpieron. 

    —Cuidadito con lo que dices, Alexander. No vaya a ser que ellos caigan de unos cuatrocientos metros para abajo —le devolvió la amenaza el secuestrador. 

    —Espera un momento… ¿Ellos? —preguntó extrañado al secuestrador, pues había hablado con pluralidad.  

    —Tu mujer está embarazada. —Fue lo último que escuchó cuando cortaron la llamada. 

    Observó que el virus ya había hecho efecto y colgó el teléfono. Carlos estaba agachado metiendo el dinero, le miró extrañado al ver la cara de Varela y se incorporó dejando las bolsas a un lado. Alexander suspiró, pidiéndole disculpas y apuntándole a la cabeza con un ataque de nervios:  

    —Lo siento, Carlos, pero no puedo darte más prórroga. 

    Adán se metió en medio de la línea de fuego. Varela se quedó mirándole con los ojos muy abiertos sin bajar su arma. La vena del cuello le palpitaba, uno de sus párpados empezó a temblar, estaba hiperventilando. Sin duda, estaba sufriendo un ataque de ansiedad, mientras su hermano negaba con la cabeza: 

    —Ni se te ocurra apretar el gatillo, pues ya sería el segundo disparo que recibiera por tu culpa. Baja la pistola, no seas tonto. No merece morir, nos ha ayudado. 

    Varela sintió impotencia y no paraba de respirar con rapidez. No podía creer lo que le había confesado el secuestrador de Pamela, pues estaba dispuesto a todo por salvar la vida de su futura familia: 

    —Mi mujer está embarazada, la han secuestrado, y si no mato a tu padre… La tirarán de cuatrocientos metros para abajo —le confesó Varela el chantaje que había sufrido mientras lloraba. 

    Adán puso la mano en el cañón de la Magnum. A Varela le temblaba el pulso y cada vez apretaba más el gatillo. Su hermano intentó persuadirle, así que le susurró: 

    —Seguro que habrá otra alternativa. Déjame ayudarte, hermano, mírame… 

    Adán intentaba hacerle entrar en razón, pero le observó muy nervioso. La locura de nuestro protagonista había llegado a su totalidad. Varela le quitó la mano del revólver de un manotazo, y disparó hacia la derecha; la cara de Cortés se quedó impregnada de sangre. Cuando Adán miró hacia su lado vio que la señorita Charlotte tenía un agujero en la frente y el cadáver se desplomó en el suelo. 

    —¡Qué coño has hecho! —gritaba Adán con las manos a la cabeza—. ¡Ella no tenía la culpa de todo esto!, ¡se te está yendo la pinza, hermano! 

    Fernando contemplaba la situación junto a Zambrana asombrados y en shock. Varela ni siquiera pestañeó cuando confesó: «Por puta». Se limpió la sangre de la cara, pues también a él le había salpicado. Zambrana suspiró y le dio un consejo: 

    —Escúchame, Fiera, aquí en Gibraltar no hay ningún edificio que mida cuatrocientos metros… Lo que me lleva a pensar que el secuestrador que andas buscando se encuentra en la Roca. 

    Varela frunció el ceño y automáticamente abrió demasiado sus ojos. Reflexionó sobre lo que le había dicho su ex padrastro. Se agachó, observando el cadáver que había dejado en el suelo. Fue entonces cuando le preguntó sin ni siquiera quitarle el ojo de encima: 

    —¿Te refieres que se encuentra en la cima del Peñón? 

    —Probablemente, me jugaría mi propia vida… —le aseguró Zambrana. 

    Ni siquiera miraba a la cara a Carlos, solo se quedó tocándose la barbilla, agachado, sin parar de mirar el cuerpo inerte. Empezó a pensar en un mar de dudas y opinó: 

    —Creo que se han tomado muchas molestias. ¿Por qué la cima del Peñón? Es una zona militar. 

    Carlos iba a responderle cuando retrocedió, al escuchar a Fernando, que había interferido en la conversación: 

    —Todos los militares gibraltareños están en la puerta del casino, esperando que salgamos para darnos caza… —le recordó su primo, exhausto, añadiendo—: Lo que me lleva a pensar que la zona de militar del Peñón se encuentra desatendida ahora mismo porque tú la has liado aquí abajo. Los militares no se andan con tonterías con atentados terroristas, y sí, me estoy refiriendo a la que has liado sellando las puertas entre escombros en un sitio público. 

    Varela se sentía agotado mentalmente. Estaba agachado y tenía la cabeza enterrada en sus propios brazos. Su hermano le puso las manos en los hombros detrás suya cuando le aconsejó: 

    —Hermano, debes ir abajo e intentar negociar con el teniente. Falta muy poco para que entren y nos acribillen a tiros. 

    Definitivamente, le iba a explotar la cabeza. Observó cómo el virus ya había hecho su misión completamente. Se incorporó y retiró el pendrive del ordenador. Se masajeó los párpados con los dedos y reaccionó pidiéndole el walkie-talkie. Adán se lo entregó y se situó al lado de su padre quien le proponía: 

    —Chico, ¿qué tal si cuando todo esto acabe disfrutamos unas largas vacaciones como padre e hijo? 

    —Aún no se me olvida todo lo que llegaste a hacerme bajo torturas, pero lo pensaré, Carlos —le aseguró Adán. 

    Varela apretó el botón de la radio para llamar al que hoy en día era su archienemigo por excelencia: 

    —¡Teniente Cevallos! Empiezo a estar muy hasta los cojones de usted. 

    —¡Varela…! ¡Varela…! ¡Varela…! Joder, sinceramente tengo que aplaudir tus cojones de oro; nos narcotizas; te escapas de comisaría; y, automáticamente, te dispones a atracar un casino con todos tus hombres. ¿Por qué no le dices a la subinspectora que salga de vuestra madriguera? 

    —Pamela no está aquí. La han secuestrado y por tu bien solo espero que no hayas sido tú… —le amenazó Varela con una voz ronca y rabiosa. 

    —Está embarazada, no sé si lo sabías. Eres un puto cáncer, Alexander, mira lo que le has hecho a tu futura familia, ¿Por qué no te rindes ya? Sal aquí y afronta tus errores, no tenéis escapatoria —le manipulaba el teniente, que pensaba masacrarlo a tiros nada más salir. 

    Varela suspiró, empezando a reflexionar. Miró a su primo Fernando, sin evitar pensar en todo lo que le había hecho a su familia, al morir Elisa por su culpa. Observó a Carlos, a quien no había parado de intentar jugársela una y otra vez, hasta tal punto de querer asesinarlo. Luego volvió la mirada hacia su propio hermano, Adán, a quien le pegó un tiro por error al sacar sus propios demonios del interior. Eso, sin tener en cuenta cuántas veces le había puesto en peligro con viajes en el Estrecho haciendo trabajos para él. Finalmente, observó el cadáver que tenía a pocos metros. Disparándole en la cabeza por pura venganza personal. En definitiva, se estaba percatando de que se había convertido en algo mucho peor que sus propios demonios.  

    El teniente había conseguido que su moral se viniese abajo, hasta que encontró un motivo para seguir viviendo; su mujer y su futuro hijo. Entonces respondió a Cevallos: 

    —Porque lo he elegido. 

    —¡Cómo desees…! —Fueron las últimas palabras que pronunció el teniente intentando negociar su rendición. 

    En ese momento dos estruendos retumbaron por todo el establecimiento. En la zona de abajo, los secuestrados gritaron desesperados sumidos en una angustia absoluta. El teniente Cevallos había dado la orden de abrir fuego con el tanque contra el sellamiento de los escombros de la entrada. 

    El polvo que se elevó tras el derrumbamiento se había extendido por la mitad del primer piso. Pantera y Montoya tosían totalmente cegados hasta que, poco a poco, fueron recuperando la visión. De repente, observaron cómo los militares, el inspector Gonzalo y el teniente entraban pegando tiros al techo para intimidarlos. Los dos atracadores no pudieron hacer otra cosa que disparar para defenderse mientras retrocedían huyendo hacia arriba por las escaleras mecánicas. Montoya acribilló a tiros a cinco militares con su ametralladora, cubriendo a Pantera. Ambos subieron rápidamente al segundo piso. 

    Una vez en la segunda planta, se reunieron con Varela, Fernando, Adán y Carlos, quienes llevaban las bolsas de dinero cargadas a sus espaldas. Montoya le ofreció dos granadas a Pantera para disuadir a los acechantes cortándoles el paso. Sin pensarlo dos veces, las cogió y las lanzó por las escaleras mecánicas, que quedaron destruidas imposibilitando la opción de subir por ellas.  

    El teniente y el inspector vieron la explosión desde abajo. Las escaleras cayeron a pocos metros de ellos. Cevallos, desde el primer piso, dio la orden a sus agentes y a los militares de que fuesen hacia el ascensor para sorprenderlos. Mientras, el sargento inglés y otros hombres de su total confianza, sacaron a los rehenes sanos y salvos del establecimiento hacia el exterior. 

    La banda seguía huyendo hacia el segundo piso. Varela daba las órdenes de que se separasen, pues él ascendería por las escaleras y sus aliados subirían por otro ascensor con acceso al bingo hasta que llegasen a la azotea. Los chicos obedecieron a su jefe, separándose de él, que, por suerte, se conocía el casino como la palma de su mano y así podría despistar a la justicia. Alexander corría hacia las escaleras llamando a alguien por el walkie-talkie para que realizase el resto del plan: 

    —¡Alfa! ¿Me recibes? —preguntaba sin obtener respuesta, así que tiró, desesperado, el aparato al suelo, que se partió con el impacto. 

    Por otro lado, en el mismo casino, el resto de la banda huía. Fernando los fue guiando a todos, hasta llegar al ascensor. En el preciso momento en el que Montoya apretó el botón para llamarlo, la puerta del bingo se abrió por el lado opuesto, a unos considerables metros de distancia de ellos. Todos miraron para ver de quién se trataba. Descubrieron al teniente junto a los militares, que ya habían subido a la segunda planta y abrieron fuego contra los asaltantes. Todos se cubrieron, formándose un tiroteo mientras lanzaban bolsas de dinero por los aires.  

    Pantera tiró sus dos bolsas de dinero a la vez que disparaba en la cabeza a tres militares, seguidamente, se montó en el ascensor. Montoya cubrió a Fernando lanzando también las bolsas que llevaban a cuestas y se metieron dentro. 

    Adán seguía disparando. El sudor perlaba su frente, pero acabó abandonando las bolsas en el suelo. Finalmente se quedaron sin botín. Arrojó un par de granadas de humo contra los militares y se lanzó hacia el ascensor cerrándose la puerta y ascendiendo a la parte de la azotea. Los militares se quedaron a solas en la sala del bingo con el teniente, quien bromeó, diciéndoles a sus hombres mientras sostenía los fardos de dinero: 

    —¡Buena partida! Creo que hemos ganado el bingo. 

    Cevallos estaba muy contento, pues no solo había conseguido quitarles las ganancias a los asaltantes, sino que le disparó un tiro certero al costado a uno de ellos antes de que se montase en el ascensor, hiriéndolo de gravedad. Ya solo faltaba llegar hasta ellos en la azotea para detenerlos o masacrarlos. 

    Mientras tanto, Alexander corría por las escaleras para llegar a la azotea, lo que no se esperaba es que Gonzalo ya se encontrara en el segundo piso. Al observar a su adversario, atravesó la sala de ruletas y corrió hacia él.  

    Varela seguía corriendo, subiendo todo lo rápido que podía por las escaleras, pero se tropezó a causa de los nervios y se lastimó la pierna. Fue a incorporarse, pero su cuñado ya le había alcanzado. Se encontraba tras sus espaldas, por lo cual pudo encañonarle con su pistola a la cabeza desde atrás: 

    —¡Se te acabó la suerte, hijo de puta! Y aquí nos reunimos de nuevo, donde todo empezó… 

    —Gonzalo, tu hermana está secuestrada. Debes dejarme ir… —le pidió Varela. 

    —¿De verdad crees que voy a creerte? ¡Dile que salga de donde quiera que esté! —le ordenó el inspector. 

    Varela tenía las manos levantadas tras Gonzalo, le dijo que iba a demostrárselo enseñándole su teléfono lentamente. Se giró poco a poco dándole la cara. Con una mano se levantó la chaqueta y con la otra alcanzó su móvil, enseñándole la foto de Pamela secuestrada. El inspector cogió el móvil con una mano mientras con la otra seguía apuntándole, observó la foto de ella maniatada y con la boca tapada. 

    —¡Espero que no sea un truco! —supuso, sin tener la certeza de que fuera cierto lo que le mostraba. 

    —Escúchame, Pamela está embarazada y tengo que salvarlos, a los dos. Si quieres detenerme vas a tener que dispararme, Tete —respondió Varela. 

    Gonzalo le siguió apuntando, pero las dudas y remordimientos se apoderaban de él. Pues Varela fue el hombre que le salvó la vida de su propio secuestrador en el pasado. Entonces le ofreció un trato, dándole una última oportunidad: 

    —Vamos a hacer una cosa, vete. Lo hago por mi hermana y porque tú me salvaste una vez, pero escúchame bien lo que te digo. Si alguna vez nos volvemos a encontrar, solo quedará uno, tú o yo… 

    Varela cercioró con la cabeza. Gonzalo bajó su arma metiéndola en la cartuchera mientras con la otra mano le señalaba la salida. Su adversario salió corriendo y llegó hasta la azotea del casino.  

    El teniente apareció a los pocos segundos en la ubicación de Gonzalo. Subiendo las escaleras, dio la orden a los militares para que fuesen tras los criminales mientras ellos se quedaron dialogando en las escaleras: 

    —¿Ha encontrado a alguien, inspector? 

    —No, señor, todo despejado. ¿Y usted? —disimuló dándole tiempo a Varela. 

    Cevallos se apoyó en la barandilla de la escalera, mientras con la otra mano se tocaba la cintura enumerándole los hechos: 

    —Esos hijos de puta van hacia la azotea, pero no tienen escapatoria. Para nuestra suerte han tirado las bolsas de dinero, no se van a llevar absolutamente nada de este atraco. Yo solo he podido disparar a uno de ellos, debe de estar muy malherido… 

    —¿A quién? —le preguntó el inspector intrigado, mientras el teniente sonreía. 

    Una vez en la azotea, Varela cerró la puerta con una barra de hierro y colocó en los pomos las esposas que llevaba tras su detención. Se giró reencontrándose con la hermandad y observando a cada uno de ellos, les preguntó: 

    —¿Habéis tirado el dinero? 

    Todos cercioraron con la cabeza. Mientras Varela sonreía satisfecho por su propia victoria, pues había tendido una trampa a la policía. No le interesaba el dinero físico, sino el que estaba en la red. El virus de Diego no era para abrir la cámara acorazada del casino. De eso ya se encargó Zambrana. Lo que realmente hizo fue transferir el dinero del banco del casino a varias cuentas de Suiza y de las Islas Caimán. 

    La policía pensaba que les había ganado la batalla, pero solamente fue una cortina de humo, dándoles migajas a las hormiguitas. Ellos lo tenían todo planeado desde el principio: Diego consiguió al momento cientos de millones, dejando al casino en bancarrota, con el compromiso de que se lo repartirían entre todos cuando la tormenta pasase. 

    Varela y su banda se reían, pues la jugada había sido perfecta. Alexander se abrazó a su hermano Adán, que parecía molesto por algo. Justamente cuando le iba a preguntar qué le sucedía, volvieron los problemas, pues los militares trataban de entrar al tejado y comenzaron a empujar la puerta.  

    Fernando reaccionó, empujándola hacia el otro lado, mientras gritaba a los demás que lo ayudasen. Montoya acudió junto a él para que no entrasen. Ya que si los militares y el teniente conseguían entrar, estarían perdidos. 

    En ese momento, un milagro surgió literalmente desde los cielos; un helicóptero suizo apareció a pocos metros de altitud sobre la azotea, lanzándoles una escalera de cuerda para que subiesen: 

    —¡Mi salvadora! —comentó Varela halagándola. Se trataba de Jamie Santana. 

    —¡Venga, no tengo toda la noche! —gritaba ella, pilotando. 

    Montoya se alegró de ver a su mujer, pero seguía ayudando a Fernando. Varela, Carlos y Pantera fueron los primeros en subir por las escalerillas hasta que finalmente consiguieron establecerse. Adán seguía en la azotea. Fue hacia la puerta para sustituir la ayuda de Fernando y Montoya, quienes también se montaron en el vehículo aéreo con éxito. 

    Varela observó a su hermano desde arriba, este seguía defendiendo la puerta. Solamente faltaba él para que se marchasen, así que le llamó desde el vehículo: 

    —Adán, no queda tiempo, ¡sube! 

    Adán dejó de empujar. Corriendo se dirigió hacia la escalera del helicóptero. En ese momento la barra de hierro que cerraba la puerta cedió cayendo al suelo. Solo les faltaba romper las cadenas de las esposas, así que los militares empezaron a cortarlas desde dentro con una radial. 

    Adán se enganchó a la escalera, mientras intentaba subir, entonces se detuvo tocándose el costado derecho, sin lugar a duda, algo le sucedía. Varela seguía asomado desde la puerta abierta del helicóptero, observaba a su hermano intentando subir. Le ofreció su mano para prestarle ayuda, sin embargo, Adán se rindió pidiéndole una promesa: 

    —Hermano, prométeme que llevarás el dinero a mis hijos… 

    Zambrana también, preocupado por su propio hijo se unió a Varela extendiendo su mano para ayudarle a subir. 

    —¿Por qué dices eso? ¡Se lo vas a dar tú mismo! Dame la mano ya —le gritaba histéricamente Varela. 

    Entonces, Adán se levantó la camisa observando su herida. Alexander se percató de la sangre en el costado de su hermano. Había sido a él a quien el teniente disparó en la persecución.  

    Adán ya había comprendido que moriría desangrado si decidía escapar con la banda. Así que decidió soltarse de la escalera cayendo de nuevo al tejado a cinco metros de altura, mientras, por último, gritaba en la caída: 

    —¡Dáselo a mis hijos! 

    Varela y Zambrana chillaron con desgarro desconsoladamente, observaron cómo los militares abrieron la puerta accediendo a la azotea en ese preciso momento. Jamie no tuvo más remedio que ascender y abandonar a Adán por el camino.  

    Los dos más afectados dispararon en señal de venganza contra los militares, hasta que fueron subiendo, poco a poco, y los tiros desaparecieron. El teniente llegó al tejado junto a Gonzalo y observó el cuerpo de Adán tirado en el suelo, mientras se reía de él en señal de venganza por haberle arrancado la oreja: 

    —Ojo por ojo, oreja por vida… —comentó con crueldad el teniente. 

    Gonzalo le miró con desprecio al percatarse de la poca humanidad de su superior. Fue entonces cuando Cevallos escuchó el helicóptero a unos cien metros de distancia y dio la orden de que disparasen. Los militares solo acataron órdenes y abrieron fuego. 

    Jamie trató de pilotar controlando el aparato, pero gritó perdiendo los nervios al sentir los tiros contra ellos. Montoya se encontraba a su lado pidiéndole que se tranquilizara. 

    —Mi amor, tranquila, ¡solo tú puedes hacerlo! 

    Santana solo quería salvarles la vida a todos, pero fueron muchos los disparos que acertaron desde lejos contra su helicóptero. Varela, derrotado de dolor, se quedó al fondo de la nave, llorando por la muerte de su hermano mientras los demás gritaban, él ni siquiera se estremeció. Cerró los ojos y dejó que pasase lo que tuviese que pasar.  

    Jamie seguía pilotando, pero los nervios se apoderaron de ella. El objetivo de Santana era llegar hacia el mar donde les esperaría su organización para escapar en un barco con helipuerto. Pero el helicóptero comenzó a expulsar humo de color negro azabache y los controles no paraban de sonar parpadeando en señal de peligro. Intentó estabilizarlo una y otra vez, pero el aparato empezó a dar vueltas hacia la izquierda, al sentido contrario de donde quería circularlo. Sintieron cada disparo en el hierro del vehículo y las turbulencias que eso originaba. Finalmente, la Patrona perdió el control y acabaron por estrellarse en un puente de hierro, al sureste del Peñón de Gibraltar. 

      

    *** 

      

    En la cima del Peñón, Pamela se encontraba maniatada en una camilla en el borde del precipicio. Y, como advirtió su secuestrador, estaba a cuatrocientos metros de altura. El frío era extremo. Los ciudadanos gibraltareños se veían como hormiguitas y los coches se podían comparar al tamaño de un escarabajo. 

    Su secuestrador estaba junto a ella, vestía una gabardina con capucha, con la cual ocultaba su rostro. Ambos presenciaron desde aquella altura el accidente del helicóptero, que fue a parar a kilómetros de donde se encontraban. Ya que había caído en el primer cuarto de la roca, y les quedaría mucho camino por recorrer si es que aún seguían vivos. 

    —¿Quién eres? —le gritó Pamela ya que solo consiguió verle con la capucha puesta. 

    El individuo se acercó a ella, indefensa y maniatada. Observó con bastante temor a través de la capucha que llevaba una careta blanca sin expresión para ocultar su identidad. Tenía un cuchillo de caza con el que no dudó en intimidarla, acariciándole la cara con el arma blanca y, acto seguido, con un gesto amenazante, le ordenó que permaneciese en silencio. 
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    Recuerda a mi familia 

      

      

      

    A veces no todos nuestros planes salen como imaginamos. Ha llegado el momento de la recta final, el penúltimo capítulo de la historia y el camino de Varela se abrirá paso entre la vida y la muerte. 

      

    Despertó rodeado de fuego, caos, con un helicóptero estrellado y totalmente destruido. 

    Despertó exhausto e incorporándose dolorido física y mentalmente. Despertó circundado de los cadáveres de todos y cada uno de sus compañeros caídos. No se lo podía creer, Alexander estaba herido con un golpe en la cabeza, pero lo que realmente le dolía es verlos a todos tirados en el suelo. Todo estaba oscuro. La ansiedad se apoderó completamente de él. Intentó despertarles, pero ninguno le daba respuesta. De repente, después de la oscuridad, llegó una luz deslumbrándole el rostro. 

    —No puede ser… —se decía así mismo al ver aquel ser de luz. 

    Se trataba de su héroe. Su ejemplo a seguir, aunque nunca tomase el camino correcto. Lo más parecido a Dios según sus creencias. Se trataba de su padre, Rafael, que apareció frente a sus narices. Sin saber cómo reaccionar, su instinto fue abrazarle, pero solo pudo arrancar a llorar ante la desesperación, ni siquiera le preguntó qué hacía allí, simplemente le dijo mirando por doquier: 

    —¡Están todos muertos! 

    —Así es, chato —respondió Rafael. 

    Alexander se echó las manos a la cabeza. Luego se tocó el costado, dolorido por los golpes, confundido y abatido se justificaba: 

    —Pero yo no… ¡Papá, yo no quería que las cosas saliesen así…! 

    Rafael le miraba seriamente, sin expresión. Varela ni siquiera sabía qué hacía allí, tenía muchas preguntas que hacerle, pero esta vez las preguntas las hizo su ángel: 

    —¿Y qué es lo que realmente querías, Alexander? ¿Es esta la educación que yo te di? ¿Desde cuándo el fin justifica los medios? ¿Alguna vez te pedí que silenciases a tus propios demonios? Yo jamás quise para ti el camino que has elegido. No nos queda mucho tiempo juntos y ahora vas a escucharme… 

    Varela se sentó en un pequeño banquito que había a pocos metros de allí, al lado de su padre, Rafael. Este le tocaba el hombro con fuerza y, secándole las lágrimas, le dio un consejo que jamás olvidaría: 

    —Hasta que no tengas paz en tu interior, el mundo exterior solo será la tormenta del caos que llevas dentro. Por eso te causé la necesidad de llevar a Hugo al parque, por eso provoqué la sed en aquella chica hasta guiarla al quiosco más cercano de ti. ¿De veras crees que vuestro encuentro fue casualidad? Debes de cambiar, Alexander. Por el bien de tu mujer, de tu hijo y de todos los que te rodean. Te has convertido en un ser tenebroso y ahora… Ahora solo eres aquello que me juraste que nunca serias. 

    La situación era muy confusa, Varela lloraba desesperadamente con tan solo mirarle a los ojos. No podía creerse que mantuviesen de nuevo una conversación. Recordaba que no llegó a despedirse de él, así que intentó contarle: 

    —No sabes cuánto te he echado de menos desde que te fuiste. Jamás volví a ser el mismo. Eras la luz que me guiaba, y sin ti me perdí entre la oscuridad. Creo que eres la persona que verdaderamente más he amado en toda mi vida… ¡Te debo tanto…! ¿Qué debo hacer con mis demonios, papá? 

    Rafael estaba fumándose un puro, como hacía de costumbre cuando vivía. Le apoyó la mano en el hombro a su nieto, aunque siempre le consideró como un hijo y llegó a regalarle el consejo más valioso de su vida: 

    —Siempre consideraste a tus enemigos como a tus demonios y ese fue tu peor error. No debes eliminarlos, no debes silenciarlos, solo debes perdonarlos, es la única manera de ser feliz, chato —le respondió con sabias palabras, dándole una calada al puro y añadió—: El humano es el creador de su propio paraíso y de su propio infierno, no existen más demonios que los susurros y los gritos de su propio ego. 

    Varela reflexionó, esta vez no fueron sus demonios quienes callaron, sino él mismo. Su ángel de la guarda siguió dándole sabios consejos, creando la luz en unos ojos que solo lucían tinieblas: 

    —La maldad solo consigue destruirse a sí misma, chato. Ahora debes levantarte, seguir hacia delante y, desde hoy, haz que esté orgulloso de ti. Me cuidaste como a nadie en aquel hospital. Siempre te has culpado de no llegar a despedirte de mí cuando Fernando vino a relevarte unos días hasta que, finalmente, fallecí. Sin embargo, déjame decirte que llegaste a tiempo, haciéndome feliz todos los días de mi vida. Eres el hijo que nunca tuve, sigue siendo el mismo que fuiste y no cambies. No seas débil haciendo que este mundo apague la luz de tu mirada. La redención es el único camino hacia la resiliencia. 

    Alexander le abrazó fuertemente entre lágrimas y alegría. Entre la vida y la muerte. Entre confusión y aprendizaje. Había comprendido que los demonios no fueron aquellas personas que le hicieron daño, sino el ego que había provocado en sí mismo. Se despegaron y fue entonces cuando Rafael le dijo mediante una sonrisa: 

    —¡Ahora debes despertar! 

    Varela abrió los ojos despertándose de aquel sueño donde su padre le pedía la redención, incorporándose al mundo real. La noche se había acabado y empezaba a amanecer. Se tocó la frente palpándose la herida, pues había sufrido un gran golpe en la cabeza y su primo Fernando, quien tenía un hombro dislocado, le ayudó a ponerse en pie. Se incorporó dando un vistazo a su alrededor. El helicóptero había reventado en el impacto, esparciendo piezas a dos kilómetros de distancia, pero mantenía parte de la cabina y ellos aún seguían dentro. 

    Pantera se había lastimado la pierna más algunos rasguños a causa del gran accidente. 

    Zambrana permanecía ileso, realmente fue un milagro que todos estuviesen bien. 

    Pero aquí llega la desgracia absoluta, Montoya tampoco recibió heridas en el accidente, pues físicamente se encontraba estupendo, no obstante, sentimentalmente se encontraba destrozado. La suerte de la gran Patrona de Suiza, Jamie Santana, no fue para nada agraciada, pues varios hierros del puente donde se estrellaron habían entrado por el cristal frontal del piloto, atravesando su cuerpo y dando fin a la vida de la gran jefa en el acto, que ahora yacía al lado de su marido. 

    Juan Montoya lloraba desconsoladamente al ver a su mujer muerta, le agarró su fría mano poniéndosela en la cara mientras la besaba. Acto seguido le cerró los ojos con unas breves palabras: 

    —Descansa en paz, amor mío y cuando llegue mi hora llévame contigo. Adiós, esposa mía. Te prometo que saldré de esta… ¡Te juro que el teniente va a pagar por lo que ha hecho! 

    Juan se incorporó dejando la mano inerte de Jamie en el apoyo del piloto. Varela, totalmente derrotado, abrazó fuertemente a su amigo como si no hubiese un mañana, no pudo evitar sentirse culpable, había perdido a su hermano y a su mayor socia, así que se disculpó con su aliado: 

    —Lo siento mucho, Montoya, yo he tenido la culpa de todo esto, no lo vi venir… 

    Ambos se despegaron mirándose a los ojos, mientras Fernando y Pantera les observaban. Montoya reaccionó asintiendo con la cabeza y mediante una reflexión le dijo: 

    —Creo que todos somos mayorcitos para saber que estas cosas podrían pasar. Varela, tú no tienes la culpa de este accidente. Pero quiero vengar a Jamie, quiero matar al teniente con mis putas manos… —le confesó Juan con rabia.  

    —Claro que vamos a matarle, incluso antes de que salgamos de este puto Peñón, pero ahora debemos huir hacia la cima; allí tienen helicópteros militares. Y tú, Montoya, eres nuestra única esperanza para salir de aquí. No olvidemos que Jamie te enseñó a pilotar. Sé que es duro y queda un largo camino, pero todos debemos continuar hacia la recta final —aconsejó Varela a sus hombres. 

    Alexander, Fernando, Montoya, Pantera y Zambrana anduvieron varias horas cuesta arriba, entre escalas, caminos y cuevas ocultas por la roca. 

    Actualmente, el Peñón de Gibraltar forma una península que penetra en el estrecho de Gibraltar desde la costa sur de España. Por su lado norte, el Peñón se eleva casi verticalmente desde el nivel del mar. El punto más elevado del Peñón se encuentra a cuatrocientos veintiséis metros sobre el mar. Los acantilados, a lo largo del borde este del Peñón, caen hacia una serie de pendientes de arena azotadas por el viento que se remontan a las glaciaciones, cuando el nivel del mar era menor que el nivel actual y una planicie de arena se extendía hacia el este desde la base de este. La cara oeste es menos empinada que la del este. Según estudios geológicos esto se debe a que la roca carbonatada de la que se compone este macizo rocoso se encuentra cimentada sobre un buzamiento calcáreo invertido que le aporta la forma. 

    La calcita, que es el material que conforma la piedra caliza, se disuelve lentamente por acción del agua de la lluvia. Este proceso a lo largo del tiempo puede formar cuevas. Por ello, dado que el Peñón de Gibraltar está constituido de piedra caliza, es natural que él mismo aloje más de cien cuevas. 

    El ejército militar gibraltareño aprovecha estas clases de cuevas laberínticas para realizar maniobras y preparar estrategias en caso de una guerra. Aproximadamente, el cuarenta por ciento del suelo del territorio de Gibraltar fue declarado reserva natural en el año mil novecientos noventa y tres. 

    La hermandad de los Lobos, no tuvo más remedio que escalar para adelantar camino, pudiendo observar que varios metros hacia arriba había luces policiales a la busca y captura de ellos por toda la ciudad Gibraltar. 

    Fernando se quedó mirando el paisaje de la bahía, visualizando Gibraltar, La Línea, Campamento, San Roque, la refinería, Palmones y Algeciras. También contemplaba los barcos sobre el mar que rodeaba el Estrecho. Alzando su mirada hacia la izquierda pudo ver el Estrecho con las montañas de Marruecos al fondo. Concretamente, era el paisaje donde los actuales piratas desembarcaban sus tesoros, hoy en día llamado hachís. 

    Pocos metros más abajo, pudo observar a una familia de monos andando a sus anchas con las crías acompañando a sus padres. Los macacos del Peñón se encontraban salvajes y transitaban libres por la roca, incluso, en ocasiones, llegaban a aparecer en las casas de los ciudadanos por sorpresa en busca de comida. 

    Mientras los chicos descansaban recomponiéndose de la gran caminata, Varela se acercó a su primo, asomándose junto a él a aquel balcón natural. 

    —Primo, ¡cómo han cambiado las cosas desde que empezamos en el negocio! Parece que fue ayer y, sin embargo, lo veo todo tan lejano… Nunca imaginé que dejaríamos tantos muertos detrás —reflexionó Fernando.  

    —Solo mueren quienes son olvidados —respondió Varela mirando el paisaje y girando la cabeza hacia su primo—. Cuando salgamos de aquí, te traeré a tu hijo de vuelta, no te preocupes por él. 

    —Ni siquiera sé si soy un buen padre para cuidar de ese niño el resto de mi vida. Le quiero con locura, pero quizás sea lo mejor apartarlo de mí —se cuestionó Fernando. 

    Alexander le puso la mano sobre el hombro, típica señal de consuelo diciéndole: 

    —Deja de decir gilipolleces, eres un padre modelo. Hugo te necesita más que nunca, aquí nadie ha tenido la culpa de todos los muertos que hemos dejado atrás… 

    En el fondo de su corazón sabía que quien tuvo la culpa de que muriesen todas esas víctimas fue él mismo, que se había convertido en el villano de su propia historia y comprendía que, si alguien más debía morir por el bien común, debería de ser él mismo. Fernando le abrazó dándole las gracias por los ánimos. La banda se encontraba exhausta, con sed de venganza mientras las dudas de cuáles serían sus destinos les desconcertaban.  

    Varela les informó de que se terminaba el descanso y que deberían encontrar otro sitio más tranquilo para recuperar las fuerzas, pues la policía podría estar pisándole los talones sin saberlo. 

      

    *** 

      

    Por otra parte, en la ciudad de Gibraltar, el teniente y el inspector se estaban volviendo totalmente locos, enviando a varios hombres a ciertos puntos distintos. Pues llegaron a llamar más de treinta veces por toda la ciudad con voces distorsionadas, diciendo que la banda se encontraba en la parte de Ocean Village; otras llamadas aseguraban que le habían visto por el mismo centro urbano; volvieron a llamar informando de que se encontraban por la zona de punta Europa. Otros llamamientos señalaban que habían visto al líder de la banda por parte de William Hill. Así sucesivamente fueron mareando a la policía durante toda la noche hasta su amanecer. 

    Pues Diego, desde La Línea, había hackeado algunos servidores telefónicos de la ciudad, haciendo llamadas aleatorias para despistar a la policía y darles tiempo a sus aliados, ya que eso era lo único que podría hacer por ellos, o eso pensaba hasta que una bombilla iluminó su cabecita. Recordó un plan impecable que Varela le contó el día que se reunieron con todos los narcos de la comarca, pidiéndole que enviase cierta cantidad de dinero a cuentas de paraíso fiscales donde los marroquíes tenían acceso. 

      

    *** 

      

    Una hora después de que amaneciese, Cevallos y Ortiz llegaron hasta el siniestrado helicóptero suizo. Allí comprobaron que los narcoterroristas habían sobrevivido y huido, pero, para la sorpresa del teniente, vio que la gran Patrona había fallecido, lo que le causó una inmensa alegría. 

    —¡Después de varios años detrás de ti, al fin conseguí cazarte, zorra! —exclamó el teniente contemplando el cadáver sin mostrar ningún respeto. 

    Gonzalo se percató, frunciendo el ceño, volviendo a darse cuenta de la maldad de su superior, incluso llegó a presenciar cómo sacaba su móvil haciéndose una foto con la difunta mientras sonreía. Llegó a preguntarse; si una persona con tales principios morales podría estar en sus cabales. Pero fuese como fuera, nada podía hacer para evitar su maldad. Cevallos salió del helicóptero fumándose un cigarro y dando una clara orden a los militares y agentes españoles que lideraba: 

    —¡Señores, la Patrona ha muerto! Pero esto no termina aquí, dado que después de ella los cargos se le acusarán a Alexander Varela y a su banda de narcoterroristas. Ahora solo nos queda eliminarlos, disparen a matar. No se corten intentando detener a nadie. Si se rinden bajando sus armas, sigan disparando, tienen carta blanca en el asunto. ¡Estos hijos de putas no tienen escrúpulos y nosotros no vamos a ser menos! 

    Los militares permanecieron en posición, recibiendo y acatando las órdenes del teniente. Mientras sus agentes cercioraban con la cabeza, Gonzalo comenzó a sentir pánico ante la demencia de su superior. 

    —¡Eso no es lo que demanda la Ley, mi señor! —le reclamó el inspector. 

    —¿La Ley? Escúcheme bien, inspector. La sangre se paga con sangre —le aseguró el teniente frente a él—. ¡La caza de los Lobos debe ser inmediatamente subordinada! Hoy ha llegado el día de la exterminación de esa banda clandestina. 

      

    *** 

      

    La hermandad de los Lobos consiguió subir trescientos metros del Peñón. Rompieron de un disparo un candado y abrieron una gran verja de alambres, y se escondieron en una gigantesca cueva oculta de la roca. En la gruta había cajas de dinamita por todos lados, incluidas en las paredes. Del techo se descolgaban estalactitas que no paraban de gotear. También había rocas al lado de las paredes y pegadas al suelo, del tamaño similar al de una mesa. Aquello más que una cueva, parecía un túnel, pues solo tenía una entrada y una salida que atravesaba completamente el Peñón, desde la parte de delante, por la cual podías asomarte a la ciudad de Gibraltar, hasta la de detrás, donde podías contemplar el mar Mediterráneo. 

    Fernando estaba dolorido, pues seguía con molestias en el brazo. Montoya le ayudó, avisándole de que esto le dolería mucho, le colocaría el hombro de un tirón. Al cabo de un segundo dejó de dolerle. El primo de Varela le dio las gracias asegurándole que si necesitaba hablar, podía contar con él. Pantera se encontraba reposando la pierna mientras encañonaba a Zambrana, a quien tenía en frente a pocos metros de él. Varela, simplemente, estaba sentado en una piedra del tamaño de una mesa, bastante concentrado escribiendo una carta de despedida por si las cosas se complicaban. Aquel manuscrito comenzaba con las palabras: «Querida Pamela…». 

    Terminó de escribirla y se la metió en el bolsillo. Decidió fumarse un cigarro, mientras escuchaba las noticias con una pequeña radio donde la periodista Nurya Ruiz informaba: 

    «El narcoterrorista, Alexander Varela, se encuentra en busca y captura por las autoridades españolas y gibraltareñas. Al criminal se le acusan de varios delitos como son: atentado terrorista, delitos contra la salud pública, secuestro, asesinato, narcotráfico, resistencia a la autoridad, banda organizada y varios cargos de extorsión. La policía nacional española intentó entrar en su domicilio para encontrar las ganancias de sus negocios, cuando una bomba explosionó su propia casa quitando la vida de quince agentes. El acusado, que en ese momento se encontraba detenido en la comisaría, escapó de allí gracias a su banda organizada que narcotizó con cloroformo el establecimiento y ahora se encuentra desaparecido con los suyos por la zona de Gibraltar. También tenemos noticias de última relacionadas con Alexander Varela. El pub El Conde Duque, propiedad del narcotraficante, ha salido ardiendo en extrañas circunstancias. Los bomberos aseguran que el fuego había sido provocado. Se sospecha que él mismo ha podido ser el autor del incendio». 

    Varela apagó la radio estrellándola contra el asfalto. Para su sorpresa, su pub había sido reducido a cenizas, aunque él no tuvo nada que ver con ese acto. Intentó pensar en algún sospechoso, pero solo se le venía a la cabeza el mismísimo teniente, aunque ya no le serviría para nada ese negocio, no dejaba de ser su pub y le dolió perderlo. Sostuvo su teléfono móvil e hizo una misteriosa llamada telefónica, pero le saltó el buzón de voz, así que no tuvo más remedio que dejar un mensaje: 

    —Señores de la organización suiza, hago un llamamiento para informar que nuestra patrona, Jamie Santana, ha sido abatida en acto de servicio, asesinada por el teniente español del CNI Daniel Cevallos. Me encuentro fugitivo, abriéndome paso en el Peñón de Gibraltar. A la mínima oportunidad intentaré atentar contra la vida de ese hombre. Solicito ayuda inmediata. Actúen en consecuencia. 

    En ese momento le envió un mensaje a Diego, para que activase «el plan estrecho». El hacker recibió un mensaje de su amigo: «Queda activado el plan estrecho. Diego ahora es el momento» 

    Varela se incorporó, poniéndose en pie. Fue hacia Pantera a quien le dijo que se levantase y le dejase a solas con Zambrana. Su aliado le obedeció marchándose donde se encontraban hablando Fernando y Montoya. 

    Ambos enemigos se miraron uno frente al otro. Varela tenía los ojos rojos mientras Carlos no paraba de llorar por la muerte de su hijo. «Reencontrarme con él en las peores circunstancias solo para perderle de nuevo», pensaba Zambrana. 

    —Si te sirve de consuelo, considero que también pasé poco tiempo al lado de mi hermano. 

    —Yo apenas pasé media hora con él —respondió Carlos entre lágrimas, totalmente abatido—: Solo espero que pasen pronto los meses para reunirme en paz con Adán.  

    Alexander suspiraba con la Magnum en una mano y su cabeza apoyada en la otra. Era irónico que ambos rivales estuviesen pasando por la misma tragedia y que sintiesen ese desgarro con toda su alma. 

    —Es realmente increíble que por primera vez tú y yo tengamos al mismo enemigo en común, el teniente ha tenido la culpa de todo esto. 

    —Considero que la culpa de todo esto la has tenido tú, Fiera… —recapacitó Zambrana añadiendo—: Como también sospecho que Salomón tuvo razón desde el principio, estoy seguro de que fuiste tú quien le delató aquella noche. 

    Varela giró la cara, observó que a cincuenta metros de distancia, se sentaba su primo al lado de Montoya y Pantera. Empezaba a estar cansado de ocultar las verdades, pues de todo se cansa uno en esta vida, hasta de hacer daño, así que le terminó confesando la verdad: 

    —Sí, lo cierto es que fui yo. Me he pasado media vida intentando daros caza a mi madre y a ti. Calculé mal aquella noche y Salomón pagó tus platos rotos. 

    Carlos escuchó las duras verdades que su ex hijastro le confesaba. Reconociendo varios remordimientos en su sucia conciencia intentando redimirse: 

    —Lo sé, siempre lo he sabido. Apuesto a que tu primo no tiene ni idea de lo que hiciste y las consecuencias que eso trajo después. ¿Y sabes qué? Qué no te culpo. Tengo más de cincuenta años y reconozco todas las atrocidades que he llegado a cometer a lo largo de mi vida. Si yo fuese tú, hubiese matado a este tío que tienes delante sin pensarlo. Quiero que sepas que no estoy orgulloso de lo que te hice, ni de lo que tengo tatuado en el pecho, si pudiese volver atrás, te aseguro que jamás te hubiese hecho ningún daño. 

    Varela cercioraba ante la mirada de su arrepentido enemigo, llegando incluso, sorprendentemente, a empatizar con él, pues también estaba tocando fondo ante la maldad que había creado en su interior: 

    —Quiero redimirme, eres el padre de mi hermano me guste o no. Así que quiero que sepas que te perdono. Nunca más intentaré joderte, ni quitarte la vida. 

    Carlos le respondió con una sonrisa alzándole la mano. Varela se la estrechó enterrando de una vez por todas su hacha de guerra. Los rencores habían terminado y era hora de luchar juntos si querían salir del apuro en el que se encontraban. Alexander se incorporó, poniéndose de pie frente a Carlos que seguía sentado. 

    —¿Dónde vas ahora, Fiera? 

    —Mi mujer y mi hijo están secuestrados. Me dirijo a la cima de la roca para el rescate. 

    Carlos se levantó, elevando una ceja y con una media sonrisa. Se posicionó frente a él. Varela se extrañó de aquel gesto tan extraño por su parte y le preguntó: 

    —¿Qué pasa? 

    —Pasa que yo no he podido salvar a mi hijo, pero te ayudaré a recuperar al tuyo. Tu mujer te necesita a su lado —le respondió Carlos, sorprendiéndole. 

    —Tú no vienes a ninguna parte, Carlos —le ordenó Varela preparando el cilindro de su arma. 

    Carlos sonreía carcajeando entre prepotencia. Alexander se limitó a levantar la ceja cuando este le respondió con arrogancia: 

    —Si somos aliados, no me das ordenes, Fiera. Ese hijo de puta secuestrador te mandó a matarme y quiero saber quién y por qué. Así que voy contigo. ¡No te voy a dejar solo en una lucha que también me pertenece! 

    Zambrana se dirigió hacia la entrada de la cueva, dejando a su ex hijastro atrás. Una vez en el exterior se giró y, desde lejos, reclamó su presencia mediante un silbido. Varela sonrió al escuchar cómo le llamaba, mientras avanzaba hacia él reconoció la valentía del que un día fue su enemigo: 

    —¡Debo reconocer que tiene cojones después de todo! 

    Fernando, Montoya y Pantera se extrañaron al ver a Carlos andando a sus anchas por la cueva, ya que se trataba de un rehén. Varela les explicó que ahora era un aliado más, y que se dirigirían hacia la cima para asegurarse de que había helicópteros militares. No obstante, aparte de la huida tenía que saldar una deuda pendiente con el secuestrador de Pamela. 

    —Vamos con vosotros —exigió Fernando sin pensárselo dos veces. 

    —¡De ninguna manera! Esto es cosa mía y debo de ocuparme yo. Tú quédate con ellos dos en la cueva, aquí estaréis a salvo.  

    —¿Por qué? —preguntó Montoya metiéndose en la conversación. 

    —Porque prefiero que me pase lo que deba pasarme a mi antes que a vosotros —respondió Varela con una floja sonrisa, añadiendo—: Os juro por mis cojones que vosotros vais a salir vivos de la Roca, me cueste lo que me cueste. 

    —Ten cuidado, Varela —le aconsejo Pantera estrechándole la mano. 

    Mientras los dos le daban la espalda a la banda para marcharse, su primo Fernando le llamó. Varela se giró para mirarle y preguntarle qué quería. Fernando le respondió acorde al enemigo que le esperaba en aquella cima: 

    —El peor enemigo no es el más poderoso, es el más invisible, aquel que te golpea desde las sombras, mediante la impotencia que puede llevarte a la locura. No caigas en su trampa, primo. 

    Varela cercioraba con la cabeza en presencia de Fernando, Montoya y Pantera. Zambrana se quedó mirándole, y Alexander le respondió: 

    —Se sentirá muy estúpido cuando se dé cuenta, de que el peor enemigo al que pueda enfrentarse es a mí. 

      

    *** 

      

    Por otra parte, volvemos a tener una sorpresa. El comisario Alfonso Castellón se encontraba en el hospital de Gibraltar. Estaba custodiando, bajo arresto hospitalario, a un ciudadano español detenido al que debían conceder la extradición. El futuro preso estaba herido de gravedad, y tuvo que ser intervenido con urgencia por uno de los médicos ingleses para extraerle la bala que tenía clavada en su costado. Ese detenido era Adán Cortés, que había sobrevivido a la caída en la azotea. 

    El comisario se encontraba con él en la habitación. A pesar de que estaba aún recién operado intentó persuadirle: 

    —Debes decirme dónde se encuentra el dinero que robasteis en la red por el virus si quieres salir inmune de todo esto, Adán. Ni qué decir tiene que debes decirme el nombre de ese puto hacker. 

    —Y yo te he dicho que me comas los huevos, hijo de puta —respondía, malhablado como de costumbre, tumbado en la camilla de la habitación. 

    —Está bien, Adán. Tú lo has querido así —respondió Castellón. 

    —¿No me digas que me vas a comer los huevos suavemente? —volvió a vacilarle. 

    —No, señorito Cortés. Lo que voy a hacer es procesarte con un juicio rápido donde te vas a comer tú más de quince años de prisión. Espero que los disfrutes —sentenció el comisario, largándose de la habitación, dejándole completamente solo y desamparado. 

      

    *** 

      

    Alexander y Carlos salieron de la cueva con dirección a la cima donde sospechaban que encontrarían al secuestrador de Pamela. Pues ya quedaban pocos metros para llegar hasta lo más alto. Siguieron andando cuesta arriba mientras Zambrana le agradecía por haberle perdonado la vida, algo realmente le extrañó teniendo en cuenta que se trataba de uno de sus demonios: 

    —No existen los demonios, solo existen los susurros de tu propio ego —razonó Varela añadiendo—: Y, para serte sincero, yo también me he sorprendido de mí mismo.  

    —Quizás tengas razón y los demonios de un villano no existan —reflexionó Carlos añadiendo—: Pero debes recordar, y este va a ser el último consejo que te voy a dar, que la redención es un acto que solo los más sabios podrán alcanzar. 

    —He cometido muchos errores irreversibles, Carlos. Ni siquiera sé si será demasiado tarde para mí —le confesó. 

    —Nunca, jamás de los jamases, es tarde para rectificar, por muy feroz que sea el lobo de tu interior —le respondió mientras se miraban con complicidad. 

    Varela quería preguntarle algo desde hacía mucho tiempo. Siempre sintió curiosidad por saber la verdad de la noche en la que mataron a su amigo. Aunque sabía que no era el momento ni lugar, optó por preguntarle: 

    —Dime una cosa, Carlos… ¿Tú estuviste ahí la noche que mataron al Tuerto? 

    —¡Vaya! No es una pregunta frecuente y se me hace muy difícil respondértela.  

    —Siempre tuve en mente que fue Salomón, pero dada tu respuesta… lo mataste tú, ¿verdad? —aseguró Alexander. 

    —No, Fiera. Yo no apreté el gatillo, fue Salomón. Pero fui yo el autor de su secuestro, aparte de todo eso, participé como espectador. Fue un gran chico, te apoyó y defendió hasta el último puto segundo. 

    En ese momento en el que ambos se miraban conforme cercioraban con la cabeza, se escuchó un disparo que les sorprendió. Miró al abdomen de Zambrana, que tenía un agujero de bala que le había atravesado el estómago. Acto seguido, cerró los ojos y cayó por unas piedras rodando a pocos metros. Alexander se sintió traspuesto e impotente al ver frente a él al secuestrador, encapuchado, apuntándole con el arma. Varela reaccionó alcanzando su pistola mientras gritaba: 

    —¡Nooo! —Acto seguido disparó contra el individuo sin éxito. 

    El secuestrador siguió corriendo entre los árboles y nuestro protagonista corrió cuesta arriba tras él. Alexander siguió corriendo, atravesando entre arbustos y árboles sin conseguir localizar el objetivo visual del asesino.  

    Volvió a acelerar ligeramente el paso, hasta que finalmente se percató de dónde estaba realmente, en la zona militar, pues ya había llegado a la cima de la roca. 

    En ese momento, se encontró con su amada Pamela, que estaba esposada a una camilla con la boca sellada con esparadrapo al borde del precipicio. Se percató de que, efectivamente, se encontraba un helicóptero militar en la mismísima cima. Avanzó unos pocos metros para liberarla, pero ella le hacía señas, intentando avisarle sin éxito que mirase hacia atrás. En ese momento sintió el cañón de una pistola en su nuca. El secuestrador tenía un micrófono en su máscara que le distorsionó la voz al hablar: 

    —¡El juego termina aquí! 

    Varela tenía las manos levantadas, aun mirando a su esposa, sintiéndose impotente, así que intentó persuadir al agresor. 

    —¿Tan cobarde eres que no me das la cara, hijo de puta? 

    —Tira tu pistola. Date la vuelta lentamente y acompáñame a la garita militar. Tenemos mucho de lo que hablar —le exigió. 

    Alexander sacó su Magnum, dejándola en el suelo. Después se giró lentamente con las manos en la cabeza, observando la máscara blanca sin expresión del asaltante. Apuntándole a la cara, hizo un breve movimiento con la pistola en señal de que se dirigiese a la garita. 

    Ambos enemigos entraron a la sala militar. Alexander pudo observar cómo había más de veinte bidones de gasolina acumulados en un rincón, un armario con todo tipo de armamento militar expuesto bajo vitrinas de vidrio y una pequeña mesa donde comían los trabajadores con varias sillas. El secuestrador le ordenó que se sentase mientras se colocaba frente a Varela, separados por una sola mesa. 

    —Te has tomado muchas molestias en mi contra, dime, ¿por qué? —le pidió explicaciones Varela, añadiendo—: ¡Venga ya, no me jodas! ¿Crees que me asustas con esa absurda máscara y ese distorsionador de voz? 

    El secuestrador suspiró. Se quitó la capucha, aunque se dejó la careta puesta. A pocos momentos de desvelar su verdadera identidad empezó a explicarle: 

    —Parece que no me reconoces, ¿Acaso nunca te preguntaste quién rescató a Salomón de la prisión en Marruecos? ¿O quién avisó a tu jefe, Arturo, de que estabas con una policía para que te investigase? —enumeraba el antagonista principal de Varela sus cometidos, apagando el distorsionador de voz, añadiendo con una voz madura y femenina—: He visto tu evolución completa desde las sombras, como siempre he hecho. He comprobado cómo te has convertido en algo realmente espantoso y ahora solamente quiero hacerte una pregunta… 

    El agresor se quitó la máscara revelando su verdadera identidad que no dejó indiferente a Varela, mientras le preguntaba: 

    —¿Me perdonas ahora que te has convertido en un auténtico monstruo al igual que yo? 

    —No puede ser… —exclamó Alexander mirándola a los ojos. 

    Se trataba del monstruo de todos sus armarios, su peor demonio, su antagonista principal, su propia madre, Inés. 

    —¿Sorprendido, hijo mío? 

    —No me llames así, hija de la gran puta. ¡Suelta a mi mujer o te aseguro que yo mismo te mataré con mis propias manos! —le exigía Varela levantando la voz. 

    Inés revolvió los ojos mientras se encontraba sentada frente a su hijo, apuntándole con una pistola apoyada en la misma mesa. 

    —No se le debe hablar así a una madre. 

    —¿Una madre? Después de tantos maltratos físicos y psicológicos no se te otorga ese título, Inés. Recuerdo perfectamente aquellas palizas, los insultos, las amenazas a mis abuelos, incluso llegaste a provocar a Zambrana para que me usase como saco de boxeo. Tampoco se te concede el título maternal, mucho menos apuntando a tu hijo a la cabeza y secuestrando a mi mujer… ¿Con qué fin? —le reclamó Varela totalmente horrorizado.  

    —Con el fin de que volvamos a ser una familia, Alexander. Tengo corazoncito, ¿me comprendes? Me siento mayor y no quiero morir sola, tampoco considero que me lo merezca. Como tampoco merecía que me echasen de un hospital cuando te hirieron, ni tampoco verte desde las sombras casarte en aquella iglesia sin ser invitada. Merezco mucho más, merezco conocer a mis futuros nietos, merezco las riquezas que sé que tienes —enumeraba Inés sus creencias y motivos. 

    Alexander frunció el ceño apoyando su codo en la mesa mientras sostenía la cabeza con su mano. No pudo creer la locura absoluta que había desarrollado la maldad de su madre, negando con la cabeza le respondió: 

    —Tú solo mereces una raja en el cuello de lado a lado. No te mereces una mierda de lo mío. Sé perfectamente que fuiste tú quien provocó el incendio de mi pub. Tú fuiste quien abrió la puerta del infierno para sacar a todos mis demonios. Tú me convertiste en un villano. 

    —Y gracias a que reduje tu local a cenizas, volvemos a tener una oportunidad; ya no te queda nada en La Línea. Hijo, tenemos un helicóptero a pocos metros de nosotros, solo debemos irnos y formar una nueva vida. Pamela, tú, el pequeñín y yo… ¿Qué me dices? Al puto lugar del mundo que más te guste. No me abandones —le suplicaba Inés—. Mi nuevo marido es el sargento general del cuartel, por eso estamos aquí sin ningún peligro. 

    Alexander cercioraba con la cabeza, reflexionando sobre lo que le dijo su padre, debía conciliarse con sus propios demonios: 

    —Mamá te he echado de menos… —le reconoció Varela tocándole la mano. 

    —¡Yo a ti también, mi niño! —confesó Inés con la mirada perdida y llorando. 

    Se levantó para abrazar a su hijo y, efectivamente, lo hicieron. Varela se echó a llorar cuando Inés se despegó de él con una sonrisa, diciéndole que iba a traer a Pamela hasta la garita, pero que permaneciese allí mismo esperándola. Alexander aceptó, perdonando a su madre por todo el mal que había hecho. 

    En dos minutos trajo a Pamela a punta de pistola hasta la garita militar, desatada se abrazó a su marido quien le decía: 

    —Tranquila todo saldrá bien, solamente seremos una familia —le informaba Varela. 

    Pamela sintió miedo ante los métodos de su suegra. Inés bajó la guardia. Confiada, guardó la pistola en la cartuchera de la cintura. Alexander, llorando, fue cariñosamente hacia ella. Se puso frente a frente a tres metros diciéndole: 

    —Mamá… 

    —¿Sí, cielo? 

    En ese momento, Varela entró en cólera mostrando su verdadera cara e intenciones. La cogió del cuello y empujándola con todas sus fuerzas contra la mesa. Inés sacó el arma dispuesta a defenderse; sin embargo, Alexander le dobló la muñeca obligándola a soltar la pistola. Ella gritaba de dolor mientras se asfixiaba por el estrangulamiento. Pamela intentó intervenir; aunque Varela la empujó sutilmente, apartándola y pidiéndole que se mantuviese al margen. 

    Inés tosía sobre la mesa. Se percató de que su hijo intentaba con la otra mano acceder al arma del suelo. Así que le dio una patada en los genitales y acabaron rodando hasta caer al suelo, donde ella se posicionó encima de la espalda de su hijo. Ambos forcejearon intentando alcanzar la pistola. Ella le agarró de los hombros a la vez que le mordía en el músculo del trapecio. Alexander no pudo evitar gritar de dolor por el desgarro mientras ella apretaba los dientes cada vez más.  

    Pamela intervino, cogiéndola del pie y arrastrándola a tres metros, separándola así de Varela, hasta que Inés le dio una patada en la tripa para que la soltase. Ella la liberó muerta de miedo por el golpe recibido mientras su suegra se reía. En ese momento, Varela alcanzó la pistola de su adversaria. Se dirigió hacia ella, apuntándole en la cabeza dispuesto a acabar con su vida. 

    —¡Cuántas veces he soñado con matarte, mamá! Pero tú ya estás peor que muerta, desesperada por aferrarte a alguien… Tú me destrozaste la infancia y la adolescencia, pero no dejaré que destroces mi vida. Ya no. Me agrediste antes y vuelves a hacerlo ahora. Jamás conocerás a tus nietos. Esto no lo hago por mí; lo hago por ella y por el hijo que esperamos. Por papá, porque yo, siendo su nieto, fui más hijo de lo que tú pudiste ser. ¡Para que recuerdes a mi familia! Eres un cáncer que ya está extirpado. Y si no te mato, es por mi propia redención que desembocará en mi resiliencia. Tuve muchos demonios, siendo tú el peor de ellos, pero me he dado cuenta de que la luz de mi ángel es mucho más fuerte que tu puta oscuridad. Morirás sola y amargada. Estás jodida, Inés. 

    Ella estaba tirada en el suelo con la boca ensangrentada, dolorida y totalmente derrotada. Seguía mirándole mientras lloraba e intentó provocarle: 

    —No puedes matar a tu propia madre, es inmoral. Aunque es lo más práctico, porque vayáis donde vayáis, os acabaré encontrando. Seremos una familia por las buenas o por las malas. Y si no es así, os acabaré matando yo misma. ¡O conmigo o a la tumba! 

    Alexander cargó el martillo percutor de la pistola, apretando esta contra su frente, mientras ella sonreía consiguiendo que su hijo estallara en la máxima cólera posible. Su mujer lloraba desconsolada, pues sintió bastante miedo por la moralidad de Alexander. Ella sabía perfectamente que podría cometer una locura con tan solo apretar el gatillo, así que intervino en la conversación aconsejándole: 

    —¡Cariño, no lo hagas! Mi amor, mírame, no tienes que hacerlo… 

    Varela estaba llorando, giró la cabeza para mirar a Pamela. La situación se había salido de control y le confesó a su mujer: 

    —Debo liberarme de mis demonios…  

    Se dispuso a disparar para mandar al infierno a su peor demonio aunque con esa acción terminaría de condenarse a sí mismo; no obstante, Pamela le respondió: 

    —¡Los liberaremos juntos! 

    Varela tomó una decisión y fue lanzar la pistola al otro extremo de la habitación, mientras lloraba presa de un ataque de ansiedad. Volvió a coger a su madre del cuello, levantándola hacia arriba. Terminó de dejarle unas clarísimas condiciones: 

    —Si vuelvo a verte, te juro por papá que acabaré contigo. Deja en paz a mi mujer; deja en paz a mi hijo y a mi familia. Para mí ya estás más que muerta. Tu hijo Adán, ha muerto por culpa de la puta vida que le has dado, vive con ello. 

    La soltó, lanzándola contra la mesa, donde se quedó encima, inmóvil y dolorida. Varela fue hacia Pamela, besándola como si no hubiese un mañana, echándole el brazo por encima e invitándola a salir de allí: 

    —Vámonos, cariño. 

    Trató de abandonar a su madre en aquel lugar, dándole la espalda e intentando cruzar la puerta. Cuando Inés comprendió que moriría sola y que el único hijo en el que podía refugiarse había muerto, su locura tocó fondo. Sacó una pistola que tenía adherida debajo de la mesa con cinta adhesiva. Se incorporó gritando desesperadamente a la pareja, volviendo apuntarles bajo amenazas: 

    —¡Vosotros no vais a ninguna parte! 

    Justo cuando se disponía a apretar el gatillo para matar a Pamela, escuchó a su espalda cómo se abría la puerta trasera. Una voz que le resultaba familiar, la llamó: 

    —¡Inés! 

    Ella se dio la vuelta, para encontrarse cara a cara con Zambrana. Este apareció malherido y medio desangrado por el tiro que recibió en la tripa. Él le disparó en el hombro y un chorro de sangre salpicó el suelo. Ella abrió la boca gritando de dolor y retrocediendo unos pasos hacia atrás. 

    Varela y Pamela presenciaron desde la puerta el primer disparo que había herido a Inés, así que, como acto de defensa, Alexander cerró la puerta para proteger a su mujer y a sí mismo de los disparos. Pamela se sentía nerviosa, escuchando un tiroteo proveniente de la garita. Le prestó apoyo a su hombre sobre su hombro, pues el mordisco del cuello le dolió muchísimo, hasta que se alejaron unos veinte metros de la garita. Intentaron abandonar el lugar y por el camino, Varela encontró su Magnum, que recogió del asfalto. 

    Mientras tanto, en la garita. Zambrana le había acertado un tiro a Inés en el hombro. 

    —¡Tenemos una cuenta pendiente desde hace años, hija de la gran puta! —le reclamaba Carlos desde dentro. 

    Inés se incorporó, devolviéndole tres disparos certeros, uno a la pierna para tumbarlo y otros dos hacia el pecho. Zambrana, desde el suelo disparaba por doquier a causa del mareo que le producía la pérdida de sangre. A pesar de vaciar su cargador, tan solo dos de sus disparos acertaron en el vientre de ella, que cayó a su lado. Ambos se miraron mientras agonizaban. Lamentablemente, él se encontraba peor que ella, pues llegó a expulsar sangre por la boca. La mujer se incorporó medianamente, ya que seguía apoyada en el suelo y a su lado: 

    —De nuestro hijo no pude disfrutar, ni tú tampoco lo harás porque te iras al infierno donde te encontrarás con Salomón, hijo de puta —le susurró Inés antes de dispararle en el pecho y el abdomen a Zambrana y hasta quedarse sin balas. 

    Carlos se carcajeaba, tosiendo con la boca llena de sangre, sin casi poder hablar, sacándose una sorpresa de su bolsillo al otro extremo de ella: 

    —¿Sabes… una cosa…? Hace mucho tiempo, le di… un regalo… a la persona equivocada… —le confesó Zambrana entre risas de agonía. 

    —¿Ah sí? ¿Y me lo vas a dar a mí, Carlos…? —le preguntó bromeando, tocando sus partes íntimas. 

    Ambos archienemigos se reían entre agonía. Cuando un acto heroico por parte de Zambrana hizo a Varela ganar tiempo. Le dio un codazo en la cara que la hizo rodar a dos metros de distancia. Ella se detuvo tumbada en el suelo mirándole mientras le decía: 

    —¡Te voy a dar un regalo! De parte de tu propio hijo… —Sacó la bala que le regaló a Alexander en el pasado, escrita con su propio nombre. 

    Carlos sacó el cargador de su pistola, y metió la bala. La apuntó mientras ella gritaba de pánico, ya que apenas podía moverse por las heridas de los disparos. Su ex marido, bastante mareado, se despidió de ella: 

    —¡Adiós, perra infernal! 

    Zambrana estaba intentando de apuntar a Inés, pero se encontraba tan mal que sabía que podría fallar ese disparo final. Ella se abalanzó hacia su agonizante ex marido, agarrándose del cuello mutuamente. Zarandearon el arma con la mano sobrante que les quedaban. Inés intentó sobrevivir por todos los medios, se encontraba tranquila apretando el cuello de Carlos, ya que la pistola estaba apuntando hacia otro sitio opuesto. Notó que Zambrana se echó a reír y no entendió el motivo, hasta que acabó percatándose en el mismo forcejeo. 

    En ese momento, a Carlos se le ocurrió un acto heroico, aunque significase su propio sacrificio. Apuntó hacia los barriles de gasolina mientras ella negaba histéricamente gritando. 

    —¡Esto no te lo esperabas ni de coña, perra! —Esas fueron las últimas palabras de Carlos Zambrana, antes de apretar el gatillo. 

    El último grito de la villana principal por excelencia de esta novela, terminó disolviéndose con el sonido de la explosión. Ambos saltaron por los aires al igual que la garita militar y no solo eso, sino que el helicóptero de huida se incendió cayendo el chasis en llamas sobre el barracón de la cima. 

    Pamela y su marido, que descansaban y dialogaban antes de marcharse, se abrazaron sorprendidos al sentir la explosión. Alzaron la vista para ver qué había sucedido. Contemplaron en aquella cumbre el estallido con el que desaparecieron completamente los demonios de Varela, enviándolos para siempre al infierno al que pertenecían. 

    Pamela se quedó traspuesta, pues habían terminado con la oportunidad que tenían de huir de ese Peñón. Alexander cerró los ojos por un momento, percatándose de lo mismo, suspiró y volvió a abrirlos. Escuchó en su interior la voz de la razón, con la que le aconsejaba su propio ángel de la guarda: «La maldad solo consigue destruirse a sí misma, chato». 

    La pareja se abrazó como si no hubiese un mañana, contemplando aquella gigantesca hoguera. En ese momento, ella se percató de algo al alzar la vista hacia el paisaje del Estrecho: 

    —¡Cariño, mira! ¿Qué está pasando? 

    Varela sonreía al ver el paisaje que anunciaba su propia victoria. Hacía tiempo, cuando se reunió con Diego en la nave tras la recogida del dinero de los narcos; por ser el intermediario con la Patrona, planificó una jugada magistral en el caso de que la policía intentase capturarle. 

    El hacker había pagado cientos de miles de euros a los fabricantes marroquíes del hachís, al igual que también había enviado a todos los narcos de la comarca un video que Alexander había grabado con anterioridad por si las cosas se ponían feas: 

    «Si estáis viendo este video, significa que estoy detenido, muerto, desaparecido o quizás intentando fugarme de mi propia captura. Hago un llamamiento a todos mis socios de la comarca del campo de Gibraltar, para informarles de que los reyes magos han venido por adelantando y serán muy generosos con vosotros, por lo buenos que habéis sido este año. ¿Os acordáis del porcentaje de dinero que os reclamaba por ser el intermediario de la señora Santana? Bien… No me gaste ni un solo céntimo de vuestro dinero. Lo he invertido para todos ustedes. ¿Queréis vuestro hachís «totalmente gratis»? Reúnanse con todas las lanchas posibles en el Estrecho ahora mismo, cuantas más, mejor. Mis socios marroquíes no pararán de lanzaros paquetes desde la playa de Tánger y tendréis que descargar la mercancía hasta las playas de La Línea. Quiero que os quedéis con todo lo que podáis. Señores, no olviden ir armados hasta los dientes. El Gobierno nos ha tenido abandonados de la mano de Dios desde que se fundó esta ciudad. ¡Esto es una guerra y la vamos a ganar hoy! Vamos hacerle ver a estos hijos de puta que no tenemos miedo y que si no nos traen empresas que inviertan en La Línea, sacaremos esta ciudad del sistema al precio que sea. ¿A qué estáis esperando? Cuánto antes embarquéis en las lanchas, más hachís gratis os vais a llevar. 

    Y cuando la policía menos se lo imaginaba, los actuales piratas se echaron a la mar. Llevaban un tesoro consigo; cientos de toneladas de hachís. Más de ciento veinte embarcaciones habían acudido a la llamada de Varela hacia el Estrecho, haciendo acto de presencia, mientras el lobo negro junto a su loba blanca, contemplaban a su propio Ejército desde la cima de Gibraltar. Era la única manera de hacerle un jaque mate al gobierno, exigiéndoles; ¡Ahora sí que nos vais hacer caso! 

    Varela gritaba entre risas sarcásticas, con los brazos estirados de extremo a extremo y contemplando su propia victoria desde la cumbre: 

    —¡No puedo estar más orgulloso de mi pueblo! 

    Y en ese momento de celebración, adrenalina y ultra egocentrismo corrían por sus venas. No obstante, una hostia le daba en la cara a Varela por otro lado. Concretamente en el walkie-talkie que llevaba. Escuchó a su primo Fernando pidiendo auxilio debido a un tiroteo en la cueva, pues los militares les habían interceptado: 

    —¡Primo, socorro! Los militares han descubierto la cueva. Estamos intentando mantenerlos a raya, pero son demasiados. El teniente ha aparecido. Solicitamos tu ayuda de inmediato, por fav… —Se escucharon unos disparos y el mensaje se distorsionó a la vez que desaparecía la voz de Fernando. 

    Al observar la explosión, se dio cuenta de que el tiempo jugaba en su contra. Pues debían huir antes de que el humo les atrajese hasta ellos.  

    Varela se quedó totalmente traspuesto mientras se miraba con Pamela. Sin duda alguna, estaban dispuestos a echarles una mano, no podía permitir que muriese nadie de los suyos… ¡Y entonces, comenzó la guerra! 
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    Demonios liberados 

      

      

      

    Navegaba un pequeño barco por el mar, frente a la playa y a las cercanías del barrio de la Atunara, con un único tripulante, se trataba de Andrés. El sabio pudo contemplar a su izquierda el mar abierto, a su derecha la ciudad de La Línea y a varios kilómetros frente a él, el Peñón de Gibraltar. Se percató de una explosión que se produjo en la cima y que formó una enorme y humeante nube negra. Como también miraba la situación; aquella tarde, más de ciento veinte embarcaciones se apoderaban del Estrecho entero. Los narcotraficantes pilotaban sus lanchas, yendo y viniendo desde Marruecos, mientras los secuaces cargaban y descargaban en las orillas de la costa linense a plena luz del día. También divisó helicópteros intentando darles caza, aunque sus adversarios se defendían con armas de fuego. 

    Aquella tarde se desató el caos absoluto en la ciudad. La policía no daba abasto con la revolución producida en toda La Línea por Alexander Varela. Algunos agentes se situaron en la orilla, avisando con un megáfono a Andrés que estaba navegando a varios metros de profundidad: 

    —¡Caballero, abandone la zona inmediatamente! ¡Es peligroso! 

    Andrés no les hizo ni caso, mientras se reía, alucinado por la situación que, sin duda alguna, fue lo nunca visto hasta el momento en aquella ciudad. Cerró los ojos confirmando sus antiguas predicciones y las terribles consecuencias que traerían. Encendió la radio que tenía al lado de unos botiquines médicos de primeros auxilios y escuchó las noticias de última hora que relataba la periodista Nurya Ruiz: 

    —La banda narcoterrorista de Alexander Varela, ha sido interceptada por la policía española y gibraltareña. Nuestros agentes se han aliado en la causa por el bien común. Aunque los delincuentes oponen resistencia, varios agentes de distintos cuerpos luchan contra ellos. Se ha producido hace unos minutos, una explosión sobre la cima del Peñón, que podría llegar a tratarse de otro atentado terrorista por parte de estos mismos individuos. Las autoridades les siguen la pista con el fin de proceder a su detención y atrapar al famoso líder de la banda. También debo informarles de que la policía nacional de Algeciras ha acudido para prestar ayuda y refuerzo a los agentes nacionales de La Línea, dada a la revolución de los narcotraficantes de la comarca, que han optado por trabajar a plena luz del día, uniéndose todos. Más de ciento veinte embarcaciones se han apoderado del Estrecho, yendo y viniendo hasta nuestras playas para traer cientos de toneladas de hachís. Han confirmado la muerte de nueve de ellos y veintisiete bajas por parte de los agentes de la autoridad en acto de servicio, en medio de esa lucha de poder. También nos informan de noticias de última hora: por lo visto cientos de ciudadanos linenses se han echado a la calle en manifestación con actos de vandalismo. Reclaman sus trabajos perdidos recientemente, por el cierre permanente del centro comercial que abrió hace unos meses el señor Varela. Sin duda alguna, se trata de una auténtica revolución por parte de los ciudadanos de La Línea. Desde aquí hacemos un llamamiento al Gobierno español para que termine con esta pesadilla, trayendo nuevas empresas a la zona y acaben de una vez con el paro en este rincón de España, como así lo aclaman los ciudadanos. Con ustedes Nurya Ruiz. Como siempre encantados de informarles y volveremos en unas horas con nuevas noticias. ¡Que tengan suerte y que pasen una buena tarde! 

    El sabio digirió la información con un suspiro intenso y preocupación, cuando se dijo a sí mismo en voz alta: 

    —Ha llegado la hora de que las rocas caigan. Los demonios acaban de ser liberados. 

    El sabio siguió navegando lentamente hacia un destino incierto, abriéndose paso entre las lanchas de los narcos que iban y venían. Solo sabía una verdad; los demonios se habían terminado y el destino de Alexander Varela se aproximaba a su inevitable final. 

      

    *** 

      

    Mientras tanto, en las puertas del hospital de Gibraltar. El comisario Alfonso Castellón, se bajó de un furgón policial con varios agentes vestidos de uniforme que permanecieron en el vehículo. Anduvo por los pasillos hasta llegar a la habitación de Adán Cortés, pero, para su sorpresa varios agentes gibraltareños que le estaban custodiando, se interpusieron en su camino: 

    —Perdone, «senior», ¿hacia dónde se dirige? —le preguntó un agente con acento inglés. 

    —Traigo una orden del juez Araujo para extraditar al detenido, Adán Cortés, así que, si es tan amable quítese de mi vista, mamarracho —le exigía el comisario con arrogancia y poca paciencia resolviendo todos sus problemas. 

    Entró en la habitación cuando Adán estaba comiendo y viendo la televisión. Justamente cuando masticaba un muslo de pollo, alzó la vista hacia el comisario, quien le miraba seriamente. Cortés retiró su plato hacia un lado, mientras masticaba con asco ironizando: 

    —No me jodas que también vienes a darme la comida… 

    Castellón le retiró la bandeja de la mesa, posicionándola en la cama. Solo para ponerle frente sus narices la orden del juez para extraditarle a una cárcel española. Sería trasladado al centro penitenciario Botafuegos, en la ciudad de Algeciras. Adán le reclamó que aún no podía irse, pues todavía no le habían dado el alta hospitalaria. Alfonso puso los ojos en blanco y le respondió poniéndole el alta encima de los otros informes: 

    —Deja ya de hacer el ganso y tocarme los cojones. Te dije que confesaras dónde estaba el dinero que robó tu banda. Ahora tu detención será absoluta. Así que, dime, Adán, porque esta es tu última oportunidad para confesar… —le presionó el comisario. 

    Adán se sintió exhausto, ya no le quedaban muchas fuerzas para luchar. Tenía la oportunidad de darle el nombre del hacker, antes de que le ingresaran en prisión incondicional, sin fianza y sin poder ver a sus hijos hasta dentro de quince años como mínimo. Se encontraba ahogándose en un mar de dudas, pues tampoco quería delatar a sus amigos, así que tomó una decisión definitiva, literalmente escupió sobre el rostro del comisario. Castellón cerró los ojos, suspirando para no partirle la cara. Sacó un pañuelo de su bolsillo y se limpió la saliva de su rostro. Le ordenó vestirse ya que sus actos hablaron sin palabras. 

    Al cabo de diez minutos, Adán Cortés se encontraba esposado y andando por los pasillos del hospital gibraltareño al lado de Castellón, que era el encargado de llevarle agarrado del brazo hacia el vehículo que le extraditaría.  

    Una vez en la calle, ambos permanecieron uno frente al otro, al lado de las puertas del furgón policial. Y cuando Alfonso desposó al detenido dispuesto a meterle en el vehículo llegó a confesarle: 

    —¿Sabe una cosa, señor Cortés? Usted llega a caerme bien, siendo leal a sus propios amigos, pero, a veces, las apariencias engañan y me atrevería a decirle que está a punto de averiguarlo. 

    El comisario empujó al detenido, metiéndole en la parte trasera del furgón policial, y cerrando la puerta desde fuera. Una vez dentro, se encontró con tres agentes rubios uniformados, sentados en los laterales que le miraban cruzados de brazos, con cara de pocos amigos. Al fondo del todo se encontraba un hombre vestido con un traje de chaqueta, con pintas de abogado. 

    Adán no comprendió absolutamente nada, pensó en lo peor cuando en un acto de defensa decidió desafiarles a todos ellos: 

    —¿Otra paliza? ¿Qué, os gusta canear a los indefensos, panda de maricones? Pegadme de uno en uno si tenéis cojones… 

    El hombre del traje se levantó de su asiento del fondo del furgón. Sonreía mientras se abrochaba la chaqueta, confesándole toda la verdad con cierto acento francés:  

    —No se preocupe, «segnior» Cortés. Usted ahora se encuentra a salvo con nosotros. Quisiera hacerle unas preguntas. 

    —Ya le he dicho al comisario que no pienso abrir el pico, perdéis el tiempo —respondió Adán a la defensiva. 

    El hombre se echó a reír mientras hablaba francés con los demás individuos, llegando a responderles en el mismo idioma. Definitivamente no entendía nada de lo que sucedía cuando el trajeado se presentó: 

    —«Segnior» Cortés, mi nombre es Flavio Lassarre. Y como usted «compgenderá» somos de todo, menos policías. El «comisagio» Castellón ha sido un gran aliado de nuestra organización liderada por la Patrona durante años. Le ha traído hasta nosotros ya que ella ha fallecido. Leímos su testamento y estamos reclamando al nuevo Patrón de Suiza. Ya que su «magido», Juan Montoya, se ha convertido en líder supremo y heredero universal del testamento de la «segniora» Santana. 

    Adán Cortés estaba alucinando literalmente. Intentaba procesar toda la información y se alegraba de la suerte que había tenido, pues todo había sido un montaje. Castellón era un comisario corrupto, comprado por la patrona Santana. Solamente intentó ponerle a prueba bajo presión para asegurarse de que Adán era de fiar. Una vez que se aseguró de ello, decidió echarle una mano, simulando la extradición para que huyese con los franceses, quienes venían disfrazados de agentes nacionales. 

    —Así que queréis a vuestro nuevo patrón… 

    —¿Tiene usted idea de donde se le puede «encontrag»? —preguntaba Flavio. 

    —Claro que sé dónde está, pero tendremos que liarla muy parda —sugirió Adán con una sonrisa. 

      

    *** 

      

    Alexander y Pamela permanecieron en la cima en estado de shock; ya que la garita militar había explotado llevándose también por delante el helicóptero militar donde tenían planeado escapar. Las esperanzas de salir libres eran nulas después de aquel estallido, en el que los últimos demonios o, más bien, los enemigos de Varela perdieron sus vidas; Inés y Zambrana. Siendo liberados al mismísimo infierno. 

      

    Desde esa altura, pudieron observar a toda una alianza de narcos navegando por el estrecho. Más de ciento veinte embarcaciones luchando contra la guardia costera y helicópteros nacionales que caían al agua a causa de los disparos recibidos por parte de sus oponentes. Los actuales piratas no estaban dispuestos a perder el tesoro que Varela les había ofrecido totalmente gratuito.  

    Fue en ese momento cuando comenzó la guerra con una angustiante cuenta atrás. Ya que Varela había recibido una llamada de socorro por el walkie-talkie; los militares habían interceptado a la hermandad en el escondite de la cueva y les pisaban los talones entre disparos. Varela clavó las rodillas en el suelo mientras dos lágrimas recorrían su cara. No sabía muy bien qué hacer así que decidió gritar para desahogarse. Pamela se puso a su espalda, apoyando las manos en sus hombros, dándole ánimos para que siguiesen adelante: 

    —Cariño, para, por favor, y tranquilízate. Solo podremos salir de esta contigo, ahora levántate.  

    En el preciso momento en el que Alexander se encontraba desahogándose, observó varias cajas verdes y alargadas. Se levantó del suelo mientras ella permanecía confusa. Observando cómo su marido andaba unos pocos metros hasta llegar a la caja militar. Varela investigó para ver qué contenía dentro y su mujer le preguntó: 

    —¿Qué tiene dentro? 

    Alexander le dedicó una enigmática media sonrisa y cerró la caja de cuajo sin pronunciar una sola palabra de su contenido, transportando una de ellas. Agarró a su mujer de la mano y alcanzó varias metralletas que estaban apoyadas a los lados de dichas cajas. Ambos decidieron bajar la cuesta disponiéndose a llegar hasta la cueva para ayudar a los suyos. 

      

    *** 

      

    Por otra parte, en la cueva del Peñón. Fernando, Montoya y Pantera se encontraban en apuros. Más de cuarenta militares les estaban disparando, así que solo podían cubrirse en los laterales de la cueva con las piedras del tamaño de una mesa. 

    El inspector Gonzalo era quien les lideraba, permanecía en la retaguardia, pues entraron por la parte delantera de la cueva, donde podía verse toda la ciudad de Gibraltar. Gonzalo mandaba a entrar a los soldados de diez en diez, hasta que se percató de que estaban muriendo demasiados, así que decidió duplicarlos ingresando en la cueva de veinte en veinte. 

    Montoya llegó a detonar alguna de las dinamitas que se encontraban encajadas en las paredes, llevándose por delante la vida de varios militares. 

    —¡No dispares a la dinamita, Montoya! Si explotan todas a la vez, volaremos todos —le llamó la atención Pantera.  

    —¿Se te ocurre un plan mejor? —replicó Juan.  

    Pantera les cubría mientras, poco a poco, retrocedían a pasitos lentos, aunque les superaban en número. Fernando se asomaba disparando por doquier con mucha cautela, pero, a su vez, la cólera resaltaba por sus venas cada vez que apretaba el gatillo. 

    Mientras el inspector, al otro lado de la cueva, ordenaba a gritos que interviniesen más soldados en el túnel y que abriesen fuego sin parar. Poco a poco, los hombres uniformados llegaron a abrirse camino hasta la mitad del túnel y la banda intentaba huir mientras se defendía con fuego de cobertura. Se alejaban, desesperados por salir por la parte de atrás, donde el túnel daba al mar. Aunque, obviamente, la tremenda caída sería mortal, así que la única esperanza de la hermandad era continuar por un pequeño camino hacia la cima. 

    En el momento más inesperado, diez soldados se les echaron encima apuntándoles con las metralletas y los tres miembros de Varela fueron obligados a rendirse, levantando las manos. Sin embargo, cuando menos se lo esperaban, los militares fueron fusilados en cuestión de tres segundos. Alexander y Pamela les habían salvado abriendo fuego contra sus oponentes, ya que se metieron en la cueva por la parte trasera, interrumpiendo la detención de los chicos.  

    Los demás soldados continuaron dándoles fuego de cobertura, mientras Varela disparaba a las dinamitas, cayendo sus enemigos de diez en diez. Sin duda, era todo un peligro el tiroteo en el túnel, pues en cualquier momento todos los explosivos podrían detonar y sería el fin de todos ellos, así que les aconsejó, agachándose para cubrirse: 

    —¡Largaos de aquí! Yo os cubro. 

    La guerra absoluta se había desatado, tan solo cinco delincuentes contra el poder de una legión. Alexander se encontraba en primera línea de fuego, cubierto por una gran piedra. Montoya y Pantera salieron de la cueva disparando desde la salida de atrás. Pamela estaba cubierta al lado de Varela por la parte izquierda, cuando le preguntó disparando a la legión: 

    —Bueno, genio, ¿dime cual es el plan? 

    Varela se asomó, disparando y manteniéndolos a raya, mientras los adversarios se escondían entre las rocas. A veces, les tocaba disparar a unos, y en otras ocasiones a los otros. 

    Fernando estaba al lado de ellos, pero por la parte derecha, tras unas pequeñas chapas mientras seguía disparando. Les separaba el pasillo que atravesaba la gigantesca y alargada cueva. Varela besó a Pamela apasionadamente, como si los tiros fuesen lluvias de meteoritos. Lamiendo todos los rincones de su boca como si se tratase de la última vez que se viesen. Se despegaron mirándose intensamente a los ojos cuando él le respondió: 

    —Debes llevar a mi primo y a los demás hasta la cima.  

    —¡Estás loco! No pienso dejarte aquí solo con estos bestias… —vociferaba Pamela entre los sonidos de los disparos.  

    —¡Confía en mí, todo saldrá bien, cariño! Estás embarazada no puedes estar aquí. Hazlo por el bebé, nos reuniremos en cinco minutos, te lo prometo —insistió. 

    —¡Alexander, en la cima no hay ningún helicóptero! —replicó ella. 

    —Yo ya me he ocupado de eso. Por favor, confía en mí —le dijo, convenciéndola. 

    Varela silbó a Fernando de un extremo a otro de anchura de la cueva, ya que se encontraban a tres metros de separación lateral. Le dijo a su primo que tendrían que cubrir a Pamela para que huyese del lugar, mientras ellos permanecían disparando. 

    —A la de tres… ¡Una, dos y tres! —gritó su primo Fernando. 

    Pamela salió corriendo, cubierta por los primos. Los militares no tuvieron más remedio que agacharse tras las grandes rocas para no ser acribillados cuando Varela y Fernando disparaban con furia hasta que ella consiguió salir reuniéndose con Pantera y Montoya en el exterior de la cueva. 

    —¡Vámonos para arriba! —gritaba Pantera. 

    —No me iré sin Alexander, tenemos que esperarle y también a Fernando —exigió Pamela. 

    —Es cierto, debemos cubrirles para que salgan de ahí —afirmó Montoya. 

    Los primos seguían en la cueva, cada uno en un extremo del ancho de la cueva. Poco a poco, fueron retrocediendo con cautela, ya que solamente quedaba una cuarta parte de la cueva por recorrer y los soldados avanzaban comiéndoles el terreno. Varela se dio cuenta de que se trataba de toda una legión la que intentaba cazarles. Así que decidió mantenerlos a raya si quería que sus amigos escapasen, aceptando que alguien debía quedarse en la cueva para retener a los enemigos. 

    —¡Primo, vámonos ya! —le gritó Fernando entre los sonidos de los disparos. 

    —Ni de coña, vete tú —le respondió Varela disparando con su Magnum. 

    —No te voy a dejar solo, cabezón —le insistió. 

    Fernando lanzó ráfagas de balas contra los enemigos hasta que se cambió de posición, posicionándose tras una roca considerablemente grande, concretamente en el mismo lugar de Varela: 

    —¿A qué coño estás jugando? Tenemos que cubrirnos hasta llegar a la salida. 

    —¡Estúpido, hijo de puta! Te estoy diciendo que te vayas… —le insultó Alexander. 

    Fernando no entendía nada, no obstante, se percató de que su primo estaba llorando y sudando por la frente. Alexander sabía que su primo no iba abandonarle tan fácilmente, así que le mostró un disparo que tenía en la pierna, uno de los tiros le había dado.  

    —Alguien debe de quedarse aquí, si los militares salen de la cueva y llegan hasta vosotros estaréis jodidos. Yo solo sería un lastre. La pierna me duele y me está sangrando muchísimo. Llévate a Pamela y dale esta carta de mi parte. Debéis huir hacia la cima, no permitas que mi sacrificio no sirva para nada —le confesó entregándole la carta. 

    Fernando tenía los ojos como platos. Se guardó la carta en el bolsillo de su pantalón y empezó a disparar como un loco mientras gritaba con desgarro. Fusiló a quince soldados y volviendo a su posición le insistió entre lágrimas cogiéndole del brazo: 

    —¡Un día te dije, que íbamos a estar juntos hasta el final! Yo solo no puedo matar a estos cabrones, pero si puedo cargar contigo. 

    Fue en ese momento cuando los sonidos de los disparos pasaron a un segundo plano y Varela al fin le confesó su peor pecado: 

    —¿Y si la calma nunca llegase porque la tormenta fuese yo? ¿Y si no somos más que héroes y villanos al mismo tiempo? Dependiendo de cada circunstancia a lo largo de nuestra vida. Debes irte porque hace años fui yo quien delató a Salomón. ¿Lo entiendes? Yo tuve la culpa de la muerte del Tuerto. Yo fui quien indirectamente mató a Elisa. 

    Fernando no podía creer lo que estaba escuchando, se quedó en shock mirándole fijamente. Jamás lo había imaginado, no era capaz de asimilar esa confesión y respondió: 

    —¡Qué! ¿Fuiste tú…? 

    Varela estaba sentado en el respaldo de la pared, le miraba seriamente frunciendo el ceño y cerciorando con la cabeza: 

    —Te cubriré hasta la salida. Ahora vete de aquí, puto cabezón de mierda… ¡Joder, pónmelo fácil! —le manipuló por última vez, haciéndose un torniquete con su cinturón. 

    La relación amistosa y familiar de ambos primos se rompió en mil pedazos con aquella revelación. Varela sacó un nuevo cargador y se levantó con su metralleta disparando como si no hubiese un mañana. En ese momento, Fernando aprovechó la cobertura que le prestó su primo y salió corriendo hacia la salida para reunirse con sus amigos, mientras le abandonaba le gritó el último consejo: 

    —¡Corre, Varela, corre! —exclamó mientras huía. 

    Varela dejó de disparar y comenzó a cubrirse tras la gran piedra. Observó que Fernando había salido de la cueva con éxito, así que sonrió con satisfacción cuando una lágrima cayó por su rostro. 

    Fernando salió de la cueva, y se reunió con Montoya y Pantera. Pamela, totalmente extrañada, le preguntó que dónde estaba su marido. Fernando permaneció en silencio sin soltar una sola palabra y la agarró fuertemente del brazo, a pesar de que ella no paraba de gritarle que la soltase. Avanzaron y ascendieron unos cien metros de altura hacia la cima del Peñón.  

    Mientras tanto, en la cueva. Alexander estaba tirado en el suelo, pues una granada le había alcanzado levemente, lanzándole varios metros hacia atrás. Tenía media cara cubierta de sangre; además de un golpe en la frente y la ceja que no paraba de sangrarle a causa de varias brechas. Alcanzó a ver el mar por unos segundos y la guerra de la policía contra los narcotraficantes que seguía su curso. 

    Miró hacia su derecha. Comprobó que tenía en la mano su propia pistola. Los sonidos de los disparos pasaron a un segundo plano cuando, de repente, vio a varios soldados corriendo desde unos cincuenta metros hacia él, liderados por la niña Libertad, quien se acercaba entre pasitos lentos con una sonrisa perturbadora. Fue, ahí, en el suelo, en el momento en el cual Libertad le miró orbitando en el aire, desvelando quién era realmente: 

    —Varela, hemos tratado con este tema mucho tiempo. Es hora de que te liberes del último demonio que queda, tú mismo —le confesó el ángel de la muerte. 

    Varela comprendió que había llegado su hora, el momento de que las rocas cayesen para que sus demonios fuesen liberados como le dijo el vidente. Entendió que su maldad había llegado demasiado lejos, trayendo muerte y destrucción a su paso y a todos sus seres queridos.  

    —¡Aún no, debo darle más tiempo a mi familia! Seré yo quien me vaya, no tú quien me lleves. ¡Y lo haré por una buena causa! —le respondió Varela disparándole. Libertad desapareció en el estallido del tiro. 

    Los soldados se encontraban a veinte metros sobre él. No obstante, siguió resistiendo. Levantándose del suelo a toda prisa. Cogió la metralleta, y se cubrió aprovechando un hueco de una esquina de la pared y abriendo fuego contra los militares. 

      

    *** 

      

    Mientras tanto, en el exterior, la hermandad llegó al fin hasta la cima y el fuego de la explosión de la garita había desaparecido completamente. Pamela estaba discutiendo con Fernando, insistiéndole desesperadamente para que la soltase hasta que este acabó cediendo.  

    —¡Hijo de puta! ¡De qué coño vas! Dime ahora mismo dónde está Varela —exigía Pamela entre gritos de desesperación. 

    —¡Ey! ¡Mirad, hay un nuevo helicóptero aquí! —señaló Montoya sonriendo. 

    La discusión se paralizó mientras todos miraban hacia el nuevo helicóptero que señalaba Montoya. Estaban muy sorprendidos porque no tenían ni idea de quién lo habría traído. Justo cuando Juan volvió la mirada hacia el aparato, alguien le apareció de frente por sorpresa, apuñalándole en el abdomen con un cuchillo. 

    —¡Nooo! —gritaron los miembros de la banda desesperados, pues Montoya era su única esperanza. 

    Se trataba del teniente, que acababa de pasarse la ley por el forro de sus partes. Le miró desafiante, dejando el cuchillo clavado en su abdomen, mientras Montoya le devolvió la mirada con rencor. Cevallos lucía una sonrisa de satisfacción cuando le susurró al oído: 

    —¡Fin del juego, patroncito! —Le sacó el cuchillo y lo dejó tirado en el suelo. 

    La hermandad se arrodillo para socorrer entre todos al lobo herido. En ese momento, veinte agentes del Centro Nacional de Inteligencia hicieron acto de presencia, apuntándoles con sus armas, circundándolos. 

    Fernando lloraba, cogiendo de la mano a su moribundo amigo y se percató de que el helicóptero que se encontraba ahí era porque la policía llegó antes.  

    La hermandad permanecía de rodillas con las manos hacia arriba. Finalmente, se rindieron, pues toda esperanza había desaparecido en ese preciso momento. 

    —Señores, os advertí que os iba a cazar. Aquí está la prueba de que los villanos necesitáis de la suerte todos los días y los héroes la necesitamos una sola vez —les decía el malvado teniente. 

    —Voy a matarte, hijo de la gran puta —le amenazó Pantera de rodillas, mientras la ira le dominaba. 

    El teniente se echó a reír tirando el cuchillo ensangrentado al suelo. Montoya se retorcía de dolor. Se mantenía tumbado, intentando incorporarse sin éxito sin dejar de mirarle: 

    —Te juro… que… te vamos… a matar… —le dijo un débil Montoya. 

    —Permíteme que lo dude, pronto estarás al lado de tu querida Patrona. En el informe policial, redactaré que tus propios amigos te apuñalaron por una discusión desconocida —le respondió Daniel mientras se carcajeaba. 

    El teniente empezó a enumerar a cada uno de los miembros de la banda y se percató de que Alexander no se encontraba entre ellos: 

    —¿Dónde coño está Varela? 

    Todos permanecieron callados mientras Pamela miraba con rencor a Fernando, este se percató y agachó la cabeza. En ese momento, Cevallos recibió un aviso del inspector Gonzalo por el walkie-talkie: 

    —Mi señor, ¡Varela se encuentra en la cueva, lo tenemos acorralado! 

    Daniel miraba a la antigua subinspectora, disfrutando y echándole en cara que pronto tendrían a su marido. Así que, regocijándose en su propia maldad, le daba una macabra orden: 

    —¡Gonzalo, mándale a toda la legión de golpe hasta que le den caza! 

    —¡Recibido, señor! —respondió el inspector. 

    Pamela escuchó el mensaje y no pudo evitar sentir asco y rencor por su propio hermano. Cevallos se agachó hacia ella con media sonrisa y con la ceja levantada diciéndole: 

    —Me parece que le haré unas cuantas visitas a solas en los calabozos. Apagaré las cámaras de seguridad y nos lo pasaremos en grande, señorita Ortiz —le insinuó Daniel. 

    En ese momento, el teniente escuchó el sonido de tres helicópteros del Cuerpo Nacional de Policía, que permanecieron en los aires rodeando la cima del Peñón.  

    Cevallos se puso de pie, suspirando profundamente mientras le informaba tranquilamente a la hermandad de los Lobos: 

    —Aquí están mis refuerzos señores, llegó la hora de deteneros. 

    Los agentes del Centro Nacional de Inteligencia procedieron a sacar las esposas para sus detenciones. En ese momento, uno de los helicópteros abrió la puerta principal del lateral. Allí, apareció Adán armado con una m19 y haciendo uso de un megáfono motivó a sus amigos: 

    —¡Lobos! ¡Llegó la hora de «cazaaar»…! 

    Adán Cortés disparó a los agentes con una furia extrema. Los veinte súbditos del teniente fueron fusilados a tiros sin ninguna clase de compasión, salvándole así la vida a sus amigos y dándoles una última oportunidad. 

    —¡Así se dispara, chico! —opinó Flavio en el asiento del piloto del avión. 

    Solamente dejaron vivo a Cevallos, que mostraba una cara de idiota, desesperado, y sin saber por dónde huir.  

    Fernando sonreía malévolamente mirándole con una pistola en la mano; Pantera le observaba con los ojos desencajados, mientras Montoya llegó a incorporarse débilmente tocándose el abdomen y empuñando el mismo cuchillo con el que le hirió. 

    En ese momento, Cevallos, que tenía a su lado a Pamela desarmada, no dudó en cogerla del brazo usándola como escudo humano, apuntándole con la pistola en la cabeza, mientras avanzaban pasitos lentos hacia atrás acercándose al precipicio: 

    —¡Vosotros acabaréis conmigo, pero yo, a esta zorra, me la llevaré por el camino! Así que soltad las putas armas ya… 

    Pamela estaba asustada, temía por su vida y la de su futuro hijo. Así que optó por intentar persuadir al teniente diciéndole: 

    —No deberías tener nada en mi contra, Cevallos. 

    —¿Cómo qué no? Tú eres peor que la manada, ¡nos vendiste a todos, traidora! —le respondió presa de un ataque de pánico, apretando el cañón de su arma contra la cabeza de ella. 

    Fernando, Pantera y Montoya fueron esparciéndose, intentando rodear a Cevallos para acertarle un disparo exitoso. Adán no podía hacer nada desde el helicóptero, pues si disparaba era casi seguro que le daría a su cuñada. 

    El teniente gritaba desesperadamente que no se acercasen, mientras Fernando le reclamaba: 

    —¿Ahora quién está detenido, gran teniente? 

    —¿Detenido? ¡Y una mierda, este hijo de puta muere aquí y ahora! —chilló Pantera. 

    —¡Por la Patrona y por Varela! —gritó Montoya mientras todos siguieron vociferando a la misma vez, incluida Pamela entre los brazos de Daniel, y también Adán desde el helicóptero—.¡Por Varelaaa! 

    Pamela se armó de valor y decidió jugársela a una sola carta. Agarró en menos de un segundo la mano de Cevallos apartándola de su cabeza y partiéndole el codo con su hombro, después le arrebató el arma del oponente en el suelo. En ese preciso instante, la hermandad actuó en consecuencia, como la manada de lobos que Varela les enseñó a ser.  

    Ella se apartó tirándose al suelo. Mientras, Fernando le pegó un tiro en el pecho, y Pantera le acertó dos disparos en el abdomen. El teniente estaba abatido, en estado de shock, arrodillado en el suelo mientras Montoya se acercó lentamente a él, apuñalándole cinco veces en la barriga: 

    —¡Estas son por mi mujer, hijo de la gran puta! 

    Pamela y Juan se miraron mutuamente con complicidad cerciorando con la cabeza frente a su enemigo. Un moribundo teniente los miraba con miedo. Montoya se tocaba la herida con su mano izquierda, con la derecha lo agarró del cuello levantándolo. La antigua subinspectora se acercó posicionándose frente al teniente, quien la miraba expulsando sangre por la boca. Así que, en un acto de compasión, la loba blanca le dio una patada en el pecho, lanzándole desde la cima por el precipicio, caía aún vivo desde cuatrocientos metros de altura. 

    Una vez que el teniente perdió la vida, Montoya se desvaneció en el suelo, y Pamela le sujetó arrimándole el hombro, gritándole a Adán que bajase del helicóptero para prestarle ayuda médica.  

      

    *** 

      

    Mientras sucedía la muerte del teniente, Alexander se encontraba en la cueva. Sonrió débilmente al escuchar unos gritos de ánimo como aullidos de lobos provenientes de la cima: «¡Por Varela!». 

    Se encontraba muy débil a causa de las heridas; llevaba un torniquete por el balazo en su pierna y se había golpeado tremendamente en la cabeza cuando le lanzaron la granada. Así que tomó una decisión muy importante e hizo algo que jamás había cometido en su vida. 

    Los enemigos no paraban de disparar y él seguía devolviéndoles el fuego, manteniéndose a cubierto. Sacó de su bolsillo un gramo de cocaína, ya que necesitaba desesperadamente un chute de adrenalina antes de caer al suelo desplomado. Puso los polvitos blancos en la palma de su mano y con un par de inspiraciones sus pupilas se dilataron. 

    En ese preciso momento, comenzó a respirar profunda y seguidamente esparciéndose la sangre por todo su rostro. Miró hacia sus adversarios, lanzando un grito maquiavélico de guerra y desgarrador desde lo más profundo de sus entrañas que retumbó hasta el otro extremo de la cueva, donde lo escuchó el inspector Gonzalo. 

    Varela, totalmente transformado, se levantó y abandonó la cobertura, disparando por doquier con dos metralletas en las manos. Tenía los ojos muy abiertos, y se reía de forma exagerada por el nerviosismo y la adrenalina con aires de grandeza. 

    Cuando los hombres uniformados le vieron, le compararon con el mismísimo demonio reencarnado, sintiendo miedo de su adversario. 

    —¡Soy Varela, el lobo negro! ¡El villano de esta puta historia! ¿Tenéis idea de quién soy? ¡Claro que lo sabéis! —vociferaba a los cuatro vientos, cerciorando con la cabeza. 

    Masacró a más de quince soldados a la vez, mientras avanzaba abriéndose paso por la cueva. El corazón le iba a mil por hora y su egocentrismo se le multiplicó por tres. Seguía escuchándose su risa macabra mientras gritaba: 

    —¿Presumís de ser los combatientes de la malicia?¡Ahora vais a ver dónde reside el mal! 

    Tan solo quedaron dos soldados en la cueva, quienes se habían quedado sin balas y estaban intimidados por su adversario que había provocado un baño de sangre entre sus compañeros caídos. Se miraron con complicidad y decidieron ir a por Varela a la vez. 

    Alexander se quedó sin balas en una de las metralletas y decidió soltarla en el suelo. Cuando los dos soldados aparecieron, decidió abrirle la cabeza de un culatazo, como quien golpea una pelota con un bate de béisbol. Luego masacró con doce tiros al que quedaba al acecho. Volvió a por la víctima que había golpeado y le pisoteó la cabeza varias veces seguidas, asegurándose de su defunción. 

    —¡Los narcos preferimos vivir pocos años como reyes, que pasar toda nuestra vida como esclavos! Vuestras balas nunca podrán matarme, porque no tenéis el valor suficiente para acertarme. Ni con toda vuestra vida en ese uniforme, podréis superar todo lo que he hecho yo al otro lado de la ley, y por ello estoy conforme. ¡Los Lobos no tenemos intención de morir hoy, y si no me creen, mírenme aullando desde la cima todo lo que soy! —gritó con toda su energía con los brazos extendidos. 

    El inspector Gonzalo desde el otro extremo, llegó a verlo a varios metros de distancia, negaba con la cabeza mientras contemplaba el monstruo en el cual se había convertido el que un día fue su amigo. Fue entonces cuando decidió lanzarles a todos los soldados a la vez: 

    —¡Avancen y fusílenlo ahora mismo! —se escucharon las órdenes del inspector Gonzalo en la entrada principal desde el exterior. 

    Alexander disparaba, aunque no tuvo más remedio que retroceder como buenamente pudo. Gritaba como un desesperado, desafiando a todos los que se incorporaban al túnel. Hasta que, finalmente, volvió a posicionarse a pocos metros de la salida, cubriéndose tras una gran piedra mientras le devolvía los disparos. En ese momento llamó a Pamela por el teléfono móvil, justo cuando la hermandad acababa de matar al teniente, para mantener una última conversación: 

    —Cariño, siento no cumplir mi palabra cuando te dije que pronto nos íbamos a reunir.  

    —Alexander, por favor… ¡Vuelve conmigo y criemos a nuestro hijo! —le suplicaba ella. 

    —¿Te acuerdas cuando los conocimos? Te dije que confiases en mí. Pues ahora, móntate en el helicóptero y no mires atrás. Más de doscientos militares están intentando llegar hacia vosotros por orden de tu hermano. Perdóname por lo que voy a hacer y cuando nuestro hijo crezca, cuéntale quién fue su padre, ¡Siempre te amaré! —se despidió Varela entre lágrimas colgando la llamada y tirando el móvil. 

      

    *** 

      

    Adán ayudó a su amigo Montoya, montándole en el helicóptero. Pamela tenía la llamada en manos libres y todos escucharon la conversación. Ella lloraba y en un acto desesperado, intentó correr hacia la cueva sin éxito, ya que Fernando la agarró junto a Pantera, quienes la montaron a la fuerza en el helicóptero de Flavio: 

    —¡No hay tiempo, Pamela! —le gritaban. 

    *** 

      

    Varela resistía en la cueva. Ya solo le quedaban dos simples balas en su Magnum y poco podría hacer con tan escasa munición. Alzó la vista hacia su derecha y observó la caja verde que había recogido en la cima y terminó abriéndola. Se colgó una mochila en la espalda y obtuvo una brutal arma que terminaría la guerra de una vez por todas. 

    —¡Debe de ser ahora, Varela! —exclamó Libertad, que permanecía a su lado.  

    Alexander observó en ese momento que no se encontraba solo. Estaba alucinando con los efectos del estupefaciente; sus aliados caídos se apostaban junto a él; Jamie, Roberto y Elisa. 

    —Cariño, debe de ser ahora, hazlo de una vez —le aconsejaba Elisa al lado de Libertad. 

    —¡Hermano, tienes que reaccionar! No tengas miedo, estamos contigo, socio —le decía el Tuerto, observando a Varela débil casi desangrado.  

    —Demuéstrales a esos cabrones de lo que estás hecho, ¡eres un tipo duro, Varela! —le gritó Jamie. 

    —Si quieres llegar hasta tu resiliencia, solo debes disparar, chato —le aseguró su padre, Rafael. 

    Sus ángeles permanecieron a su lado hasta el final, brindándole todo el apoyo del mundo ancestral. Sus demonios fueron liberados al mismísimo infierno y fue en ese momento en el que se convirtió en un hombre nuevo.  

    Observó frente a sus narices cómo los soldados asaltaron la mayor parte de la cueva. Miró hacia atrás; tenía el mar a cinco metros de él. Sus cuatro ángeles estaban con las manos apoyadas sobre sus hombros hasta llegar a Varela, quien se encontraba en el medio. A su izquierda, el Tuerto apoyaba la mano en el hombro a Elisa y ella en el de Varela. A su derecha se encontraba la Patrona, que ponía la mano en el hombro a Rafael, y su padre a su hijo. 

    En ese preciso instante, se escuchó la voz de Gonzalo en el walkie-talkie que tenía enganchado en su cinturón: 

    —Más te vale que corras o esta será la última persecución que tengamos, Varela. 

    Alexander mostró a sus contrincantes la misteriosa arma, hizo uso de ella y los apuntó con un potente lanzacohetes. Los soldados prestaron atención a Varela, quien mantenía una sonrisa maquiavélica y el rostro ensangrentado, riéndose a gritos. Sin lugar a duda, todos ellos salieron corriendo hacia el otro extremo de la entrada del túnel gritando «Retirada»; «Sálvese quien pueda»; «Ese tío no es humano», y «Es el puto diablo». Justo en ese momento, el lobo negro se armó de valor, respondiendo al mensaje de su cuñado, escupiendo sus últimas palabras: 

    —¡Ahora sois vosotros los que deberíais correr, pedazo de cabrones! 

    Varela disparó el lanzacohetes en un hecho heroico por salvar a sus amigos, pero también terminó provocando a su misma vez un acto de villanía. El misil fue arrasando hasta la mitad de la cueva. Por ese motivo y con la reacción de las dinamitas, terminó provocando una gigantesca explosión donde una cuarta parte del Peñón cayó derrumbado.  

    Llegó el momento, las rocas cayeron, y esta vez se asemejaban al tamaño de cientos de edificios. El tremendo derrumbamiento creó una auténtica catástrofe; cientos de piedras titánicas fueron a parar al mar y a la ciudad de Gibraltar. La cueva quedó totalmente sellada, masacrando a cientos de soldados. Pero no solo ellos fueron los afectados, sino que más de un centenar de transeúntes perdieron su vida en un abrir y cerrar de ojos. También algunas viviendas se derrumbaron o aplastaron con las rocas. 

    Justo en ese instante, los tres helicópteros de nuestra banda despegaron de la cima. Desapareciendo por completo del mapa. La cumbre quedó arrasada por el fuego y derrumbada en menos de quince segundos. 

    Flavio era quien pilotaba. Pamela y Adán, sumidos en un shock y derramando lágrimas, presenciaron desde la ventanilla del helicóptero la catástrofe producida. 

    —Mi hermano nos ha salvado a todos —afirmaba Adán con las manos en la cabeza mientras lloraba. 

    Pamela se quedó mirando la explosión, comprendiendo que su marido había muerto. No paraba de llorar mientras se acariciaba la barriga. Fernando se encontraba sentado y no supo cómo reaccionar por la muerte de su primo, aunque este fuese el responsable de la muerte de su mujer. Pantera cercioraba con la cabeza con lágrimas contenidas, mirando la catástrofe. 

    —Buen viaje, viejo amigo… —le deseó. 

    Adán escuchó a su amigo toser y fue a atenderlo. Montoya tenía una venda que le cubría la tripa. Se encontraba tumbado en una camilla mientras su amigo le decía: 

    —Saldrás de esta.  

    —Lo sé. Solo espero que tu hermano se haya reunido con mi prima y el Tuerto —deseó débilmente con una lágrima deslizándose por su cara. 

    —No hables. Debes mantener tus fuerzas para lo que te espera —le decía Adán. 

    —¿Y qué es lo que me espera? —preguntó débilmente Montoya. 

    —Eres el nuevo Patrón de Suiza —respondió Cortés. 

    Flavio continuaba pilotando el helicóptero hacia el sur, en dirección a Marruecos para dar una oportunidad a la hermandad de los Lobos y luego llevarse a Montoya hasta Suiza. 

      

    *** 

      

    Mientras tanto y no muy lejos, el barco del sabio llegó hasta orillas gibraltareñas, concretamente por la parte de atrás del Peñón. Navegaba esquivando las gigantescas rocas que había lanzado la explosión y que ahora se encontraban en el mar. 

    Andrés paró el barco bruscamente, cogió unos prismáticos y examinó el lugar. La guerra del narcotráfico se había detenido completamente después de dicha catástrofe. La policía fue a socorrer a los afectados en Gibraltar, mientras los narcotraficantes terminaron saliéndose con la suya, llevando cientos de toneladas de hachís hasta La Línea. 

    Andrés seguía mirando el agua hasta que terminó encontrando a pocos metros un cadáver flotando. No tardó mucho en llegar hasta él y montar en el barco el cuerpo inerte de nuestro villano, Alexander Varela, a quien dejó tumbado en la nave con los ojos cerrados y los brazos estirados. 

    El sabio siguió su camino, conduciendo dirección Marruecos y diciéndose a sí mismo en voz alta: 

    —Cuando las rocas caen y los demonios se liberan, el lobo negro muere, la loba blanca dará a luz a sus hijos y la manada seguirá sobreviviendo. 

      

    Un año después 

      

    «Ha pasado un año desde los horribles sucesos donde el narcoterrorista, Alexander Varela, perdió su vida llevándose por delante a cientos de personas, entre ellos militares de la Legión Gibraltareña. 

    De dicha explosión solo quedó vivo un superviviente al cual se le ha otorgado la medalla al mérito policial, Gonzalo Ortiz, quien ha sido ascendido a comandante del Centro Nacional de Inteligencia, sin embargo, después de tantas excavaciones, seguimos sin saber nada del cadáver de dicho villano», esas fueron las últimas noticias de Nurya Ruiz sobre la zona. 

      

    *** 

      

    El hacker, Diego, cumplió su palabra. Los chicos recibieron sin problemas el dinero del atraco, después de seis meses de espera. El botín ascendió a un total de quinientos millones de euros, que repartieron a partes iguales; tocando a ochenta y tres millones aproximadamente para cada uno de los beneficiarios; Diego, Fernando, Juan Montoya, Pantera y Adán Cortés. 

    ¿Pero quién recibió los ochenta y tres millones restantes? Solo el hacker llegó a saberlo. 

    Y ahora llegó el momento de contaros qué fue de cada uno de los miembros de la banda. 

    Juan Montoya se trasladó a Suiza, pues heredó la fortuna de su queridísima patrona. En la actualidad vive en un chalé gigantesco donde dispone de trabajadores a su servicio. Aprendió el idioma francés en tan solo seis meses y ahora está estudiando el ruso. Los negocios del narcotraficante siguen presentes en su vida, y ha conectado una red desde Marruecos hasta la mismísima Rusia. Vive con su nueva mujer llamada Caroline, con quien va a jugar a su propio campo de golf todas las mañanas. 

    Adán Cortés y Pantera cambiaron de identidad y se asociaron en Marruecos. Juntaron su dinero y con un resultado de ciento sesenta y seis millones de euros consiguieron gobernar un barrio en Casa Blanca. Allí poseen más de siete discotecas y disponen de varios camellos para la venta urbana de drogas. Adán consiguió negociar la tutela de sus hijos con su ex mujer, llegando a una custodia compartida, por lo que los hijos pasan una quincena del mes con cada uno. 

    Pantera decidió disfrutar de su vida entre lujos, fiestas y varias mujeres. 

    El inspector Gonzalo se trasladó a la ciudad de Madrid, en España. Después de sobrevivir a la catástrofe en Gibraltar, le ascendieron a comisario. Durante varios meses investigó por su cuenta a Alfonso Castellón y consiguió meterle en prisión por corrupción. 

    Sus superiores se percataron de su valía como policía, así que fue de nuevo ascendido al Centro Nacional de Inteligencia como comandante. 

    Obviamente, sufrió varias secuelas psicológicas tras su traumática misión en Gibraltar. Después de varios días herido y enterrado vivo bajo piedras, lo encontraron medio muerto. Al final sobrevivió y hoy en día tiene un gran puesto de trabajo. No obstante, jamás se dio por vencido. Seguía convencido de que Varela seguía vivo y no aceptaba la muerte de su adversario hasta que no tuviese el cadáver delante de sus ojos. Llegando incluso a obsesionarse con ello, disponiendo en su intimidad una habitación con paredes empapeladas de noticias de periódicos, informes confidenciales y fotos de los miembros de la banda, incluyendo a su propia hermana, con quien jamás volvió a tratar después de aquellos acontecimientos. 

    Pamela perdonó a Fernando y se trasladaron a vivir juntos a la misma casa en la ciudad de Tánger, en Marruecos. De esta manera, su cuñado podría ayudarla con el embarazo. Su relación fue creciendo durante ese año de convivencia, llegando a tratarse como auténticos hermanos.  

    Él consiguió, a espaldas de la ley, traer a Hugo hasta Marruecos, gracias a la ayuda de su madre. 

    Pamela, obviamente, ya no ejercía de policía. Había recibido cien millones de euros que su difunto marido le reservó en Suiza, por si las cosas se complicaban y Montoya se encargó de entregárselos.  

    La expolicía decidió abrir un par de negocios: un orfanato para los niños que necesitasen ayuda. Y también una perrera para los animales abandonados en medio de la calle. Además, decidió acoger a un perro, mezcla entre bodeguero con teckel, al que llamó Negan. Pero no solamente consiguió abrir los negocios. Después de nueve meses de la trágica muerte de Varela, fue madre, aunque por sorpresa, de dos preciosos mellizos; un niño y una niña. Sus apariencias fueron una mezcla perfecta de sus dos padres. Pamela decidió ponerle al niño el nombre que hubiese querido su difunto marido: Rafael, y a la niña la llamó Lucía. Hoy en día los bebés solo cuentan con tres meses de vida. 

    Pamela y Fernando fueron con sus hijos a una cafetería. Hugo se estaba tomando un batido sentado al lado de su padre y los bebés se dormían en un cochecito gemelar. Mientras estaban en la mesa dialogaban de la vida que llevaban hoy en día. Ella le comentaba que sus negocios iban fenomenales, además le encantaba ayudar a los más necesitados. Fernando le dijo que aún seguía soñando con Elisa. Hasta que de un tema salió otro: 

    —Sabiendo todo lo que sé de él, jamás entenderé lo que fue, Pamela. Fue un héroe y un villano a la misma vez. 

    —El perdón es el camino a la superación, Fernando —le aconsejó ella suspirando profundamente mientras añadía—: La definición de un héroe o un villano es relativa, depende totalmente de los ojos de quien lo mire.  

    —Echo de menos La Línea, el terreno… ¡Joder! Son tantas cosas… —le contaba Fernando, melancólico—. Quizás la época de cacería de los Lobos ha llegado a su fin. 

    —Ya no podemos volver y lo sabes… —le aconsejaba Pamela cerciorando con la cabeza. 

    En ese momento, Fernando le entregó la carta que le dio Varela en el Peñón. No se atrevió a hacerlo antes, pues esperó hasta que estuviese totalmente preparada. Ella se sorprendió de que no se la hubiese dado en todo este tiempo, pero decidió cogerla y leyó las últimas palabras de su marido: 

      

    Querida Pamela: 

      

    ¿Te acuerdas de lo primero que te dije cuando nos conocimos? Ese día te pregunté si confiabas en mí. Tú no me respondiste, pero con tus actos, cada día me fuiste demostrando que tu respuesta era un sí. 

      

    Quiero darte las gracias por subirte con los ojos cerrados a esta montaña rusa de emociones. 

      

    Estoy seguro de que nuestras almas se habían cruzado en otra vida, en otro universo, en otras circunstancias. 

      

    Nunca nadie se preguntó si el lobo era cruel por naturaleza o por supervivencia. Pero tú sí lo supiste con tan solo mirarme a los ojos, cariño mío, pues se trataba de la supervivencia. 

      

    Todo este tiempo cazando demonios sin darme cuenta de que él último y peor de todos era yo mismo. Por eso hice lo que tuve que hacer para sacaros vivos de ese maldito Peñón. 

      

    Ahora solo espero que seas una madre ejemplar de ese precioso hijo que llevas dentro de ti. 

      

    Fui un completo idiota por no darme cuenta de que mi resiliencia se encontraba en vosotros, perdiendo el tiempo sin remedio. Pero, aun así, no pierdo la esperanza. Por eso no tengo miedo a perderte, porque sé que nuestras almas se volverán a encontrar en esta vida o en la otra. 

      

    Cuando nuestro pequeño tenga dieciocho años, dale nuestra fortuna y cuéntale quién fue su padre. 

      

    No hemos tenido un final feliz, pero… ¡Qué historia!  

      

    Te quiero más que a nadie, 

      

    Alexander Varela. 

      

    Pamela lloraba desconsoladamente. Las lágrimas cayeron mojando aquella carta de despedida. Seguía echándole tanto de menos de menos, seguía amándolo y cada día podía ver su mirada en los ojos de sus propios hijos. Nunca pudo volver a rehacer su vida con nadie y ni siquiera lo intentó. 

    Fernando le agarró la mano en señal de consuelo, le dijo que lo sentía por no habérsela enseñado antes, pero estaba esperando el momento después de que el niño naciese para no causarle fuertes emociones durante el embarazo. 

    En ese momento, un anciano se encontraba detrás de ellos, sentado y tomándose una cerveza. Se encontraba leyendo un periódico para pasar desapercibido y escuchar la conversación. Se levantó cojeando ayudado por una muleta y se posicionó frente a ellos. Se trataba de Andrés, que le dijo a su hija: 

    —Espero que puedas perdonarme después de enseñaros una sorpresa, aunque no sea muy agradable. 

    Pamela se sorprendió por volver a ver a su padre y mucho más de que estuviese espiándola escuchando su conversación. Fernando le reconoció en seguida y le interrumpió. 

    —De nuevo, tú… ¡Solo espero que no te hagas el desmayado de nuevo! 

    —Bueno, puede que quizás te invite a comer de nuevo —bromeó Andrés. 

    —¡No… gracias! —respondió Fernando con desprecio. 

    —¿De qué sorpresa estás hablando, papá? —le preguntó Pamela. 

    —Venid conmigo —respondió el sabio. 

    Durante unos minutos, anduvieron por el campo lleno de árboles y perdido de la mano de Dios. Andrés iba cojeando, Fernando tenía a su hijo Hugo cogido de la mano, Pamela empujaba el carrito con cuidado de que los bebés no se despertasen.  

    Después de media hora paseando por aquel desértico lugar, llegaron hasta el sitio indicado: 

    —Ahí lo tenéis, la tumba de Alexander Varela. Lo encontré en medio del mar cuando las rocas cayeron. Pensé que mi hija querría tener un lugar donde visitarle. Es triste perder a quien quieres, pero más triste sería no tener un lugar para llevarle flores. 

    Pamela y Fernando miraron la tumba sobresaltados. Jamás pensaron que el sabio encontraría el cuerpo de Alexander y ni mucho menos que le enterrase después de que la policía estuviese buscando desesperadamente el cadáver. 

    La lápida era de mármol y ponía su nombre: Alexander Varela Melgar, con las fechas de nacimiento y fallecimiento, junto al símbolo de la cara de un lobo con la forma del Yin y el Yang. 

    Su primo Fernando se acercó a la lápida tocando el mármol y clavó las rodillas en el suelo: 

    —Así que estuviste aquí todo este tiempo. 

    —¿Cómo sé que dices la verdad? —le preguntó ella a su padre. 

    Andrés volvió los ojos en blanco y sacó la Magnum del villano. Se la entregó a su hija para que ambos se asegurasen de que no mentía, pues se trataba de la tumba del auténtico Alexander. Ella se echó a llorar, sin embargo, fue interrumpida por un ataque de nervios que sufrió Fernando, que le dio una patada a la tumba mientras le gritaba llorando: 

    —¡Jamás podré perdonarte lo de Elisa, cabrón! 

    Fernando se marchó llorando, cogiendo a su hijo en brazos. Pamela le llamaba desde varios metros de distancia, pero él ni siquiera se giró, aunque le gritó: 

    —¡Te veré en casa! 

    —Déjalo, Pamela, tiene motivos para estar enfadado. Fernando jamás perdonará a Varela por lo que hizo. Solo espero que tú sí puedas perdonarme… —le pedía su padre. 

    —Claro que te perdono, papá. Gracias por contarme la verdad —le dijo ella. 

    —Solo te he contado parte de ella… —le aclaró él con la ceja levantada. 

    Pamela no entendía nada así que le pidió explicaciones. Su padre le respondió que se las daría, pero no ahora. Mañana la esperaría en el parque de la calle Real donde se reunirían a la hora de comer. Una vez allí se lo contaría todo. El anciano se marchó por la dirección opuesta a la de ella. Pamela, en la intimidad, sostuvo el arma de Alexander por última vez, ya que antes de irse, la dejó abandonada frente a su lápida, resplandeciendo la palabra «karma». 

      

    Al día siguiente 

      

    Pamela fue con el pequeño Hugo y con el carrito que llevaba a sus hijos al punto de encuentro con su padre. Observó al niño jugar en los columpios mientras ella permanecía sentada en un banco. Se percató de que había un quiosco al lado de aquel parque, pero esta vez no era Diego el que vendía las chuches. Ella se secó la lágrima que cayó de su rostro, recordando el día en que conoció a Varela. Miró el reloj resoplando, ya que su padre estaba tardando mucho. 

    En ese momento, un hombre sonriendo acudió a la cita en el lugar de su progenitor. Se acercó lentamente a ella cojeando. Se apoyaba en un bastón cuya empuñadura era la cabeza de un lobo negro y de su cuello colgaba un crucifijo. Se sentó a su lado en el mismo banco mientras ella mecía el carrito. De repente, un aroma le resultó familiar. Antes de que ella pudiese girar la cabeza, el desconocido le decía: 

    —Si me lo permites, te pediré por última vez que confíes en mí… 

    Ella giró lentamente la cabeza hasta mantener contacto visual con el individuo. Se trataba de su marido, Alexander Varela, quien había sobrevivido a aquel atentado de Gibraltar. La onda expansiva le despidió de la cueva antes de que el fuego acabase con él y la mochila que se cargó a sus espaldas se trataba de un paracaídas; sin embargo, este no pudo cumplir su misión porque una de las rocas cayó rompiendo la tela; una vez cayó al agua, nuestro protagonista perdió el conocimiento. Andrés lo rescató unos minutos después, antes de morir ahogado. 

    —¡Estás vivo…! —le dijo ella asegurándose y tocándole la cara. 

    Él le sonreía mientras lloraba muy emocionado y ella solamente cedió besándole y abrazándole con fuerza. Alexander la abrazó, tocándola bruscamente. La había echado mucho de menos, pero era la única manera de que la policía no sospechase que estaba vivo. He ahí dónde estaban los ochenta y tres millones sobrantes de Diego.  

    Mientras ambos seguían abrazados, al lado del carrito donde sus hijos dormían, él le confesaba a ella: 

    —Vosotros sois mi resiliencia. 

    Mientras este acontecimiento sucedía en aquel parque infantil, el círculo se cerraba para volver abrirse de nuevo. 

      

    A varios kilómetros de distancia de nuestra pareja protagonista, Fernando montó en cólera con una pala en la mano en medio del campo. Estaba cubierto de tierra ya que había decidido excavar en la tumba de Alexander. El ataúd estaba abierto, lo que le confirmó que estaba vivo y que todo era un montaje. Gritó con desgarro a los cuatro vientos expulsando toda su rabia, cogiendo la pistola de su primo. 

      

    Dos días después 

      

    Pamela decidió abandonar el hogar de Fernando. Le mintió con la excusa de que se iría a vivir con su padre y este, simplemente, le siguió el embuste, fingiendo que se lo creía. 

    Alexander llevó a Pamela y a sus hijos a una mansión que fue construida a las afueras de la ciudad de Tánger, en una enorme parcela con ganado a la que le había puesto el nombre de Villalobos. Habían ganado varios años de prórroga y de paz. No obstante, las cosas no acabarían como ellos pensaban, pues una nueva tormenta volverá a acecharles… 

    No solamente la pareja y sus hijos vivían allí, también se unió a la familia Andrés, pues Pamela después de hablarlo con Alexander, su marido aceptó encantado de que su suegro viviese con ellos, ya que le había salvado la vida. 

    Una tarde como otra cualquiera, el sabio y Varela se sentaron sobre la mesa de la cocina, donde ambos fumaban y se tomaban un café. 

    —Dime una cosa, Andrés. ¿Por qué me dijiste que moriría cuando las rocas cayesen?  

    —Solamente te dije lo que necesitabas saber en ese momento. De no haber sido así, quizás si hubieses muerto en ese Peñón. No puedo responderte a más, es peligroso cambiar el destino —le reveló el sabio. 

    Varela cercioraba con la cabeza y dejó a sus anchas a Andrés en la cocina. Fue hacia el salón donde Pamela estaba amamantando a sus hijos. 

    —Te van a desgastar. ¡Que dejen algo para mí! —bromeó Varela riéndose junto a su mujer. 

    —¡Tú ya has tenido bastante! Te digo de tener un bebé y me haces dos a la vez —le reclamó ella burlándose de él. 

    Al cabo de media hora, los niños se durmieron. Tocaron en la puerta y ella, sentada en el sofá, le dijo: 

    —Abre la puerta, es para ti. 

    —¿Y tú cómo lo sabes? —le preguntó él extrañado. 

    —Soy bruja. ¿No lo sabías ya? —volvió a bromear. 

    Varela abrió la puerta de su casa, encontrándose con dos visitantes; su hermano Adán y su amigo Diego. No dudó ni un instante en abrazarse con su hermano. Ambos pensaban que habían muerto, pero Pamela le llamó para avisarle de su supervivencia. 

    —¡Es un puto milagro divino del señor! —opinó Varela mirándole.  

    —¿No jodas que te has vuelto religioso a estas alturas? —preguntó, extrañado, Adán sonriendo. 

    —Han pasado muchas cosas hermano —le respondió él. 

    Diego también le dio un abrazo a Varela. Sin duda alguna, sin el hacker jamás hubiese conseguido gran parte de lo que fue. 

    —¡Gracias por todo lo que has hecho por mí, amigo! —le agradeció Varela. 

    —No te preocupes hombre, para mí es un gusto ayudarte. Además, con el permiso de tu amada esposa, quiero mostrarte algo —le insinuó mientras se quitaba la camisa. 

    Diego se desabrochó los botones de su camisa, dejando ver el tatuaje que se había hecho en la paletilla derecha; la cara de un lobo con la forma del Yin y el Yang. 

    —Tú siempre has sido otro miembro de la hermandad, aunque prefirieses pasar desapercibido —le confesó Varela. 

    —Tú sabes que lo mío son los ordenadores, la acción se la dejo a otros —le contestó Diego, dándole una palmadita en la espalda a Adán. 

    Ambos se percataron de que Varela estaba cojo y le preguntaron el motivo. Les respondió que recibió un balazo en la rodilla el día del atentado en el Peñón y que cuando cayó al agua se le terminó de partir la pierna. 

    Al cabo de unos minutos, Pamela presentó a sus hijos a su cuñado. 

    —¡Joder! como se parecen al «cirimollo» este! —exclamó entre risas Diego. 

    —¡No te pases que mis sobrinos son preciosos, larguirucho! —bromeó Adán. 

    Varela miraba a sus amigos, a su esposa, a sus hijos, su hogar… Sin lugar a duda, con dinero o sin él, ya era más que rico. Su felicidad era extrema; totalmente liberado de todos sus demonios interiores. No dudó en invitarlos a pasar el fin de semana allí; ambos aceptaron encantados. 

      

    Al día siguiente 

      

    Eran las seis de la mañana y todos estaban durmiendo. Alexander se encontraba en la cocina, fumando y tomándose un café mirando por la ventana. Nubarrones grises y vientos huracanados azotaban los árboles de los alrededores. Se percató de que había alguien ahí fuera. Suspiró intensamente y decidió apagar el cigarro al lado de la taza de café. Cogió su bastón y cerró la puerta con llave, abandonando la parcela y adentrándose en el bosque. 

    Anduvo como pudo, resintiéndose por su cojera. Sabía lo que le esperaba alrededor de aquellos árboles; soltó su bastón y esperó de rodillas a que apareciese su inevitable destino. 

    —¡Sal de tu escondite!, si estoy aquí es porque te he visto —exclamó Alexander. 

    —No te dejaré ir… Sabes que no vas a salir vivo de aquí, ¿verdad? —le amenazó con frialdad su primo, saliendo de su escondite y apuntándole con su propia arma. 

    Varela volvió a suspirar profundamente; tragó saliva con lágrimas contenidas. Pensó en todo lo que habían sido y cómo habían terminado por culpa de sus propias acciones. 

    —Yo no puedo matarte. Así que, definitivamente, me has hecho un jaque mate —le explicó sus sentimientos Varela. 

    —¡Deja de manipularme, cabronazo hijo de puta retorcido! —le exigió Fernando a gritos, apuntándole con el arma, aunque le temblaba el pulso. 

    —No puedo negarte que soy un cabronazo. Yo jamás quise que le pasase nada al Tuerto y mucho menos a Elisa, pero así son las cosas. Y comprendo que ahora tengo mucho que perder porque tengo una familia. Ni me imagino el infierno por el que te he hecho pasar, así que… ¡aquí me tienes! ¿A qué coño estás esperando, Fernando? ¡Mátame con mi propia arma! Es el karma… Supongo que después de todo, es justo que seas tú quien me mate —le reconoció Varela aceptando su destino. 

    Fernando negaba con la cabeza, diciendo que eso sería demasiado fácil y que prefería desahogarse de otra manera. Así que lanzó el arma tirándola a pocos metros de distancia. Corrió hacia él y se posicionó encima suya pegándole puñetazos en la cara, partiéndole la nariz, la ceja y dejándole el ojo morado. Varela decidió defenderse pegándole un puñetazo frontal en el cuello, golpeándole la nuez. Mientras, Fernando se apartó de él tosiendo. Varela alzó su bastón golpeándole varias veces en la espalda con el pomo de hierro. 

    Fernando sacó un cuchillo de caza y se giró cortándole la cara profundamente, desde la frente hasta el pómulo, aunque, milagrosamente, no le vació el ojo. Ambos estaban envueltos en cólera. Fernando quería venganza por la muerte de Elisa. Varela decidió pelear para criar a sus hijos y cuidar de su familia. No obstante, Alexander lloraba, porque comprendía que uno de los dos debía morir en la soledad, con la única presencia de aquellos árboles. 

    Varela permaneció en guardia, ya que, su ahora adversario, le estaba amenazando con un cuchillo de caza y no dudaría en matarle. Contraatacó lanzándose hacia él, pero salió mal parado, pues le arañó la parte izquierda del pecho, así que retrocedió. 

    —¡Ven a mí, valiente! —le desafió Fernando en guardia con el cuchillo en la mano. 

    —¡Yo no quiero matarte! ¡Primo, por favor, para! —le suplicó Alexander a gritos. 

    —Esto es inevitable, lo siento, pero debe ser así —sentenció. 

    Fernando se lanzó hacia Varela, sin embargo, este le golpeó de lado con el bastón en la sien, dejándole atontado y de rodillas en el suelo con la mirada hacia abajo. Justamente, cuando le tenía a su merced para seguir golpeándole en la cabeza, su primo le devolvió la mirada, cosa que a Varela le impactó al percatarse que le había vaciado el ojo, dejándole tuerto, mientras la sangre bailaba por su rostro. Alexander lloraba exhausto, totalmente derrotado moralmente por lo que le había hecho, pero no le dejó opción. Volvió a suplicarle que parase, aunque su primo, abducido por la cólera, se levantó, clavándole el cuchillo en la parte derecha de la clavícula. 

    Melgar se montó encima de Varela, que perecía en el suelo de aquel bosque. Le sacó el cuchillo clavado e intentó apuñalarle de nuevo, pero su adversario le dobló la muñeca, lanzando el arma blanca a varios metros de donde estaban. En ese momento, Fernando consiguió partirle el brazo derecho a su primo, que gritó por el dolor producido. Acto seguido, cogió el bastón que tenía a su lado y comenzó a estrangularlo poniéndolo contra su cuello. 

    —¡Era mi mujer, maldito bastardo! —le gritaba mientras lloraba con un solo ojo. 

    Varela solo podía defenderse con una sola mano, ya que la otra no podía moverla. Mientras Fernando apretaba el palo con todas sus fuerzas apoyando sus dos manos. 

    La luz en los ojos de Varela fue desapareciendo según se asfixiaba. Su rostro se tornó morado. Intentaba defenderse moviendo las piernas, pero Fernando se las sostuvo con las suyas sin poder dejar de mirarlo, notando como el cabrón que le destrozó la vida iba perdiendo la suya. Estaba envuelto por la rabia más absoluta. 

    Mientras mataba a su primo, escuchó cómo algo se cayó de su bolsillo, alzó la vista para comprobar de qué se trataba; era el anillo de compromiso que le había regalado a Elisa antaño. Se fijó que su primo tenía la camiseta partida y que había arañado el tatuaje de su pecho con el nombre de Rafael. 

    Justamente en ese momento se le vino a la cabeza el comentario que Andrés le dijo en el bar, como si de una predicción se tratase: «Cuando llegue el momento y las terribles consecuencias de Varela salgan a la luz, tendrás que tomar la decisión más importante de tu vida». 

    Aún seguía persistiendo en dicha acción, alzó la vista al frente y alucinando observó el espíritu de su mujer negando con la cabeza. Ese fue el momento clave en el cual decidió soltarle y perdonarle la vida.  

    Se levantó quitándole el bastón del cuello y dejándolo clavado en el césped a su lado. Varela pudo respirar aunque con dificultad. Tosía con desesperación, mientras su primo cogió de la tierra su preciado anillo de bodas. 

    —¡Que no te vuelva a ver o lo lamentarás! Para mi estás muerto —le amenazó Fernando por última vez mirándole a los ojos a la vez que lloraba presa de un ataque de ansiedad largándose del lugar. 

    Varela se encontraba solo y abandonado por su apreciado primo en aquel bosque. Aunque había conseguido destruir en pedazos su relación con él, nunca dejaría de considerarle como un hermano. Totalmente derrotado, tanto moral como físicamente; su rostro envuelto en sangre, el brazo partido, el tatuaje de su padre dañado y con una puñalada al lado del pecho, se lamentaba por los errores que le costaron la vida a personas a las que quería y eran completamente inocentes. Agradeciendo por tener una familia que ni siquiera merecía y que estaban esperándole en casa, ni siquiera intentó levantarse. Permaneció tumbado y reflexionando en el césped de aquel bosque, pues no eran las heridas lo que realmente le dolían, sino el alma. Alzó su vista hacia el lado y pudo observar dos objetos: el bastón con la empuñadura del lobo negro, clavado en el barro, cayó al suelo cediendo la tierra. Y algo que le llamó aún más la atención, el grabado resplandeciente de su pistola en el cañón con la palabra «Karma».  

      

   





 Epílogo 

    Resiliencia 

      

      

      

    Oscuras predicciones volvió a tener de nuevo el sabio, que interrumpirían de nuevo la paz y tranquilidad de nuestros personajes favoritos, aunque muchas cosas habían cambiado por el camino, como por ejemplo; el tiempo. 

    Eran las tres de la madrugada. Pamela estaba durmiendo tranquilamente al lado de su marido en la cama de matrimonio, por el contrario, él no podía conciliar el sueño. Decidió levantarse de la cama sin hacer ruido para no despertarla en aquella opaca habitación. Dándose por vencido con el maldito sueño que no lograba alcanzar. Así que se dispuso a calzarse con las zapatillas caseras. Alcanzó su fiel bastón y fue al baño a orinar. 

    Encendió la luz y se miró en el espejo. Tenía una barba a la altura de su pecho y se peinaba con una corta coleta hacia atrás. Su rostro había envejecido, las canas empezaban a saludarlo, las patas de gallo también habían hecho acto de presencia, al lado de la cicatriz que Fernando le hizo en antaño. 

    —¡Qué coño, veinte años no pasan en balde! —se decía a sí mismo con una sonrisa, aceptando sus casi cincuenta años. 

    Anduvo por el pasillo de su casa, donde la juventud también parecía que no había conocido la palabra «cama». Alexander observó la puerta entreabierta de la joven Lucía, que no paraba de cantar con una voz leve frente al espejo con los auriculares puestos. 

    —Cariño, vete a la cama, mañana tienes que ir a la universidad —le sugirió. 

    —Sí papi, no te preocupes —le respondió su hija cariñosamente. 

    Varela siguió inspeccionando, caminó por el pasillo con la ayuda de su bastón, hasta que terminó percatándose de una luz encendida por la raja de la puerta de otra habitación, así que tocó en la puerta pidiendo permiso para entrar y le respondió una voz masculina: 

    —¡Adelante! 

    Abrió la puerta incorporándose en el cuarto de su hijo, que aún seguía estudiando y para su preocupación iba a levantarse mañana temprano: 

    —¡Rafa, tío! Te tienes que acostar ya, macho… 

    —Ya lo sé, papá, pero también debo terminar el temario —le informó un veinteañero Rafael sin levantar la cabeza del libro. 

    Su padre le miraba frunciendo el ceño con media sonrisa. Aunque comprendía la responsabilidad de su varón y le hacía sentir orgulloso: 

    —¡Así que sigues con el temario de la universidad, eh! —exclamó Alexander, dando unos pasos hacia delante. 

    En ese momento, su hijo reaccionó con nerviosismo, al ver a su padre al lado de los libros. Se levantó de la silla sobresaltado, asegurando que no era un buen momento. Cuando Varela se percató de lo que eran esos textos, se llevó una inesperada sorpresa que jamás en su vida sospechó. Leyó el título en voz alta: Manual del opositor, conviértete en policía nacional. 

    —¿Qué significa esto? —le preguntó seriamente. 

    Rafael suspiró profundamente cerrando los ojos. No quería contárselo a su padre, ya que jamás le ocultaron los verdaderos motivos por los que nunca pudo volver a España y por qué tuvo que huir de la ley. Se echó las manos en la cabeza, pero ni siquiera sabía cómo contárselo. 

    —Papá… Tú siempre me has dicho que cumpla mis sueños. Pues, sinceramente, quisiera ser policía nacional. 

    Varela le escuchaba atentamente, muy serio y con el ceño fruncido. Suspiró profundamente frente a su hijo y, apoyándose con el bastón, se sentó en la cama para mostrarle sus verdaderos pensamientos. 

    —¿Y te parece bonito?  

    —Sé que es una locura siendo hijo tuyo. Pero es lo que realmente deseo… —intentó expresarse Rafa cuando fue interrumpido por su padre. 

    —¡Pues hazlo! —exclamó Alexander. 

    —Espera… ¿Qué me has dicho? —le preguntó su hijo, totalmente sorprendido. 

    —Si es tu sueño de verdad, debes hacerlo, hijo —le dijo un maduro Varela cerciorando con la cabeza, y alegrándose de todo corazón que el chico aspirase a ser agente de la ley—. Lo único que no me gusta, es que te quedes despierto hasta las tantas, teniendo todo el día y toda la tarde para estudiar. 

    Rafael, definitivamente, estaba alucinando. Sabía perfectamente que su padre odiaba a la policía y jamás pensó que querría que su propio hijo ejerciese esa profesión. Así que se excusó dándole explicaciones a su padre: 

    —¡Ya lo sé, papá! Y sé que tienes razón, pero me llamó el primo Hugo para hablar conmigo, está teniendo varios problemas que me preocupan. ¡Además tú también estás despierto a estas horas de la madrugada! 

    Alexander sabía que su chico tenía razón. Estaba despierto a unas horas inapropiadas. Suspiró profundamente; recapacitó y le dijo: 

    —No es lo mismo. Cuando te vas haciendo mayor y, sobre todo, en mis circunstancias es difícil amistarte con el sueño —le confesó Varela mostrando sus remordimientos y añadiendo—: Dicen que no hay mejor almohada que una conciencia bien tranquila. 

    Rafa se quedó callado, mirándole compasivamente. Frunció el ceño y afirmó con la cabeza. Su padre le dio un consejo brillante: 

    —Hijo, yo sé que los demás tendrán problemas; pero, ante todo, van tus responsabilidades. Una vez que las lleves a cabo, entonces podrás ayudar a los demás. Ahora, cuéntame, ¿qué le pasa a Hugo? 

    Rafa negó con la cabeza y reflexionó, pues era un tema bastante delicado como para explicárselo a su padre: 

    —Me cuesta decírtelo, espero que no se lo cuentes al tito Fernando. 

    —Hace muchos años que por desgracia no me hablo con él, aunque a Hugo sí le he visto en algunas ocasiones. ¿Qué le pasa? 

    —Papá… —mencionó Rafael, suspirando y negando con la cabeza hasta que se armó de valor y le reveló—: El primo Hugo se ha metido en negocios muy turbios. Le aconsejo que se quite de esos meneos, pero no me hace caso. 

    Alexander cerró los ojos al escuchar esa confesión por parte de su hijo. Comprendió que el círculo volvía a abrirse en su familia con el tema del narcotráfico. Le tenía mucho cariño a ese chico y sentía con toda su alma que volviera a repetirse todo de nuevo, ya que Varela llevaba más de veinte años retirado del negocio. 

    —¡Joder! Espero que recapacite a tiempo y se dé cuenta de dónde se ha metido —opinó un sabio Alexander. 

    —Y no solo eso, sino que el abuelo, antes de irse a dormir, me ha dicho esta misma noche que terribles y oscuras consecuencias llegarían por parte de Hugo. ¿Sabes lo que eso significa viniendo de sus propias palabras?, ¿verdad? 

    —Sí… Claro que lo sé —respondió Alexander, cerciorando con la cabeza y añadiendo—: Cuando era pequeño, ese niño vio demasiadas cosas. 

    Rafa volvió a mirar sus propios libros de formación profesional para el Cuerpo Nacional de Policía. Comprendió que dentro de pocos meses, debería irse de Tánger para vivir en España y terminar las oposiciones. Reflexionando consigo mismo, dijo en voz alta: 

    —Ni siquiera sé si estaría a la altura y sería un agente ejemplar. 

    En ese momento un silencio alargado hizo acto de presencia en su habitación. Y un sabio Alexander le respondió a esa cuestión: 

    —Rafael Varela Ortiz. Llevas el nombre del hombre más bueno que conocí en mi vida, por tanto, estoy completamente seguro de que serás un policía honrado y ejemplar. 

    Su hijo cercioraba con la cabeza en una complacida mirada con su padre, quien le despejó todas las preocupaciones y le iluminó una sonrisa en su rostro. 

    —¿Algún consejo antes de que me vaya a España, papá? 

    —Sé siempre tú mismo. O estás en un bando o estás en otro, pero jamás en ambos lados —interrumpió una madura Pamela, incorporándose en la conversación, ya que se había desvelado y les había estado escuchando. Le dio el consejo más valioso como madre. 

    Se dirigió hacia su hijo y le abrazó, dándole un beso cariñosamente en la frente. Mientras Varela les observaba con media sonrisa, afirmando con la cabeza. Entonces, ella le dijo a su marido que la perdonase por interrumpirle y que le regalase ese consejo paternal. Por eso, Alexander se inclinó hacia él, le agarró de las manos con fuerza y sintió una fuerte conexión con su varón. 

    Varela convertido en un hombre experimentado, que se había redimido de sus pecados de forma absoluta, llegó a alcanzar su propia resiliencia, le dedicó unas sabias palabras de consejo, que cierran este primer libro y que continuará en un segundo ejemplar: 

    —La vida está compuesta de decisiones, hijo. Solo tú podrás optar por los dos caminos tan opuestos que te puede ofrecer. Tendrás que decidir qué es lo que realmente quieres y quiénes deseas que te rodeen; los demonios de un villano o los ángeles de un héroe. 
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    [K1]Si la mira así, no puedes decir que es disimuladamente. 

  

   
    [K2]No hace falta que pongas añadiendo. Se da por hecho pues sigue hablando. 

      

  

   
    [K3]Aquí habías puesto tú Fernando, creo que es lo que me habías dicho de Gonzalo. 

      

  

   
    [K4]No sé si ellos saben dónde está el despacho de Salomón. Mejor poner algo que esté relacionado con ellos. 

  

   
    [K5]Supongo que esto es un mote, por eso lo pongo en mayúscula, no sé si sea una expresión como «chico», entonces se quedaría en minúscula. 

      

  

   
    [K6]He buscado el nombre de serpientes negras. Creo que así queda más claro lo que quieres transmitir. 

      

  

   
    [K7]Creo que deberías cambiar esto, pues no es la respuesta que se debería dar a perdóneme… 

      

    La confesión no deja de ser el diálogo del perdón. Comienza con un saludo: 

      

    - Penitente: AVE MARÍA PURÍSIMA Sacerdote: SIN PECADO CONCEBIDA. Después puedes hacer la señal de la cruz e iniciar esta especie de diálogo: 

      

    - Sacerdote: EL SEÑOR ESTÉ EN TU CORAZÓN PARA QUE PUEDAS ARREPENTIRTE HUMILDEMENTE DE TUS PECADOS 

      

  

   
    [K8]Si fuera comercial no traería paquetes a nombre de nadie. 
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